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LOS RECORRIDOS 


MSNS TIRO DE FOMENTO 


SENS O SS OUSA 


EN EL SUR U EL CENTRO. 


Pes 
LAMA 


Lorroroo.o.o....» 


Carlos Villena Q. 
Lima, .—— 1927. 


SR 4 Sr. AUGUSTO B. LEGUIA, 
Presidente de la República, que auspició la gran gira del Ministro de Fomento, señor 
Ernesto Sousa, por los departamentos del Sur y el Centro del Perú, 
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UNA PALABRA 


Aquella frase del sabio don Antonio Raymondi, que tanto se 


| ES ha vulgarizado entre nosotros y, más aún, fuera de nuestras fron- 


- teras, de que el Perú era un AT sentado sobre un banco de 


ES oro, vá dejando de tener el significado de reproche que envolvía 


Pd 
> 


para las actividades nacionales, gracias a la orientación que ha 
mido al país el gobierno admirablemente patriota y progre- 
sista que preside el señor don Augusto B. Leguía. 


Después de una centuria, en la que diversidad de ensayos y 
tanteos de nuestros gobernantes, nada resolvieron para el desarro- 
llo de nuestra vialidad y en la que hubimos vivido en bochornoso 


estancamiento, el régimen actual ha emprendido la gigantesca la- 


—bor de eruzar nuestro vasto y accidentado territorio con una ver- 


dadera red de vías de comunicación que tienen trascendental im- 


A portancia para la nación, pues con actividad y acierto que asom- 


Me: 


bra, aún a los más pesimistas, hoy se realizan, en toda las reglo- 


ESneS de nuestro suelo, los caminos más extensos, difíciles y cos- 


- osos. 
Pero esta labor convenía desarrollarla en forma y con efica- 
cia tal, que los elementos de que se disponía fueran aproplada- 


mente invertidos y puestos en acción. - De aquí, que el Gobierno, 
ES rompiendo viejas prácticas y con paso firme, encamine su ac- 


* ción por senderos eficaces y de verdadero sentido real. Ha toma- 


do como norma de procedimiento la visita de sus miembros a las 
obras que se ejecutan, a fin de que con conocimiento exacto de 


ellas, con el trato directo con los ejecutores e interesados, a la 


vista de los propios intereses del Estado, se lleven a la práctica 


AAA > 
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sus propósitos laudables AR Progreso que son la hase de la Ud 
za futura del país. 


Aparte de la escogitación de hombres selectos, preparados en 
la arena de la noble lucha por la vida, el régimen actual, procede 
con clara visión de los destinos futuros de la nacionalidad y con 
patriotismo bien entendido, al alentar a los pueblos, grandes y 
chicos, con la visita de sus más prominentes miembros, a fin de 
que éstos puedan darse cuenta exacta, sobre el propio terreno, de 
lo que se ha hecho y de lo que conviene hacer. 


Es así como prosperó la idea de la gira del Ministro de Fo- 
mento a los departamentos del Sur de la República. Por fortuna 
para el país, el señor Leguía, sabe escoger sus hábiles colaborado- 
res, y a la sazón desempeñaba la Cartera de Fomento el distingui- 
do parlamentario y versado hombre público, don Ernesto Sousa, 
de cuya vida en bien del progreso patrio, no es fácil ocuparse, en 
toda su extensión, en este breve relato. 


Las obras sanitarias emprendidas por el régimen, en el de- 
partamento del Cuzco debían llegar a su término; y se aprovechó 
de la invitación de la autoridad prefectural del Cuzco, señor Víe- 
tor M. Vélez G. al Ministro de Fomento, a fin de que asistiera a 
la inauguración de esas obras, para plantear la interesante gira 
de ese alto funcionario del Estado por esa importantísima región, 
gira que, por lo tanto, no debía limitarse a solemnizar con su pre- 
sencia ceremonias inaugurales, sino que debía de dejar huella im- 
borrable de su paso en todo el recorrido que hubiera de hacer 
hasta su retorno a la capital de la República. 

Desde hace muchos años, la vialidad en el país había mara 
do, como se dice. vulgarmente, con paso de tortuga. Los caminos 
que deben constituir el acervo de porvenir del país se llevaban a 
cabo con dilatación pasmosa. Pero el régimen que vino a la Re- 
pública en la feliz alborada del 4 de julio de 1919, rompió esa valla, 
dictando una sabia ley que los pueblos allein llenos de júbilo. 
Ley de vialidad que, en el curso de pocos años, después de habér- 

sale combatido con fines inconfesables, se ha convertido en el eje 
de nuestro desarrollo ascendente hácia grandes destinos. 


Este régimen gubernativo, con verdadero conocimiento de: 
nuestros recursos y necesidades, ha tenido que orillar las mil difi- 
cultades que se presentaban para aclimatar en el país la ley de 


os S 
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- vialidad; pero el tino, la perseverancia y la energía de sus actos, 
-enlos que han colaborado, con talento y entusiasmo, las diversas 
personalidades que desde 1919 sirvieron el portafolio de Fomen- 


que hoy principian a palparse, en forma tal, que ya nadie deja de 
apreciar los beneficios de la hora presente ni los inmensos prove- 
chos que la vialidad nos promete para el porvenir. 


Uno de los hombres convencidos de los maravillosos resulta- 
P A dos de la ley vial, uno de los apóstoles de las vías de comunicación 
enel Perú, es don Ernesto Sousa, y cúpole la suerte, que también 

lo fué para el país, de ser llamado por el Presidente señor Leguía 
para que, desde la Cartera de Fomento, diera cima a sus ideales 
de carreteras y ferrocarriles. 

Infatigable, ardoroso, inteligente y tenaz, el avesado parla- 
mentario señor Sousa, es llevado al terreno de sus aspiraciones y 
viejos anhelos por este Gobierno que reconoce los méritos de los 

. verdaderos hombres públicos. 


Invitado a inaugurar las obras que el régimen llevaba a cabo 
en el departamento del Cuzco, acepta la invitación del Prefecto 
señor Vélez y es requerido por el Jefe del Estado para que traza- 
ra la ruta del camino que, partiendo de la capital de los virreyes, 
llegue hasta el Cuzco, la milenaria y sagrada capital del Imperio 
de los Incas; a fin de que estas dos ciudades, emporio de dos clvi- 
lizaciones, centros de donde irradiaron dos religiones, en épocas 
pretéritas, estuvieran ligadas por la cinta indestructible de una 
amplia vía de comunicación. 

Y el Ministro señor Sousa, con el interés que tiene para un 
hombre como él, encariñado con la vialidad del país, el estupendo 
proyecto del Jefe del Estado, después de meditarlo un instante 
decide llevarlo a ejecución, con esa voluntad de acero que lo dis- 
tingue; y con las extraordinarias energías fisicas y morales de que 
está dotado, fija fecha, la más memorable en nuestros últimos 
tiempos para llegar a la legendaria capital de los Incas: el 29 de 
mayo del presente año, fecha evocadora de la fé de un hombre en 
sus grandes destinos, fecha clásica para la patria que descubrió 
en uno de sus hijos al enórgeta sin par, al predestinado para lle- 
var la nave del estado por senderos felices de progreso y bienes- 
tar, siempre soñados por el país, pero que sólo desde hace pocos 


E 


años han principiado a realizarse, bajo 1 la Ss heR del señor Angusto 
B. Leguía. E 

En mi condición de testigo ocular de este memorable viaje, a 
traves de siete departamentos de la zona austral del Perú, he sido 
invitado por respetables compañeros de esa gira para que haga un 
relato de ella; y aunque este encargo es superior a mis fuerzas, 
heme decidido a aceptarlo, inspirándome en un alto sentimiento 
cívico y con la única mira de que se conozca en el país la labor tan 
necesaria como provechosa y tan esforzada como patriótica, reali- 
zada por el Ministro de Fomento, señor don Ernesto Sousa. 

En tal condición, pues, y sin traza alguna de eseritor, pero 
con el bagaje de entusiasmo y admiración por todo lo que contri- 
buya a la tarea de reconstrucción nacional, presento esta senel- 
lla reseña en la que campea la verdad como su mejor título, ya 
que en mérito de ella pueden ser disculpadas la ausencia de galas 
retóricas y la pobreza de brillantes conceptos. 


Lima, ABosto de 192% 


Verificadas por el Ministro de Fomento, señor don Ernesto 
Sousa, sus visitas de inspección a las secciones territoriales del 
Norte y del Sur del Perú, consideró que no había terminado su mi- 
sión si éstas no se hacían extensivas al Centro y Oriente de la Re- 
pública. 

A poco de haber realizado su visita al Norte, fué comprometi- 

o para efectuarla al Centro, pero la invitación de carácter inapla- 

ed que recibiera del Pr O del Cuzco, por estar terminadas 
las obras de saneamiento de la capital incaica, lo obligaron a pos- 
tergar para otra oportunidad su viaje al Centro. 

De regreso de su inspección a siete departamentos de la re- 
gión del Sur, el señor Sousa, se preparó, para la inspección al Cen- 
tro y a la montaña; pero el funcionamiento de la Conferencia Sani- 
taria Panamericana, dilató su partida hasta mediados del mes de 
Noviembre, con alguna contrariedad de su parte, puesto que avecl- 
nándose la época de las lluvias, los viajes se hacen más dificultosos 
en la zona de la sierra y más aún en la montaña. 
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-—Afin de poder salir, en la iniciación siquiera, de esta época de - 
lluvias y evitar que la fuerza de éstas frustrase el éxito de su mi- 
sión, aceleró cuanto le fué posible la discusión del pliego de Pomen- 
$ to para el próximo período presupuestal de 1928. 
E Es así como el señor Ministro de Fomento, estuvo listo para 
iniciar su nuevo viaje casi a fines del mes de Noviembre. 

En la visitas practicadas a las obras que realiza el Grobierno en 
los distintos sectores de la República, pudo comprobar, el celoso 
funcionario de Fomento, las ventajas indiscutibles que se habrían 
de derivar de su inspección personal. Hay ciertos problemas que no 
ES Ed pueden solucionarse con la presteza y eficacia que requieren den- 
. tro de un gabinete y siguiendo las anotaciones de los mapas. Na- 
- da hay más práctico que la realidad, ni nada puede compararse a 
; una resolución que se toma de visu, sobre el propio terreno de los 
acontecimientos. 

a De estos hombres era el señor don Ernesto Sousa; y habiendo 
problemas que resolver sobre la vialidad en la región central del 
país, consideró de suma importancia para su resolución, consti- 
tuírse en las obras y proceder, no a base de papeles, ni de planos, 
ni de informes, sobre la ruta más conveniente para seguirse, sino 
en el propio terreno, contemplando los intereses del Estado y te- 
niendo en cuenta también los respetables intereses regionales. 

El diputado nacional por la provincia de Tarma, señor José 
G. Otero, uno de los más ardorosos panegiristas de las carreteras 

a la montaña, fué quien se preocupó calurosamente por la pronta 

realización de la gira al Centro de la República. 

El 19 de Noviembre fue señalado por el Ministro de Fomen- 
to, señor Sousa, para la partida de la Capital. Con alguna antici- 
pación, el Ministro había seleccionado el personal que debía acom- 
pañarlo en esta nueva importante gira, a la que había sido invita- 
do de manera especial el Ministro de la Guerra, señor ingeniero 

| don Fermín Málaga Santolalla, quien por motivos dependientes 
de sualto cargo, tuvo que desistir del viaje proyectado. 

Un viejo proverbio dice que el hombre propone y Dios dispo- 
ne. Así fué el viaje del Ministro de Fomento, señor don Ernes- 
to Sousa, al centro de la República. Iniciado bajo los mejores 
auspicios, cuando ya el clarovidente de los caminos y de los ferro- 
carriles había culminado su cometido, cuando había vencido los 
más difíciles pasos, atravesando las más altas y fragosas cordille- 
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ras, la Parca, egoísta, celosa de las aureolas que paso a paso iba 


conquistando el diligente Ministro, cortó su existencia, ocasio- e 


nando a la patria horas de dolor y slo luto. 

Pocos días habían pasado de su salida de Lima y ya llegaban 
hasta la capital los ecos del triunfo del Ministro Sousa, en sus 
estupendos y aventurados raids en pró de la vialidad, cuando, el 
Destino con sus designios inexcrutables, puso fin a la jornada, pa- 
ralizó los generosos alientos de un titán, de un gran hombre, que 
puede considerarse como insustituible. 

El Ministro de Fomento, señor Sousa, a pedido de la Repre- 
sentación Nacional, había encomendado a uno de los miembros 
de la comitiva que lo acompañó en su viaje al Sur de la Repúbli- 
ca, que hiciera una detallada relación de esa interesante gira, re- 
lato que se hallaba cuasi listo para entrar en circulación, cuando 
la muerte en forma cruel y sorpresiva nos arrebató la existencia 
de ese hombre esclarecido. 

Tan fatal acontecimiento vino a detener la aparición de este 
trabajo; y ha sido por ello que se ha considerado necesario y 
oportuno, por quienes solicitaron que se efectuara, que a la rese- 
ha ya terminada se uniese la relación del corto viaje truncado por 
la fatalidad del Destino. | 

Difícil labor es para quien fuera modesto compañero de via- 
Je de tan ilustre ciudadano, describir los detalles de su malograda 
gira; difícil tarea, para quien recibiera junto con los ejemplos de 
su vida edificante, sus disposiciones oficiales, sin pensar entonces 
que esas disposiciones fueran las postreras on de su po- 
deroso cerebro y los últimos impulsos de su corazón generoso. 
Y es que ante el dolor de una pérdida irreparable, la elocuencia 
del dolor es el silencio. | 

Con todo, fuerza es sobreponerse a los dictados de Ñ Provi- 
dencia y emprender ésta, por mil motivos, árdua y dolorosa la- 
bor. El autor de este relato, del postrer viaje del Ministro de 
Fomento señor don Ernesto Sousa, lo hace como un homenaje de 
la más extricta justicia a la obra de trascendental beneficio nacio- 
nal que realizó hasta sacrificar su existencia y como un tributo de 
cariño y admiración para su memoria inextinguible. 
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É CARLOS VILLENA O. 
Lima, Diciembre de 1927. 


Sr, ERNESTO SOUSA, 

Ministro de Fomento, que realizó una trascendental” gira de inspección 
a las carreteras y caminos del Sur y Centro de la República, 
demostrando celo y energía inimitable y a quien el 
Destino aciago instituyó martir en el cumpli- 
miento del deber. 
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Don ERNESTO SOUSA 


15 de diciembre de 1864 - 25 de noviembre de 1927 


P El 15 de diciembre de 1864, nació en la ciudad de Cajamarca, 
de distinguido matrimonio, don Ernesto Sousa y Matute, caba- 
-———llero de ilustre prosapia castellana y vasca, cuya vida, fecunda 
en rasgos de nobleza y pródiga en beneficios para la patria, ha pa- 
sado a la historia eomo ejemplo de virtudes y acrisolada honra- 
dez. Su abnegación desinteresada de patricio inmaculado,.le ha 
a - - conquistado sitial prominente en aquella constelación brillante, 

que. es el mejor monumento con que premian los pueblos a sus 
grandes hombres, colocando su nombre al lado de otros muy ilus- 

tres, que la patria agradecida rec uerda con veneración y respeto. 
Hizo sus primeros estudios en el ya famoso Colegio Nacional 
do San Ramón de Cajamarca, en cuyas aulas se forjaron inteli- 

-——gencias preclaras y conculcaron sentimientos de altruísmo ante 
+A el sagrado cumplimiento del deber. Ahí estudió y modeló su per- 
E sonalidad, como lo hicieran tantos cajamarquinos ilustres que han 
| qe sido factores eminentes para el engrandecimiento patrio y que 

a culminaron con los héroes máximos que la historia admira y 
pe ES —admirará: el que fuera Ministro de la Guerra, don José Gálvez 
¡ - Egúsquiza, y el de la Paz, nuestro biografiado, don Ernesto Sou- 
E sa y Matute. Fué ahí, en ese centro educacional, ¡donde apaga- 
ron su sed de os en los primeros ardores juveniles, 
don María Gálvez Egúsquiza, don Miguel Iglesias, don Miguel 
e de 0 don J osé Mercedes de CUA don es 
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don Germán Luna Iglesias, don Meda Valera, a José Ma- 
A | 14524, — 
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nuel García, don Horacio Urteaga, don Raúl O. Mata, don ON 
Villanueva, don Víctor Castro Iglesias, don Víctor J A. Sousa, 
don Ezequiel Bernal, don Cecilio Pastor, don Andrés Mejía, adn 
Catalino S. Miranda, don Eloy Santolalla, don José Gálvez Paz, e 
don Mariano Rivas Cacho, don Manuel Cacho Gálvez, don y 0sé 
Antonio de Rivas Cacho y Lavalle y otros muchos que tan brillan- E 
temente se colocaran escalando, por propos merecimientos, has- ¡ 
ta los primeros cargos gerárquicos que dan la política, la magis- 
tratura, la diplomacia, el foro, las ciencias, las letras, etc, ect. 

Adolescente aún, el señor don Ernesto Sousa, terminada su 
instrucción media se trasladó a la Capital de la República, in- 
gresando a la Universidad Mayor de San Marcos, matriculán- 
dose en la Facultad de Medicina; pero sus aspiraciones se vieron 
bien pronto truncadas, por la infausta guerra del 79, viéndose 
precisado a regresar a su ciudad natal. 

Muy joven, el senor Ernesto Sousa, pues apenas había cum- 
plido dicisiete años, sintió en su pecho bullir la sangre de patrio- 
ta verdadero, alistándose para ir a combatir al enemigo. El en- 
tonces Coronel don Lorenzo Iglesias organizaba, de entre la ju-- 
ventud más florida de Cajamarca, un regimiento al que bautizó 
con el nombre de “Vengadores de Cajamarca”. Don Ernesto 
Sousa marchó, en ese regimiento, a San Pablo, y ahí los bravos 
“Vengadores de Cajamarca, arrancaron el 13 de julio de 1882, 
una corona inmarchitable de laurel, contra el ejército chileno. 

Los prestigios conquistados por el señor don Ernesto Sou- 
sa, fueron grandes; su actitud bizarra frente al enemigo y Sus 
altas dotes de ecuanimidad y recia contextura moral, no obstan- 
te sus pocos años, le conquistaron el aprecio general, siendo lan- 
zada su candidatura para la Alcaldía Provincial de Cajamarca, 
cargo que no pudo ejercer debido a su notoria minoría de edad. 
Entonces fué que se instituyó la Sociedad “Aspirantes al bien 
público?” cuya presidencia activa ocupó nuestro biografiado. Su 
gestión fué profícua en beneficios para Cajamarca, y hoy se 
conserva y admira en la Plaza de Armas de aquella ciudad, mag- 
nífica verja que rodea la pila central, como testimonio del ascen-- 
drado amor por la cosa pública, que tanto distinguió al señor 
don Ernesto Sousa. 

En 1894, cuando apenas contaba diecinueve años escasos, el 
señor don Ernesto Sousa, ocupaba un asiento en el Concejo Mu- 
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y: cipal de Cajamarca, ejerciendo, no obstante su minoría de 
edad, el cargo de dico de Rentas. 
: : Fallecido en Lima el padre de nuestro biografiado, don Mi- 
ps guel Sousa de Saráchaga, tuvo don Ernesto Sousa que dedicar- 
se a las labores agrícolas en los fundos de su familia, Ñamas y 
San Oristóbal, para constituirse en el sostén de los suyos. Esta- 
bleció una negociación de transportes a lomo de mula entre la 
estación terminal del ferrocarril de Pacasmayo a la ciudad de 
Cajamarca. Seguramente aquí fué en donde sintió, por primera 
CC oyez, su ansia de ver eruzado el territorio patrio, por amplias 
vías de comunicación y transporte. 
El año de 1891 pasó por Cajamarca una comisión -de inge- 
-—nieros norteamericanos con el objeto de estudiar el trazo del 
gran ferrocarril Panamericano. Nuestro biografiado, don Hr- 
nesto Sousa, proporcionó a esa comisión, todo género de facili- 
dades Drestándoles mobilidad y asistencia. Fué con esa comi- 
sión en viaje hasta llegar por tierra al departamento de Ancash, 
hasta Caraz, bella ciudad situada al centro del expléndido Ca- 
liejón de Huailas, en donde atrajo poderosamente su atención, 
la belleza y exquisitez de la gentil señorita Sara Almandoz y Oli- 
vera, dama perteneciente a los más altos círculos sociales del de- 
partamento, hija del distinguido matrimonio del señor Francis- 
co Almandoz y de la señora Carolina Olivera, hermana política 
del señor don Carlos de Piérola y descendiente de una antigua 
e ilustre familia. 


El año de 1892, el 1* de diciembre, el señor don Ernesto Sou- 

-sa contraía enlace con la señorita Sara Almandoz y Olivera, es- 

- tableciendo su residencia en la ciudad de Caraz, en la casa sola- 
riega que la familia Almandoz posee en aquella localidad. 


El mismo año, 1892, Cajamarca que contaba al señor dón Er- 
nesto Sousa como al exponente de sus altas virtudes cívicas, lan- 
zaba su candidatura para la Diputación Suplente, por aquella 

provincia. En las elecciones su candidatura triunfó por unani- 
- midad; pero el señor Sousa no quiso hacer uso de sus derechos, 
- en ausencia del Diputado propietario, prefiriendo dedicar sus 
actividades a la agricultura y minería, en el departamento de 
Ancash, fundando la negociación que en un tiempo fué poderosa, 
- Piérola y Sousa. 


4 


El año de 1894, enrolado por convicción política en las filas - 
del célebre Partido Demócrata, no obstante militar sus mayores 


en el aristocrático Partido Civil, el señor Sousa fué preso en Hua- 


raz debido a sus actividades políticas, permaneciendo así hasta 
el triunto de la histórica Coalición que llevó al poder al inmortal 


patricio don Nicolás de Piérola, en su segundo período. 


En 1899, el gran Mandatario Supremo don Nicolás de Pié- 


rola, requería de los servicios de sus buenos partidarios, instando 
al señor don Ernesto Sousa a que exhibiera su candidatura a la 
diputación en propiedad por la provincia de Muari, Don Ernes- 
to Sousa, que hasta entonces.no había querido intervenir, para 
su personal beneficio, en política, se vió precisado a lanzar su can- 
didatura, siendo ungido por el voto popular en forma abruma- 


dora. 
Ese mismo año, 1899, incorporado en el Par Na acio- 


nal, como Diputado aa por la provincia de Huari, esta- . 


llaba en el departamento de Ancash, un movimiento revoluciona- 
rio encabezado por don Augusto Durand, que amenazaba con com- 
plicar todo el Norte de la República, viéndose precisado el Gobler- 
no a mandar tropas para sofocarlo. La selección que se hizo del 
personal fué muy meticulosa, designando, el mismo Presidente 
Piérola, a las personas que fuesen de $u mayor confianza para com- 
poner la expedición. Don Ernesto Sousa, que siempre se distin- 
guió por su lealtad política, y entereza de carácter, fué el llama- 
do para comandar esas tropas. Su actuación fué del todo acerta- 
da, mereciendo, a su retorno a Lima, el aplauso del Gobierno, del 


Paro y del público en general. 
En la ciudad de Carás, ocupó por varias veces la Alcaldía 


Provincial, la Dirección de la Beneficencia Pública y la Presi- 
dencia de otras instituciones, recordándose su destacada adminis- 
tración, en cuantas obras públicas ostenta aquella ciudad. Era 
tanmbién miembro de honor de todas las instituciones que las cla- 
ses sociales y laboristas tienen en el departamento de Ancash, 
para las que don Ernesto Sousa les dispensaba su reo esme- 
'ada y cariño. 

En 1911, el señor don Ernesto Sousa recibía una medalla de 

oro que el Congreso Nacional y el Gobierno de entonces acordaba 


alos vencedores de la batalla de San Pablo contra las huestes ehi- 


lenas, de la cual nuestro biografiado era, pues, sobreviviente, 


A 


ey 


E. os que erordiona Ib satisfacción de er ade un ho- 
gar austero y dechado de virtudes, pasaba por el enorme senti- 
miento de perder a su esposa, la señora Sara Almandoz de Sousa, 
- dignísima matrona que falleció en la histórica ciudad de Yungay, 
el 11 de febrero. El sentimiento que produjo esta desgracia fué 
grande, testimoniándose en las diferentes manifestaciones de due- 
lo y de pesar que los más destacados elementos del departamento 
-de Ancash rindieron como homenaje a su memoria. Todos los pe- 
riódicos, aún los contrarios a la filiación sousista, dedicaron sen- 
-tidos artículos necrológicos. 
E Retirado de la política activa el año de 1915, y dedicado el 
señor don Ernesto Sousa a las labores agrícolas y mineras, tuvo 
- quedirigirse a la capital de la República por motivos de dl En 
Lima, sus numerosos relacionados, que ocupaban destacada sl- 
tuación política y social, le instaron a que exhibiera su candida- 
tura para la diputación en propiedad por la provincia de Huai- 
las, auspiciándola valiosos elementos del Partido Demócrata. 

El año de 1916, y en forma por demás solemne, una Gran 
Convención de Partidos reunida en la capital de la provincia de 
Huailas, integrada por sus más destacados y valiosos elementos, 
bajo la presidencia del acaudalado minero señor don Manuel 
Chueca, lanzaba la candidatura del señor don Ernesto Sousa pa- 
ra la diputación en propiedad por la provincia de Huailas, ha- 
ciéndolo en forma sin precedentes para la historia política del 
departamento de Ancaslh. 

En las elecciones del año siguiente, 1917, triunfaba por abru- 
-madora mayoría, y en forma por demás honrosísima, la candida- 
tura del señor don Ernesto Sousa, para la diputación en pro- 
piedad por la provincia de Huailas, en forma tan elocuentísima, 
que el Giobierno del señor Pardo, no obstante su distanciamiento 
con el Partido Demócrata, tuvo que respetar el mandato de los 
pueblos de aquella provincia; incorporándose el señor Sousa, por 
segunda vez, en el Parlamento Nacional. Su actuación fué desde 
el primer o mbaio; muy beneficiosa para los intereses públicos de 
la provincia que A ocniaha y, muy especialmente para la viali- 
dad del país, por la que bregaba con fé edificante. 

- Los trabajos de prosecución del ferrocarril de Chimbote a 
Recuay, paralizados por más de cuarenta años, se reanudaban de- 
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bido única y exclusivamente a la gestión del diputado señor don S 
Ernesto Sousa. Ese año, 1917, se reiniciaron los trabajos CILA 
dos, culminando, en el año de 1921, con, la apertura del gigantez- á 
co Cañón de Pato que la gratitud nacional bautiza con el:mombres: 
de ““Cañón Ernesto Sousa””. | En 
El año de 1918 encontrábase nuestro biografiado don HErnes- 
to Sousa, atareado en los trabajos de reorganización del Partido 
Demócrata, acéfalo por fallecimiento de su muy ilustre jefe don 
Nicolás de Piérola; el Gobierno del señor Pardo, favoreciendo la 
corriente unánime que sindicaba al señor Sousa como a uno de 
los más capacitados para ocupar la Cartera de Fomento y que-: 
riendo, sin duda, el Grobierno de entonces, reemplazar: decorosa- 
mente a su gran Ministro de Fomento ingeniero Héetor Escardó, 
quien renunciara la Cartera, proponía en forma insistente al se- 
ñor Ernesto Sousa para que ocupase el Portafolio vacante. El 
señor Sousa no aceptó la Cartera arguyendo razones de lealtad 
política, ya que su Partido lo reclamaba para otras actividades. 
La reorganización de los Demócratas fracasó por diversas cit- 
cunstancias. eS 
Ese mismo año, 1918, firmado el Armisticio entre las nacio- 
nes beligerantes de la Gran Guerra Europea, el Congreso Nacio- 
nal queriendo asociarse oficialmente al júbilo producido por el 
triunfo de las armas aliadas, eligió una comisión formada por sus 
más representativos elementos. El señor don Ernesto Sousa for-. 
mó parte de esa Comisión Parlamentaria, la misma que se aperso- 
nó a todas las legaciones de los países aliados, residentes en Lima. 
Como presidente de las Comisiones de Ferrocarriles, Minas y 
Obras Públicas, dentro del seno de su Cámara, se distinguieron 
las conclusiones de los dictámenes en los ruidosos asuntos de la 
Brea y Pariñas, impuesto al tabaco para construcción de ferro- 
sarriles, Conscripción Vial y otros, que el señor don Ernesto Sou- 
sa emitiera en forma por demás patriótica. | SN 
El año de 1919 el Colegio Nacional **2 de Mayo”” de Carás, en 
actuación memorable, obsequió al señor don Hrnesto Sousa, una 
tarjeta de oro llamándole su “Eminente Benefactor””, y como tes- 
timonio de su reconocimiento por su valiosa sestión parlamenta- 
ria en pró de la instrucción pública. Un mes después, los pueblos 
de la provincia de Huailas le hacían entrega, por intermedio del 
Municipio de la ciudad de Carás, de otra tarjeta de oro y piedras 


LEN NAL 
preciosas, adquirida por suserición popular, como testimonio de 
su adhesión y reconocimiento por su brillante actuación parla- 
mentaria que beneficiaba grandemente los intereses de la pro- 
vincla. « 

El mismo año, 1919, triunfante el movimiento reaccionario 
que culminó el 4 de julio con el advenimiento al poder del señor 

Augusto B. Leguía, el señor don Ernesto Sousa cesaba en su man- 
dato por decreto supremo que disolvía las Cámaras Legislativas. 
Convocadas las elecciones para representantes ante la Asamblea 
Constituyente y Poder Legislativo, figuró la candidatura del se- 
ñor don Ernesto Sousa por la provincia de Huailas, no obstante 
diversas intrigas que se ejercitaron en contra suya. La candida- 
tura del señor Ernesto Sousa ante la Asamblea Constituyente y 
Diputación Nacional por la provincia de Huailas, triunfó en for- 
ma abrumadora, incorporándose, sucesivamente, en esos histór1- 
cos instantes. 

Como presidente de la Comisión de Ferrocarriles de la Cá- 
mara Nacional de Diputados, el señor don Ernesto Sousa tuvo 
actuación descollante en los dictámenes y discusiones de los eon- 
tratos ferrocarrileros con Mr. Dunsmiur y Mr. Lee. 

En el año de 1924 debido a las gestiones del señor don Krnes- 
to Sousa, se reanudaron los trabajos de reorganización del Par- 
tido Demócrata, culminando con la instalación de la Asamblea 
General, reunida en Lima, integrada por representantes genul- 
nos del Partido, destacados de todos los departamentos de la Re- 
pública. Esa memorable Asamblea eligió como a Jefe del Parti- 
do Demócrata al señor don Carlos de Piérola y Primer Vicepre- 
sidente del Comité Central Directivo, a nuestro biografiado señor 
don Ernesto Sousa. 

En las elecciones políticas de ese mismo año, 1924, la candi- 
datura del señor don Ernesto Sousa para su reelección para Di- 
putado Nacional por la provincia de Huailas, triunfaba en for- 
ma unánime. 

Incorporado al Parlamento Nacional, ese año de 1924, y gran- 
des los prestigios del señor don Ernesto Sousa, la Cámara Na- 
cional de Diputados lo elegía en forma expontánea, como su se- 
eundo Vicepresidente. 

A fines del mismo año, 1924, por fallecimiento del Senador 
por el Departamento de Ancash, doctor Pedro Rojas Loayza, los 
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pueblos de ese departamentos exhibían la candidatura del señor 
2 ru a E 
don Ernesto Sousa para ocupar la curul vacante. Pero el señor 


Sousa declinó ese honor por principios y moralidad política, ya 
que ejerciendo la otra representación por el mismo departamen- 
to su hermano político señor don Carlos de Piérola, el señor Sou- 
sa, no podía aceptar nada que para su conciencia honrada signifi- 
case monopolio político de familia. Fué “entonces que la Junta 
Central Directiva del Partido Demócrata, de la que nuestro bio- 
grafiado formaba parte en sitial prominente, auspiciaba la can- 
didatura del doctor Glicerio Fernández, de filiación Demócrata, 
triunfante en forma completa. AS 
Como la labor del señor don Ernesto Sousa se intensificaba 
en favor de la vialidad del país, constituyendo los ferrocarriles y 
caminos carreteros su verdadero apostolado político, la Sociedad 
Nacional de Ingenieros invitaba a formar parte de ella, a nuestro 
biografiado, no obstante carecer él del respectivo título profesio- 
nal. Ll señor Sousa ingresó como socio activo. | 


El Touring Club Peruano, organismo nacional, que trabaja 


en favor de la vialidad del país y al que pertenecen en forma de 
socios activos destacadas figuras del mundo político, financiero, 
social, industrial, etc., ete., expedía diploma acreditando al señor 
don Ernesto Sousa como su Socio Honorario, en mérito de sus 
desvelos en favor de los buenos caminos. 

El año de 1924 organizada en Lima la Sociedad de Vencedo- 
res de la batalla de San Pablo, a la que incorporaban a los sobre- 


vivientes de esa épica jornada y los descendientes directos de los' 


que en ella tomaron parte, elegían por aclamación como a su Pre- 

sidente Activo y fundador, al señor don Ernesto Sousa, asistente 

vencedor y sobreviviente de ese memorable hecho de armas. 
En 1925, grandes los prestiglos de nuestro biografiado señor 


don Ernesto Sousa, quien por su sano criterio, altas dotes morales 


de caballero y político inmaculado, su modestia y entereza de sus 
actos, ete., ete., le habían conquistado la admiración, respeto y ca- 
riño de sus compañeros de Cámara, una corriente fuerte de opi- 
nión y en forma expontánea, lanzaba su candidatura para la Pre- 
sidencia de esa rama del Poder Legislativo. Pero el señor Sou- 
sa, modesto como nadie y sin más ambición que la satisfacción 
intima de haber laborado por el engrandecimiento patrio, declina- 


ba el honor que se le queria discernir, en sesión pública y memoras 
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mal de atados OS o O el señor Sn Ernesto 
Sousa figuraba presidiéndolas, dándoles así el prestigio emanado 
-— de su palabra autorizada y presencia respetada. 


La Sociedad Vencedores de la batalla de San Pablo, de la que 
nuestro biografiado era su Presidente Activo, le acordaba una 
medalla de oro, la misma que le fuera entregada por una comisión, 


destacada del seno de aquella institución patriótica 


La Sociedad Fundadores de la Independencia y Vencedores 
del 2 de Mayo de 1866, institución benemérita integrada por los 


- más valiosos elementos que han comprometido la gratitud nacio- 


nal por actos realmente descollantes al servicio de la patria, in- 
corporó al señor don Ernesto Sousa como a su socio activo. 

El Club Internacional Revólver, cuya sede se encuentra en 
la capital de la República, institución deportiva de sólidos pres- 
tigios y consagrada al patriótico ejercicio del perfeccionamiento 
del tiro, expedía diploma en favor del señor don Ernesto Sousa, 
acreditándolo como a su Socio Honorario, por sus relevantes cua- 
lidades de patriota y hombre público destacado. 

En 1926, en esa Legislatura, la Cámara Nacional de Diputa- 
dos, reeligió al señor don Ernesto Sousa en el cargo de Primer 
Vicepresidente, habiendo tenido que resistirse nuevamente, para 
que su nombre figurara como postulante de la Presidencia de esa 
Rama del Poder Legislativo. 

Ese mismo año, 1926, tuvo que aceptar, con verdadera violen- 


ela de su parte, por su ads modestia, el cargo de Ministro 
de Fomento y Obras Públicas, al que le llamó el Presidente señor 


Leguía dando oído a los dictados de la opinión pública que, en 
Torma uniforme, sindicaba al señor don Ernesto Sousa como al 
más capacitado para el desempeño de ese importante portafolio. 


A 


F1 26 de diciembre de 1926, día domingo a las 7 de la noche, ceñía 
el señor Sousa la faja ministerial, ante la complacencia de pro- 
vios y extraños, jurando desempeñar el cargo con lealtad y pa- 
triotismo superándose en su gestión, seguramente, a los votos 
pronunciados en acto tan solemne e lastórico para la patria. Su 
actuación al frente del Ministerio de Fomento y Obras Públicas, 
llevó a nuestro biografiado muy lejos, hasta colocarlo en el sitial 
prominente que hoy ocupa, de la inmortalidad, descansando allí 
lleno de la admiración y gratitud de los pueblos de la República 


toda. | 

En la Cartera de Fomento, el señor don Ernesto Sousa bien 
pronto se hizo indispensable: las obras de vialidad se intensifica- 
ron en toda la República y los pueblos todos aplaudían a diario la 
acertada gestión del Ministro incomparable. Las Cámaras de 
Diputados y Senadores se hacían eco de esos aplausos, tributan- 
do al señor Sousa votos de adhesión y beneplácito que se sucedían 
con notoria frecuencia. El Portafolio de Fomento, en manos del 
señor Sousa, adquiría, como nunca, su real importancia colocán- . 
dose hasta el grado del más destacado dentro de las actividades 
eubernamentales. 

La gestión ministerial del señor don Ernesto Sousa fué gran- 
de, muy grande, inigualada hasta entonces por nadie en el porta- 
folio importantísimo que tuvo entre manos. Se dedicó con tan- 
to empeño y honradez acrisolada, que hasta sus intereses propios 
sufrieron el quebranto de su abandono. Las obras a que el im- 
comparable Ministro de Estado les dedicó todo su empeño, las hi-: 
ZO siempre proveyendo el sagrado interés de la Patria y nunca, 
jamás, para aprovecharlas como medios lucrativos. personales. 


En marzo del año de 1927, deseando ver el señor don Ernes- 
to Sousa, personalntente los trabajos ejecutados por mandato de 
su Ministerio, inició su gira a través de la República dirigiéndose 
al Norte. Salió de Lima en forma modesta, sin pompas ni alar- 
des vanos. Salió como un obrero al trabajo portando en su es- 
píritu el fuego sagrado del cumplimiento del deber. Llegó a Ca- 
jamarca, su tierra natal, a la que no volviera desde hacían más de 
treinta años. No utilizó para su arribo a aquella ciudad el ca- 
mino real de herradura, sino el imaginado por los Ingenieros, a 
través de picachos y ensenadas, de quebradas hondas y montes. de. 
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abrupta vegetación, por donde debía pasar la futura carretera 
% que uniría Cajamarca con la estación terminal del ferrocarril de 
Pacasmayo. 
Su arribo a Cajamarca fué triunfal, las gentes lo aclamaban 
«omo el Mesías redentor de su estacionarismo. JDictó el señor 
don Ernesto Sousa sabias disposiciones en pró de la vialidad del 
departamento, hasta coronarse hoy, en solo 9 meses, la aspire ción 
de toda su vida: el camino carretero de Cajamarca a Chilete. “Do- 
dos los pueblos, por donde pasara el ejemplar Ministro, le acla- 
-——maban y la ungían con la designación honrosísima de Huésped 
lustre. | 
En mayo del mismo año, el gran Ministro don Ernesto Sou- 
sa se dirigía al Sur de la República en misión sagrada del traba- 
jo por el engrandecimiento patrio. Llegó a Arequipa y ahí se le 
aclamó; llegó al Cuzco. y allí se le hizo recepción delirante; lle- 
gó a Puno y ahí se le ovacionó en forma sin precedentes y fué 
hasta la frontera oriental del Perú, en su límite con la Repúbl- 
ca de Bolivia, al Desaguadero, y desde ahí, en un modesto pero 
célebre automóvil Ford, tipo turismo, de 5 asientos, al que los pue- 
blos del Sur bautizaron con el simbólico nombre de ** El Precur- 
sor??, regresó al Cuzco y pasó a Apurímac, a Abancay, y allí se le 
volvió a aclamar. Continuó su viaje, a través de las escarpadas 
punas e inaccesibles picachos de las serranías del departamento 
de Ayacucho, utilizando todos los medios de locomoción: a ple, ca 
ballo y su automóvil, el dantezco. **Precursor”, hasta descender 
2 Ica, en donde se renovaron las atenciones de admiración con que 
las masas entusiasmadas le prodigaban. Y continuó su marcha, 
en la misma forma, portando su célebre *Precursor””, hasta Li- 
ma, donde llegó sin alardes, ni pompas, en forma modestísima, 
como había salido, cosechando sí la admiración y aplauso de toda 
la República. El Ministro de Fomento, señor don Ernesto Sou- 
ea, cumplía, con todo patriotismo, con su deber. La gira fué triun- 
fal y pródiga en beneficios para la patria, digna del gran patri- 
clio que la había concebido y llevado a la práctica. Demoró 58 días 
y los gastos apenas si llegaban a la modestísima suma de qui- 
nientas libras, 
1 28 de julio del mismo año, pocos días después de la Megada 
triunfal del Ministro señor don Ernesto Sousa de su atrevida ex- 
cursión por los pueblos del Sur de la República, el Presidente don 
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Augusto B. Leguía hacía honor a la labor de su ejemplar Secre- 


ha 


tario de Estado. En el Mensaje leído ante el Congreso, rememo- - 
raba la singular hazaña, haciéndolo en términos por demás enco- 


a 


miásticos para el señor Sousa. Hista forma de rendirle home- - 


naje a sus propios hechos, eran sin precedentes en la historia pa- 
tria. La brillante concurrencia formada por las más altas perso- 
nalidades de la Administración pública, el Cuerpo Diplomático, 
altos jefes de la Armada y Milicia, Magistrados, y destacados ele- 


mentos sociales de banca, comercio, ete., ete., y enorme multitud 


de ciudadanos, ovacionó largamente al señor don Ernesto Sousa, 
quien, con su acostumbrada modestia retrataba en su rostro el es- 
tado de ánimo: no el de los halagos que dán el triunfo, la gloria; 
sino la satisfacción íntima de haber cumplido con su deber. 


e 


Continuando su labor al frente del Ministerio de Fomento y - 


Obras Públicas, el señor don Ernesto Sousa seguía cosechando 
aplausos en toda la República, que se traducían por los votos que 
formulaban Senadores y Diputados, en sus respectivas Cámaras. 


Las instituciones deportivas y obreras, de la capital y resto. 
de la República, se disputaban el honor de contar al señor don 
Ernesto Sousa como a su Socio Honorario, realizando actuacio- 


nes diversas en homenaje suyo. Fl señor Sousa, obrero como 
ellos, atendía a todas las llamadas: los obreros eran el símbolo 
del trabajo y el trabajo era el Credo del señor Sousa! | 


En noviembre del mismo año, 1927, el sábado 19, a las 10 de 


la mañana, el Ministro incomparable, señor don Ernesto Sousa, 
¡ Heraldo del Progreso! salía de la capital de la República, en mi- 
sión de trabajo, a recorrer el Centro de la República. ¡ Ejemplar 
Ministro de Estado que abandonaba el sillón muelle de su elevada 
gerarquía, para empuñar con sus propias manos el rudo mazo del 
trabajo! El automóvil que el Ministro señor Sousa ha hecho ceé- 
lebre, *£*El Precursor”, se dirigía hácia Canta portando al Reden- 
tor de la vialidad nacional. En Canta se le aclamó. Prosiguió 
viaje por una ruta desconocida, trasmontando el gigantezeo An- 
de, llevando la civilización y el progreso allá, a la guarida de los 
cóndores. En esas altas cimas, como en las del Norte, como en las 
del Sur de la República, el señor Sousa se sentía alado, conducido 


hácia el poderoso Dios de las Naciones. Llegó a Colquijirca y 


contimuó ascendiendo, no ya en el automóvil ““Precursor”, sino en 
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Mas e la gloria. ¡El Ministro de Fomento había muerto cum- 
plicndo su deber, en Smelter! 

En Smelter, pues, cerca del Cerro de Pasco, capital del de- 
E ) ento de J o a cuatro mil trescientos metros sobre el ni- 


1: Eo, el O caballero, el da de 158 virtudes ciudada- 
y nas $ el ei, y sos NES señor don Ernesto O dejó de 


Moa evénda y A enseñanza del ev lo e e rinda 
fueron: “¡Adelante y siempre adelante, nada se opone, ni la 
muerte, ante el cumplimiento del Deber!” 

El 25 de noviembre, día del fallecimiento del gran repúblico 
y héroe del trabajo y de la paz, señor don Ernesto Sousa, fueron 
trasladados sus restos mortales, a la ciudad de Lima. Allí se - 
tributaron, por todas las fuerzas vivas del país, desde las más en- 
cumbradas hasta las humildes, honores dispensados por el gran 
público solamente a sus grandes hombres. 'Podo Lima estuvo ahí 
presente y toda la República palpitaba ante un solo sentimiento. 
Las gentes se repetían entristecidas : **El Ministro Sousa ha muer- 
to”” “¡Qué grande hombre pierde la Nación!” 

En la Basílica de La Merced, fueron velados los restos de 
ese eran patricio, con todos los honores que le correspondían a 
su alta investidura política y con todo el cariño que solamente sa- 
ben avivarlo las almas grandes y buenas. 

El sábado 26, el Gobierno decretó día de Duelo Nacional, y 
nunea, como en esta vez, un decreto de duelo nacional interpre: 
taba fielmente el sentir unánime de la República. Los funera- 
les fueron solemnísimos, ahí estaban los representantes de todas 
las situaciones espectantes del país y enorme, muy enorme canti- 
dad de pueblo, que se comprendían todos, que se ligaban todos, 

por el mismo sentimiento de dolor. Sus restos mortales fueron 

colocados en la cureña de un cañón y trasladados así hasta el Ce- 

-—menterio General, depositándoseles luego, después de sentidos ho- 

- menajes de dolor, en el mausoleo de la familia del que fuera su 
hermano, ese otro hombre grande, que en vida fuera el señor doe- 
tor don Aurelio Sousa y Matute. 


E a 


El Escudo de Armas que pertenecía a la familia del señor | 
don Ernesto Sousa entre otros, es el heredado de la familia Egús- 
quiza, descendiente el señor Sen en línea directa y que repre- 
senta: “Lobo pasante y cuatro barras de gules”, con la leyenda | 
vasca “LEgus-quiza””, que traducido al español dice “Debajo. del 


Sola 

Hijos del señor bie Ernesto Sousa en su matrimonio con la 
señora Sara Almandoz, son: don Ernesto, abogado; don Carlos, 
ingeniero agrónomo; 0 Alfredo, a Alférez de Fra- 
gata; doña Angela, dos Luis, doña Sara y doña Dolores. 

Fueron padres del señor don Ernesto Sousa, el respetable ca- 
ballero señor don Miguel Sousa de Saráchaga, caballero de alta 
aleurnia quien ocupó los primeros cargos de la Administración 
Pública de Cajamarca; y la matrona dignísima señora doña Do- 
lores Matute Egúsquiza de Sousa Saráchaga, de rancio abolengo, 
cuyos restos, junto con los de sus antepasados ilustres reposan 
en la iglesia de San Francisco de Cajamarca, del Convento de los 
Descalzos, sita en uno de los frentes de la Plaza de Armas, en el 
altar del Sagrado Corazón de Jesús, a la espalda de la capilla de 
la Virgen de los Dolores y en sitio muy visible. El altar en don- 
de reposan estos restos, es el preferido por la buena sociedad de 
Cajamarca para sus actuaciones religiosas. 

El hogar Sousa-Matute era en su época uno de los prestigio- 
sos centros de la aristocacracia cajamarquina de su época y era 
digno exponente de la cultura y altas virtudes morales que dan la 
tradición de un apellido ilustre. La sociedad más distinguida de 
su época, aquella formada por apellidos preclaros entre los que se 
encontraban los de Iglesias, Málaga, Castro, Santolalla, Puga, 
Bernal, Cacho, Gálvez, Miranda, Cabada, Casanova y Otros, con- 

taba el hogar Sousa-Matute como a uno de los de mayor rolie- 
ve por su abolengo ilustre. 


Hermanos del señor don Ernesto Sousa fueron el señor doe- 
tor don Aurelio, fallecido en Niza, República de Francia, hom- 
bre ilustre de gran figuración dios parlamentario destacado: 
Presidente de las Cámaras Legislativas y Consejo de Ministros, 
en varias oportunidades y sindicado como uno de los más prepa- 

rados para ocupar la Presidencia de la República, casado con la 
respetable matrona, señora Rosa Miranda; el señor don Vicion | 
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parlamentario por varias legislaturas y diplomático, casado con 
la dignísima matrona señora Rosa Telesias, hija del general don 


Lorenzo, hermano del general don: Miguel, que ocupó E Pres1- 
dencia de la República; doña, Elena, casada con don Carlos de 
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Piérola, de grande figúración política, cuyo nombre se halla l1- 


gado a la historia patria, hermano del inmortal caudillo Demó- 
—erata, el Presidente de la República y dictador don Nicolás de 


eS : ESOS UA 
Piérola; doña Angela, casada con el ingeniero don Catalino $. 


Miranda, caballero de alta figuración social y destacado minero; 


- 


doña Delia, casada con don Manuel Cacho Gálvez, acaudalado ha- 


cendado y descendiente de una novilísima familia trujillana; y 
don Miguel, quien ocupó puestos destacados en la administración 


pública del departamento de Cajamarca. 


Desciende el señor don Ernesto Sousa, de ilustres personajes 
del tiempo de la Colonia, dignatarios reales que vinieron al Perú 
ocupando cargos de importancia durante el Virreynato y miem- 
bros de familias ilustres del Reino de España. Hintre sus ante- 
pasados se cuenta al señor don José García de Sousa, quien vino 
al Perú acompañando a su pariente inmediato, don José Fernan- 
do de Abascal y Sousa, Marqués de la Concordia y Virrey del 
Perú, y que casó con la noble dama doña Eusebia de Saráchaga, 


- descendiente de los Marqueses vascos de Casa Saráchaga; de don 


José Matute, emparentado con linajudas familias lrmeñas quien 


fuera a Cajamarca a organizar la instrucción pública siendo di- 


rector del Colegio Nacional de San Ramón y que casó con la dama 


patricia doña Josefa Trinidad de Egúsquiza y Aristizabal, a quien 


conjuntamente que a su hermana doña María Micaela el Protec- 
tor don José de San Martín condecorase con la Banda de la Li- 


-hertad, concedida “al patriotismo de las más sensibles””, por de- 


creto de 11 de enero de 1882; y a quienes, posteriormente, el Li- 
bertador don Simón Bolívar condecorara con la medalla del Bus- 
to del Libertador, por sus importantes servicios prestados a la 
causa de la emancipación nacional. 


- Fueron padres de doña Josefa de Egúsquiza de Aristizabal, 
abuela del señor don Ernesto Sousa, el Teniente Coronel don 


- Agustín José de Egúsquiza de Mansilla, con cédulas reales que le 


daban los tratamientos siguientes: Capitán de la Real Compañía 
de Villa de Santa, con título de Comandante de aquellas Milicias, 
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condecorado con el grado de Teniente Coronel por ““el Rey Nues- 
tro Señor”, Corregidor de Justicia Mayor de dicha Provincia y 


en ella Teniente de Capitán General, cuyo empleo sirvió con de-. 


tención del honroso destino de Secretario Escribano de Cajamar- 
ca, de la Real Audiencia de Lima, en lo criminal, siendo, a su vez, 
este ilustre personaje, hijo del General don Juan de Egúsquiza 
Domínguez de Acaña casado con doña María Micaela de Mansi- 
lla del Aguila Rodríguez de Arteaga de Egúsquiza Domínguez de 
Acaña. El Teniente Coronel don Agustín José de Egúsquiza y 
dle Mansilla, tatarabuelo del señor don Ernesto Sousa, casó con 
doña María Apolinaria de Aristizabal, hija del Maestro de Cam- 
0 don Luis de los Santos de Aristizabal, quien tuvo los cargos 
de Alcalde de Segundo y Primer Voto y Subdelegado Juez Real. 

Fueron hermanos de doña Josefa Trinidad de Egúsauiza de 
Aristizabal de Matute, abuela del señor Ernesto Sousa, la dama 
patricia doña María Micaela casada con don José Gálvez Paz, pa- 
dres de los Gálvez Egúsquiza, de alta figuración nacional, entre 
ellos el inmortal héroe del 2 de mayo de 1866, el Coronel don Jo- 
sé Gálvez; del General don José María de Egúsquiza de Aristiza- - 
bal, primer Prefecto del departamento de Lima, quien casó con 
doña Mercedes Ortiz de Zevallos, de la muy ilustre casa de los 
Marqueses de Torre y Tagle; de don Juan Antonio de Egúsquiza 
de Aristizabal, quien siendo Intendente General de Guayaquil, 
fuera a Cajamarca a presidir la primera junta gubernativa de ese 
departamento, siendo reconocido luego, como su primer Pre- 
fecto. Hermano de doña María Apolinaria de Aristizabal de 
Keúsquiza, bisabuela del señor don Ernesto Sousa, fué el emi- 
nente sacerdote don Pascual de Aristizabal, primer Alcalde de la 
ciudad «de Trujillo. 


He aquí los rasgos biográficos y genealógicos del gran hom- 
bre público, del patricio inmaculado, señor don Ernesto Sousa, 
Héroe de la Paz, que la patria agradecida ha colocado en el sitial 
de la Inmortalidad. 


EL PERSONAL DE LA COMITIVA 


El Ministro de Fomento, señor don Ernesto Sousa, elisió el personal que 
debía acompañarlo en esta cruzada- de progreso. 

Primera fieura de su comitiva fué el Diputado Nacional por la provin- 
cia de Abancay, el señor doctor don Enrique A. Martinelli, otro experimen- 
tado parlamentario, que goza de prestigio en la cámara joven, y que dentro 
de la escuela del leguiísmo se ha destacado como elemento capaz de orandes 
empresas. Es de los representantes que goza de verdadera popularidad en 
su suelo natal, al que procura enerandecer aprovechando, precisamente, 


de su influencia y de su prestigio. Es de comprenderse así de cuanto afecto 


y eratitud disfruta el señor Martinelli en la circunscripción que represen- 
ta. Invitado a participar del viaje el diputado doctor Martinelli, podía lla- 


—_mársele el “cicerone”” por el conocimiento amplio y preciso que tiene de la 


zona que iba a recorrerse. 

Como consejero técnico el Ministro desienó al ingeniero señor don 
Edeardo Portaro, que se halla al servicio del Estado, como jefe de una de las 
más laboriosas secciones del Ministerio de Fomento y cuyos conocimientos 
son muy vastos respecto del territorio de la República, a fin de que con su 
experiencia colaborarse en sus elevados propósitos. 

——Ieual designación recayó en el señor don Carlos Sousa Almandoz, inge- 


niero agrónomo, diplomado en la República Argentina y que podía propor- 


clonar el contineente de su experiencia e ilustración en cuanto se relacionase 
cón la ganadería nacional, pues durante el viaje debería recorrerse quizás la 
más amplia zona ganadera del país y dictarse para su mejoramiento las dis- 
posiciones y ordenanzas que fueran menester y estudiarse bases para su pros- 
peridad y desarrollo. ] 

Encomendó la parte relativa a los gastos a un cumplido funcionario del 
ramo de Fomento, el señor don Eduardo Aranda, oficial primero de la See- 
ción de Ferrocarriles. 

Por último, como secretario fué designado el señor don Raúl Valenzue- 
la, de la secretaría del Ministerio, persona entendida en los menesteres de 
administración y escritorio y de vasta cultura. 
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PARLAMENTARIOS VIAJEROS 


Los representantes de las regiones que iba a recorrer en su viaje el Mi- 
nistro de Fomento, se formaron el laudable propósito de acompañarlo a fin 
de realizar una obra conjunta entre el personero del Ejecutivo y los perso- 
neros de esos pueblos. 

Y la comitiva ministerial se amplió con la intervención de los siguien- 
tes señores Senadores: | 

Señor Andrés Cáceres, representante del rico departamento de Puno. 
llaborioso miembro del Senado, y entusiasta y ardoroso panegirista del de- 
sarrollo y prospetidad de su suelo natal. 

Señor Pedro de Noriega, también representante del importante depar- 
tamento de Puno que como su distinguido colega el doctor Cáceres es infati- 
gable propulsor del progreso de su departamento. 

Señor Julio Alonso, Diputado Nacional por la provincia de Calca, del 
departamento del Cuzeo, quien viajó en compañía de su señorita hija Aurora 
Alonso, distinguida y gentil damita cuzqueña, que por su simpatía y por las : 
virtudes que le adornan, se le llamó, durante el viaje la ““mascotita”” de la co- 
mitlva. 

Señor doctor Sebastián Pancorbo, Diputado Nacional por la provincia 
de la Convención, del departamento del Cuzco. 

Señor doctor Mariano L. Alvarez, Diputado Nacional por la provincia de 
Canchis, también del departamento del Cuzco, que viajó acompañado de su 
esposa, la señora Zoila Luz Barrera, distinguida hija de la irredenta Ta- 
rapacá, quien puso su nota gentil durante largo trayecto de este importantí- 
simo viaje. 


LOS PERIODISTAS 


A 


En un viaje de la naturaleza del planeado no podían faltar los periodis- 
tas. A ellos les cabía importante papel, cual era el de hacer conocer al país 
la trascendencia de la gira, contribuyendo asi al prestigio informativo de los 
Órganos que representaban.—Fueron invitados, especialmente por el Prefee- 
to del Cuzco. 

“La Prensa””, encomendó su representación a uno de sus redactores, el 
señor Carlos Villena Q. Í | 

“La Crónica””, designó a uno de los más entusiastas miembros de su re- 
dacción, el señor don Román Hernández y. para completar su delevación en- 
vió como reporter gráfico al conocido fotógrafo, señor Manuel Ramírez Mo- 
rales. : 

El Tiempo””, se hizo representar por su redactor palaciego el señor don 
Eloy Espinoza, entusiasta elemento universitario. ; 


Dr. Enrique A. Martinelli, Diputado Nacional por la provin- 
cia de Abancay, que acompañó al Ministro señor 
Sóusa, desde la iniciación de la gira por el Sur. 


e a importante revista ““Mundial”” designó a su reporter gráfico señor 
1: Manuel Pastor, discreto y competente fotógrafo. 


Es la decana de las revistas nacionales, “Variedades”, estuvo represen- 
por el señor Manuel Ramírez Morales, ya nombrado. 


EN “THE INCA FILM” 


se 


E os más antes del trayecto, tanto en la parte técnica del viaje, como 
en lo relativo a las manifestaciones de entusiasmo que naturalmente habría 


de de PEO Tocar en los pueblos la visita del representante del Gobierno. 


: Por la “Inca Film””, viajó su gerente el señor don José Ayilés, presti- 
— gioso. y conocido artista eráfico, a quien acompañaron otros elementos en ca- 
E lidad de ayudantes, pues el volumen y la complejidad del trabajo asi lo de- 


pS Bs LA PARTIDA 


El 23 de mayo, el Ministro de Fomento, señor Sousa, momentos antes de 
ausentarse de la capital, visitó al señor Presidente de la República, para 

despedirse del ilustre mandatario. 

En esta interesante entrevista,—los actos posteriores del señor Ministro, 
lo han dejado traslucir así—el Jefe del Estado le encomendó la gratísima 
misión de representarlo y de llevar a todos los pueblos su cordial, Y expresivo 
saludo, y el anhelo de satisfacer sus necesidades, con la declaración de que 
con el concurso entusiasta y decidido de todos los peruanos, podría llenar 
eumplidamente sus promesas de engrandecimiento patrio, además, autorizó 
al señor Ministro para que en su nombre resolviera los problemas que se 
le presentaran a su paso, en cualquier orden de la administración pública, y 
- en beneficio de los bien entendidos intereses de la nacionalidad. 

Siendo las 5 de la tarde del 23 del mayo de 1927,-el Ministro, y sus nu- 
merosos acompañantes, fueron despedidos por ani de sus relacionados y 
amigos en el muelle del Callao, para dirigirse al vapor “Bologna””, de la Com- 
pañía Italiana de Navegación. 


Poco después de las seis, la vista ávida de impresiones de todos los via- 
jeros, tendió una mirada de cálida y cariñosa despedida a la bahía del Callao, 
y siguiendo más adelante aún, hasta querer encontrar en los perfiles del ho- 
rizonte los hogares que habían dejado y en donde quedaban tantos seres que- 

_ridos, el barco levó anclas y rumbó hácia el Sur, hácia el puerto de Mollendo. 


LA TRAVESIA DEL CALLAO A MOLLENDO.—LA NAVEGACION 


El día de viaje, siempre es atareado. Los viajeros rendidos por los aje- 
treos de la partida, después de la comida se retiraron a descansar. Sólo los 
periodistas, acostumbrados a la tarea noctámbula, quedaron retrasados en el 
fumoir””, no escribiendo cuartillas aún, sino trazando planes, sobre la em-- Es 
presa que tenían entre manos, mientras veían desiparse las volutas del humo 
de su cigarrillos. e 


El vapor ““Bologna”” debía hacer ad únicamente en Mollendo, que era % 
el destino de los viajeros excursionistas. | FRE 


Amaneció el día 24 de mayo, brindando una mañana otoñal. Los pasa- 
Jeros, reparadas ya sus fuerzas de la víspera del viaje, empiezan a recono-- 
cerse entre sí y a dar pabulo a esa cordialidad tan expontánea que o 
eratamente entre el vaiven de las olas. 


El señor Mimistro de Fomento, es uno de los primeros en aparecer pa- 
seando por las cubiertas del barco. Habitualmente acostumbrado a levan- 
tarse muy temprano, sigue su sistema y empieza a trabajar con su personal. 
Dispone el envío de algunos radiogramas. Interroga a los ingenieros sobre 
aleunos puntos y con el Mapa del Perú, a la vi ista, hace amena e interesante - 
charla con sus distineuidoss colegas del parlamento, cambiando ideas, y con- 
sultando distancias sobre su largo viaje. 


Todos sin excepción argumentan sobre las dificultades de un viaje te- 
rrestre del Cuzeo a Lima en automóvil, como lo ha planteado el señor Mi- 
nistro para su regreso a la Capital. Casi nadie se muestra optimista sobre 
esta arriesgada empresa, los más conocedores de la región de probable pa-. 
so, advierten las enormes dificultades que opone la naturaleza, así por la 
naturaleza del terreno como por la inclemencia del clima. Sin embargo 
de la incalculable serie de obstáculos que se hacen presente, el Ministro 
Sousa, con decisión para esta empresa y con plena confianza en si mismo, 
combate las observaciones extremas y reafirma su propósito de realizar su 
cometido, venciendo cuantos inconvenientes se opongan. Disuade a los po- 
cos pesimistas que creen impracticable el viaje, expresándoles que si unos 
raldistas extranjeros pudieron llegar a Lima, portando un automóvil, que 
fué necesario desarmar en diversas etapas del más difícil recorrido, no veía 
por qué no podría hacer igual empresa un Ministro de Fomento, contan- 
do, como tenía que ser, con el apoyo material de las regiones de tránsito. 
¡Exactísima verdad! ¿Qué empresa puede serle difícil a un Ministro de Fo- 
mento, si cuenta con el apoyo material de sus conciudadanos? ¿Cuántas 
obras grandes, que parecieron increíbles de realizarse se han efectuado con 
sólo el optimismo de los dirigentes? El ejemplo del Jefe del Estado, sería 
suficiente para despertar a los pesimistas ! 


» 


SENOR DON ENRIQUE C. MARQUINA, 


Diputado nacional por las provincias de Pataz y Bolívar, y por cuya iniciativa en la Cámara 
de Diputados, se mandó confeccionar por el Ministro de Fomento, señor Ernesto 
Sousa, este relato, a raíz de terminado el viaje a los departamentos del Sur. 
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Sin mayores novedades trascurre ese día. El 25 de mayo, el barco 
amanece en Mollendo. Al despertarse los pasajeros, ya el buque ha lar- 
gado anclas. 


EL DESEMBARQUE EN MOLLENDO 


Pronto llegan al costado del ““Bologna””, diversas lanchas oficiales con- 
duciendo a las autoridades marítimas, sanitarias y a los funcionarios que 
vienen a presentar sus respetos al viajero y a su comitiva. 

Junto con el capitán del puerto han venido el Prefecto del Departa- 
mento de Arequipa, Contralmirante señor José M. Olivera, el Alcalde de esta 
ciudad señor Federico Emmel, el Subprefecto de Islay señor Emilio Orosco 
Martel, quienes van en demanda del Ministro. Tras los primeros saludos 
corteses vienen las presentaciones de estilo. El Ministro es invitado a ba- 
jar a tierra, donde se le espera ansiosamente para tributarle una cariñosa 
recepción. 

Casi al mismo tiempo que las lanchas oficiales, han llegado al costado del 
vapor numerosas particulares en las que han ido vecinos notables de Mo- 
llendo y amigos de los viajeros que pugnan por ascender a la nave y e€s- 
trecharlos con afecto. 

Por fin se deja el barco y desfilan en pos de la lancha que conduce al se- 
ñor Ministro y sus principales acompañantes, numerosas embarcaciones en 
correcta formación. 

Al atracar al Muelle, la lancha ministerial, el señor Sousa es saludado 
con úna entusiasta ovación. Ya se escuchan los vivas a la persona del 
Primer Mandatario, a la persona del Ministro y a los personeros del depar- 
tamento. Y ya en tierra firme, el Ministro recibe el saludo de todos y le 
son presentadas las autoridades comunales, judiciales, los representantes de 
la banca, del comercio, de las instituciones locales, deportivas, sociales, del 
clero y del periodismo; iniciándose el desfile a la población. 


LA RECEPCION POPULAR DE MOLLENDO.—ESTADA DEL MINISTRO 
EN EL PUERTO 


El pueblo de Mollendo, con entusiasmo poco común, prodigó al Minis- 
tro de Fomento entusiasta manifestación de bienvenida. 

| El Alcalde del Concejo Provincial de Islay, señor Carlos Riglos, al po- 
ner pié el señor Sousa en tierra mollendima, le dió la bienvenida a nombre 
del pueblo que representaba en un inspirado discurso, expresándole, en pri- 
mer término, la complacencia de que fuera huésped del segundo puerto de 
la República, siquiera por brevísimos momentos, lamentando que la fecha 
especial fijada para su arribo al Cuzco, lo hubiera obligado a pasar por el 
puerto, sin detenerse a recibir los justos homenajes de la sociedad y del 
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pueblo. El Alcalde esbozó las obras de bien público que se llevaban a ca- 
bo en la ciudad impetrando el apoyo gubernativo. Hizo, así mismo, hinea- 
pié sobre el agradecimiento público por el apoyo que el Jefe del Estado dis- 
pensaba a los problemas locales, manifestando al Ministro los anhelos de 
que el viaje que había iniciado, fuera todo lo profícuo y provechoso que el 
país esperaba de hombres tan patriotas y activos como :el Ministro de Fo- 
mento, que siguiendo las inspiraciones del Jefe del Estado, señor Leguía, 
conducían al país por senderos de progreso y erandeza esplendentes. 

El señor Sousa contestó este diseurso diciendo que la manifestación tan 
calurosa del viril pueblo mollendino, lo llenaba de contento y satisfacción 
patriótica, porque evidenciaba la comunión de ideales manifiestos entre go- 
bernantes y gobernados. Que recogía las palpitaciones de progreso expues- 
tas por el personero del pueblo y que se complacería de dejar recuerdo 
erato y perdurable de su paso, satisfaciendo cualquier anhelo público que 
se le hiciese por intermedio de sus instituciones. 

Expresó al pueblo de Mollendo el saludo cordial y cariñoso que traía 
del Jefe del Estado, en cuya representación, dijo, viajaba, a fin de trazar 
el camino que debe unir a Lima, la capital de la República, con los im- 


portantes departamentos del Sur, para estrechar sus vinculaciones, propen- 


diendo al mejor conocimiento de sus necesidades y provechos. | 

El Muelle en estos instantes presentaba magnífico aspecto: habían acu- 
dido los alumnos de los colegios particulares y fiscales, comisiones de las 
instituciones benéficas y obreras, los conscriptos viales y multitud de ve- 
CInos. : 

Muchos aplausos premiaron las palabras de los oradores. s 

Terminados los discursos, en medio del mayor entusiasmo, el Ministro 
y Sus acompañantes, presidiendo la manifestación popular, se dirigieron a 
la población que estaba engalanada, exteriorizando al viajero, representan- 
te del Gobierno, sus simpatías, con sineulares manifestaciones. | 


CHAMPAÑADA EN EL CLUB SOCIAL 


Los elementos más destacados y representativos de la sociedad de Mo- 
llendo quisieron hacer al Ministro objeto de especiales atenciones, pero, nue- 
vamente, la imperiosa necesidad de llegar a Arequipa el mismo día, para 
continuar viaje al Cuzco, en seguida, hicieron que estas atenciones, en el 
progresista pueblo de Mollendo, se limitaran a una champañada ofrecida 
por el Club Social de Mollendo. 

La manifestación, pues, se encaminó del muelle hacia el local del Club, 
haciéndose el recorrido a pié. Cuando el Ministro señor Sousa llegó al 
Club Social se intensificaron las manifestaciones en su honor. | 

Al beberse la primera copa de champagne, ofreció este agasajo el pre- 
sidente del Club, señor Carlos Benavides, Diputado Regional por la provin- 
cia de Islay, improvisando un hermoso discurso de bienvenida. Expresó el 
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Srta. Aurora Alonso, distinguida y gentil damita cuzqueña, 
que fuera la ''mascotita'”? de la comitiva del señor 
Ministro de Fomento, poniendo la nota de gracia 
y belleza en el largo recorrido de Lima 
a Puno, y el Cuzco. 


imiento de Mollendo por su corta estada, augurando al viajero éxito 
su gira y elogiando la política vial del Gobierno, como medio eficaz de 
ura —erandeza nacional. Expresó también la complacencia del Club, re- 
: patio de la sociedad de Mollendo, de tenerlo en su seno y poderle 
1 ndar tan sencillo pero significativo homenaje, como prueba de su admi- 
1 ción. y aplauso por la empresa que se proponía realizar. 

E El Ministro agradeció, vivamente emocionado, este homenaje y relteró 
anhelos de dejar un recuerdo perdurable del paso de un representante 


el Gobierno, en nombre del Presidente de la A quién, dijo, AS 


colaborando al bien común de bienestar patrio. Expresó los propósitos ue 
habían culminado en la gira que realizaba, cuales eran la de realizar una 
inspección general a las obras de vialidad que se llevaban a cabo en el Sur 
de la República y trazar, finalmente, el gran camino que uniría Lima con 
esos pueblos en un futuro no lejano, si se contaba con el apoyo y colabo- 
ración decidida de los pueblos, que serían los primeros en aprovechar de los 
beneficios que esa gran carretera sienificaría en el orden comercial y en el 
orden militar. 

Manifestó que por las proporciones de la manifestación que se le hacía 
al iniciar su gira, se daba cuenta exacta de que sus cálculos de un rotun- 
do éxito serían coronados. Finalizó su improvisado discurso reite “ando sus 
agradecimientos por los homenajes recibidos y brindando por el progreso 
del importante puerto del departamento de Arequipa. 

Ambos diseursos fueron muy aplaudidos, formulándose expresivos brin- 
dis, entre los que es digno de anotarse el que se hizo en honor del señor 
Presidente de la República, en medio de grandes aclamaciones. 

Después de un rato de amena charla, durante el que el Ministro y sus 
compañeros de viaje fueron objeto de las más exquisitas atenciones de par- 
te de los miembros dirigentes de la Institución Social aludida, el Ministro 
se retiró del Club para dirigirse a la Estación y reanudar el viaje hácia 
- Arequipa. 


LA MANIFESTACION EN EL TRAYECTO A LA ESTACION 
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2 Meninas el Ministro participaba del agasajo del Club, los manifes- 
de tantes. habían esperado pacientemente su término. Cuando el viajero apa- 
Ea reció. nuevamente, fué objeto de grandes aplausos y ovaciones, que se ha- 
ee cian extensivos al Presidente de la pep tca y al o de la pe 


so que pone en su progreso. 

E El Ministro fué acompañado hasta la Estación por todos los partiel- 
E es de la champañada y hasta Arequipa por el diputado señor Ratti, 

Bien invitado especialmente, a realizar la gira por los otros departamen- 


Mo 


A a a 


tos no pudo hacerlo, en vista de que un compromiso de orden político, la 
elección senatorial del señor Roberto E. Leguía, hacía imprescindible su 
presencia en la capital mistiana. : 


Cuando el Ministro llegó a la Estación, ésta se encontraba totalmente 
ocupada, figurando en primer término numerosas damas y señoritas de la 
localidad, que pusieron la nota de belleza en la cariñosa. despedida al a 
nor Sousa. 'Damitas que sonreían al viajero ilustre con la expresión de 
simpatía y admiración por la obra que empezaba, damitas que sonreían con 
algún poquito de melancolía, porque ellas tampoco habían podido exterio- 
rizar su homenaje a la acción progresista del Ministro de Fomento. E 

Fugaz fue la estada en Mollendo, fugaz como un celaje. Por un ims- 
tante, nos decía, una gentil damita, se ha roto la monotonía de la vida apa- 
cible del puerto. Ha habido entusiasmo, calor patriótico, ajetreos de las 
autoridades y de los elementos representantivos para hacerle esta manifes- 
tación que, de haberse dispuesto de mayor tiempo y, además, si la estada 
se hubiera prolongado, habría adquirido proporciones inmensas. Se van us- 
tedes, nos dijo, aves de paso, con arreos de viajeros empedernidos, después 
de habernos dado una nota de variante vida, de habernos hecho vivir ins- 
tantes distintos de los que comunmente vivimos. Volverá Mollendo a su- 
mirse en su apacible calma de ciudad y de puerto, para ser interrumpida, 
quizás, con la anunciada llezada de un. buque de guerra, o quien sabe que 
otro acontecimiento que anime nuestra monótona existencia. 


PARTIDA DE LA COMITIVA MINISTERIAL PARA AREQUIPA 


Después de las atenciones de que fuera objeto el señor Ministro de par- 
te del pueblo de Mollendo, a las 12 del día, acompañado de su comiti- 
va y de las personalidades ya nombradas, que habían venido desde: Arequi- 


pa, la víspera de su llegada, a fin de acompañarlo, partieron para la ciudad 
mistiana, en tren extraordinario. 


Hasta la Estación del ferrocarril fué acompañado, como hemos dicho, 
por los mismos elementos que lo habían recepcionado, habiendo crecido el 
número de los asistentes, en yirtud de que la hora permitía a muchos obre- 
ros, distraer parte de su tiempo de descanso y despedir al representante 
del Gobierno. | 

Un convoy compuesto de una locomotora y dos carros, trasladó a los 
visitantes de Mollendo a Arequipa. En los diversos pueblos y estaciones 
del tránsito, recibió delicados homenajes y saludos, sólo al paso del tren, 
pues la estrechez del tiempo y la circunstancia de haber fijado una fecha. 
especial para su llegada a la ciudad del Cuzco, no le permitía al ilustre 


viajero atender las demandas de detenerse aleunos momentos en los lu- 
gares del trayecto. 
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Ing? Edgardo Portaro. Ing” Carlos Sousa Almandoz. 
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PS 
Ing* Julio Castañeda. Ingo Alberto Saupe. 


LEONES 

El Ministro, con visible interés, recibía amplias explicaciones de los 
lugares de tránsito, admirando desde las ventanillas los diversos aspectos 
del paisaje que se ofrecía a su vista. Arido y monótono, como toda la re- 
gión de la costa, el recorrido, apenas si varía un tanto al tomar el ferroca- 
rril los primeros escalones de los contrafuertes de la cordillera, para mos- 
trar el trazo ascensional de la vía. 

Así pasan el pequeño balneario de Mejía, luego La Ensenada; más allá, 

como un oasis, se presenta Tambo, valle de renombrada riqueza agrícola; 
luego Posco, en seguida Cachendo, donde se ha instalado una de las más 
poderosas estaciones inalambrámicas del país, y centro telegráfico de im- 
portancia; luego Huagri, para entrar a la Pampa de la Joya, vasta llanu- 
ra, llamada a un porvenir risueño, mediante las obras de irrigación proyec- 
tadas. Largos minutos demora el tren en atravezar esta extensa y dormi- 
"da pampa para llegar a Vitor. 

Después del largo desierto atravesado, Vítor, resulta un bellísimo ver- 
gel. Y en verdad, es providencial la riqueza de este vallecito, aparte del 
clima ideal que domina y que lo hace un sitio de vacaciones, preferido por 
los espíritus amigos del campo y de la madre naturaleza. 

Y el convoy va dejando atrás: Quishuarani, Uchumayo, y acercándose 
a la tierra de Melgar, vertiginosamente, cuando se arriba a-Huaico, Tiaba- 
- ya y Tingo. 


Mero naiidella Comitiva. === HE E : Lám. Il 


Dr. Andrés M. Cáceres, Senador por Puno. Sr. Pedro J. de Noriega, Senador por Puno, 


Sr. Eduardo Aranda, Tesorero de la Comi- Sr. Raúl Valenzuela, Secretario de la Co- 
tiva. mitiva. 


- AREQUIPA 


3 La ciudad blanca, la segunda capital del Perú, como orgullosamente la 
3 llaman sus habitantes, siempre duerme su sueño elorioso a las faldas del 
pensativo Misti, que, coronado perennemente de nieve, atisba—así paréce- 
me—la entrada de los trenes, venidos ya del interior o de la costa. Colo- 
cado este Gran Señor en la parte norte de la ciudad, su magestuosa figura, 
domina todo el horizonte,—con su imponencia lo domina todo—siendo el 
inmutable atalaya de la bella Arequipa, el altar de sus sacrificios, el señor 
de sus tradiciones. 
¡Desde lejos el viajero advierte maravillado, si se quiere con respeto, 
Su presencia y piensa en la ciudad que a sus pies, sueña con un porvenir 
rosado, como el tinte de los claveles de sus pensiles o como el color de las 
mejillas de sus mujeres; con un porvenir, dieno de las tradiciones de abo- 
leneo y espíritu altivo de las generaciones predecesoras; con un porvenir 
que haga de Arequipa la hermana rival de la tres veces coronada villa de 
los Virreyes, la hermana gemela de la llamada a ser la Perla del Pacífico. 
Arequipa, al tomar conocimiento de la llegada del representante del 
Poder Ejecutivo, se estremeció de eozo, despertó un tanto de la laneuidez 
ingénita que he advertido en ese hermoso y poético solar y se aprestó a re- 
cibirlo, como Arequipa sabe hacerlo, con cariño, con distinción, con entu- 
—slasmo, con gentileza, con patriotismo. 
== Los elementos representativos del pueblo y de las instituciones socia- 
les, independientemente de las atenciones y agasajos del elemento oficial, 
tuvieron que limitar sus arrestos de entusiasmo y de júbilo a un sencillo 
programa, por la tiranía del tiempo impuesta por la precisión que tenía el 
señor Minstro de Fomento, de llegar al Cuzco en fecha y hora determinada. 
Yo sé de la gran contrariedad que esa tiranía causó a Arequipa, cuan- 
do la sociedad: toda había concebido la idea de que el Ministro permane- 
—cería en su seno siquiera cinco o seis días. 
El Concejo Provincial, a cuya cabeza se halla un elemento de compro- 
_bada independencia y hombre de experiencia y trabajo, el señor don Fe- 
: derico Emmel, desienó una comisión encargada de confeccionar el progra- 
ma, presidida por el Teniente Alcalde, doctor Carlos Alberto Sánchez Moreno. 
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EL MINISTRO DE FOMENTO LLEGA A AREQUIPA 

El tren ministerial ha dejado Tingo, bellísimo balneario de esta ciu 
dad y no ha tardado en ponerse en movimiento el convoy, cuando ya se 
llega a la ciudad del Misti. Son las 5 de la tarde cuando el tren se detiene en 
la Estación. 

Los elementos más representativos y connotados se han dado cita allí 
para recepcionar al Ministro señor Sousa, entre los que anotamos a las si- 
guientes personas, lamentando la omisión de muchísimas, por la misma su- 
cesión de hechos que apenas permitía tomar nota de ellos: Obispo de la Dió- 
cesis, Monseñor Mariano Holguín, y a los señores Comandante General de- 
la Tercera Región Militar, Coronel Leopoldo Arias, Senador por Puno, don 
Pedro J. Noriega, Diputado Nacional por Arequipa, doctor Mateo M. de 
Cossío, Vocales de la Corte Superior, doctores Manuel B. Valdivia, Mariano 
Orihuela, Eduardo Ponce y Talavera; Fiscal, doctor Rubén A. Bustamante 
Ugarte; diputados regionales por la Provincia del Cercado, doctor Gerardo | 
A, Cornejo Iriarte y Ricardo Carpio Tirado; Teniente Alcalde, doctor Al- 
berto Sánchez Moreno; Subprefecto, don Jorge Robinson; Director de Be- 
neficencia, doctor José Miguel de La Rosa; Agente Fiscal, doctor don Beli- 
sario Soto C.; Tesorero Fiscal, don J. Octavio Cano; doctor César A. Val- 
cálcel, en representación del señor Prefecto del Cuzco; Presidente del Co- 
mité Social Pro Roberto E. Leguía, doctor Manuel Castañeda; Jefes y Ofi- 
ciales de los diversos cuerpos y servicios del Ejército, Jefes y Oficiales de 
las Tropas de Seguridad, Médico Sanitario Departamental, doctor Carlos 
M. Vivanco; Inspector Provincial de Enseñanza, doctor Fuentes Llaguno; 
Presidentes de Instituciones sociales y obreras con sus respectivas comisio- 
nes, Secretario privado del doctor Rada y Gamio, don José Manuel Araní- 
bar; miembros prominentes del Partido Democrático Reformista y muchos 
otros distineuidos caballeros. 

Apenas apareció en la plataforma el señor Ministro se dejó escuchar una 
estruendosa ovación que se prolongó por varios instantes, descendiendo al an- 
dén, dificultosamente, tal era la enorme concurrencia congregada allí. El nú- 
meroso pueblo exteriorizó la grata complacencia que le merecía la llegada del. 
Ministro con diversas manifestaciones, aplausos, aclamaciones al régimen y a la 
personalidad del señor Sousa. 

Después de las presentaciones de estilo y de recibir eopiosos saludos de 
bienvenida, se acerca al señor Ministro una comisión de niñitas del Colegio de 
los Sagrados Corazones, Blanca Umeres y Antonia Bouronclé y le hacen en- 
trega,.a nombre del expresado instituto de enseñanza, de un artístico bouquet 
de flores naturales, pronunciando la señorita Carmen Santos Salinas una bre- 
ve alocución de bienvenida. 

En seguida el Ministro es invitado por el Prefecto del departamento y 
por el Alcalde del Concejo Provincial a pasar a la ciudad. Nuevamente el 
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ps señor Sousa, al aparecer en la puerta principal de la Estación de los Perroca- 
—rriles del Sur, es objeto de una calurosa ovación intensificándose el entusiasmo 
- de los moradores de Arequipa. 

En numerosos autos particulares y del servicio público la crecida comiti- 
va se dirivió de la Estación al local de la Prefectura, cerrando el desfile de ca- 
-—rruajes una banda músicos y una inmensa masa popular. 


LA RECEPCION EN LA PREFECTURA 


En la Prefectura esperaban muchos caballeros la llegada de la comitiva. 
En este lugar el doctor Juan Guillermo Bedoya, a nombre del Partido Demo- 
_erático Reformista dióle la bienvenida pronunciando un hermoso discurso, con 
el que hizo resalta» la importancia que para Arequipa tenía la llegada de un 
mensajero del Jefe del Estado, desempeñando el alto puesto de Ministro de Es- 
tado en el Despacho de Fomento y deseando que su paso por la ciudad reper- 
cutiera hondamente en beneficios de importancia, así como formulando since- 
ros votos porque su estada fuera gratísima y feliz. 

A continuación hizo uso de la palabra el Prefecto, Contralmirante Oli- 
vera, quien en brillante improvisación expresó que llegaba el ilustre ciudada- 
no señor Ernesto Sousa, a la ciudad mistiana, cuando aún no se habían apaga- 
do los ecos de los vítores tributados al hermano del Presidente de la República, 
señor don Roberto Leguía, que ha sido ungido por la voluntad popular, como 
Senador de la República, representando a Arequipa, y que Arequipa recibía 
jubilosa a la embajada del progreso que mandaba el Presidente señor Leguía. 

Al anterior discurso del señor Bedoya y al del señor Prefecto, el Ministro 
señor Sousa contestó expresando que se felicitaba de encontrar como primera 
autoridad del histórico departamento a un distinguido marino y que su paso 
por Arequipa siguiendo los designios del insigne mandatario señor Leguía 
dejaría honda huella de progreso. 

Luego el Prefecto agasajó al señor Ministro y a la numerosísima concu- 
rrencia eon una champañada, en medio de un entusiasmo delirante que al- 
eanzó los contornos de un día memorable. 

La multitud que estaba estacionada frente a la Prefectura prorrumpía 
incesantemente en aclamaciones al señor Presidente de la República y al 
Ministro señor Sousa. 

Terminada la recepción prefectural, el Ministro fué invitado a pasar a la 
Municipalidad donde debía ser declarado huésped ilustre. 


LA SESION SOLEMNE EN EL MUNICIPIO 


El trayecto de la Prefectura al local del Municipio, situado en el Portal 
de la Municipalidad, en la Plaza de Armas, fué hecho a pié por el señor Sousa, 
con su comitiva oficial y de las numerosas personas que habían asistido a su 
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recepción en la casa de la primera autoridad departamental y del pueblo que 
no cesaba de hacerle manifestaciones de simpatía, encabezando el desfile la 
banda del Regimiento de línea N? 7. : | e 

Cuando el Ministro ingresó al Salón de Recepciones del Consejo, éste se 


hallaba totalmente ocupado por cuanto hay de notable y representativo en 


esa ciudad, tributándosele una calurosa ovación. El Ministro ocupó el sitio 
de honor teniendo a su derecha al Alcalde señor Emmel y a su izquierda al 
Prefecto señor Olivera. Apenas se hizo silencio, la banda ejecutó el Himno 
Nacional que fué escuchado con unión patriótica vitoreándose a Leguía, a 


Sousa y a Arequipa cuando finalizaron las últimas notas de la canción de la 


Patria. 
Luego, el secretario del Concejo, dió lectura al Acta de la sesión, en la que 
se acordó declarar huésped ilustre de Arequipa al Ministro de Fomento, se- 


nor Sousa, con motivo de su visita a aquella ciudad. Terminada la lectura 


que fué recibida con estruendosos aplausos, el señor Alcalde don Federico 
Emmel pronunció un magnífico discurso presentándole el saludo de la comu- 
na y diciendo que la ciudad, cuya representación edilicia le había confiado el 
Supremo Gobierno, presidiendo la Junta de Notables, se complacía grande- 
mente con la visita del señor Sousa, quien indudablemente dejaría, a su paso, 
imperecedero recuerdo. Dijo, además, que le deseaba erata permanencia en la 
histórica ciudad mistiana que siempre había sabido premiar a los colaborado- 
res del progreso nacional del régimen que encabeza el señor Leguía, y que al 
acordarle el título de huésped ilustre, Arequipa sentía honrosa satisfacción. 
Acallados los aplausos por la peroración del Alcalde, el Ministro Sousa, 
al ponerse de pié para leer su discurso fué lareamente aclamado, por repetidas 
veces, quiso hablar, pero tuvo que esperar que el homenaje de Arequipa cul- 
minara, caldeando el ambiente de entusiasmo y de fervor patriótico. 


He aquí el discurso de agradecimiento del señor Sousa, por el homenaje 


recibido: 
Señor Alcalde: 


Por segunda vez en mi existencia tengo la fortuna de pisar el suelo arequipeño y muy 
pronto he podido comprobar que este pueblo ilustre y generoso mantiene sus tradiciones de 
virilidad y gentileza; siempre al lado de las buenas causas, siempre enarbolando la ense- 
ña del patriotismo. 

La recepción que me brindáis, la apreció como muestra de adhesión a la política del 
eminente Jefe del Poder Ejecutivo señor Augusto B. Leguía, porque comprendéis que su 
vida se halla enteramente consagrada al servicio del país con dinamismo sin precedente y 
con la genialidad de su carácter, que despierta la admiración de euantos ven el milagro de 
su Obra de gobierno. 

El gran mandatario me envía al Sur del país. Me hallo en Arequipa por designio 
suyo trayendo la misión de presentar su salutación entusiasta y sus votos de su reconoci- 
miento por las múltiples manifestaciones de cariño que le habéis ofrendado. El Presiden- * 
te Leguía ha querido que venga hasta vosotros, que palpe vuestras necesidades, que escu- 
che vuestros anhelos y que os diga, como se halla deseoso de seguir brindando el apoyo re- 
suelto y eficaz de su administración, singularmente nacionalista. 
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ra a la curul senatorial, y por la forma abrumadora, como lo habéis elegido. El señor 
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Traigo: también el saludo de mi ilustre colega el señor Presidente del Gabinete y Mi- 
Bso de Relaciones Exteriores, Senador vuestro, doctor Pedro José Rada y Gamio, quien 


e atendiendo con esclarecido ato y raro acierto las complejas faenas que en el Gobierno 


le incumben, dedica también cuidado singular a las obligaciones inherentes a la altísima 
representación que en buena hora le confiastéis, inspirándose como esclarecido hijo de 
esta cultísima ciudad, en vuestras iniciativas para realizarlas y en vuestras necesidades 
para satisfacerlas. 


Así mismo he sido honrado por el preclaro ciudadano señor Roberto E. Leguía con el 
encargo igualmente grato de presentaros el homenaje muy cordial de su honda gratitud 
por el entusiasmo con que acogistéis, sin distinción de banderías políticas, su candidatu- 


Roberto E. Leguía que deseoso de compartir con su hermano insigne las responsabilida- 
- des de este régimen, se ha reintegrado al seno de la patria, conoce vuestra historia y vues- 
tras potencialidades económicas y anhela para el departamento que le ha conferido su re- 
presentación en la alta Cámara todo el bienestar posible hallándose dispuesto a no omitir 
esfuerzo para conseguirlo. 


Después de mi salutación a la ciudad ilustre y cumplidos los encargos que he traído, 
presento mi gratitud muy sincera por todo lo que habéis hecho en cuanto a mi persona se 
refiere, y os digo: que no tan sólo voy a inspeccionar las obras que se hallan en ejecu- 
ción, bajo la supervigilancia y el control del Portafolio de mi cargo, sino que también me 
complacerá escuchar las solicitaciones de las instituciones y de todos los elementos re- 
presentativos del departamento a fin de hacerlas, conocer al señor Presidente de la Repú- 
blica, y pueda proceder de acuerdo con sus empeños de laborar por vuestro progreso y bie- 
nestar; siempre con la colaboración de vuestros dignísimos representantes en el Parlamen- 


to Nacional que vienen dando pruebas palpables de sus desvelos por el adelanto de estos 
pueblos. 


Señor Alcalde: 


Gracias mil, señor Alcalde, por el insigne honor que el Municipio de Arequipa se ha 
dignado discernirme, declarándome huésped ilustre de esta ciudad legendaria, manifesta- 
ción que perdurará en mi espíritu como uno de los recuerdos más gratos de mi vida. 


Cariñosa y prolongada fué la salva de aplausos con que sellaron los concu- 
rrentes las últimas palabras del discurso del señor Ministro. 


En seguida la concurrencia pasó al Salón de la Alcaldía donde fué avasa- 
jada con champaña y finas pastas, brindando el Jefe de la Comuna una copa 
especial por el huésped ilustre señor Sousa. 


En este lugar, el presidente de la Sociedad Pró Hogar, señor Juan M. 
Arévalo pronunció un breve diseurso, en nombre de esa institución y de la cla- 
se laborista de Arequipa, expresando la complacencia de los obreros por la 
visita ministerial y por los beneficios que reportaría para Arequipa en general 
y para la clase trabajadora, en especial, diseurso al que contestó el señor Sou- 
sa diciendo que era bien conocida la predilección del señor Presidente de la 
República por las clases obreras y que las diversas reformas que se vienen ha- 
ciendo en provecho de ellas demuestra su interés. “Yo os ofrezco—terminó— 
que mi paso por esta ciudad ha de dejar una prueba tangible del anhelo que 
caracteriza al señor Presidente de la República en bien de la clase traba- 
jadora”” 
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Tanto las palabras del señor Ministro como del señor Arévalo fueron aco= 
gidas con nutridos aplausos. | 


Pocos momentos después, el Ministro se retiró de la Municipalidad siendo 


acompañado hasta la Prefectura, por toda la concurrencia. 


En la casa prefectural se había preparado al señor Sousa cómodo aloja- 


miento. 


EL SALUDO DE “LA PRENSA” DE LIMA 


Cuando el Ministro se retiraba a sus habitaciones particulares se acercó 


a saludarle el representante de “La Prensa”? señor Carlos Villena Q. que, a la 
sazón, se encontraba en Arequipa y que debía incorporarse a la comitiva. 

El Ministro acogió cordialmente al representante del periódico limense 
y al inquirir sobre la impresión que le había producido la recepción del pue- 


TA 


blo de Arequipa, le expresó:su eran complacencia, habiendo llegado a abrumar-. 


lo las manifestaciones que habían prodigado a su persona, sobrepasando toda. 
expectativa y que se hallaba hondamente reconocido a la gentileza y cariño con 
que la sociedad toda de Arequipa lo había distinguido. 

Iguales expresiones hizo el señor Sousa, al representante del periódico 
mistiano, '“El Pueblo””, señor César Guillermo Corzo, quien debería acompa- 
ñharlo hasta el Cuzco. 


BANQUETE DEL ALCALDE SEÑOR EMMEL 


En la noche del día de la llegada, el Ministro de Fomento señor Sousa 
fué agasajado con un suntuoso banquete que le ofrecía en su residencia parti- 
cular el Alcalde de Arequipa, señor Federico Emmel. 

La residencia del Alcalde es una elegantísima quinta situada en uno de los 
barrios aristocráticos de la ciudad. E 

El burgomaestre había engalanado su residencia como para recibir al ilus- 
tre huésped. 

La mesa en que se sirvió el banquete había sido artísticamente dispuesta, 
haciéndose los honores a un maenífico Menú. Alrededor de ella tomaron 
asiento: 


Señoras: Hildegerd de Emmel, Sara Ruiz de Somoccurcio de Cossio, Tula 


Montesinos de Ugarteche, Graciela de Sánchez Moreno, María Teresa de. 


Blaissdell, Esther de Marting. 


Señores: Ernesto Sousa, Ministro de Fomento, Federico Emmel, Alcalde 


del Concejo Provincial; José M. Olivera, Prefecto del departamento; Leopoldo - 


Arias, Coronel Jefe de la Zona Militar; doctor Mateo M. de Cossío, Diputado. 
Nacional por Arequipa; doctor Manuel Benigno Valdivia, Vocal de la Corte Su- 
perior de Justicia; Luis $. Blaissdell, Superintendente de los Ferrocarriles del 
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Personal de la Comitiva 


Dr, Julio Alonso, Diputado Nacional por Dr. Mariano L. Alvarez, Diputado Nacio- 
la provincia de Calca. nal por la provincia de Canchis. 


rr”. 


Sr. José S. Pancorbo, Diputado Nacional Sr. Carlos Villena Q. Redactor de *“'La 
por la provincia de la Convención. Prensa'”? de Lima, Secretario del Mi- 
nistro y autor de este libro, 


Dr. Carlos E. Bush, Médico de la Comitiva. 


Sr. Eloy Espinoza, Redactor de **El Tiem- 
po”? de Lima. 


Sr. Román Hernández, Redactor de *'La 
Crónica”? de Lima, 


Sr. José Avilés, Representante de ““The 
Tica Elm 
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Sur; doctor Luis A. Chávez Velando; Presidente de la Sociedad de Beneficen- 
cia Pública de Arequipa; doctor Alberto Sánchez Moreno, Teniente Alcalde 
del Concejo Provincial; Manuel Ugarteche, Presidente del Club Arequipa y 
Gerente de la Empresa de Luz Eléctrica, Antonio Docarmo y Lorenzo Tala- 
vara, del Concejo Provincial; Tomás Corry, J.N. Murphy, de The Founda- 
tion Co., José Manuel Araníbar Secretario privado del doctor Pedro José 
Rada y Gamio, y Pedro de Noriega, Senador por el departamento de Puno. 

: A' la hora de los postres y al libarse la primera copa de champagne, el 
Alcalde, señor Emmel, ofreció el banquete con un hermoso brindis expresando 
que ofrecía el agasajo en virtud de los méritos personales del señor Ministro 
Sousa, coloborador infatigable del Jefe del Estado, deseándole que su per- 
manencia en Arequipa le fuera eratísima. 

El señor Sousa, con frases emocionadas, aeradeció el delicado homenaje 
de que era objeto de parte del jefe de la comuna arequipeña, haciendo resal- 
tar la impresión que le causaba, al haberlo rodeado de los más selectos ele- 
mentos representativos, y en especial, aludió a la belleza de la damas que lo 
acompañaban y que habían puesto la nota de geentileza, de distinción en la 
fiesta que perduraría, como uno de los momentos más eratos de su gira. 

Una competente orquesta amenizó, con las piezas más escogidas de su re- 
pertorio, este magnífico banquete, así como la banda de músicos del Regi- 
miento N* 7, 

Después se hizo famena tertulia trascurriendo los instantes en medio de 
un ambiente de cortesanía, retirándose los invitados agradablemente impre- 
sionados por las atenciones múltiples de que habían sido objeto de parte del 
oferente. 


EL SEGUNDO DIA DEL MINISTRO DE FOMENTO EN AREQUIPA 


A las 9 de la mañana del jueves 26 de mayo, el Ministro señor Sousa, 
acompañado del Prefecto del departamento, salió a pasear la ciudad en auto- 
-móvil, recorriéndola en diversos sentidos, deteniéndose en los paseos públicos 
y en los templos. 

El señor Ministro al visitar el Hospital de Goyeneche, una de las obras 
_más hermosas de Arequipa, donación de la familia de este nombre a la ciudad 
del Misti, tuvo expresiones de admiración y elogio, ya que sin duda alguna, 
es uno de los edificios dignos de visitarse, anotando sus necesidades y ofre- 
ciendo su apoyo en el sentido que quisieran manifestárselo sus dirigentes, por 
intermedio de la representación nacional. 

Seguidamente el señor Ministro hizo algunas visitas de atención y corte- 
sía a diversas personalidades de la localidad. 


INSPECCION AL CAMAL EN CONSTRUCCION 


A las once de la mañana, el Ministro señor Sousa, acompañado del Al- 
calde, del Prefecto del departamento, Contralmirante Olivera, del personal de 
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la comitiva y de muchísimas otras personas notables de Arequipa, practicó 
una visita de inspección al lugar que se ha fijado para la construcción del - 
Matadero General. La parte norte de Zemanat, ha sido el sitio elegido, des- 
pués de minuciosos estudios mandados practicar por la Alcaldía, pues a este 
respecto se suscitó en Arequipa una controversia, que llesó hasta los órganos 
de prensa, sobre la ubicación definitiva de esta obra de necesidad pública. 

El Ministro escuchó, atentamente, las explicaciones que le hicieran el 
Diputado Nacional señor Mateo de Cossío, el Alcalde señor Emmel y los inge- 
nieros encargados de la obra, quedando bien impresionado sobre el sitio ele- 
eido. 

El Ministro felicitó al Alcalde por el interés que viene poniendo por la 
realización de esa obra de urgente necesidad para la población, ofreciéndole 
cualquier apoyo que se le solicitare. 


INSPECCION DE LA CARRETERA A SOTILLO 


En compañía de las personas ya mencionadas y del ingeniero señor César 
Augusto Gilardi, el Ministro señor Sousa inició la inspección de la carretera a 
Sotillo, en el valle de Vitor. La numerosa comitiva se dirivió a realizar la 
inspección en numerosos automóviles particulares y del servicio público. 

Se recorrieron 11 kilómetros, deteniéndose el Ministro en diversos puntos 
e inquiriendo detalles sobre la organización, pendiente, medidas, etc., ete., es- 
tudiando los planos pertinentes. 

A los 11 kilómetros tuvo que suspenderse el viaje en la quebrada de Añas- 
huaico, en la que se construye un puente de 30 metros de longitud, de cuatro 
tramos de 6 metros 30. de luz cada uno. 

Dicho puente ha sido inaugurado, recientemente, de manera que en la ae- 
tualidad pueden recorrerse 20 kilómetros. En el momento de la inspección, 
al otro lado del río seco de Añashuaico habían terraplenados 8 kilómetros, 
cuya inspección no pudo verificarse por la circusntancia anotada. 

El Ministro de Fomento manifestó su complacencia al Alcalde y al Di- 
rector de la obra ingeniero Grilardi por la forma como realizan el trabajo, otre- 
ciéndoles todo apoyo para su inmediata conclusión. 

Terminada la visita de inspección descrita, el señor Ministro y su comi- 
tiva regresaron a Arequipa, admirando la bella perspectiva del volcán Misti 
y los nevados de Machupichu y Chachani. 


BREVE RESEÑA DEL CAMINO CARRETERO AREQUIPA-VITOR 


La longitud total del camino en cuestión es de 50 kilómetros hasta el em- 
palme con la carretera que se construye a Majes, siendo el punto de unión 
Sotillo, del valle de Vitor. 
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Los trabajos de esta carretera se iniciaron el 12 de octubre del año 1926, 


con ocasión de la fiesta de la Raza, encontrándose en la actualidad listos para 


el tráfico 22 kilómetros. 


El ancho de la trocha es de 6 metros, con pendientes máximas del 6 % y 
mínimas del 2 %, empleándose el sistema de afirmado Telford, eon curvas eu- 


yo radio mínimum es de 20 metros. 


Esta carretera tendrá tres puentes: Uno sobre el río seco de Añashuaico, 


ya concluído, con una longitud de 30 metros, cuatro tramos de 6.30 de luz ca- 
da uno, con machones de pilares de concreto revestido de sillar, con cimientos 


de roca sillar y traquita. Sistema de vigas rectas de 8 puleadas, tablero de 


durmientes y tablones de madera de 2 puleadas.—Servicio del puente para 8 


toneladas.—Costo aproximado Lp. 700. 

Otro en la Quebrada de la Escalerilla, puente colgante de 36 metros de 
longitud, con estribos de mamposteria. Finalmente otro sobre el río Chili, 
de 35 metros de largo, sistema colgante. Ambos serán construídos para ser- 
vicio de 8 toneladas. 

La carretera tiene como punto de partida el distrito de Pachacutec, atra- 
vesando terrenos de tufo voleánico diseregado, tufo volcánico o lava sólida 
(sillar), en la quebrada de Añashuaico, en la Escalerilla, así como en la 
bajada a Quishuarani y terrenos pre-eordillera y cerros de roca plutónica (an- 
desita) en la Caldera y Pampa de Vitor. 

Esta obra tiene una ventaja sobre el trazo del ferrocarril de 12 kilóme- 
tros de menor longitud, calculándose su terminación en ¡julio del año próxi- 
mo, empleándose en su construcción los fondos de la redenciones de la cons- 
eripción vial, que arrojan un promedio de cerca de Lp. 5.000 al año. 

_Los camiones de carga pueden emplear en su recorrido dos horas. 

La importancia de esta obra es incalculable, pues pondrá en comunicación 
directa valles como Vitor, Sihuas, Majes y Camaná, que son de proverbial ri- 
queza agrícola. 

Los produetos de estos valles tendrán fácil salida y demanda estupen- 
da; estando constituidos por algodón, caña de azúcar, yucas, papas, camotes, 
legumbres y hortalizas, ají, frutas exquisitas, ete., ete. 

Aparte de las ventajas que puede reportar al campo industrial dando 
margen para el establecimiento de industrias conexas con los productos de 
esas privilesiadas tierras. 
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Corre a cargo de esta importante obra el prestigioso inseniero arequipe- 
ño, señor César Augusto Gilardi. 


VIAJE DEL MINISTRO DE FOMENTO A TIABAYA—HUESPED 
ILUSTRE.—BANQUETE DEL CONCEJO DE AREQUIPA 
EN TIABAYA 


El Concejo Municipal de Arequipa había organizado un banquete, en ho- 
nor de su ilustre huésped el señor Sousa, el mismo que se realizó en el pueblo 


de Tiabaya, a las dos de la tarde. 
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El Ministro señor Sousa partió de Arequipa acompañado del Jefe de la 
comuna y del Prefecto del Departamento. La alameda de Tingo a Tiabaya- 
había sido convenientemente engalanada, habiéndose levantado arcos triun- 
fales en diversos puntos del trayecto. La llegada de la comitiva automovilís- 
tica, fué saludada con bombardas y cohetecillos, echándose las campanas a 
vuelo. El pueblo se había situado a lo largo de la alameda y aclamó entusias- 
tamente al señor Ministro, escuchándose .entusiastas vivas al Presidente de E 
la República. e 

Al descender de su carruaje el señor Sousa, se redoblaron los aplausos y 
recibió los saludos de bienvenida de las personas, especialmente invitadas al 
almuerzo, de las autoridades de Tiabaya y de los vecinos conspicuos del distrito. 

El Alcalde del distrito, señor Isaías Corrales Díaz, invitó al Ministro y a 
los diversos elementos oficales que lo acompañaban a pasar al local del Con- 
cejo, donde en sesión solemne, debía declararsele huésped ilustre, cumplien- 
do acuerdo antelado tomado por este cuerpo edilicio al saber la visita del Mi- 
nistro de Fomento a tan simpático y pintoresco lugar. 

Las calles y plaza principal de Tiabaya habían sido adornadas con ar- 
cos, flores y banderas nacionales, siendo el ilustre visitante objeto de las más 
efusivas manifestaciones, a su paso. 

Ya en el salón de sesiones del Concejo, el Ministro y sus principales acom- 
pañantes tomaron asiento en lugar preferente, dándose comienzo a la ac- 
tuación por el Secretario del Concejo señor Augusto Vela. 

Después de la lectura del acta pronunció un hermoso discurso el Alcal- 
de, señor Corrales Díaz, haciendo resaltar la importancia que para el distrito 
sienificaba la visita del señor Sousa, el honor que representaba para el mismo 
declararlo su huésped ilustre y testimoniando en su persona la adhesión y sim- 
patía de Tiabaya al Régimen que preside el señor Leguía. En seguida pronun- 
ció el siguiente discurso el señor Víctor F. Vernal, a nombre del elemento obre- 
ro y del pueblo de Tiabaya. 


Señor Ministro: 


El Concejo Distrital de Tiabaya que se honra en este momento con vuestra visita sin- 
gular, acaba de encomendarme el honroso encargo de saludaros y daros la bienvenida a este 
hermoso lugar, cuna de algunos hombres ilustres que se han destacado por sus conocimien- 
tos científicos y hechos valerosos en bien de la Patria. 

Al pisar, pues, señor Ministro esta simpática tierra de Tiabaya, la Corporación Munici- 
pal que la representa, ha querido grabar en su corazón, un hecho notabilísimo que sea el 
honor y gloria de las generaciones presentes y venideras de este pueblo, cual es, considera- 
ros como su ilustre huésped. 

Al hacerlo, ha tenido ¿justa razón y acierto, porque los hombres que como vos mar- 
chan en el camino de la vida, aureolados de méritos y honrosas virtudes que se irradian y 
aparecen en bien de los pueblos, merecen el aplauso y se hacen dignos de la gratitud y del 
sincero homenaje de sus compatriotas. 

La misión que habéis traído señor Ministro a los departamentos del Sur, en armonía 
con los sabios dictados y sublimes sentimientos de nuestro egregio Mandatario señor Au- 
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gusto B. Leguía, es una misión excelsa y de provecho, de bienestar para todos los pueblos 
- que visitáis como Ministro de Fomento, porque vuestra acción poderosa y fuerte en el seno 
del gran dinamismo administrativo, constituye la fuerza impulsora y ejecutiva de las gran- 
- des obras que significan adelanto y verdadero progreso al País. Es por esto, que el Perú 
todo convencido una vez más, de tan grandiosos beneficios que lo enaltecen entre las na- 
“ciones del mundo, aclama hoy con frenético entusiasmo, como protector infatigable al Su- 
premo Mandatario que con. mano- firme y eficaz rige sus destinos, y de cuyo Gobierno sois vos 
poderoso elemento. 
Recibid pues señor Ministro, este pequeño homenaje que os hace este pueblo, y en vues- 
tra digna persona al señor Presidente de la República, a quin diréis, que el distrito de Tia- 
baya lo ama, lo respeta y admira. 


Seguidamente habló el señor Sousa, vivamente emocionado por las múlti- 
-ples manifestaciones de que era objeto, expresando que el homenaje de 'Tiaba- 
ya lo conmovía hondamente, porque había observado en él gran sinceridad y 
además porque traducía la adhesión del pueblo al Régimen que preside el se- 
ñor Leguía. Terminó el señor Sousa, diciendo que en su deseo de dejar en for- 
ma tangible un recuerdo de su paso por Tiabaya, ofrecía, en nombre del Jefe 
del Estado, un subsidio, con el que ya podían contar, para el embellecimien- 
to de su plaza principal. Terminó su discurso agradeciendo el homenaje re- 
cibido de huésped ilustre y formuló sinceros votos por el engrandecimiento y 
prosperidad de esa importante sección de Arequipa. 

Las palabras del señor Ministro fueron recibidas con visibles muestras de 
agradecimiento y entusiasmo y la ovación que se le tributó se prolongó algunos 
instantes. 
| En seguida se sirvió una copa de champagne, con lo que terminó la solem- 
me y sienificativa actuación. 


. - EL ALMUERZO 


En uno de los más sugestivos y pintorescos establecimientos de Tiabaya, 
el Concejo Provincial había mandado preparar un almuerzo a la criolla, en ho- 
nor del señor Ministro. El local se había arreglado convenientemente, con ban- 
dieras, festones y guirnaldas de flores naturales, habiéndose colocado en par- 
te preferente un retrato del primer mandatario de la Nación y haciéndole bis 
uno del agasajado señor Sousa. 

El banquete fué de más de cien cubiertos, y entre los asistentes tomamos 
nota de las siguientes personas: Ministro de Fomento, señor Ernesto Sousa; Al- 
calde de Arequipa, señor Federico Emmel; Prefecto del departamento Contral- 
mirante señor José M. Olivera; Coronel Roda Arias, Jefe de la Zona Mili- 
tar; Senador Andrés Cáceres, por el departamento de Puno; Senador Pedro de 
Noriega, por el departamento de Puno; Diputados Nacionales por Abancay 
doctor Enrique A. Martinelli; por Arequipa, señor Mateo de Cossío; por la Con- 
vención señor Sebastián Pancorbo; por Cailloma señor Ismael Apaza Rodrí- 
guez; por Islay, señor Augusto Ratti; por Castilla señor Víctor Perochena; 
por Calca, señor Julio Alonso; los Diputados Regionales por Arequipa: seño- 
res Carpio Tirado y doctor Cornejo Iriarte; ingenieros: Edgardo Portaro, Car- 
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los Sousa Almandoz, Augusto Gilardi; doctor Carlos Sánchez Moreno, Tenien- 
te Alcalde; doctor César Valcárcel, en representación del Prefecto del Cuz- 
co, señor Víctor M. Vélez; doctor Luis A. Chávez Velando, Presidente del Ro- 
tary Club; Eduardo Aranda, Tesorero de la Comitiva Ministerial; Raúl Va- 
lenzuela, Secretario del señor Ministro; Carlos Villena Q., por “La Prensa”” 
de Lima; Eloy Espinoza, por **El Tiempo”” de Lima; Román Hernández, por 
“La Crónica”; señor J. N. Murphy, Gerente de The Foundation Co.; señor 
Jorge Robinson, Subprefecto del cercado; Ingeniero señor J. Benavente Alcá- 
zar; José Avilés, de Inca Film; miembros del Poder Judicial; de la Comuna, je- 
fes y oficiales del Ejército, el Alcalde de Tiabaya, señor Isaías Corrales Díaz, 
el Gobernador señor Daniel Vera, Mayor Eduardo Rosas Morán, Jefe del 
Cuerpo de Seguridad; César Guillermo Corzo, por “El Pueblo””, Valencia Cár- 
denas por “El Deber”?; Domingo Docarmo; y un centenar de caballero más, 
cuyos nombres no podemos recordar. 


A la hora del champagne el Alcalde señor Emmel ofreció el agasajo en 
los siguientes términos : 


Señores: 


La presencia entre nosotros del señor don Ernesto Sousa, Ministro de Fomento, es mo- 
tivo de íntima complacencia, pues, se trata de un funcionario distinguido que, a sus cua- 
lidades de competencia y honorabilidad notorias, une las de caballero cumplido, que antepo- 
ne en todos sus actos la hidalguía a toda otra consideración. 

El señor Sousa como colaborador del Jefe del Estado en su programa civilizador y pro- 
gresista, presta al País señalados servicios que lo hacen acreedor al afecto y consideración 
de sus conciudadanos; y en Arequipa, donde se sabe apreciar el verdadero mérito, se le tri- 
buta todo género de atenciones, exteriorizando así sentimientos de sincera simpatía y res- 
peto, a quien tan merecidos los tiene y de los que se hace intérprete el Concejo Provincial, 
como genuino representante del pueblo, en cuyo nombre me es honroso ofrecer esta sencilla 
fiesta. 

Bebamos, señores, por el Presidente de la República, señor don Augusto B. Leguía, 
que con abnegación y patriotismo ha llevado a cabo la magna obra de regeneración nacio- 
nal; y por su muy digno Ministro, señor don Ernesto Sousa que inspirándose en tan nobles 
ideales sabe secundarlos con firmeza y civismo dignos de todo encomio. 


Salud señores! 


Nutridos aplausos sellaron las últimas palabras del discurso del señor Em- 
mel, aplausos que continuaron cuando el señor Ministro de Fomento se puso 
de pie y dió lectura al siguiente discurso de agradecimiento. 


Señor Alcalde: 
Señores: 


Grande ha sido siempre mi admiración por esta privilegiada tierra, cuna de ilustres 
hombres que legaron para la historia patria, brillantes páginas de epopeya y de leyenda 
Y uno de los anhelos más sentidos para mí, como ciudadano y colaborador del Régimen, ha 
sido el venir a visitarla, trayendo para ella la acción constructiva en que se halla empeña- 
do el Gobierno del ilustre Mandatario señor Augusto B. Leguía. 
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Aquí me tenéis, señores, realizando ese propósito que ha llegado en circunstancias muy 


la 


felices para mí, porque vengo en pos de mis viejos ideales de unir a los pueblos por medio 


- de carreteras y ferrocarriles, por los que pascará triunfante el carro del progreso y del en- 
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- grandecimiento del Perú. No hace mucho que la acción del Gobierno se dejó sentir en 


los pueblos del Norte, donde me cupo la satisfacción de organizar todo lo que a la viali- 


dad se refiere; hoy vengo al Sur con el mismo fin poseído de idéntico entusiasmo. 


| Esta brillante manifestación, que por conducto de sus hombres representativos me 
“ofrece el pueblo de Arequipa, produce en mi espíritu una intensa satisfacción patriótica, 
porque ella revela el concepto que sobre la actuación del Gobierno mantiene este pueblo 
de honrosas y bizarras tradiciones; justificando así con su actitud las múltiples manifes- 
taciones que de todos los pueblos del Perú recibe el Gobierno del señor Leguía. 


Pueblo viril y esforzado de Arequipa. En las brillantes páginas de su historia, se ve 
a sus hijos impulsando el prestigio del país ya en la vanguardia de la intelectualidad nacio- 
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nal y americana, ya dedicando todas sus energias al trabajo ennoblecedor y constructivo, 


enarbolando la bandera del bienestar social y político, en beneficio de todos, y abrigando 
los sentimientos más arraigados y fervorosos por la grandeza de la Patria, pueblo en fin de 
sabios y de héroes, de pragmáticos y de estadistas. Verdaderamente que las simpatías de 
Arequipa son timbre de honor para quien las recibe. Es por eso que el entusiasmo con que 
me acoje, llena mi alma de satisfacción y de orgullo muy legítimo. 

Arequipa ha sido siempre objeto de las preferentes preocupaciones del Gobierno, el cual 
no ha omitido nunca medio alguno para ofrendarle beneficios. Y en esta oportunidad, por 
intermedio mío os ofrece atender a su mayor progreso y bienestar, mejorando sus condi- 
ciones sanitarias, impulsando las vías carreteras € intensificando su intercambio comercial. 


Señor Alcalde; 


Con toda complacencia he visitado algunas de las obras por cuya realización os halláis 
empeñado y Conozco todos los importantes proyectos que tenéis iniciados; os felicito por 
ello, muy especialmente por el avance de la carretera a Sotillo que acabo de recorrer, y 0s 
proclamo como eminente cooperador en Arequipa de la política constructiva del Régimen, se- 
eundando la entusiasta labor de la distinguida representación por este departamento, que 
justifica ampliamente la muy singular estimación que nuestro egregio Mandatario señor 
Augusto B. Leguía os dispensa. 

Agradezco este magnífico homenaje y los bondadosos conceptos con que me habéis 
abrumado; agradezeo, asi mismo en nombre del Supremo Mandatario los votos que formu- 
láis por su bienestar personal y finalmente, agradezco a todos los que aquí presentes por 
el honor que me dispensan, con su adhesión a este grandioso homenaje, haciendo votos a mi 
vez por la prosperidad de este pueblo generoso y culto y por la ventura personal de usted 
señor Alcalde y por la de los destinguidos caballeros que me rodean. 


El señor Sousa fué interrumpido varias veces por los aplausos en el curso 
de su peroración, terminándola en medio de entusiastas aclamaciones a su per- 


sona y al Presidente Leguía. 


Esta fiesta trascurrió en un ambiente de la más franca alegría, poniéndose 
de manifiesto la honda simpatía y cariño conquistados en breve tiempo por el 
agasajado. 

Cerca de las cinco de la tarde concluyó el banquete que fué amenizado 


por una banda de músicos, tomándose interesantes fotografías. 


Entre grandes aclamaciones y puesta de pie la concurrencia se bebió una 
copa de champagne por el Presidente señor Leguía. 


EL REGRESO A LA CIUDAD 


e 


El regreso se emprendió por los pueblecitos de Huaranguillo, Pachacutec, ] 
Cerro Colorado, Caima y Alata, inspeccionándose este camino que cireunda la 
ecludad de Arequipa. E 

El Ministro de Fomento señor Sousa, invitado por el Alcalde bajó de su 
automóvil en el pueblecito de Huaranguillo y comprobó la facilidad con que 
se extraía agua del subsuelo para uso potable y de regadío. En estos lugares, 
mediante una excavación de tres y cuatro metros se obtiene agua cn las mejo- 
res condiciones de potabilidad y los propietarios de estos terrenos la utilizan 
para sus pequeños sembríos. 

Los pueblecitos nombrados habían sido embanderados y sus pobladores. 
formaban calle al paso del Ministro y su comitiva. 

Los habitantes de Huaranguillo se presentaron al Ministro a rogarle in- 
terpusiera su valiosa influencia ante su colega de Instrucción a fin de que se 
dotara al lugar de una escuela elemental, para ambos sexos, pues la numerosa 
población escolar con que contaba tenía que recorrer grandes distancias, hasta 
Tingo, a fin de asistir a recibir instrucción en ese lugar, corriendo los peligros 
del caso y con la consiguiente demora, petición que el Minsitro, así como el Di- 
putado señor Cossío ofrecieron atender, a su llegada a la capital. 


EL HOMENAJE DEL CLUB “AREQUIPA” 


Este centro es la primera institución social de Arequipa, y era natural 
que también quisiera presentar su homenaje al distinguido viajero e ilustre 
huésped de la ciudad, el señor Sousa. / 

A fin de dar campo a las diversas ocupaciones del señor Ministro de Fo- 
mento, así como a las manifestaciones de simpatía de todos los elementos so- 
ciales el Club “Arequipa””, organizó en su honor un the danzante. 

Con la debida anticipación habían circulado, entre los elementos aristocrá- 
ticos de la ciudad, las esquelas de invitación y por los rumores que corrían esta 
fiesta debería tener los relieves de un acontecimiento social de primera mag- 
nitud. 

Su consejo directivo, había tomado, las disposiciones más activas y efica- 
ces para su rotundo éxito. 

El local situado en el lugar más central de la ciudad estaba conveniente-. 
mente arreglado. Desde la portada hasta los compartimentos “interiores había 
sido decorado debidamente. El amplio “hall”? del Club había sido iluminado, 
con exquisito arte y buen gusto, ostentando en el centro una hermosa palme- 
ra que se le había tachonado de foquitos eléctricos, de múltiples colores, que 
daban a este lugar fantástica apariencia con sus mágicos destellos. EA 

Cerca de las siete de la noche llegó al Club el Ministro señor Sousa, acom- 
pañado de la comisión del Club que había ido a traerle y del Prefecto del de- 
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- partamento, siendo recibidos por el Presidente del Club y una comisión es- 
pecial. En estos instantes se sirvió una copa de champagne que fué ofrecida 
por el Presidente de la institución señor Manuel Ugarteche en elogiosos tér- 
minos de simpatía y "afecto para el señor Ministro, a los que respondió éste 
con gentiles palabras, agradeciendo todas las atenciones de la distinguida so- 
ciedad de Arequipa y admirando la exquisita cultura que reinaba allí, sien- 
do ambos muy aplaudidos. Hacían los honores de la fiesta la señora Tula 

- Montesinos de Ugarteche esposa del Presidente del Club, acompañada de otras 
distinguidas matronas arequipeñas. 


En seguida se inició el baile con singular entusiasmo. A los acordes de una 
competente orquesta dirigida por el maestro Aurelio Díaz, y una banda de mú- 
“sicos que tocaron las piezas más escogidas de su repertorio, se bailó animada- 
mente hasta las once de la noche. 


Durante el baile el señor Ministro fué objeto de marcadas atenciones de 
parte de todos los elementos representativo de aquella ciudad, allí presentes, así 
como los demás miembros que componían la comitiva oficial del distinguido vi- 
sitante. 


Recuerdo muy grato ha de quedar entre los asistentes a esta hermosa fies- 
ta social. El ambiente de cortesanía y gentileza que dominaba en todas par- 
tes, la belleza de las damas y damitas arequipeñas, que ocupan lugar renom- 
brado entre las mujeres del Perú, las atenciones que prodieaban los miembros 
del Club a todos sus invitados, las notas sugerentes de los tangos y otros baila- 
bles, hicieron que el tiempo trascurriera con placidez inolvidable. 


Las riquísimas ““toilettes?”” que realzaban las naturales gracias de las da- 
mas, los perfumes delicados que saturaban también el ambiente y las armonías 
musicales, constituyeron un conjunto de encantos que dió a esta fiesta relie- 
ves de un acontecimiento extraordinario y faustuoso. 


El Ministro participó del baile, con entusiasmo que despertó más aún, si 
cabe, las simpatías de los concurrentes. 


El bar estuvo magníficamente servido y acudían a él, todas las parejas 
2 escanciar el rubio champagne y a reparar sus fuerzas, un tanto agotadas por 
el baile ininterrumpido de los aficionados al arte de “Terpsicore””. 


Aleunos de los jóvenes que acompañaban al señor Ministro en su viaje, 
«uentan que sintieron el ““soroche”” y, nosotros avesados a interpretar estos 
cuentos, preguntamos: ¿“soroche?”, por qué? 


¿La agitación del baile? ¿O los encantos de las bellas arequipeñitas, no 
serían los que ocasionaron este leve malestar a los viajeros? Oh! el encanto de 
estas fiestas, en los viajerós, en las aves de paso, es muchas veces causa de ac- 
cidentes de mayores consecuencias......... 


Casi con las últimas horas de la noche terminó tan hermosa fiesta, llevan- 
do todos recuerdos, muchos recuerdos gratos y dulces, como el sabor de los cho- 
colates del expléndido buffet. 
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OBRAS QUE REALIZA THE FOUNDATION COMPANY Co. 
EN LA CIUDAD DE AREQUIPA 


Esta empresa que ha verificado en la Capital las más valiosas obras de 
saneamiento, siguiendo el propósito del Jefe del Estado señor Leguía, desde 
hace algún tiempo tiene establecida en Arequipa una oficina técnica, cuyo Ge- 
rente es el señor J. N. Murphy y bajo cuya dirección:se están realizando, allí 
también, diversas obras de ornato y embellecimiento, entre las que sobresale 
ia del establecimiento del servicio de agua potable y servicios de desagie, así 
como las obras de pavimentación, que en breve, deben intensificarse, una vez 
que los anteriores servicios hayan sido definitivamente establecidos. 

Como para la instalación de los servicios de agua y desagiie tiene que em- 
plearse gran cantidad de tubos de muchas dimensiones, The Foundation Co., 
ha instalado en Arequipa una fábrica de tuberías. Esta fábrica funciona en la 
parte Norte del distrito de Miraflores, dando su frente al camino que pasa 
por allí para el balneario de las aguas maravillosas de Jesús. 

A su regreso de Chiguata, donde están las obras de captación del agua 
que debe consumir la ciudad, el Ministro de Fomento visitó la fábrica de tu- 
berías acompañado de los directores de The Foundation Co., mostrándose com- 
placido de la inspección, pues los tubos que fabrica la empresa aludida reúnen 
las condiciones requeridas, de duración y resistencia, para las obras que debe 
realizar. 

Las obras de saneamiento de Arequipa han comenzado a llevarse a cabo, 
siendo su marcha un poco lenta. 

El señor Ministro de Fomento, en diversas oportunidades durante su esta- 
da allá, ha ofrecido dar los pasos necesarios a fin de que se intensifiquen de- 
bidamente y pueda contarse pronto, Arequipa, entre las ciudades modernas, 
por la bondad de sus servicios higiénicos base y factor de muchísimos benefi- 
cios, como son el acrecentamiento de la población, por la disminución lógica de 
la mortalidad, y por lo tanto disponer de mayores elementos de progreso y 
trabajo. | 


BREVE SINTESIS DE LAS OBRAS DE AGUA POTABLE 


El agua que va a surtir a Arequipa para su servicio potable proviene del 
manantial llamado *“La Bedoya”” que regaba la hacienda del mismo nombre, cu- 
ya expropiación se ha hecho a la Sociedad de Beneficencia de Arequipa. Este 
manantial tiene una descarga de 311 litros por segundo y van a tomarse para 
la dotación de agua potable de la ciudad 165 litros, quedando el resto para el 
regadío. 
Los análisis practicados del agua de este manantial han dado maeníficos 
resultados, conteniendo sustancias minerales muy favorables para la salud. 


-— muy adelantadas y consistían en una caja de concreto armado de 8.60 x 5.60 
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Cuando el Ministro realizó su visita las obras de captación estaban 


x 2.60, con su correspondiente caja de válvulas. 
Para mejor ilustración publicamos a continuación algunos cuadros demos- 


-—trativos del estado e importancia de las obras que sobre este particular se rea- 
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- lizan en Arequipa, tomados en la fecha en que el Ministro efectuó su visita. 


I. AGUA POTABLE 


B. Tubería—La tubería utilizada en la conducción del agua del manantial a Arequi- 


pa, es de concreto armado de tipo “*Hume”” teniendo por secciones los diámetros de 21, 


14// y 12” habiendo en cada cambio de diámetro y de gradiente hidráulica, una caja de 
-conereto de 2.00 x 2.00 x 2.00 en total, tres que se hallaban completamente terminadas cuan- 
do la visita del señor Ministro. La longitud total de la tubería del manantial al Reservorio 
número 1, es de 11670 m. de los que habían terminados cuando la visita del señor Minis- 
tro, 10,369 m. o sea el 91.2 por ciento del total. 


La longitud colocada, estaba distribuída así: 


91//  3717m. o sea 86.79% 
14// 48283 1 1 5 100 ,, 
LA AUS EOS 100 ,, 


C. Puentes.—Se han construído tres puentes de concreto armado de los que se hallaban 
terminados dos, cuando la visita del señor Ministro, y el tercero, que es el del río Chiguata, 
se había hecho 75.0%. 

El primer puente sobre la quebrada llamada Agua Salada Chica de un solo tramo con 
una luz de 7.00 x 4.00. 

El segundo puente sobre la quebrada llamada Agua Salada Grande de 2 tramos, cada 
uno con una luz de 9.15 x 4.00. 

El tercero sobre el río Chiguata de 5 tramos de una luez de 10.00 x 4.70 el primer tra- 
mo, 10.00 x 4.40 el segundo; 10.00 x 3.90 el tercero; 10.00 x 3.50 el cuarto y 10.00 x 2.50 
el quinto. 

D. Reservorios.—Se ha distribuído la ciudad en tres servicios: Alto, Medio y Bajo, te- 
niendo cada uno un reservorio de forma cilíndrica, con 24.00 m. de diámetro por 5.00 de al- 
to, con techo soportado por nueve columnas, teniendo cada uno una capacidad útil de 
2”104,000 litros, teniendo sus correspondientes válvulas de entrada y salida en cajas de con- 
ereto armado. 

Dichos tres reservorios se hallaban completamente terminados, cuando la visita del se- 
ñor Ministro de Fomento. 

E. Tubería entre el Reservorio 1 y el 2.-GDel Reservorio 1, sale una tubería de concre- 
to armado tipo *“Hume”” de 18” que por médio de una reducción apropiada, empalma con 
la tubería de fierro de 16// al comenzar el poblado de Miraflores. La Sección de tubos de 
conereto de 18// es de 1,800 m. que no estaban eolocados cuando la visita del señor Minis- 
tro, en cambio lo estaba la de fierro de 16”. 

F. Red de la ciudad.—Para más elaridad damos a continuación un cuadro especificado 
de los diámetros, longitud terminada y porcentaje que este representa sobre el total por 


colocar. 
Diámetro Logt. colocada Porcentaje 
: . sobre el total 
SN a É == DO WA AS 
| 417 14,697 M. L. 59.7 Jo 
61, O e 54.8 ,, 
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Cuando la visita del señor Ministro, se había colocado pues el 61.2 % del total de la 
tubería de Arequipa, Yanahuara y Miraflores. ¿En la ciudad misma estaba hecho el 90% 
del total por colocar. PS 


II. DESAGUES 


pe 


A. Tubería.—Cuando la visita del señor Ministro se hallaba hecho el 9.4% del total, 
con el siguiente detalle: | 


Diámetro M. L. colocados Porcentaje 
61 4.746 12.5% 
87 561 11.5, s 
127, DAA 0.8, 
5,331 9.40% 


B. Buzones.—En la fecha mencionada, se habían colocado 89 buzones que representan 
el 9.3% de total por colocar. 
C. Colectores.—No se había comenzado ninguno de los colectores, que son dos: el gene- 


ral de desagies que va a conducir el agua de albañal a las Pampas Viejas para su irriga- 


ción que tiene 3,560 m. de largo y 28” y 30% de diámetro. El secundario que recoje los de- 
sagúes de la parte baja de la ciudad econ una longitud de 3,350 m. y con diámetro de 6%, 
87, 104 y MAZA: " 


IMT. PLANTA DE TUBOS 


Cuando la visitó el señor Ministro se hallaba instalada y funcionando la Planta para 
la fabricación de tubos de conereto reforzado tipo **Hupe?”: 
Esta planta consta de 2 máquinas accionadas por motores tipo *“Diesels”” y pueden 
fabricar tubos de 4” a 24”, 
He aquí un cuadro indicando el estado de fabricación, cuando la visita del señor Mi- 
nistro: 
> 


Tubos para agua 


EAS E o LS A OS 
Número de tubos 
Presión A 18, 141 12/ 


TO IA 506 43 1759 1253 
A NET 305 337 2979 1524 
DE 412 494 2576 571 
a 451 E a E 
263 
ET 
RS 81 o 
2018 874 7314 3384 


EA 
Tubos para desagues 


Diámetro No de tubos fabricados Porcentaje sobre 
el total 


: 6/7 8,954 38.5% 
8// 2,984 100 ,, 
107 1,903 100, 
127, 1,440 g4á., 
141 521 100, 
167 ON e 
- 16 eN nl 
18, 74 65.7, 
A o a O AA 
15,876 52.39 


Se hallaban pues fabricados, el 52.3% del total de tubos necesarios para el desagúe 
de Arequipa. | 


EL TERCERO Y ULTIMO DIA DEL SEÑOR MINISTRO DE FOMENTO, 
EN AREQUIPA. .—INSPECCION A CHIGUATA 


La antiguedad de los servicios de agua potable en esta ciudad así como su 
calidad un tanto deficiente, hacen de urgente necesidad la instalación de nue- 
vos servicios y de buscar este elemento en condiciones más higiénicas para su 
uso doméstico. 

El Supremo Gobierno cuando mandó a Arequipa a la empresa The Foun- 
dation Company, fué la provisión de agua potable una de las obras que pre- 
ferentemente le encomendara. 

Esta empresa inició cuidadosos estudios y después de ellos anunció que la 
mejor agua de Arequipa, en condiciones de absoluta potabilidad, era la que 
sirve de regadío a Chiguata, lugar situado en las alturas de la provincia, em- 
pezando en seguida los trabajos preliminares para su captación y traslado al 
luear del consumo. 

Como era de esperarse, el Ministro de Fomento visitó los trabajos inicia- 
dos por la Foundation, acompañado del señor J. N. Murphy y del Prefecto 
del Departamento y de los ingenieros encargados de la obra.—A las siete de la 
mañana se dirigió el Ministro al lugar indicado, realizando una minuciosa ins- 
peeción, mostrándose complacido de la forma como se verifica el trabajo y apre- 
ciando personalmente la calidad del agua, que en poco tiempo más, surtirá a 
Arequipa, y en la dotación obundante, necesaria para los habitantes, habién- 
dose tenido en consideración el probable aumento de la población en un plazo 
de años más o menos largo. 

Terminada esta obra de vital importancia para la vida de Arequipa y con 
el establecimiento de los servicios de desagúe, en toda la población y alrede- 
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dores, la ciudad del Misti, se colocará en un nivel de progreso y adelanto que 


la transformarán, en poco tiempo, en una ciudad moderna, mejorando nota- 


blemente, sus condiciones higiénicas muy favorecidas por la bondad de su 


> 


clima. : . 
El Ministro ofreció el apoyo de su despacho a esta obra, repetimos, de 


trascendental importancia para el porvenir de la cuna del inmortal Melgar. 


CHAMPAÑADA DEL DIPUTADO SEÑOR COSSIO EN HONOR DEL 
MINISTRO DE FOMENTO SEÑOR SOUSA Y DE LA REPRESEN- 
TACION NACIONAL QUE LO ACOMPAÑABA EN SU GIRA 


Entre los numerosos agasajos que recibiera en Aréquipa el señor Sousa, 
ocupa lugar preferente la champañada que en su residencia particular le ofre- 
ciera el Diputado Nacional por la provincia y Presidente del Partido Democrá- 
tico Reformista doctor Mateo M. de Cossío. Con tal fin, el señor Cossío había 
hecho circular entre los elementos más representativos de Arequipa las invi- 
taciones del caso, aunando a este homenaje a los representantes del parlamen- 
to que acompañaban al señor Sousa en su gira. 

A las doce del día, los salones de la residencia del doctor Cossio se hacían 
materialmente estrechos para contener a los numerosísimos invitados, llegan- 
do pocos momentos después de la hora indicada el señor Sousa, acompañado 
del Prefecto. Al ingresar el señor Ministro al salón principal fué recibido con 
una cariñosa salva de aplausos. ] 

Ofreció la fiesta el señor Cossío pronunciando una hermosa improvisación, 
diciendo que Arequipa era un enfermo y que había llegado el gran médico que 
enviaba el egregio mandatario señor Leguía, para que se impusiera de sus ne- 
cesidades, para que diera el diagnóstico a fin de remediar las más urgentes, en 
bien de la higiene y de la salubridad del departamento. Habló de la sienifi- 
cación de la visita ministerial a los departamentos del Sur, en compañía, de los 
distinguidos parlamentarios, sus colegas de Cámara, elogiando esa actitud, al 
abandonar comodidades y soportando fatigas, a fin de llevar a todas partes la 
acción de progreso del Jefe del Estado. Terminó rogándole aceptara el aga- 
sajo, expresando su sentimiento porque la fiesta ofrecida al señor Ministro y 
a sus compañeros, no tuviera el realce que hubiera deseado ya que la presen- 
cla del señor Sousa, en la ciudad mistiana, representaba la visión de la conva; 
lescencia del enfermo, y; brindando por el éxito de la empresa que se había 
propuesto. El señor Cossío al termino de su discurso fué muy aplaudido. 

El señor Sousa contestó este discurso en felices frases, manifestando que 
el gran cirujano era el Presidente-de la República, señor Leguía, y que en- 
viado por él venía a imponerse de las necesidades de Arequipa, para aliviar- 
las como lo permitan los recursos del país y siguiendo el proerama de: progre- 
so que se ha impuesto el Presidente, para ver de cerca las más urgentes de esa 
tierra que siempre ha sido de la predilección del Primer Mandatario, . 


E 


ES 


A 


Ss: Terminó el señor Sousa reiterando su simpatía por la ciudad de Arequi- 


pa, que lo había abrumado con sus múltiples atenciones, agradeciendo la ge- 
E erosidad de su colega de cámara, por las sentilezas y finezas que en el seno 


A de su distinguido hogar le brindaba, en esos momentos y que perdurarían en 
su memoria como recuerdo muy grato. 


Todos los salones de la elegante residencia del doctor Cossío estaban com- 


- pletamente llenos por la numerosa y selecta concurrencia, la que fué atendi- 


da fina y galantemente por la: familia del representante arequipeño. 
: Concurrieron además de los avasajados y del oferente, el Prefecto del de- 


-partamento Contralmirante José M. Olivera, el Presidente de la Corte y Rec- 


tor de la Universidad doctor José de Bustamante y kada, el Alcalde de la ciu- 
dad señor Federico Emmel, el Comandante General Coronel Leopoldo Arias, 


el Senador por Puno, señor Pedro J. Noriega, el doctor César Valcárcel, en re- 
presentación del señor Prefecto del Cuzco, representantes nacionales y regio- 
nales, Directores de '“El Pueblo”? y “El Deber” señores Edilberto Zegarra 
Ballón y doctor Juan G. Guevara, los señores que han acompañado desde Li- 


-ma al señor Ministro, un representante del diario '“Noticias””, redactores de 


este diario y de “El Deber””, y un selecto y crecido concurso de los más des- 
tacados elementos oficiales y sociales de esta ciudad. 


VISITA DEL MINISTRO A LAS INSTALACIONES DE LUZ ELECTRICA 
Y FUERZA DE AREQUIPA, EN CHARCANI 


El Gerente de la Empresa, señor Manuel Ugarteche, invitó al señor Minis- 
tro de Fomento a visitar las instalaciones del servicio de luz eléctrica y fuer- 
za de la ciudad, establecidas en el punto denominado Charcani, situado a al- 
guna distancia del radio urbano. 

Después de la champañada en casa del Diputado señor Cossío, el Minis- 
tro y sus acompañantes se dirigieron al local de la Sociedad Eléctrica, siendo 
recibidos allí por el Gerente, Subgerente y el Presidente del Directorio señor 
Barclay, visitando brevemente el espacioso y elegante local donde tiene esta- 
blecida la Empresa, las oficinas de transformación, control y administración 
de los importantes servicios que prestan a la población. 

Terminada esta ligera visita, partieron en unión de los invitados, en va- 
rios automóviles a la Central de Charcani. El viaje fué interesantísimo, adm1- 
rando los viajeros la belleza del paisaje que presenta Arequipa en sus alrede- 
dores bajo la tutela temible y respetuosa del hermoso volcán. 

. Los excursionistas llegaron a los dos de la tarde a Charcani e inmediata- 
mente fué servido el almuerzo, en los elegantes comedores de la casa de la 
Sociedad, engalanados con banderas, guirnaldas y flores presentando sugestl- 
vo y hermoso aspecto. El menú fué explendido y una competente orquesta 
ejecutó escogidas piezas durante la fiesta, en la que en todo momento reinó sin- 
gular y franco entusiasmo. 


A la hora del champagne ofreció el agasajo, en medio de nutridos aplau- 
sos el señor Manuel Ugarteche, gerente de la Sociedad, pronunciando el si- 
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guiente discurso : AE 


Señor Ministro: 


Me he permitido invitar a usted a este rincón aislado de Charcani, porque he que- 
rido que viera usted de cerca esta instalación debida al esfuerzo y al capital nacional. Con 
trabajo y perseverancia, en diaria lucha, se ha podido poner este plantel en el pie en que 
ahora se encuentra; y así en este repliegue de la cordillera, el pobre caudal de este río, re- 
presado aquí va a convertirse en luz y fuerza para la ciudad, que tiene en esta instalación 
la fuente primordial de sus industrias y las inapreciables ventajas de la vida moderna. - 

Ocasión he tenido señor Ministro, de ver el anhelo y la acción eficaz que usted des- 
pliega en el alto puesto que desempeña, por el progreso del país, y es ésta la oportunidad 
en que le exprese, a nombre de la Sociedad Eléctrica, el agradecimiento que ella guarda 
por las facilidades que encontró siempre en el Supremo Gobierno, del que es usted digno. 
representante. 

El Perú ha menester de hombres de acción, enérgicos e inteligentes, que tiendan a im- 
pulsar sus fuerzas económicas, que despierten su vitalidad industrial; y usted, señor Mi- 
nistro, responde ampliamente a esa necesidad con la fé y la amplitud de espíritu del hombre 


moderno. : 
Señores: acompañadme a brindar por el digno funcionario público, que es también el ca- 


ballero sin tacha. 


Salud. 


El señor Sousa contestó este discurso en bellísima improvisación, agrade- 
ciendo el agasajo y expresando su satisfacción por la importancia de las obras 
de Charcani y elogiando merecidamente la inteligencia y los esfuerzos de los 
directores de esta Empresa, tan vasta, que honraba al país, por lo mismo que 
era manejada por hijos de Arequipa y con capitales del lugar. El señor Mi- 
nistro fué muy aplaudido en su interesante improvisación. 

Terminado el almuerzo, el señor Ministro y los asistentes a la excursión 
Inspeccionaron detenidamente las instalaciones que proveen de luz y fuerza 
a la ciudad, reiterándose las felicitaciones, al Gerente señor Ugarteche y al 
directorio de la empresa. 

Participaron de esta excursión las siguientes personas : 

Ministro señor Ernesto Sousa, Prefecto Contralmirante señor Olivera, Co-' 
mandante General Coronel Arias, Alcalde señor Emmel, Senador señor Cáce- 
res, Senador señor Noriega, Diputado doctor Cossío, Diputado señor Ratti, Di- 
putado señor Ismael Apaza Rodríguez, Diputado señor Sebastián Pancorvo, 
doctor M, B. Valdivia, doctor M. Orihuela, señor Juan Barclay, doctor F. Gó- 
mez de la Torre, señor L. S. Blaisdell, doctor Carlos G. Gibson, doctor M. Cas- 
tañeda, doctor A. Sánchez Moreno, señor N. Casabonne, señor J. Alberto Llosa, 
señor A. Docarmo, señor L. Mrs señor E. Zegarra Ballón, señor J. Gueva- 

ra, señor A. Gunther, Mayor E. Rosas Morán, señor R. Benavides, señor P. A. 
O señor Luis La Jara, señor J. M. Araníbar, señor L. Talavera, señor M. 
L, Aguirre, señor M. A. Soto, señor A. LD. de Romaña, señor P, Schopfer. 

El Gerente y los altos empleados de la Sociedad Eléctri lea, atendieron fina- 

mente a los excursionistas durante el tiempo que duró. la visita. 
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INSPECCION A LAS OBRAS DE IRRIGACION DE CAIMA Y 
CERRO COLORADO 


| Después de la inspección a la central de Charcani se inició el regreso a la 
ciudad, pasando antes por Caima, lugar donde se llevan a cabo trabajos de 
irrigación. 

Los miembros que componen la sociedad irrigadora habían preparado 
- una manifestación de simpatía al señor Ministro, los que lo esperaban en 
la toma del canal de irrigación, así como numerosos calmeños que a la lle- 
vada del señor Sousa lo vitorearon entusiastamente, así como al Presidente se- 
nor Leguía. 

El señor Justo P. Muñoz, a nombre de la Sociedad Irrigadora se dirigió 
al Ministro en solicitud de apoyo del Gobierno para tan interesante obra de ne- 
cesidad inapreciable y progreso evidente, a fin de llevarla a la conclusión a la 
brevedad posible. Agradeció también los beneficios y facilidades que habían 
recibido desde la iniciación de los trabajos, pero que dada la importancia de 
la obra, se imponía la intensificación de los mismos y su rápido término. 

El señor Sousa respondió a este discurso expresando que las facilidades 
que eran menester serían concedidas, como hasta el presente momento y que 
se intensificarían con el fin de que se convirtiera en halagúeña realidad la aspi- 
ración de los pobladores de ese luear, representando, a la vez, dicho trabajo 
un emporio de adelanto y progreso para el departamento de Arequipa. 

Después de escuchar el señor Ministro aleunas explicaciones técnicas so- 
bre la obra en cuestión, emprendió viaje a la ciudad no sin dejas de expresar 
antes su admiración y simpatía a los miembros del Directorio de la Sociedad 
Irrigadora y a todos los colaboradores. 

La irrigación de las pampas de Caima y Cerro Colorado es una halagadora 
realidad, merced al apoyo decidido del Jefe del Estado señor Leguía. Desde 
los tiempos del coloniaje se había intentado llevar a la práctica esta obra pero 
nunca encontraron los iniciadores el apoyo suficiente para realizarla. Allá por 
los años de 1789 el Licenciado Juan Domingo de Zamácola y Jauregui, Cura 
de Calma, lanzó la idea de irrigar estas pampas. Pero sus propósitos fracasa- 
ron por la oposición de los capitalistas y hacendados de esos tiempos, pues le 
objetaron que al realizarse la obra *“desmejorarían de valor sus fundos agrí- 
colas y ocasionaría la baja de los productos””.—En aquella época imperaba el 
argumento “del bien de los pocos al bien público””.—En nuestra era repu- 
blicana, por el año 1826, Anselmo Antonio de Camborda y José García Sanro- 
que, Contador y Tesorero de las Cajas Reales de Arequipa, formaron una 
sociedad con el objeto de irrigar estas codiciadas pampas e hicieron estudios. 
- Pero no dispusieron de capital, y faltos de apoyo se perdieron estas energías 
de las que aún se conservan ruinas en Imata. 
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En 1918, un erupo de entusiastas agricultores de Caima: señores Ildefon- 
so López, Mariano Cervantes Laguna, Aurelio Salinas y Ezequiel Cervantes, 


presididos por el párroco de aquel distrito José Lozada trataron de dar forma 


a la actual sociedad haciendo trabajos y excursiones preliminares bajo la direc- 
ción técnica del ingeniero señor Félix Gilardi, llegando a la conclusión de la 
practicabilidad de la obra. El Supremo Gobierno otorsó la concesión de las 
Pampas y en agosto del 1922 se dió comienzo a los trabajos. Ardua y labo- 
riosa ha sido la tarea de los irrigantes de Calima y enormes las dificultades 
que han tenndo que vencer. Y ante la indiferencia de unos y la incredulidad 
de otros, ha sobresalido la acción resuelta del actual mandatario señor Au- 
gusto B. Leguía, quien, en todo tiempo, por intermedio del Ministerio de 
Fomento, ha prestado apoyo decisivo a esta Empresa. El genial estadista, 
con visión clara de los destinos del Perú, prefirió siempre la formación de 
la pequeña propiedad para el mayor número de ciudadanos de aspiración, deses- 
timando las oposiciones e influencias que se ejercieron en contra de esta irri- 
gación. Cinco años de inquebrantable labor han dado por resultado la cul- 
minación de los trabajos. La irrigación consta de 2 secciones: la de Arequi- 
pa y la de Colca. En la primera se ha construído un canal que partiendo de 
Charcani o garganta del Chili recorre 9 kilómetros hasta las pampas irriga- 


bles y con capacidad hasta 3000 litros por segundo. Consta de 7 túneles, 


perforados unos en conglomerado y otros en tufo volcánico. Hay además 
un puente acueducto sobre la torrentera de Chullo y una bocatoma en el río 
Chili, abierta en roca viva, con la que no hay que temer a las avenidas. Una 
compuerta de hierro, protegida de rieles, permitirá dar salida al agua, al 
canal, el que, por otra parte, tiene desarenadores. La otra sección: En la 
Pampa de Imata (Vincocaya), situado a 4400 metros sobre el nivel del mar 
se ha abierto un canal de 13 km. de longitud para unir los ríos Colca y Chili. 
Mediante él quedan captadas las aguas de las vertientes de Camborda, El 
Indio y 28 de Julio, cuyos caudales reunidos, en sequía, pueden dar hasta 
1200 litros, habiendo elemento para irrigar los 2179 topos de la Concesión, 
divididos en parcelas que han sido cireundadas de amplias carreteras de 10 
metros de ancho. En esta obra ha tenido que realizarse esfuerzos titánicos 
por la lucha contra la naturaleza, con su cortejo de lluvias y tempestades, 
y el famoso ““soroche”?”. Pero nada detuvo a los iniciadores. Los elemen- 
tos que adquirieron y los brazos de la población autóctona han dominado 


a la Naturaleza, con la colaboración de los braceros de las costas, arreba- : 


tándole uno de sus más preciosos elementos: el agua. 


El costo de esta obra sube de medio millón de soles y es maravilloso 
lo que se ha hecho con esta suma relativamente pequeña si se tiene en cuen- 
ta la importancia de los trabajos realizados. 

Ha sido el éxito de los hombres de fé, constancia y patriotismo, a quie- 
nes el régimen del Presidente Leenuía,- apoya siempre, ilimitadamente. 


Ofrecemos. una copiosa información gráfica de las obras que hace DOCO 
se e maueurado solemnemente, 'coronándose así una de las iniciativas 
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del régimen actual: convertir en jardines las inmensas pampas, despobladas 
-y hasta hace poco inapreciadas de nuestro territorio. 

Estas obras debió inaugurar el Ministro señor Sousa, a su regreso del 
Cuzco, pero como la ruta que siguió fué distinta, los arequipeños han  la- 
mentado su ausencia en esa oportunidad. 


RELACION DE LOS ACCIONISTAS DE LA SOCIEDAD. 


Alfaro J. Alfredo y M. Angel, Alfaro Eduvijes, Alvarez Luciano, Alvarez Dionisio, 
Alvarez Saturnino, Arenas Mariano, Arévalo Juan M., Ballón García., Bedregal Elías 
C., Bedregal Delgado José, Bedregal Delgado Trinidad, Bernal Felipe, Berroa Benjamín, 
Budiel Santiago, Burga Luis C., Cáceres Juan, Cáceres Lozada Elías, Carpio Mariano 
A., Castro Jaime, Carreón v. de Romero María, Casillas José B., Cervantes Alejandro, 
Cervantes Ezequiel, Cervantes Laguna Mariano, Collado Manuel 1., Concha Fernández 
-C., Cornejo Muñoz A., Cornejo Francisco B. v. de, Chávez Sanz Pablo, Chilcano Flo- 
rencio, Delgado Ramón, Delgado Samuel F., Delgado Salas Natividad, Díaz Haro Pe- 
dro, Durán Dionisio, Farfán Alodia v. de, Fernández César, Fernández Octavio, Ga- 
marra Justo P., Gil Felipe, Gilardi Félix, Guillén Pinto A., Gómez Juan B., Guzmán 
Soto Luis, Haro Micaela, Hidalgo Genaro, Huerta Manuel D., Jiménez Francisco J., 
Lajo Eulogio, Lajo Epifanio, Lazarte Víctor J., Lazo B. Juana, Lazo Francisco, López 
Ildefonso, Lozada José B., Luna Eduardo, Llanos B. Emilio, Llanos Juan B., Ma- 
chiavello Justo, Málaga José J., Málaga Mariano C., Mansilla Alberto, Muñoz Justo A., 
Meza Pedro, Neira Emilio, Núñez Nicolás, Raz Jacinto Daniel, Paredes Solís María 
e Irene, Paredes Angel, Pérez Arturo, Perochena Víctor A., Pinto Mariano, Ponce Be- 
nigno, Portilla Albina, Postigo Juan B., Rivera Manuel E., Rivera Mariano, Saavedra 
Juan, Salinas Aurelio, Santillana Andrés, Sanz Santiago, Siles Tomás, Soto Egidio, Val- 
divia Celso, Valencia Cervantes Francisco, Valencia Manuel Antero, Vargas Juan B., 
Vásquez Pascual, Velásquez Sixto, Velásquez José D., Vera Julián, Villalta Apolonio, 
Zegarra Villate Manuel, Zegarra Villate Juana. 


VISITA A LA QUINTA DEL EX-OBSERVATORIO ASTRONOMICO 


De la Pampa de Caima y Cerro Colorado el señor Ministro se dirigió invi- 
tado por los señores Carlos y Juan Gibson, a visitar la quinta que sirvió de local 
al Observatorio Astronómico de la Universidad de Harway, en los Estados Uni- 
dos de Norte América y que recientemente ha sido trasladado a un lugar, simi- 
lar a Arequipa, pero de condiciones especiales para los estudios astronómicos, 
situado en el continente africano. 

Esta hermosa quinta, que tuviera en otros tiempos notabilidad mundial, 
ha sido adquirida por los caballeros arequipeños antes mencionados, y apro- 
vechando del paso del señor Ministro, por las inmediaciones del volcán Mis- 
ti, en el sitio denominado Carmen Alto, donde se encuentra situada, quisieron 
ofrecerle una manifestación de simpatía. 

Llegado a la quinta el Ministro la visitó en sus principales compartimen- 
tos. Momentos después se sirvió una copa de champagne y pastas, cambián- 
dose entre los señores Gibson, allí presentes, y el señor Sousa expresivos brindis. 
Iguales atenciones brindaron los propietarios de esta finca a los demás acom- 
pañantes del Ministro. 
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INSPECCION A LA URBANIZACION DEL VALLECITO 
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A su regreso de Charcani, el señor Ministro fué invitado a visitar la urba- 
_vización denominada del Vallecito, situada al final del boulevard Parra y. que 
es uno de los sitios escogidos para el ensanche de la población. 

El señor Gunther, gerente de esta empresa, hizo las explicaciones per- 
tinentes a las proyecciones que tendrá la referida urbanización, mereciendo: 
palabras encomiásticas del señor Sousa, a la vez que le ofreció todo el apoyo. 
de su Despacho y facilidades para la realización de la obra, que indudable- 
mente es otro de los números de un programa de verdadero progreso para la 
eiudad. ? 

Las apreciaciones que hiciera el señor Ministro en el propio terreno acer- 
ca de esta obra para el embellecimiento de Arequipa, fueron comentadas en: 
términos elogiosos por todos los asistentes. 

El señor Gunther agradeció las ofertas del señor Sousa con breves y sen= 
tidas palabras de reconocimiento. 


LA FIESTA OFRECIDA POR EL CIRCULO MILITAR DE AREQUIPA 


Los elementos militares que en Arequipa forman núcleo importante por 
ser esta ciudad sede de la Zona Militar, quisieron también exteriorizar su sim- 
patía y admiración por la labor que realizaba el señor Ministro de Fomento, 
en su viaje por los departamentos del Sur. 

Estos elementos, desde hace algunos años, han fundado una institución 
de carácter social, centro en el que los defensores del honor patrio, descansan 
de las fatigas de preparación de los guardadores de la honra nacional y ha- 
cen labor de culturización, pues poseen una biblioteca bien organizada, aparte 
de otros elementos de distracción sana, que contribuyen al fomento de la cea- 
maradería y fraternidad tan necesaria en los miembros del instituto armado. 

A las cinco de la tarde se realizó la champañada ofrecida por el Círculo 
Militar, acto al que habían sido invitados los elementos más representativos 
de la ciudad. 

El Coronel señor Leopoldo Arias, Jefe de la Zona Militar ofreció el aga- 
sajo, diciendo que los representantes del Ejército en esa cireunscripción terri- 
torial, no podían permanecer indiferentes a la llegada del Ministro de Fo- 
mento y que se permitían ofrecerle ese homenaje en prueba de adhesión y sim- 
patía, por la obra que viene realizando, vinculando a la República por medio de 
caminos, los mismos que en un momento dado, servirán para la movilización 
del ejército en defensa de la integridad de la patria. El discurso de este distin- 
guido militar fué largamente aplaudido. 

El Ministro, señor Sousa, contestó agradeciendo, en primer término, los elo- 
glosos conceptos vertidos por el oferente, acerca de la labor en pró de la via-. 
lidad que siguiendo las inspiraciones del señor Presidente Leguía, y una de sus 
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más soñadas aspiraciones como modesto colaborador del Régimen, venía reali- 
<zamdo. Los felicitó, en seguida, porque tenían un lugar cómodo y adecuado, 
de esparcimiento después de su fatigosa labor de enseñanza a los defensores 
de la Patria, y por la manifestación de simpatía y adhesión que recibía en su 
persona como un homenaje al ilustre Jefe del Estado. Terminó ensalzando las 
virtudes de nuestros militares, demostradas en los aciagos días de la guerra na- 
cional y las esperanzas de que esos caminos, por cuyo desarrollo, viajaba en 
misión de trabajo, serían por donde marcharían las legiones de los hombres del 
Norte y del Centro, para cuando la Patria reivindicara sus derechos de in- 
“tegridad. 

Muy aplaudida fué esta hermosa improvisación del señor Sousa. Los pre- 
sentes en medio de erandes aclamaciones y de vivas al Instituto Armado, al Je- 
fe del Estado y al señor Ministro, brindaron una copa de champagne por la 
prosperidad de la Patria y por el Presidente de la República, señor Leguía. 

La fiesta terminó poco después de las seis de la tarde, en medio de entu- 
siasmo desbordante e intensidad patriótica. 


LA RECEPCION OFRECIDA POR EL SEÑOR PREFECTO DEL 
DEPARTAMENTO EN LOS SALONES DE LA CASA PREFECTURAL 


La primera autoridad prefectural de Arequipa quiso despedir dignamen- 
te a su ilustre huésped, el Ministro de Fomento y con tal motivo ofreció una 
recepción en su honor así como de la comisión parlamentaria que lo acompa- 
ñara en su viaje a las fiestas del Cuzco. A 

Con la antelación debida circularon atentas invitaciones entre los más se- 
lectos círculos sociales de la ciudad. 

Los salones de la casa prefectural fueron convenientemente arreglados con 
profusión de luces y flores naturales dentro de un marco de sobria elegancia 
v buen gusto. 

A las seis de la tarde se dió comienzo a la recepción. 

A las siete de la noche los amplios salones de la prefectura resultaban 
estrechos para contener a tan distinguida como numerosa concurrencia. Esta- 
ban representados todos los círeulos sociales de Arequipa, prestigiando así el 
acto, tanto por el valor de la persona a quien estaba dedicada como por las cua- 
lidades de la autoridad que la ofrecía. Entre los asistentes estaban el Alcalde, 
los miembros de la Corte y sus respectivas familias, catedráticos de la Univer- 
sidad, miembros del Ateneo de la Juventud, del Círculo Médico; Jefe de la Zo- 
na Militar, Jefes y oficiales de la guarnición, representantes de la banca y del 
comercio, de la prensa y del clero. 

El entusiasmo de todos los concurrentes crecía a medida que trascurrían 
las horas; a los encantos de las bellas damas y damitas arequipeñas se unía 
la fineza y multiplicidad de las atenciones que la primera autoridad, Contral- 
mirante Olivera, prodigaba a todos sus invitados. 

La fiesta trascurrió en un ambiente aristocrático; y aún cuando dentro 
de breves momentos el Ministro y su comitiva debían dejar la hospitalaria elu- 
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dad del Misti, la fiebre de la danza hacía olvidar la hora de la partida. Cuan- 
tas simpatías se habían formado entre los mistianos y sus huéspedes! 


Una magnífica orquesta dirigida por el maestro Ballón, alternándose con 
una banda del ejército, instaladas en el amplio hall ejecutaron un escogido pro- 
rama musical. 


El buffet fué espléndido, abundando el clásico champagne y las más ex- 
quisitas confituras y pastas. Las parejas iban y volvían al bien surtido bar 
a reparar sus fuerzas un tanto desmedradas por el continuado bailar. AMí, el 
Contralmirante Olivera tenía una fineza, una atención para cada uno de sus 
visitantes y con él altos empleados de la administración pública de aquella ur- 
be, que se multiplicaban en su afán de atender a todos y a cada uno. E 


Cuando el entusiasmo llegaba a su mayor grado, se sirvió una copa de 
champagne a todos los asistentes, la que se brindó por el señor Ernésto Sousa, 
Ministro de Fomento y en cuyo honor se daba esta hermosísima fiesta, así co- 
mo de sus distinguidos compañeros del Parlamento que hacían viaje de ins- 
pección. Con este motivo se cambiaron expresivos diseursos, pronunciados por. 
el señor Prefecto, por el señor Sousa y por el Senador por Puno doctor Pedro 
de Noriega, a nombre de la Comisión Parlamentaria, abundando todos en elo- 
giosos términos de civismo, el uno para sus visitantes y huéspedes, los otros, 
por las exquisitas atenciones de que eran objeto. 


Luego, se brindó otra copa de champagne por el Jefe del Estado; y, final- 
mente, el señor Sousa, brindó una, por la prosperidad de Arequipa, ciudad en 
la que tantos momentos felices había pasado, durante su corta estada y de la 
que llevaba imperecederos recuerdos. 


Brindó por sus damas, cuya gentileza y proverbial belleza alabó en feli- 
ces frases. Todos los oradores fueron muy aplaudidos. 


Así las cosas, había llegado el momento de la partida. El señor Ministro 
debía retirarse para preparar su salida, dentro de breves momentos más, hácia 
el Cuzco. 

La fiesta se prolongó hasta pasadas las once de la noche, tal era el entu- 
slasmo que había reinado en ella, no recordándose ninguna otra fiesta oficial 
que haya alcanzado tan fastuosos relieves. 


Antes de las 10 de la noche se retiró el Ministro señor Sousa y su nume- 
rosa comitiva, entre las cariñosas despedidas y aclamaciones de los concurren- 
tes, deseándole todos feliz viaje. 


Las últimas notas de una marcha se escucharon por los viajeros cuando és- 
tos tomaban diversos automóviles en la puerta de la prefectura para dirigir- 
se a la estación de los Ferrocarriles del Sur a tomar el tren extraordinario que 
debía conducirlos a La Raya, lugar designado para la iniciación de las ceremo- 
nias inaugurativas de la eran carretera que uniría los importantes departamen- 
tos de Puno y Cuzco. 


Los intensos días vividos en Arequipa habían culminado con una fiesta 
de gratísima rememoración. En algunos de los viajeros se advertía sensación 
de pena y melancolía por la pronta partida. A 
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UN AUTOMOVIL “FORD”: “EL PRECURSOR” 


El Ministro de Fomento señor Sousa, tenía proyectado desde Lima, hacer 
el viaje de regreso, después de visitar los departamentos de Cuzco y Puno, por 
la vía terrestre, atravesando el departamento de Apurímac, y por consiguiente 
sin seguir el curso de la ruta actual: Arequipa, Mollendo y Callao; pero mu- 
chas fueron las insinuaciones que se le hicieran en el curso de su viaje hasta 
Arequipa a fin de que desistiera de ese empeño por lo extremadamente difícil 
que se presentaba la ruta planeada, es decir: Cuzco, Apurímac, Ayacucho, Ica 
y Lima. 

Pero estas insinuaciones, verdaderamente justificadas porque se funda- 
ban en razones atendibles, solamente sirvieron de acicate al señor Sousa, para 
persistir en forma indeclinable, como absoluta convicción, la de volver a Lima, 
por la vía terrestre, sin navegación y en*automóvil, 

Este último propósito del señor Sousa, como es natural, causó, si se quie- 
re estupor entre los conocedores de la ruta por seguirse y se consideró algo 
imposible, tan imposible que consideraron como una locura, lo pensado por el 
señor Ministro de Fomento. 

Solamente una persona de la comitiva ministerial, el Diputado Nacional 
pur Abancay, doctor Enrique A. Martinelli, estaba al lado del señor Sousa y 
elogiaba el propósito del raid automovilístico como factible. 

Con la decisión, pues, del señor Ministro, se adquirió en Arequipa un au- 
-tomóvil “Ford”, corriente, de pocos días de servicio en la ciudad, a la firma 
Enrique W. Gibson S. A., por la suma de Lp. 210.0.00. Y a este auto ““Ford”” 
se le embarcó en el tren ministerial con el objeto de usársele desde La Raya, 
punto inicial del raid automovilístico del memorable ““Precursor*? nombre con 
que fué bautizado el carro en cuestión. 

No es obvio repetir que el automóvil “Ford” era como cualquiera otro 
de la misma marca, tan comunes, en la capital, especialmente, y sin nin- 
eún aditamento extraordinario, como no lo han ereído muchos de los que han 
seguido de cerca esta estupenda empresa. 


PARTIDA DE AREQUIPA 


A las diez de la noche Jlegó a la Estación de los Ferrocarriles el Ministro 
de Fomento y una numerosa comitiva que venía a despedirlo. La estación en es- 
tos instantes se hallaba totalmente ocupada por los elementos más visibles y re- 
presentativos de la ciudad, entre los que anotamos, al Prefecto del departamen- 
to; Alcalde señor Emmel; Presidente de la Corte Superior de Justicia; Dipu- 
tado Mateo M. de Cossío; Subprefecto del cercado, señor Jorge Robinson; Co- 
ronel Leopoldo Arias, Jefe de la Zona Militar; Kector de la Universidad, cate- 
dráticos de la misma, Vocales y Fiscales de la Corte, los Diputados Regiona- 
les señores Carpio Tirado y Cornejo Iriarte; representantes del comercio, de la 
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banca, altos empleados públicos, de la prensa y gran cantidad de artesanos y 
obreros. 


Un pito prolongado anunció la próxima partida del convoy especial pre- 
parado para el señor Ministro y su comitiva. Es el momento de las despedidas, 
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menudean los abrazos cordiales y sentidos, el señor Sousa, con esa gentileza y - 


afabilidad que lo caracteriza tiene las más expresivas frases para los numero- 


sos amigos que ha dejado en Arequipa, reparte palabras de gratitud y afecto 


por las múltiples atenciones recibidas y difícilmente sube al coche pullman des- 
tinado para él. Desde la plataforma bate el brazo animado de intenso entusias- 
mo al contemplar el cariño y la inmensidad de la manifestación que se le hace, 
cuando va a dejar la ciudad blanca, la bella ciudad dormida al pie del Misti. 
'Guando el tren se pone en marcha lenta, se intensifican los aplausos y se 


escuchan calurosas aclamaciones a la persona del Ministro, del Presidente de- 


la República y de la ciudad mistiana. Desde la oa el Ministro y al. 
gunos Representantes a Congreso dan el adiós a la numerosa concurrencia; el 
resto de los viajeros desde las ventanillas del carro que ocupan, también a 
tan sus manos, con la melancolía que produce dejar un sitió donde se ha vi- 
vido intensamente, donde se dejan afectos y recuerdos. 

Y el tren, se aleja, pronto, velozmente, dejando atrás campos cultivados, 
y sobre el fondo, cuidando nuestra retirada, atisba el Misti, siempre imponente, 
siempre magestuoso, cubierto el vértice de blaneura inmaculada, el vivir de su 
eludad. 

Se deja Arequipa, envuelta en las sombras de una noche fría; desde la le- 


Janía se le divisa dormida, el cielo sereno, despejado, deja ver los mundos ce-. 


lestes con brillantez singular. Raras veces se puede contemplar en otros luga- 


res un cielo tan azul, tan claro, tan despejado como el de aquella ciudad. 

El tren sigue su marcha veloz, está compuesto de una locomotora, el carro 
pullman, para el señor Ministro, un carro dormitorio para los miembros de la 
comitiva y un coche de pasajeros para el resto del personal. 

No obstante de que el último día pasado en Arequipa ha sido por sus nu- 
inerosas actividades capaz de rendir a la más recia naturaleza, los miembros de 
la comitiva comentan el viaje animadamente, se charla con entusiasmo, se fu- 
ma y se toma un thé general, antes de retirarse a descansar. : 

Servido el thé, el tren se sume interiormente de silencio, mientras avanza, 
cada vez más veloz, en demanda del lugar de destino. 


EL EMBAJADOR DEL PREFECTO DEL CUZCO Dr. CESAR 
VALCARCEL (1) 


a 
Xx 


Viaja también con la comitiva ministerial el señor doctor César Valcárcel 
que ha venido del Cuzco, enviado especialmente, por el Prefecto de ese depar- 


e 


(1).—El doctor Valcárcel ha fallecido hace pocos días víctima de su abnegación en el 


. desempeño de humanitaria labor, combatiendo el tifus en Paruro, habiéndose sentido, en 


todos los círculos del Cuzco y en el país, su irreparable y prematura desaparición. 


En Arequipa A e A A A o AA 


Sr. Augusto N. Ratti, Diputado Nacional Dr. Mateo M. de Cossío, Diputado Nacio- 
por la provincia de Islay. nal por la provincia de Arequipa. 


(Contralmirante José M. Olivera, Prefecto Sr. Federic 
de Arequipa. AAA 


o Emmel, Alcalde de Arequipa, 


Lám. VI En Arequipa 


Sr. Carlos Moreno, Teniente Alcalde de la 
ciudad de Arequipa. 


Sr. César Guillermo Corzo, Redactor de Sr. E. Soto de la Jara, Redactor de **“No- 
““El Pueblo”? de Arequipa. ticias'? de Arequipa. 


oliendo. === : Lám. VII 


Abordo del *““Bologna”” 
que condujo a la comitiva: 
del Callao a 


Mollendo. 


La cabeza de la manifestación popular en Mollendo en dirección al Club Social del puerto. 


Lám. VI... ———_—_—_———— Em la carretera de Arequipa a Vítor 


q 


Un alto de la comitiva automovilística en la inspección. 


a 


La quebrada de Añashuaico: en el fondo se destaca el Misti. 
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mas carretera de Arequipa al Vitor” -——————=2- «Lam. ¿LX 


La comitiva del Ministro baja la quebrada de Añashuaico. 


Porspectiva del puente de Añashuaico en la que puede apreciarse lo escabroso 


r 


del terreno. 


Lám. X -. ———_————— En la carretera de Arequipa a Vítor 


El corte **Gómez””, al otro lado del puente de Añashuaico. 


Quebrada de la Escalerilla. Terreno muy fragoso 
Chachani. 


y de sillar. En el fondo los nevados 
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En la carretera de Arequipa a Vítor 


Puente de Añashuaico en construcción. 


Otro aspecto del mismo puente el día de la inauguración. 


Lám, XU.-. ——_—_—_—_—_—_———— En la carretera de Arequipa a Vítor 


Corte “*Morro Negro?””. 


Aspecto del puente de Añashuaico el día en que fué entregado al tráfico con ocasión de las 
fiestas patrias, 


Fiestas sociales en Arequipa 


En la recepción ofrecida por el Contralmirante José M. Olivera, 
Prefecto de Arequipa. 


el Club de Arequipa al Ministro. 


Un detalle de la recepción ofrecida por 
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Draga a vapor en la pampa de Imata (4.400 m. sobre el nivel del mar). 
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En la ceremonia de la inauguración solemne el 31 de julio. El Obispo de Arequipa leyendo 
su discurso. 


La irrigación de Caima A O 


A 


PESAS 


Vertientes de Camborda en la pampa de Imata. La ceremonia de la desviación de las aguas. 


— 
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Inauguración solemne de las obras y canales para captar las aguas del río Colca para la 
irrigación de las pampas de Imata. 


> ———————— La irrigación de Caima 


Personal directivo de las obras. 


El Ministro acompañado de los representantes, autoridades locales y miembros 
de la comitiva, 
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_tamento, señor Víctor M. Vélez G., para darle le saludo de bienvenida y acom- 
pañarlo hasta la ciudad imperial. 
El doctor Valcárcel, distinguido hijo de Arequipa, desempeña el cargo de 
Jefe Sanitario Departamental, y vastamente relacionado en aquel departamen- 
to, goza de merecido prestigio por su celo profesional y por sus dotes de caba- 
-Jlero y amigo generoso. 
En Arequipa, durante su breve estada fué objeto de singulares atenciones. 


EL RECORRIDO HASTA JULIACA 
z El trayecto de Arequipa hasta Juliaca lo han hecho los viajeros entregados 
-a reparador descanso, y así se ha dejado atrás: Yura, balneario ideal de Are- 
-quipa, muy conocido en todo el país, y aún en el extranjero por las condicio- 
nes curativas de sus aguas termales; Quiscos, Punta de Arrieros, Cañaguas, 
sumbay, Vincocaya, Urucero Alto, que es el lugar más prominente del recorri- 
«do de este ferrocarril y su paso muy temible por las personas poco familiariza- 
das con la altura; Laeunillas, Saracocha, Santa Lucía, Maravillas y Cabanillas. 
A las 6 de la mañana el personal al servicio del tren ministerial, ya esta- 
ba en activo movimiento. Los pasajeros han podido darse cuenta durante el 
curso de la noche, del intenso frío de la región y son despertados a la mencio- 
nada hora a fin de que puedan estar listos a la llegada a Juliaca. A las 7 de la 
mañana el tren se detiene en la Estación; y, llezan hasta el carro ministerial 
las autoridades y principales vecinos a presentar sus saludos al distinguido 
viajero. S 
El Municipio de Juliaca invita al señor Ministro a visitar la ciudad, mien- 
tras el tren se provee de agua y efectúa aleunos cambios, pero el señor Sousa, 
rueza a los invitantes a que por la precisión de llegar a La Raya, a hora deter- 
minada, transfieran la visita para el regreso, en que tendría oportunidad de 
visitar Juliaca con mayor detención y a hora más apropiada, pues, en este lu- 
gar, recién empezaban a iniciarse las actividades cuotidianas, aparte de que el 
frío tenía entumecidos a todos los viajeros que habían recurrido a cuanto ele- 
mento de abrigo es dable imaginar para protegerse de la fortísima helada ma- 
tutina. 
Juliaca está a una altura mayor de 3,800 metros sobre el nivel del mar, 
y es el punto de bifurcación del ferrocarril del Sur, pues de allí sieue un ramal 
hasta el Cuzeo y. otro hasta Puno, a orillas del laeo Titicaca. Juliaca, es por 
este motivo un punto de singular importancia, pues en este lugar se pernocta 
cuando los viajeros se dirigen al Cuzco viniendo de Arequipa y el movimiento 
de pasajeros al Cuzco es considerable por la importancia de este departamento 
y porque otros toman esta ciudad como lugar de tránsito. 
Esta eireunstancia ha dado origen a que no obstante la rudeza del clima 
en Juliaca haya movimiento comercial relativamente próspero. 

Los viajeros para entrar en calor a la vez que conocer Juliaca descendie- 
ron del convoy y pasearon alrededor de la plaza, que a la vez es el mercado, en 
donde admiraron los tejidos indígenas que allí se expenden adquiriendo al- 
gunas novedades, como recuerdo de esta breve estada. 


HACIA LA RAYA 

S O 

Cerca de las siete y media, el convoy ministerial reinició su marcha hácia 

La Raya. A poco más de las 9 de la mañana el tren llega a Ayaviri, capital de 
la provincia del mismo nombre, hoy, denominada provincia Melgar, por reso- 2 
lución legislativa. En la estación esperaban al señor Ministro, las autoridades 
políticas y comunales, judiciales, vecinos notables y gran cantidad de pueblo 
que al detenerse el convoy prorrumpieron en aclamaciones al Presidente de la. E 
República y al viajero, haciendo irrupción en el coche ministerial .Los dirigen- : 
tes de este lugar invitaron al señor Ministro a bajar unos instantes y a hacer 
una breve visita al pueblo. El Minisrto al descender de su carro es ovacionado 
entuslastamente y se inicia el desfile hácia la Municipalidad encabezado por 
una banda de músicos, siguiendo las escuelas fiscales, de ambos sexos, los mo-- 
vilizables y el pueblo tras la comitiva. + 


La ciudad ha vestido sus mejores galas para recepcionar al Ministro en 
viaje, se ha embanderado, se han levantado arcos triunfales y las casitas, hasta 
- las más modestas, han puesto en sus puertas guirnaldas de papeles y festones 
en señal de manifiesta alegría. Las salvas de cohetes atronan el espacio y las 
campanas de la iglesia parroquial repiquetean con alegría inusitada, anunciando 
el fausto acontecimiento de la visita de un alto funcionrio de la nación a aquel 
modesto, pero activo pueblo, uno de los que más entusiasmo ha puesto en el 
desarrollo de la vialidad en el departamento. 


Lia comitiva ha llegado a la Municipalidad. El señor Ministro y sus acom- 
pañantes ocupan los sitios de honor en el estrado y se da comienzo a una sig- 
nificativa ceremonia de bienvenida. Pronuncia el discurso de orden el Alealde 
del Concejo Provincial saludando al ilustre visitante, elogiando su actitud 
de visitar personalmente las carreteras del Sur de la República para propen- 
der a su mejoramiento y concluye terminando por expresar los agradeci- 
mientos del pueblo, al Jefe Supremo, por los beneficios recibidos en la provin- 
cia en el curso de los últimos años. 


El señor Sousa contestó este discurso expresando que se complacía en vi- 
sitar la región sureña, ofreciendo a nombre del señor Presidente de la Repú- 
blica los puentes necesarios para la continuidad de la carretera que se iba a 
maugurar y a los que había hecho referencia en su discurso el señor Alealde. 
Terminó el señor Sousa, haciendo presente al pueblo de Ayaviri el saludo, que 

por su intermedio, le enviaba el Jefe del Estado señor Leguía y su propósito de 
apoyo para todo lo que significara la grandeza nacional. 


rá 
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Después de los aplausos con que premió la concurrencia los anteriores dis- 
cursos se bebió una copa de champagne intensificándose los vivas y aplausos 
para el Gobierno y para el señor Sousa. 


Terminada la ceremonia, el Párroco del lugar invitó al señor Minishos a 
visitar, al paso, de regreso a la Estación, la lglesia parroquial. 
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Este templo data de la época colonial y es digno de visitarse para admi- 
rar algunos cuadros de mérito artístico indiscutible. Los altares son de f- 


» nísima madera y en su dorado se ha empleado oro de magnífica ley 


El Ministro constató la inaplazable urgencia de hacer aleunas reparaciones 
a fin de salvar de la acción del tiempo y de las inclemencias de la naturaleza 
obras de efectivo mérito. Así se lo expresó al párroco que hacía de ““cice- 
rone””, recibiendo expresiones de agradecimiento por las ofertas de auxilio 
y de algunos materiales para la refacción del indicado templo. 

Cuando el señor Ministro había dado la orden de partir de Ayaviri, llegó 
en un tren especial, procedente de Puno, el Prefecto de este departamento, 
señor doctor César Cárdenas García, pasando inmediatamente al carro pullman 
del señor Ministro y presentándole sus saludos. 


A poco de iniciada la marcha hácia La Raya, el tren se detiene breves 
instantes en Chuquibambilla, lugar donde se ha establecido la Escuela Gran- 
ja Modelo de Puno. En este lugar sube a saludar al señor Sousa el Coronel 
Stordy, Director de la Granja Modelo. Este distinguido militar que realiza 
en esa apartada región importante labor en provecho de la ganadería nacio- 
nal, reitera al Ministro su invitación para la inspección del establecimiento, 
después de su estada en el Cuzco. Al despedirse, muestra, al señor Sousa, los 
cablegramas que ha recibido donde se anuncia que el éxito coronó la haza- 
ña del aviador Chamberlaín al cruzar el Atlántico en un solo vuelo directo, en 
más de 30 horas, noticia que es celebrada con entusiasmo por los viajeros, que 
ya empiezan a mostrar muy buen humor, pues el sol mañanero ha desplegado 
sus rayos alentadores. 

De Chuquibambilla sigue el tren hácia Santa Rosa, donde se detiene bre- 
vísimos instantes. La estación muestra sugestivo aspecto; están reunidas en 
ella las autoridades y personas notables de la localidad que suben al carro mi- 
nisterial a presentar sus parabienes al viajero invitándolo a descender, pero 
la hora ha avanzado y precisa llezar a La Raya. El Ministro ofrece detenerse 
en este punto, a su regreso y es despedido con entusiastas vivas y aclamacio- 
nes. Después de algunos minutos de veloz caminar se llega a Araranca, don- 
de apenas se detiene la locomotora, reemprendiendo inmediatamente su mat- 


cha. 


EN LA RAYA 


La Raya, no es un poblado, ni un caserio, ni un villorio. És el punto de 
división entre los dos departamentos: Cuzco y Puno, línea divisoria que data 
desde los inmemoriales tiempos del imperio Incaico, límite de separación que 
ha respetado la oreanización actual. Allí se puede ver aún la enorme raya, 
efectuada por los servidores de los Incas y hecha de piedras que parte del 
llano y se pierde en las elevadas montañas, casi siempre cubiertas de nieve. 


La Raya, es un punto de la cordillera de los Andes, situado a 4313 metros 
od: el nivel del mar y a más de 630 kilómetros de la costa, es uno de los luga- 
res más altos del recorrido del ferrocarril de Mollendo al Cuzco y renombrado. 
por lo tanto por el intenso frío que en él domina. EN 


Como límite de los departamentos de Cuzco y Puno era el sitio señalado! 
para la ceremonia de inauguración de la carretera, de la gran carretera, que 
une a los legendarios departamentos del Sur, cuya construcción se debe 20 
actual régimen y que en esos momentos llegaba a su término. A 

La Raya, por obra y gracia del dinamismo del actual gobierno se convir- a 
tió en el más hermoso escenario andino que puede imaginarse. AS 

En la mañana del 28 de mayo, parecía que el Sol había querido brindar + 
sus dorados y esplendorosos rayos para que se amparasen bajo ellos, los repre- 3 
sentantes y los pueblos de Cuzco y Puno, para que en ese lugar, ya renombra- Se 
do desde los tiempos imperiales, se dieran el abrazo: los descendientes de los: E 
quechuas y aymaraes. Un abrazo cordial, sincero e indestructible, basado en 3 
una obra real, de beneficios positivos y harto tiempo reclamada, para el inter- 
cambio comercial y cultural. Un abrazo de dos pueblos limítrofes, pero sepa- 
rados por los accidentes de la naturaleza, sin el lazo de unión que significa una 
hermosa y bien hecha carretera. 

Va a llegar el momento solemne de este abrazo. Con la debida anticipa- 
ción se han llevado a cabo los preparativos. Desde la capital de la Repúbli- 
ca, un representante del Jefe del Estado, el Ministro de Fomento, señor Ernes- 
to Sousa, acompañado de brillante comitiva, ha emprendido viaje en dirección 
a este lugar, a fin de llegar a él, precisamente a la hora fijada para la inaugu- 
ración: las 12, la hora meridiana, del día sábado, 28 de mayo. | 

Desde la capital del antiguo imperio de los Incas, desde la milenaria Cuz- 
co, debe llegar el jefe de dicha circunscripción territorial el Prefecto del de- 
partamento, señor don Víctor M. Vélez G., acompañado de cuanto hay de va- 
lioso y representativo en aquel departamento de eran abolengo y tradicional 
riqueza, precisamente, a las 12, a la hora meridiana, del día sábado 28 de mayo. 

Desde la capital del legendario departamento de Puno, desde la ciudad 
que surge a orillas del Lago, debe llegar el jefe de dicha cireunseripción te- 
rritorial, el Prefecto del departamento, doctor César Cárdenas García, acom-- 
pañado de los elementos representativos y del pueblo de Puno: a las 12, a la 


hora meridiana del día sábado 28 de mayo. 
Pero la Raya, desde hacen algunos días ha sido centro de continuas AA 


vidades: los Prefectos de los departamentos de Cuzco y Puno habían impartido 
las instrucciones convenientes a fin de que la ceremonia de inauguración de-. 
la carretera que debía unir a estos dos pueblos, tuviera relieves proporcionales 


a la erandeza de la obra realizada. 


Solamente el lugar escogido para este e acto, ya era magnífico: una plani- 


cie rodeada de altas montañas, coronadas de nieve perpetua.—En el sitio pre- 


eiso, donde se dividen o se unen estas dos cireunseripciones territoriales, se 


había levantado una amplísima ramada para proteger de la rudeza de los ra 


ad: A 


y os. del sol a las comitivas departamentales.—En el sitio en que se unen los dos 
caminos que vienen del Cuzco y Puno y que se dan la mano en La Raya, se ha- 
bían levantado dos piramides de picos y lampas y un arco triunfal coronado 
por el emblema patrio. 

De los lugares vecinos, vecindad muy relativa, si se entiende, lo que son 
las distancias de pueblo a pueblo, en la sierras de nuestro país, habían acudi- 
do millares de ciudadanos, en su mayoría indígenas, a presenciar la sin 
igual ceremonia y habían levantado sus carpitas modestas o muchos de ellos 
habían pernoctado bajo la amplia bóveda celestial, sin más abrigo que sus 
vestiduras y ponchos y su enorme fé despertada por las obras del révimen 
en su provecho y beneficio. 

De ambas capitales: Cuzco y Puno habían venido sendas comitivas en 
automóviles y camiones, con idéntica finalidad. 

Minuto a minuto va acercándose la hora meridiana. De pronto atronan 
el espacio los estridentes silbidos de tres locomotoras, la del Cuzco, la de Pu- 
no y la del tren ministerial. Dentro de pocos instantes éstas deben encon- 
trarse en sitio preciso, vienen de distintas direcciones, portando elementos 
representativos de diversas fuentes, pero todos ellos dominados por el mis- 
mo espíritu patriótico, dominados por la misma fé de erandeza nacional y 
compenetrados de que van a concurrir a un acto de importancia trascenden- 
tal, animados del mismo entusiasmo y ansiosos de estrecharse, pueblo a pue- 
blo, hermano a hermano. 


LAS 12 M. DEL 23 DE MAYO, EN LA RAYA 


No se peca de exagerado al declararse impotente para describir el mo- 
mento que va a presenciarse, 

Al dar las 12 de este memorable día, las tres locomotoras de que hemos 
venido hablando dan un pitaso proloneado y como manejadas por una mis- 
ma mano, detienen su marcha suavemente, tan cerca las unas de las otras, 
como si quisieran abrazarse mucho. Y descienden de ellas sus ocupantes y 
van los unos en busca de los otros. Y entre exclamaciones de júbilo se estre- 
chan cordial y efusivamente cuzqueños y puneños. De la mano, decirse pue- 
de, van en busca del señor Ministro de Fomento, que con sus acompañantes ha 
descendido ya, de su tren y se encamina en pos de las otras comitivas. No es 
para describirse, repetimos, este momento; los vajeros de tan opuestos pun- 
tos, con verdadera y manifiesta simpatía se saludan, sin ceremonia, las presen- 
- taciones, casi no se producen porque unos a otros se estrechan la mano y el 
que viene del Lago, abraza al del Cuzco y ambos a los que llegan desde Lima. 

“Y así se camina, en medio de un entusiasmo delirante, hasta la ramada 
especial, en donde deben verificarse las ceremonias preliminares de la inaugu- 
ración. 

Atronan el espacio las aclamaciones al Perú, a su Presidente Leguía, al 
Ministro Sousa y a las autoridades departamentales, allí presentes. 


Las bocinas y los cláxones de los autos y camiones lanzan sus ensordece- 
dores sonidos, y los cohetes y los camaretazos, llenan el espacio de ruido y. 


vases azulinos. Las locomotoras sueltan sus pitasos prolongados y agudísi- A 


mos anunciando a todos los ámbitos tan solemne momento. 38 

Por todas partes el entusiasmo era desbordante, por los vítores y aca | 
ciones que sirvieron de preámbulo a la magnífica recepción, tributada al señor 
Ministro de Fomento. En la tribuna especial, levantada, como hemos dicho, 
con alguna anticipación, tomaron asiento el Ministro de Fomento y su comi- | 
tiva, sinnúmero de damas y señoritas, pertenecientes a los mejores círculos so- 
ciales del Cuzco y Puno, los dirigentes de ambos departamentos; y en torno - 
de esta tribuna se agruparon los concurrentes que.no bajarían de cuatro mil 
almas. Hallábanse reunidos en esta trascendental ceremonia cuanto de distin- 


guido y connotado tienen las sociedades del Cuzco y Puno. 


COMIENZA LA CEREMONIA INAUGURATIVA 


Acalladas las diversas manifestaciones de simpatía prodigadas al señor 
Ministro de Fomento, el primero en hablar fué el canónigo doctor Mariano. 
N. García, Diputado por las provincias de Canas y Espinar, quien dió lectur 
al siguiente, conceptuoso discurso: cd 


Señor Ministro de Fomento. 
Señor Prefecto del departamento. 
Señores: 


Es el sacerdote quien, con piadoso acento, ha implorado del cielo ecopiosas bendiciones | 
para esta Obra patriótica en esta hora solemne. Ahora toca al Representante Nacional 
por Canas y Espinar hacer férvidos votos por la mejor perfección y prosperidad de ella. 

¡Cuántas obras grandiosas inspira el patriotismo! Impulsa a los ciudadanos hasta las 
empresas más atrevidas y admirables. : : 

En alas de ese sentimiento habéis venido señor Ministro, a éstas elevedas regiones an- 
dinas embellecidas primorosamente por la naturaleza, donde se levantan, bajo un dosel de 
fulgente nieve, estos gigantescos montes que surten de cristalinas corrientes, por ún lado, 
para acrecer las aguas del hermoso lago, cuna gloriosa, según la leyenda, de los fundado- 
res del Imperio más colosal y opulento que en América vieron los siglos; y por otro la- 
do para formar el caudal del grande Amazonas que, después de regar nuesrtas feraces 
montañas, cae impetuoso entre las borrasecosas ondas del Atlántico. 

Por aquí desfilaron las bizarras huestes del Emperador Tupac-Yupanqui, al son de 


música marcial, al ir a la conquista de Chile, llegando triunfantes hasta las orillas del 
Maule donde plantaron el cetro imperial peruano. 
incas coronados de inmortales laureles para, después 
corazón del Imperio hasta el Ecuador y levantar 
de oro y esmeraldas en las faldas del Pichincha. 
El primer hecho histórico citado me h 


ritu, señor Ministro, que en un tiempo no 1 


Por aquí regresaron esos heroicos 
de algún tiempo, partir desde el 
el troneo imperial del Inca recamado 


ace augurar y lleva la esperanza a mi espí- 
ejano, irán también por aqui los soldados euz- 
queños a reincorporar a la Patria nuestras provincias cautivas y hacer sentir el peso de 
la justicia y el derecho en el gratuito e implacable enemigo del Perú. z 

Por aquí hará su marcha, en earro triunfal, 


A el genio del progreso, sentado sobre 
trofeos de oro y plata, coronado de luz y de inm : 
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señor Ministro, entre vítores y ovaciones por esta nueva vía a la Metró- 
e ica, y alí veréis los inestimables tesoros de dos grandes civilizaciones, estereo- 
no sus monumentos que presentan a la admiración de las generaciones los signos 
de la nobleza imperial incaica, la esplenderosa estela de su opulencia pasada, 
raciones de sus bellas artes, las sublimes epopeyas de su religión. Proseguid, 
01 Ministro, por este camino nuevo que conduce la templo del progreso que brilla ya 
horizonte de la Patria; progreso que es el ideal que domina el espíritu patriótico 
de )nspicuo * Jefe del Estado. 
'ías férreas y caminos carreteros! Ved ahí, señores, el pensamiento que constan- 
nte acariciaba el señor Augusto B. Leguía, hasta en sus insomnios, y cuya realiza- 
“a palpan los pueblos y admiran las presentes generaciones. 
nto más satisfecho y congratulado debéis estar, señor Ministro, por esta obra, 


$e 


E o vos. compartís, en pSEnOs La con el o Mandatario en esta Eo 


: 10 como Ministro en la Cartera de Fomento nada menos que venís impulsando 
¿ mente esta clase de trabajos en el Norte, Centro y Sur del País. 
Ss NES Erases, señor Ministro, señor Prefecto, están a el o 


zco, señor José O quien dijo que el Gobierno que dirigía el 
andatario, señor Leguía, había abierto las puertas del progreso na- 


LA BENDICION DE LAS OBRAS 


A la una del día la carretera recibió la bendición divina oficiando el Obis- 
Puno, Monseñor Fidel Cossío, y el canónigo doctor Mariano N. García. 
1Ó como madrina la señora María Salomé de Mejía y como padrino el Pre- 
del Cuzco, SEDOr Víctor M. Vélez G., en a del señor Presi- 


d) Ste ins momento se tocó el Himno Nacional por una de las ban- 
] ejército que habían acudido al acto. Los millares de concurrentes, des- 
e cabeza, la mirada en alto, entonaban en silencio, al conjunto de 


las notas marciales del himno patrio, un himno de esperanza y de fé en los E 
vrandes destinos de la nacionalidad, cuya trocha ya parecían entreveer en lon-=> NN 
tananza terminada, desde que ya iniciaban la marcha en la parte realizada. 

Momentos indescribibles, magestuosos, de Solemnidad erandiosa, son aque- 4 
llos en que puestos en contacto con las cosas más sublimes, se forjan los idea- 
les y se acarician los sueños realizables de progreso nacional. Cuando se ven E 
las realidades, cuando las promesas se convierten en hechos palpables, el espí- : 
ritu se regocija en forma inexpresable, como ocurría en esos instantes. | 

En este acto pronunció el Prefecto del Cuzco, señor Víctor M. Vélez G. el - 
siouiente, brillante y conceptuoso discurso, que en diversos pasajes del mis- 
mo fuera interrumpido por los aplausos de la numerosa concurrencia: 


Señor Ministro de Fomento. 
Conciudadanos: 


Hace una docena de años en nuestra vida republicana los señores Ministros de Estado 
en las rarísimas veces que excursionaban por el país, lo hacían siempre en compañía de lu- 
cidas escoltas y, de grandes comitivas de nombres dorados y su misión se reducía casi 
siempre a un agradable sport y a recibir honores y homenajes de los pueblos que visita- 
ban, resultando que estas visitas como todo lo banal y supérfluo se borraban del. re- 
cuerdo a las pocas horas de ausencia del viajero. En el caso presente, señores, sucede . 
todo lo contrario, tenemos el alto honor de recibir la visita de un Ministro laborioso, de 
uno de los más grandes colaboradores del eminente hombre de estado que rige los desti-. 
nos del país. De un Ministro que trae como bagaje de viaje dos ingenieros. En fin tene- 
mos la visita de todo un hombre de larga y acrisolada vida republicana, puesta al servicio 
del interés público, que al anunciarnos su visita nos dice que viene a inaugurar las gran- 
des obras que ha de traer un provecho inconmensurable a esta región y que viene a im- 
pulsar, que viene a intensificar las otras obras grandes también que el Gobierno ejecuta en 
esta privilegiada región y nos dice también que ha tomado la valerosa decisión de hacer 
las grandes caminatas por los senderos escabrosos y desolados de la cuenca del Apurímac, 
por donde se laboran hermosas carreteras de salida a la costa, por suyo suelo correrá muy - 
pronto esa máquina portentosa llamada automóvil, cuyo ruido ensordecedor ahuyentará las 
sombras de la miseria de nuestros pueblos y cuyos fanales iluminarán el camino que con- 
duce al progreso, al paraíso de la civilización, del mismo modo que la columna de fuego 
puesta por Jehova, iluminara a las huestes de Moisés en su peregrinación a la Tierra Pro- 
metida. 

Un Ministro de esta talla, un funcionario elevado que deja las comodidades del po- 
der para trasmontar los altos picachos que nos separan de la costa y que no se atemoriza. - 
antes las duras jornadas que tiene que vencer, un Ministro infatigable que acaba de re- 
correr el bello suelo de Cajamarca y que acaba también de penetrar a los vericuetos peli- 
grosos de esa maravilla del ingenio peruano llamada Cañón del Pato que debe en gran 
parte su avanzada labor a la tesonera constancia del señor Ministro; un Ministro señores, 
de estas condiciones de rara energía y laboriosidad, es digno del respeto de todo el Perú 
y es muy digno de la cariñosa manifestación que le tributa el departamento del Cuzco, este 
Cuzco que fue grande en la época del imperio y que en la hora presente aspira ser más 
grande todavía. El Cuzco, señor Ministro, es hoy un giganteseo templo del trabajo. Pro- 
ceden con malevolencia los que afirman ser un pueblo insubordinado y rebelde. A la som- 
bra de la paz, de las garantías y del apoyo cada día más creciente del Gobierno, laboran 
silenciosa pero firmemente su progreso que alcanzará, estoy seguro, dentro de muy breve: 
tiempo y en proporciones que causarán sorpresa en el país 

Desde este mismo sitio, desde estos mismos nevados blancos, como la gloria inmacula-- 
da de nuestros héroes y tan elevados como el porvenir que el destino tiene reservado al 


a 


E Perú, comenzaréis a ver las huellas del trabajo. Esta hermosa carretera que inauguramos 

hoy y que permite dar un abrazo de cordial afecto a nuestros hermanos del Collao y tras- 
- ladarnos con vertiginosa rapidez hasta las aguas profundas del Desaguadero, ha sido cons- 
truída por nuestros braceros viales sufriendo con resignación estóica las inclemencias del 
tiempo, los rigores de la nieve y las penalidades de la puna; debiendo declarar muy alto 
que jamás exhalaron la queja del dolor 'o alguna protesta airada. Antes bien, animosos 
movían sus herramientas entonando así una canción armoniosa al trabajo y entusiastas 
lanzaban vivas, hurras a la patria y al ilustre Jefe del Estado. 

Yo señores y junto conmigo los que aquí veníamos nos estremecíamos de emoción al 
contemplar cuadro tan hermoso y al oír canción tan grata a nuestros oídos que bien podía 
llamarse la canción propulsora del progreso de la patria; la música avanzada de uno de 
los más grandes ideales del Perú. 

Señores, en presencia del señor Ministro que nos escucha y en nombre del Supremo 
Gobierno a quien tengo el honor de representar, entrego a los señores Alcaldes de las 
comunas de Canas y Canchis la carretera de La Raya a Sicuaní demandándoles en esta 
hora de gran solemnidad la perfecionen y la conserven con todo interés, porque eña re- 
presenta no solo un beneficio para las relaciones del comercio sino también y muy espe- 
cialmente el esfuerzo, el trabajo abnegado de los hijos de ambas provincias, la protee- 
ción resuelta del Supremo Gobierno y el empeño animoso y el cariño sincero y desintere- 
sado por el Cuzco del funcionario que os habla y que no tiene más aspiración que vivir 
en el corazón de los cuzqueños. La feliz estrella de mi vida ha querido hoy que asistan 
también a esta ceremonia histórica mis inolvidables amigos, mis cariñosos camaradas de 
Puno, con su distinguido prefecto, y su digno obispo a la cabeza a inaugurar la parte 
de la carretera que les respecta allende la cordillera y que de todos los puntos cuzque- 
ños y puneños de pie sobre esta cúpula sagrada del templo del trabajo a que hacía alu- 
sión hace breves momentos nos demos el abrazo más cordial y juremos laborar siempre in- 
fatigablemente por el engrandecimiento de la patria. 

Debo hacer público mi reconocimiento al Alcalde de Marangani señor Enrique Mejía, 
el hombre modelo de todos los hombres de trabajo que con tenacidad infatigable y ab- 

_ negación digna del mayor elogio ha colaborado en esta gran obra pudiendo decirse que 
ha sido el brazo ejecutor de ella. También debo hacer público mi reconocimiento y 
expresar frases de merecido y «caluroso elogio al Jefe provincial de Ayaviri Mayor Ni- 
canor Morón, que fué mi más entusiasta colaborador en la construcción de la red vial de 
Puno y que en la hora presente continúa su mismo empeño bajo el impulso del señor Pre- 
fecto de esa región. : 

Enrique P. Mejía y Nicanor Morón han sido los grandes visionarios de esta vía de 
empalme entre los dos departamentos, el primero de la sección del Cuzco y el otro de la 
de Puno. 

Los felicito por ver coronada la gran obra con el apoyo decidido del Gobierno. 


Señor Ministro, váis a entrar al valle sagrado de los Incas, a la hermosa quebrada 
del Vilcanota y veréis junto con panoramas de belleza encantadora todas las manifes- 
taciones del trabajo que engrandece y dignifica. Aquí, las eras y trillas incontables don- 
_ de se recoge el grano dorado; allá las fábricas de tejidos que luchan entusiastas por el 
nacionalismo de la industria; más allá la locomotora de la Convención pugnando para 
penetrar a la región maravillosa de la montaña, por todas partes bordeando el Vilcanota y 

serpenteando entre la quebrada incomparable, la carretera hermosa y limpia por donde 
correrá esta comitiva recibiendo los aplausos de las multitudes. 

Este es el Cuzco, señor Ministro, templo del trabajo, Atenas de la América, centro 
del turismo más importante del globo donde cada rincón de su suelo es un recuerdo de 
las grandes civilizaciones que todavía causan el asombro del mundo. 

: Decid al señor Presidente de la República que el Cuzco le agradece su decisión, su 
apoyo por impulsar su desenvolvimiento, que sigue econ interés singular el dla de 
su patriótica política internacional; que aplaude su política de engrandecimiento nacio- 
nal en forma no ejecutada por ningún mandatario y que se venera su alta personalidad 
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que con el tiempo ““erecerá como erece la sombra cuando el sol declina?” y vos señor M 
nistro entrad al suelo del Cuzco que está sembrado de Flores y que espera ya en las má 


genes del Huatanay para daros el abrazo del más cariñoso afecto y rendiros el me 
homenaje a vuestra alta personalidad. 


Muy cálida y cariñosa fué la ovación que eseuchó el señor Vélez, cuan 
ierminó su vibrante discurso. Era a la vez que el aplauso por la brillant: ez 
de sus palabras, el homenaje a su acción inteligente y perseverante, puesta en 


> 


evidencia en el trabajo de la carretera que se inauguraba, como primera au- 
toridad de uno de los departamentos, el Guzco, que había contribuído a la 
realización de la obra, después de haber desempeñado, también, por largo 
tiempo, la prefectura del otro: de Puno que había contribuído con su partes 


media a la culminación total. 
El señor Vélez, pues, recibió, en estos instantes un justificadísimo ti 


buto de las representaciones de los dos pueblos que en esos momentos se es- 
trechaban en la verdadera justificación del mérito, al hombre que realmente, 
interpretando los esfuerzos y propósitos del Jefe de la Nación, daba elocuen- E 
te prueba del cumplimiento de sus deberes como autoridad representativa del= 


Poder Ejecutivo | 
A continuación, la señora María Salomé de Mejía, madrina de la carre-. 
tera en el tramo del Cuzeo a La Raya, leyó el siguiente discurso: 


Señor Ministro. 
Señores: 


Hay también en la vida de la mujer momentos de emoción infinita que embargan el 
espíritu y hacen latir el corazón, poniendo en movimiento sus fibras más delicadas, esas 
exhalaciones del alma me es imposible acallarlas en esta solemnidad, y tan sólo por el : 
temor de no poderles dar tal o cual forma artística; eso sería ahogar el corazón, ahogar 3 
el alma por convencionalismos científicos; eso no, “y mil veces no. Por hoy tal es lo- 
que me pasa a mí en esta memorable ocasión en que designada para madrina de tan im-- 
portante obra como ésta, que significa el enlace de dos departamentos, me encuentro. 
abrumada bajo el peso de tanta honra, como también llena de gloria y satisfacción, y2 
que me toca la suerte de acompañar en esta ceremonia al padrino de ella que es el Presi- 
dente de la República, señor Augusto B. Leguía, dignamente representado por el señor 
Prefecto del departamento, señor Víctor M. Vélez, a quien suplico trasmitirle los recuer- 
dos que evoco por él, y en alas del pensamiento le envío mi saludo y la más calurosa fe- 
licitación, por las magnas obras que con férrea mano lleva a su fin. 

Quiero que este homenaje de admiración y respeto que evoco por ese héroe del pro- 
greso, llegue a sus oídos tal como se lo envío caluroso y vibrante, diciéndole, señor Pre- 
tecto, que la mujer a quien le ha tocado la suerte de acompañarlo en esta inauguración 
y bendición, es una de aquellas avecillas euyo nido se cobijó en las quiebras de las rocas 
de ese majestuoso pedestal, el Cunurana, que allí lo contempáis alzándose ufano con 
sus picachos de eterna nieve que esmaltan de variadas luces su nítida frente, declarán- 
lo el coloso de los nevados que lo cortejan, y que como nacida en estas zonas su alma y 
su corazón rebosan de patriotismo al contemplar la realidad de los sublimes ideales de 
ese mandatario de la nación. Mas, deciros, señores, lo que esta ceremonia significa sería 
fatigar vuestra atención y para mí tarea vana, ya que vosotros comprendéis mejor que 
yo la sublimidad de su importancia y la trascendencia que ella encarna; tan sólo me li- 
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mito a manifestaros que como peruana y amante de mi Patria tengo el concepto de que 
E la mujer como compañera del hombre en las fatigas y en las delicias del hogar, también 
- debe acompañar y participar con él de las fatigas del trabajo, y más aún cuando se tra- 
ta del engrandecimiento de la adorada Patria. Y disimulando mi emoción me permito 
invocar al cielo sus bendiciones para el adelanto y prosperidad de estos caminos que hoy 
se unen y al daros las gracias a vosotros, señores, por la solemnidad que dáis con vues- 
$ tra presencia a este acto de que soy madrina, os invito a beber esta copa del espumante 
licor de la alegría, por la unión de los departamentos de Cuzco y Puno. He dicho. 


Muchos aplausos premiaron también las últimas palabras del anterior 
- discurso, leído con emoción por la señora de Mejía, esposa de uno de los 
más infatigables colaboradores de la carretera inaugurada. 

En seguida, el prefecto del departamento de Puno, doctor César Cárde- 
nas García improvisó un brillantísimo discurso expresando la gran complacen- 
cia que producía a la región del Sur la visita del señor Ministro de Fomen- 
to por la deferencia del mismo para visitarla con ocasión de su inauguración. 
Refirióse después a la importancia de la vía que se inauguraba debida a los 
esfuerzos aunados de los departamentos del Cuzco y Puno y que cumplía con 
el deber patriótico que se había impuesto, de entregar al señor Ministro el 
tramo que le correspondía a Puno. Después hizo una bella invocación, exhor- 
tando el patriotismo de ambos pueblos para mantenerla siempre expedita, con- 
tribuyendo con todo esfuerzo a su continua mejora y buena conservación. 
Terminó expresando su propósito de no desmayar en su afán de colaborar, 
con el modesto contingente de sus esfuerzos a los fines de progreso nacional 
del régimen que presidía el gran eludadano, señor Augusto B. Leguía, for- 
mulando, los más sentidos votos por el progreso de los dos departamentos 
que en esos momentos se daban el abrazo más sienificativo. 

Como los anteriores discursos, éste mereció cálidos aplausos, 

A-continuación el obispo de Puno, monseñor Fidel Cossío, en conceptuosa 
Improvisación hizo referencia a la sienificación de las obras inauguradas, mer- 
ced al apoyo decisivo del Gobierno, llamándolo el más abnegado defensor de 
nuestra raza indígena, de la que en brillantísimos términos, hizo calurosísimo 

elogio, diciendo que constituían los más erandes braceros del Perú, por su for- 
taleza, por su patriotismo, por la austeridad y sobriedad de sus costumbres, y 
por la secular resignación con que aceptaban los sacrificios en pro de la gran- 
deza del país. | 
Esta improvisación del virtuoso pastor de la diócesis de Puno mereció nu- 
-tridos aplausos, porque emocionó a la concurrencia al pintar el cuadro de nues- 
tra, hasta hace poco, desamparada raza indígena, base de las erandes obras 
que el Gobierno lleva a cabo en favor de la vialidad nacional. 
a En seguida pronunció un discurso el Alcalde del Concejo Provincial de 
Canas, teniendo frases felices, para celebrar el gran acontecimiento cívico que 
se realizaba y palabras de aplauso y encomio para el señor Ministro de Fo- 


mento, al aceptar la invitación del Prefecto del Cuzco, acudiendo a recibir el 


trabajo realizado por los dos más importantes departamentos del Sur, así como 
frases de estímulo y justicia para las autoridades bajo cuya vigilancia y con- 


trol se habían realizado las obras en cuestión. 
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Todavía recordamos que hubieron dos o tres breves discursos de ciudada- 


nos prominentes de las provincias de Canas y Espinar, haciendo resaltar la 
importancia de la obra ejecutada y expresando sus agradecimientos por el apo- 
yo dispensado por el Supremo Gobierno. i | E 

Entre las aclamaciones de la concurrencia el Ministro de Fomento señor 
Ernesto Sousa, pronunció el siguiente maenífico discurso: 2 8 


, 


Señores representantes del Congreso Nacional; señores prefectos del Cuzco y Puno; 


ilustrísimo señor obispo de Puno; señoras, señores: 

Cuando me incorporé a la vida parlamentaria, eseribí en el programa de acción que E 
llevé consigo a la Cámara de Diputados esta frase: Vialidad. Nueve años consecutivos 
he bregado, desde mi baneo de representante, en pro de las vías de comunicación secun- 
dando la sabia política de nuestro insigne mandatario, señor Augusto B. Leguía, y hoy 


que, por designio honroso que de todas veras me ha abrumado, desempeño la cartera de 


Fomento, mi afán sustantivo, mi preocupación de cada día y de todos los instantes, 
es favorecer tales obras impulsándolas, intensificándolas. Ya comprenderéis, señores, el 
cúmulo de impresiones que me dominan ahora que, como miembro del Gobierno y por 
encargo del Jefe del Estado, me encuentro entre vosotros para inaugurar una nueva vía 


que permita la traslación de vehículos rodantes por entre altísimas cordilleras y profun- 


das quebradas de la ubérrima tierra incaica, es ciertamente un honor infinito el investir 


la alta representación del primer Magistrado de la República en la presente ceremonia, 
y es también una satisfacción inefable, el declarar inaugurada esta obra a la que miré 
desde mi curul de legislación con creciente simpatía y a la que, como Ministro, brindé 
y otorgué apoyo bajo la inspiración del clarividente Mandatario Supremo, don Augusto 
B. Leguía. ES 

El camino que queda inaugurado es porción sustancial del complejo sistema de caminos 
por donde van a circular los elementos vitales de la nueva etapa del Perú, y son de aplaudir 
y yo aplaudo, el entusiasmo cívico € indeclinable de los conscriptos viales, como también 
la inteligente dirección y la perseverancia de los elementos administrativos y técnicos, 
haciéndoseme un deber de subrayar la acción personal eficiente del prefecto del departa- 
mento, señor Víctor M. Vélez, cuyo dinamismo no reconoce fatigas y cuyos propósitos una 
vez concretados. convierte en realidad no obstante los esfuerzos y desvelos que ello re- 
quiera; así como también la entusiasta y eficaz cooperación del prefecto, señor Cárdenas 
García, en la sección correspondiente el departamento de Puno. Ninguna ocasión más 
propicia para hacer el elogio del indio peruano; yo me descubro ante él y lo proclamo 
en nombre del Presidente de la República como el principal colaborador de la política 
vial del Gobierno. : 

El espíritu nacional ensánchase al contemplar este fervor constructivo que do- 
mina en el Perú, pues no hay provincia donde no se eonstruya algún camino. También 
cuando- dirigimos una mirada retrospectiva, quedamos atónitos y profundamente amarga- 
dos al contemplar que perdimos mucho tiempo y que pudo ser ya muy poderoso si nos 
hubiera caído temprano la suerte de que hombres grandes y amados por su pueblo nos 
hubieran conducido, cual lo hace el Presidente insigne de hoy, por los rumbos de grande-- 
za que traza a la nacionalidad. Más, olvidemos el pasado de inercia y sigamos dando 
cara al presente y resueltos a esclavizar el porvenir-en pocos años de positiva y patriótica - 
administración. Hemos metamorfoseado la actividad nacional, por todas partes se escucha 
el rumor de los trabajadores que preparan el avance del camión, venciendo la rebelde 
topografía del territorio o escalando también los rieles y durmientes altas montañas, 
perforando rocas, salvando cimas para que el penacho de humo de la locomotora pase alto 
y gallardo por ámbitos que no conocieron más locomotora que la de sangre. : 


AZ 


DES Aprovechando del entusiasmo férvido por la vialidad, ha resuelto el Jefe del Estado 
acometer la rápida construcción de la carretera que directamente vincule la Capital de la 
República con las importantes ciudades del Cuzco y Puno, y para realizar este propósito, 


precisamente, me encuentro entre vosotros, seguro de encontrar cooperación y entusiasmo 


de parte de todos los elementos llamados a convertir en realidad, este sueño de grandeza 
para la mente de esta obra. Hs el propósito del Gobierno intensificar los trabajos del 
ferrocarril a Santa Ana para hacer llegar cuanto antes las paralelas de hierro a la rica 


provincia de la Convención. 
Lleno de la más patriótica complacencia, declaro inaugurado, en nombre del Presi- 
dente de la República y entrego al tráfico público el camino carretero entre las ciudades 


al 
s 


del Cuzco y Puno. 


En sus varios pasajes este discurso fué interrumpido por los aplausos y 
otras manifestaciones de simpatía que se redoblaron cuando el señor ¡Sousa 
terminó su lectura, intensificándose luego con hurras y vítores al señor Leguía. 

En estos momentos el entusiasmo era rayano en frenesí, se revelaba en to- 
dos los rostros la más intensa emoción patriótica y la multitud enardecida de 
espíritu cívimo aclamaba a la patria. Nuevamente se dejaron oír las notas 
áel himno nacional que la concurrencia coreó entusiasta y emocionada. Con 
los últimos aplausos se sirvieron varias copas de champagne pronunciándose 
elocuentísimos brindis por el porvenir del Perú y de los departamentos de 
Puno y Cuzco, por el Presidente señor Leguía, el Ministro señor Sousa y los 
prefectos señores Vélez y Cárdenas García. 

La madrina de la carretera señora de Mejía prendió en el pecho de las 
personas más prominentes hermosas medallas de plata, conmemorativas del 
acto realizado. | 

A renglón seguido, un auto venido desde Puno, convenientemente engala- 
nado, pasó al territorio de la cireunscripción del Cuzco y otro de éste al de Pu- 
no, haciendo un breve recorrido en la carretera que quedaba expedita y en- 
tregada al tráfico público después de tan emocionante como significativa ce- 
remonla. 

Este acto simbólico, pero de efectiva realidad dió motivo para que se 1n- 
tensificaran las manifestaciones de entusiasmo; y las aclamaciones y los hu- 
rrahs, y los ruidos de los pitos y claxones, y los aires marciales de las bandas 
de músicos, parecían un himno de proporciones grandiosas entonado en loor 
y alabanza al Altísimo bajo euyos auspicios se habían verificado las actuaciones 
descritas. ) 

Era un himno entonado por miles de almas, que parecía repercutir con 
proyecciones sublimes en los altos picachos de los Andes majestuosos, que 
cubiertos de nieve, eran mudos testigos de los esfuerzos de los hombres en pró 
de un ideal de progreso y de unión. 


BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LA CARRETERA DEL CUZCO 


A LA RAYA 


La longitud total del tramo del Cuzco a La Raya, de la carretera que con 


a 


- propiedad debe llamarse: Cuzco Puno, por empalmarse en el mismo lindero de 


ambos departamentos y recorrerlos en su mayor parte, es de 184 kilómetros. 


El ancho de la trocha tiene como mínimum 6 metros, con pendiente 
que varían del 2 % llegando hasta 7 %, con curvas cuyo radio mínimo es ( 
18 metros, empleándose el sistema de afirmado más apropiado a las Zonas q 
atravlesa. : E 

Toda la carretera hállase totalmente terminada y E comenzado a pres- 
tar importantes servicios a las regiones de recorrido. z E 

Sale del Cuzco, de la estación de Huanchac y atraviesa los pueblos de : 
San Sebastián, San Jerónimo y Saylla, en la provincia del Cuzco; Oropesa, 
Andahuaylillas, Huaro, Urcos, (Quiquijana y Cusipata de la provincia de : 
(Quispiscanchis; Checcacupe, Combapata, Tinta, San Pedro, San Pablo, Sicua- 
ní, Chectuyoc y Maranganí de la provincia de Canchis y numerosas estan- 
cias de la provincia de Canas terminando en el sitio de la Raya, conocido 
geográficamente con el nombre de nudo de Vilcanota, donde se halla el “di- 3 
vortium aquarum””, de las hoyas del Amazonas y del Titicaca. En dicho nu? 
do, nacen de un lado de la cordillera el río Vilcanota, origen del Ucayali y3 
del otro el Santa Rosa, origen del Ramís, el más caudaloso de los ríos que 
llevan sus aguas al Lago Titicaca. = 


Al salir del Cuzco, la carretera sigue la cuenca del Huatanay hasta su - 
desembocadura en el Vilcanota, muy cerca de la estación ferroviaria de Huam- 
hutio, a 30-kilómetros del Cuzco, desde donde prosigue el eurso del Vileano- 
ta, bordeándolo en toda su extensión y subiendo hasta su punto de nacimien- á 
to en la Raya, a 4,300 metros sobre el nivel del mar. | 

Tiene un correcto desarrollo, sobresaliendo el de Huantun, frente a la 
Iristórica laguna de Urcos; el hermoso corte de Rumiccolcca; la calzada de 
Huacarpac y otros muchos cortes en tierra y en roca. Atraviesa panoramas 
de belleza incomparable, los paisajes andinos, tienen un sello tal de belleza 
que llegan a ser indescriptibles, necesitándose una pluma de artista refinado 
para describirlos, como por ejemplo, la quebrada de Quispiscanchis, la her- 
mosa laguna de Urcos; las pintorescas campiñas de Huaro y Andahuaylillas 
y tantos otros que sería lareo enumerar. 


> 
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En el tramo Cuzco Sicuaní, o sea en una extensión de cerca de 150 kiló- 
netros, esta carretera ha sido construída aprovechándose el antiguo camino 
le diligencias, camino que hace aleunos años construyó la Empresa Cane, con 

ut fiscales, con trazos perfectamente afirmados y lastrados. De Sicua-. 
nía Maranganí se ejecutó hace aleún tiempo, pero de este sitio a La Raya, se E 
construyó este año, merced a la labor enérgica y activa del actual Prefecto 4 
del departamento del Cuzco, señor Vélez y a la labor del ingeniero departa- 


mental señor Eduardo Cáceres Flores, ambas personas dignas del más ca 
siasta elogio y reconocimiento. 


p 
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La construcción de este último tramo es el más difícil por encontrarse 

1 plena cordillera y, por consiguiente, donde la falta de recursos y la imele- = 
mencia de la naturaleza oponen mayores dificultades materiales. | 5d 
A fin de dejarse expedito el camino, para la fecha de la inauguración, 3 

con actividad admirables se emprendió la reparación de la carretera desde 


Ane 


E 


=> Mindo E mónte, en e eran tarea, alrededor de E 500 AU viales. 


Sólo así ha podido inaugurarse esta espléndida carretera troncal en tan 
magníficas condiciones, presentando el aspecto de haber sido barrida con es- 
coba, lo que dió motivo para que el señor Ministro de Fomento con justicia 
la llamara, en los momentos de la inaguración “la carretera modelo del 
Perú”. 

La construcción de los tramos que faltaba realizar, así como los cortes, 
desarrollos y puentes nuevos han sido hechos con los conscriptos viales y con 
los productos de la redención de este servicio. 


He aquí, pues, en evidencia, la sabiduría y previsión del actual Gobierno 
“al dictar y poner en ejecución la Ley Vial. 
Describir la importancia de este gran camino carretero parecería demos- 
trar espíritu estrecho y no conocer los alcances de la potencialidad de la ri- 
queza nacional, que tiene con esta vía una amplísima red de circulación. 


EN LA RAYA DESPUES DE LA INAUGURACION DE LA 
CARRETERA 


Después de los actos oficiales reseñados. la concurrencia se entregó a 
amena tertulia siendo agasajada con pasta y refrescos, pues a pesar de la 
enorme altura en que se desarrollaba esta actuación, el calor solar había cal- 
deado el ambiente. 

Cerca de las dos de la tarde comenzó el disloque del enorme gustío que 
había concurrido a La Raya 

Los visitantes del Cuzco tomaron el tren que los había traído desde la 
eapital incásica. Los concurrentes de Puno tomaron el convoy en que habían 
venido desde la ciudad del Lago, y el Ministro de Fomento y su comitiva de- 
bían hacer el recorrido de la carretera en automóvil a fin de darse cuenta de 
la bondad de la carretera inaugurada, llenándose así la finalidad del viaje 
del señor Ministro. 


SE INICIA EL RECORRIDO A TRAVEZ DE LA GRAN CARRETERA 


Luego de las cariñosas despedidas tributadas a los pasajeros venidos de 
Puno y de Cuzco, se puso en marcha la comitiva automovilística del señor 
Ministro de Fomento hácia la ciudad imperial. Esta comitiva se componía 
de cerca de 25 automóviles y 10 camiones. 
El primer automóvil estaba ocupado por el señor Sousa, el Diputado doc- 
tor Enrique A. Martinelli, el Prefecto del Cuzco Vélez, el Senador doctor 
Cáceres y el ingeniero señor Cáceres Flores. 


En el resto de automóviles tomaron asiento los demás miembros de 1 
comitiva ministerial, acompañados de distinguidas personas del Cuzco, ent 
las que recordamos al señor Abel Montes, doctor Ricardo Monteagudo; Dip 
tado Nacional por Huallaga, señor Carlos Valverde; señor Enrique P. Mejí Ñ 
propietario de la Fábrica de Maranganí, el señor doi Cosme Pacheco, Vice- 
rector de la Universidad de San Antonio del Cuzco, y tantos otros caballeros - 
que se disputaban prodigar atenciones a los viajeros venidos de Lima, en la 
comitiva del señor Sousa, a los representantes que formaban parte de la mis- 
ma comitiva y de modo preferente a los periodistas de Lima y Arequipa, in- 
vitados especialmente por el prefecto del Cuzco, a participar de estas pa- 
trióticas y por demás interesantes festividades. A 


EL AUTOMOVIL FORD: “EL PRECURSOR” INICIA SU RAID | 


El automóvil marca Ford, que el señor Ministro había determinado lo - 
acompañe en su viaje de regreso, por la vía terrestre, a fin de hacer en él los — 
recorridos que sean factibles en aquellos lugares en que iba a inspeccionar el 
trazo de la gran carretera troncal que, partiendo de la línea fronteriza con 
la República del altíplano llegue hasta Lima, venía, como hemos dicho, en 
otra parte de este libro, al Cuzco, portado en tren; pero al llegar a La Raya, 
se incorporó a la comitiva automovilística que debía hacer el recorrido de. 
esa parte de la carretera hasta el Cuzco. 


En La Raya ha sido pues, donde el automóvil que adquiriera en Arequi- 
pa el señor Ministro de Fomento, comenzó su interesantísima proeza o sea el - 
gran recorrido desde el Desaguadero hasta la capital de la República, sin 
desarmarse, ni sufrir siquiera accidentes y percances de ninguna especie, no. 
obstante de haber atravesado las zonas más difíciles y pelisrosas que se pr 23 
sentaron en el curso de su inmenso trayecto. 


Este automóvil, por iniciativa del señor Sousa fué bautizado con el nom. 3 
bre de “El Precursor””, y en verdad que este carro ha correspondido a tan S 
sienificativa denominación. 


En La Raya “El Precursor””, inició su marcha, haciendo su primer re- 
corrido, en la inspección del tramo de la carretera de este lugar al Cuzco. - 


El paso de “El Precursor?” despertó por todas partes la atención, y por 
más que fuera igual a cualquier otro carro corriente de la misma marca, to- | 
dos fijab an la vista en él, para manifestar la imposibilidad de que ese carrito 
iegara hasta Lima, por la ruta que se había proyectado, es decir, Cuzco, 


Abancay, Puquio, azon y Lima, después de recorrer todos los caminos de los q 
departamentos del Cuzco y de Puno. 


- 


1 


e 
: 
e 


LA PARTIDA DE LA RAYA 


Cerca de las tres de la tarde la comitiva ministerial ha dejado La Raya, 
donde se habían vivido intensos instantes. La primera parada a lo largo de 
la carretera se hace en Maranganí. 


Maranganí, es un lugar situado a 3,667 metros de altura sobre el nivel 
del mar, y pertenece este distrito a la provincia de Canehis; domina por lo 
tanto el frío, pero su clima es muy benieno. 

La comitiva llega a la Plaza principal de Maranganí que ha sido engala- 
nada con arcos triunfales y totalmente embanderada. Se detiene en el local 
del Concejo: Distrital, después de dar una vuelta por la plaza, donde se halla- 
ban reunidos los. habitantes del distrito, que prodigan al señor Ministro una 
calurosa recepción. 

Los movilizables, que en estos pueblos de la sierra, cumplen admirable- 
mente con el llamado de la ley, se presentan correctamente uniformados con 
trajes típicos de la región, encabezados por una banda de músicos, cuyo ins- 
trumental, han fabricado los mismos indígenas. Han formado también las 
escuelas fiscales de ambos sexos con sus respectivos maestros y sus estan- 
dartes, 


Al aparecer en la plaza el carro ministerial, las campanas son echadas 


a vuelo y los vítores y aclamaciones no cesan un instante, así como el fragor 


de los cohetes y camaretazos y el toque marcial de las bandas de guerra de 


los movilizables. Son interminables los vivas y hurrahs al Presidente, señor 


Leguía, al Ministro señor Sousa y al popular Prefecto señor Vélez. 

En medio de flores y de aclamaciones, entra la concurrencia al local del 
Concejo donde el señor Sousa es declarado huésped ilustre de Maranganí. 

La concurrencia es agasajada con champagne y finas pastas. El Concejo 
está en pleno y ha acordado cabildo abierto y sesión solemne en honor del 
distinguido viajero. 


El Alcalde del Concejo distrital señor Enrique P. Mejía al declarar hués- 


ped ilustre al señor Sousa, pronunció el siguiente discurso : 


Señor Ministro de Fomento: 


Muy alto honor es para mí el saludaros y daros la bienvenida a nombre de la Mu- 
nicipalidad y del distrito de Maranganí, y-a la vez manifestaros la grata complacencia que 
todos sentimos al ver entre nosotros a un alto funcionario que, por su actuación eminen- 
temente nacional y progresista, se ha manifestado un factor poderoso para el futuro en- 


- grandecimiento de la amada patria. En efecto, señor, el recorrido que últimamente habéis 


practicado por el norte, entre los departamentos de Ancash, Cajamarca y Huancavelica, 


reconociendo los importantes y atrevidos trabajos que allí se llevan a cabo, para abrir 
paso a la corriente de vida y regeneración de los pueblos que es el tema primordial y fa- 


vorito del actual Gobierno, os acredita como verdadero titán del trabajo, porque habéis. 


cioso y de resultados a para el bienestar de estos pueblos. j 

Secundando el espíritu laborista del prefecto del departamento, señor Víctor M. 
lez, he tenido la satisfacción de contribuir como alcalde del municipio de Maranganí 
con el espontáneo y modesto contingente de mis esfuerzos personales, a la obra de € 
palmar esta arteria vial que desde hoy une a dos importantes departamentos, Puno y Cuzco 
este enlace, señor Ministro, es muy significativo y encarna una trascendencia nacional, como 
quiera que ella viene a culminar las aspiraciones de todos sus habitantes, para que en íntimo. 3 
contacto y con el fácil intercambio de ideas y productos de todo género, marechemos todos 
unidos en pos de nuestros destinos regionales como también del engrandecimiento nacional. 

Siguiendo este muy laudable sistema de enlazar a los pueblos con caminos carreteros 
se llegará a formar las bases firmes y seguras que deben sustentar el organismo férreo ad 
de la República, así como para facilitar los puntos estratégicos para cuando se nos ofrezca — 
contrarrestar al enemigo. Es también para mí muy satisfactorio y halagador declarar que E 
para obras de este aliento cuenta hoy el Perú con hombres de la talla del señor Augusto A 
B. Leguía, Presidente de la República y su digno colaborador, el señor Ernesto Sousa, - 
Ministro de Fomento, como igualmente del señor Víctor M. Vélez, prefecto del departamen- - 
to del Cuzco, quien cuando desempeñó la prefectura de Puno tuvo el buen acierto y la for- j 
tuna de ligar a todas sus provincias con caminos carreteros y trajo hasta éste lugar de 
La Raya, límite del departamento de Puno, la línea que ahora la une con la que, como. , 
prefecto del Cuzco, acaba de coronarla con brillante éxito. | 


Séame permitido, señor Ministro, en este solemne momento, manifestar como hijo que - 
soy de Canchis, mis más vivos agradecimientos a las altas autoridades y a cuantas pS 
respetables dan tan significativa solemnidad a este acto beneficioso y de irasocaconaáa 
importancia. He dicho. 


A este diseurso que fué muy aplaudido respondió el señor Sousa con una 
hermosa improvisación, elogiando la actividad del pueblo de Maranganí, ea 
presando que desde su arribo a esa zona se había impuesto de sus activida- 3 
des, aplaudiendo el celo desplegado por el progreso de la vialidad y felicitan- S 
do especialmente al Alcalde señor Mejía. 3 

Terminó agradeciendo en nombre propio y en el del Jefe del Estado los 
homenajes de que había sido objeto, en medio de grandes aclamaciones. 3 


En seguida salió a la Plaza y revistó a las escuelas y movilizables cuya 
banda tocó una marcha en su honor. 


4 


Seguidamente, inspeccionó las obras de pavimentación de la plaza, que 
se llevaban a cabo, merced al apoyo que prestaba en forma material el Aleal- 
de del distrito señor Mejía, a quien nuevamente le reiteró sus felicitaciones _ 
por el desprendimiento y generosidad en favor del pueblo, cuya representa- 
ción edilicia honraba tanto. El señor Ministro fué informado que las obras 
de dicha plaza serían inauguradas en las próximas fiestas julias y que en ade- E 
lante de denominaría plaza Presidente Augusto B. Leguía. pe 

Antes de retirarse, el señor Ministro, felicitó personalmente a los Jefes de 
los movilizables por la correcta presentación de las compañías a su mando y 
por el celo que ponían en la instrucción de los defensores, del honor e integri- E 
dad nacionales, para el momento en que la Patria los llamase a su servicio. es 


me 
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2 Terminada esta ceremonia, la comitiva reinició su viaje hácia Checctu- 
 yoc. En este lugar el propietario de la Fábrica de Tejidos de Lana, señor En- 
rique P. Mejía, conocida con el nombre de Marangani, había preparado aloja- 
- miento para algunas de las personas que formaban la comitiva ministerial. 
: Fueron huéspedes del señor Mejía: el Ministro de Fomento, señor Ernes- 
to Sousa, el Prefecto del departamento del Cuzco, señor Víctor M. Vélez, el Se- 
nador por el departamento de Puno señor Cáceres; los Diputados Nacionales, 
por Abancay, señor doctor Enrique A. Martinelli; por Anta señor Ezequiel 
Luna, por la Convención, señor Sebastián Pancorvo; el Coronel Mariano Gu- 
tiérrez, Jefe de la Cuarta Zona Militar, de sede en el Cuzco; los ingenieros se- 
hores Carlos Sousa Almandoz, Edgardo Portaro, el secretario del señor Mi- 
nistro señor Raúl Valenzuela y el representante de “La Prensa?” señor Car- 
los Villena Q. z 

El resto de la comitiva siguió viaje hasta Sicuaní, situado a aleunos kiló- 
metros de este punto, donde fueron, cómodamente alojados en los hoteles de 
esta ciudad, recibiendo finas atenciones de los elementos dirigentes de la 
provincia de Canchis y del Diputado Nacional por la provincia de Huallaga, 
señor Carlos Valverde, especialmente comisionado para este fin por el Pre- 
fecto del Cuzco, señor Vélez. 


VISITA A LA FABRICA DE TEJIDOS DE LANA DE MARANGANI 


De la residencia del señor Mejía el Ministro y sus acompañantes, cerca de 
las cinco de la tarde, se dirigieron al local de la Fábrica, visitando sus diver- 
sos departamentos. 

La inspección a la Fábrica de Tejidos de Lana provocó magnifica impre- 
sión por su explendida organización. Todos los elementos que prestan sus 
servicios en ella son nacionales, predominando el elemento femenino. 

Muy interesante fué la visita. En esos momentos los obreros estaban en 
plena labor y el Ministro presenció las diversas fases de la fabricación de los 
casimires que ha hecho renombrada a esta Fábrica en toda la República. 

La dirección técnica de la Fábrica corre a cargo del Gerente y propieta- 
rio señor Mejía, que ha realizado estudios especiales sobre la materia en Es- 
tados Unidos. | 

El señor Sousa felicitó efusivamente al señor Mejía por el buen ple de su 
industria y por lo que su esfuerzo sienificaba en el adelanto industrial del país. 


LA ESTADA EN CHECCTUYOC 


De regreso de la visita a la Fábrica el señor Ministro se retiró a su depar- 
tamento en compañía de su secretario el señor Valenzuela, redactando tele- 
gramas a la Capital, al Jefe del Estado, y a los miembros de su familia, con 


MEET 


breves informaciones de las magníficas labores realizadas en el curso de es 
memorable día. | 

La residencia del señor Mejía es una hermosa quinta en la que se ña 
ta de las más apetecibles comodidades. Instalada con gran confort y rodea- 
dos los viajeros de las más exquisitas atenciones, el cansancio que dominaba a 
todos apenas si dejaba sentirse. Los huéspedes en Checctuyoc habían sido 
acogidos con familiaridad, pareciendo que a sus moradores se les había cono- 
cido de mucho tiempo atrás y se les hacía una visita colectiva, con ocasión de 
un fausto acontecimiento. Tal era la aleería y el entusiasmo dominante. 


El señor Mejía, con exquisito gusto, había iluminado su residencia con 
profusión de foquitos eléctricos, como que es el proveedor de luz de la: ciudad 
de Sicuaní, haciendo este derroche en honor de su ilustre huésped. 


En la puerta de la casa quinta estaba colocado un letrero de grandes pro-. 
porciones, formado de focos eléctricos econ la inseripción de: “Viva Leguía”” 
que proporcionaba aspecto sugestivo a la entrada de la residencia ministerial. 


EL BANQUETE DE LA FAMILIA MEJIA 


A las 9 de la noche el señor Enrique Mejía ofreció un banquete al señor 
Ministro y a sus acompañantes, habiéndose hecho el arreglo del comedor con 
severo buen gusto y con derroche de flores naturales, violetas y claveles, de + 
los jardines de la quinta y con multitud de focos eléctricos. 

La mesa estaba dispuesta en forma de **U”” y ocuparon los sitios de ho- 
nor el Ministro Sousa, el Prefecto señor Vélez, la señora María Salomé de Me- 
jía, los representantes señores Andrés Cáceres, Enrique A. Martinelli, Sebas- * 
tián Pancorvo, Ezequiel Luna y demás numerosos invitados entre los que fi- 3 


euraban las autoridades del distrito de Maranganí, del que el oferente, señor $ 
Mejía, es Alcalde. 


Los comensales hicieron los honores al siguiente: 


MENU 
Aperitivo, Cocktail andino. Legumbres, Puntas de espárrago 
Ordubre, Caviar de” Rusia Mefisto. Pompadour. 
Potage, Consomé Montecarlo. Postres, Crema Pascalina. 
Pescado en Salsa Curry. Queque Windsor al vino Madera. 
Entrada, filetes de pollo a la Oriental. Café negro. 
Sorbete, Ponche Valentino, ( Licores. 


Asado, Pavo trufado Buckinghan, 
Pastel, Norka Ruskaya. 


Cigarros. 


A la hora de los postres, el señor Mejía en un expresivo brindis ofreció — 
el agasajo en nombre suyo y de su familia, como el modesto homenaje de un 
industrial de la región, al abnevado representante del señor Presidente de. la 
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República, que abandonando las comodidades de la Capital, se había lanza- 
do en viaje de inspección al Sur del país, redundando esta gira, sin duda al- 
euna, en provecho de los pueblos que recibían el honor insigne de su visita. 
Terminó su breve discurso brindando por la ventura personal del señor Mi- 
-nistro y por el éxito de su proyectado viaje. 

El señor Sousa contestó el anterior discurso, visiblemente emocionado, 
agradeciendo las atenciones con que lo había abrumado la familia Mejía, 
fiesta de la que, dijo, guardaría egratísimo recuerdo, porque sentía el calor de 
un hogar amigo, pródigo de cariño y gentilezas. Brindó finalmente por la 
ventura del hogar que tan generoso era para con él y sus distinguidos acom- 
pañantes. | 

A este brindis siguieron otros: por el señor Presidente de la República, 
a propuesta del señor Vélez, realizado de pie y en medio de aclamaciones. Los 
concurrentes después hicieron uno especial, por el Prefecto del Cuzco, que tan 
brillantemente desempeñaba el cargo de primera autoridad de uno de los 
más importantes departamentos del Perú y cuya labor, eminentemente ejecu- 
tiva y provechosa, se aprecia por doquiera que se pusiera la mirada, 

Una banda de músicos, traída especialmente de Sicuaní, amenizó esta her- 
mosa fiesta, en la que dominó un ambiente de franco entusiasmo y alegría. 

Después del banquete se hizo amena charla que se prolongó hasta pasadas 
las doce de la noche, hora en que se retiraron a descansar los visitantes. 


EN MARCHA HACIA EL CUZCO EL 29 DE MAYO 
SICUANI 


Hechos los honores:a un magnífico desayuno, ofrecido por la familia Me- 
jía, el Ministro de Fomento y su comitiva partieron en automóvil, por la ca- 
rretera, hácia Sicuaní en donde era esperado por los demás miembros de su 
séquito. 

Sicuaní es la capital de la provincia de Canehis, contará con algo más de 
9,000 habitantes. La ciudad está bien dispuesta y cuenta con los elementos 
más indispensables para podérsele llamar como tal. 

Su plaza pública es de apreciables dimensiones, cuenta con jardines, eul- 
dados con esmero y una simpática pila en el centro que le dan el aspecto de 
una placita moderna, disponiendo de abundante luz eléctrica. 

Sicuaní por su situación especial, está llamada a un gran porvenir, se no- 
ta marcado progreso y civismo entre sus pobladores para hacer de ella una 
ciudad diena de mencionársele entre las más interesantes y de importancia en 
el concurso de las del Perú. Está situada a 3330 metros sobre el nivel del 
mar y se disfruta de un clima muy suave y tónico, su panorama es hermoso 


y por doquiera se observa vegetación y sembríos. 
La comitiva ministerial ingresó a la ciudad por el lado del hermoso 
puente sobre el río Vilcanota, encontrando sus calles adornadas con arcos triun- 


fales, todas sus casas embanderadas y arreglados los balcones con guirnald 
de flores naturales. Se veía por todas partes actividad y bullicio, animación y 
entusiasmo. Desde temprano el pueblo se había preparado a recepcionar al 

señor Sousa, y cuando el carro ministerial ingresó a la plaza principal se le 


hizo una calurosa ovación, aclamándosele incesantemente hasta cuando el - 


carro se detuvo frente al local del Concejo Provincial. Allí esperaban al se=- 


nor Ministro, el Diputado Nacional por la Provincia, doctor Mariano L. AL 4 


varez, el Alealde del Concejo, señor Lizandro Guerra, la autoridad subpre- 


fectural señor Carlos G. Delgado, los funcionarios judiciales y cuanto ele- 3 


mento representativo reside allí, entre los que anotamos a aleunos represen- 


tantes regionales, pues, Sicuaní había sido elegida la sede del Congreso Re- 3 
gional del Sur, en la legislatura del presente año. 3 


. 


Cuando el señor Ministro y sus numerosos acompañantes ingresaron al 


E 


Salón del Concejo, que se había engalanado, se hallaba totalmente ocupado, 
siendo estrecho para contener a todas las personas que puenaban por presen- . 
ciar el acto de la declaración de huésped ilustre del señor Sousa. 


Los sitios de honor del estrado fueron ocupados por el señor Ministro, 
el Prefecto señor Vélez, los representantes a Congreso, señores Cáceres, 
Alvarez, Martinelli, Parcorbo, Luna, Valverde, las autoridades de la provin- 
cla y demás componentes de la comitiva. 


La actuación del Concejo empezó con el diseurso de orden del Alcalde 


señor Lizandro Guerra, expresando la inmensa complacencia que experimen-- 
taba la ciudad cuya representación edilicia dirigía, agregando las inmensas 


ventajas que reportaría a los múltiples pueblos del tránsito, la visita minis- 
terial, pues el alto personaje a quien tenía el honor de declarar huésped 
ilustre de la ciudad, con el talento y civismo que lo caracteriza, sabría im- 
ponerse de las necesidades de los pueblos y llevar su impresión al Jefe del 
Estado, de quien hizo entusiasta y cálido elogio, remomorando la clásica fe> 
cha del 29 de Mayo, Día del Cáracter. Terminó dando la bienvenida al per- 
sonaje ministerial y formulando votos por el éxito del viaje. 


ll señor Ministro retribuyó el homenaje de Sicuaní manifestando que la 


eiudad que visitaba era histórica y que para ella traía el saludo del señor, 


Presidente de la República, de quien recibió especial encargo de visitarla, 
para que se informara de sus necesidades. Dijo también que-trasmitiría 
al señor Leguía las solicitudes del señor Alcalde en pró de Sicuaní, necesi- 
lades que estaba seguro serían satisfechas en plazo no lejano. Agradeció 
en nombre del Gobierno del señor Leguía, a quien representaba, el acto que 
se le tributaba e invitó al señor Alcalde a que hiciera un estudio de las ne- 
cesidades primordiales de la ciudad, para dejar un recuerdo perdurable de 
su paso por ella. Recomendó asimismo, la gestión parlamentaria de su co- 
lega, el Diputado doctor Alvarez, de quien, dijo, era testigo de excepción, 


de los esfuerzos que desplegaba por su progreso y bienestar. Grandes aplau- 
sos se tributaron a las últimas palabras del orador. 
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E En seguida, la señorita María Galiano, a nombre del Club de Señoritas 
de Basket-Ball “Tarapacá””, le entregó un hermosísimo bouquet de flores 
naturales, del que pendía una cinta con los colores nacionales conteniendo 
una inscripción de homenaje al señor Sousa. Al hacer la entrega la seño- 


Srita Galiano, pronunció un breve y patriótico diseurso que fué muy aplaudi- 
do por los concurrentes. 


= A continuación, la concurrencia solicitó hablara el Diputado Nacional 

- doctor Alvarez, quien empezó agradeciendo al Ministro el honor que dispen- 
saba a Sicuaní al vistarlo, relievando después la privilegiada situación o'e0- 
eráfica del pueblo y la conveniencia de la construcción de la carretera a 
Marcapata, agua, desagiie y pavimentación de Sicuaní cuya iniciación se 
debía poner en manos de The Foundation (9, se refirió lueyo a otras obras 
importantes para el progreso de la ciudad y de la provincia en general, 
terminando por invitar a los presentes a que se pusieran de pié recordando 
al Jefe del Estado, con motivo del clásico 29 de Mayo, Día del Carácter. 

El señor Ministro volvió a hacer uso de la palabra para expresar su 
agradecimiento por el generoso homenaje al señor Leguía, refiriéndose a 
las palabras del Diputado Alvarez le expresó que las obras a que había he- 
cho alusión, pronto serían una realidad, mediante el eficaz apoyo del señor 
Presidente. Aprovechó de esta oportunidad para anunciar que, dentro de 


muy poco tiempo estaría listo el monumento a Pumacahua que el señor Le- 
guía había obsequiado a esa ciudad. 


Esta oferta, como es natural, fué recibida en medio de los más entu- 
siastas aplausos, y la concurrencia puesta de pié entonó el Himno Patrio, so- 
licitando al señor Sousa que trasmitiera al Jefe del Estado el- recuerdo que 
de él se había hecho allí, con motivo del Día del Carácter. 

La concurrencia fué agasajada con una copa de champagne y pastas. 

En seguida, el Ministro salió a la Plaza Principal y revistó a las es- 
cuelas, de ambos sexos, que correctamente uniformadas, juntamente con 
los movilizables habían acudido a recepcionarlo. 

En estos instantes las campanas de las iglesias fueron echadas a vuelo 
y se quemó gran cantidad de cohetes y cohetecillos, advirtiéndose en to- 
das partes el más franco entusiasmo y fervor patriótico. 


SE REINICIA LA MARCHA HACIA EL CUZCO. — EN SAN PABLO. 


Hasta las afueras de la ciudad de Sicuaní acompañó a la comitiva ofi- 

-cial un inmenso gentío, arrojándose al carro ministerial flores desde los bal- 

cones ocupados en todo el trayecto por connotadas familias de la locali- 
dad. 

Continuaba el recorrido de la carretera, cuya inauguración se había rea- 

lizado el día anterior, llegándose a San Pablo, distrito de Canchis. Desde 

la entrada del pueblecito se habían levantado arcos triunfales hasta la pies 


e yA 
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za principal en donde habían formado. los movilizables, los alumnos S %) 
escuelas fiscales, correctamente uniformados y eran cantidad de pueble 
que aclamaron con entusiasmo al Ministro, escuchándose siempre, las acla- 
maciones al Presidente Leguía. | 


La comitiva sólo se detuvo breves instantes en este lugar, siguiendo 
hácia. 


SAN PEDRO. 


Aquí se tributó igual manifestación al viajero. Los arcos triunfales,- ÉS 
los cohetes, las campanas a vuelo y las aclamaciones eran el signo: eviden-. : 
te de la complacencia de estos pueblecitos, que en forma modesta, pero con 
características de la más sentida simpatía expresaban su satisfacción al 2 
enviado del Gobierno. 


En la plaza principal habían formado las escuelas fiscales, los movili- 
zables, con sus uniformes regionales y con sus instrumentales de bandas 
de guerra, fabricados por ellos mismos, y se arremolinaba el pueblo deseoso 
de presenciar el paso de un Ministro, que en más de 100 años de vida libre, 
recién visitaba esas regiones. Á su paso se le arrojaban flores y era incesan- 
te el entusiasmo de los pobladores, en su mayoría indígenas que, repetimos, 
por primera vez, eran testigos de un acontecimiento de esta naturaleza. 

A todos los viajeros causó muy grata impresión, y llamó sobre manera 
la atención del señor Ministro, la presentación de los ““alcaldes””, los viejos 
jefes de las parcialidades que, vestidos a la usanza incaica, le presentaron 
su saludo, pronunciando, uno de ellos, un discurso en quechua. Compara- 
ron el viaje del señor Ministro con la visita del Inca por las extensas eo= 
marcas de su imperio, recorriéndolo en todos sus ámbitos, a fin de impo- 
nerse de las necesidades de todos para dictar sus leyes protectoras y sa- 
blas. Y como al Inca, estos viejos regionales, encanecidos' en el trabajo, 
en la labranza de sus tierras, con ese respeto secular, innato de nuestra 
raza aborigen, se inclinaron ante el Ministro, que correspondió su actitud 
agradeciendo su adhesión y simpatía y prometiéndoles, en nombre del Je- 
fe del Estado, amplia protección y apoyo. z 


po 
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El discurso del “alcalde”? que saludó al Ministro y el del Ministro a 
“alcaldes”, fueron traducidos, al castellano y al quechua, respectivamen== 
te, por uno de los presentes, de manera que llegaban a todos, las expresio- | 
nes y los sentimientos de los unos y de los otros: de los que están enmar- 

cados dentro de la civilización y de aquellos que demandan la obra inmensa 

y grandiosa de embarcarlos al carro del progreso nacional. 


los 
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La presentación del pueblo halagó al señor Sousa, y así lo expresó a sus 
dirigentes; en cambio los indígenas también le manifestaron la “gran come 
placencia y regocijo que les producía su llegada. 
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E - El Coneejo Distrital avasajó con champagne a los viajeros, los que con- 
- tinuaron su ruta, comentando el entusiasmo de estos modestos lugares en 
los que palpitaba la nacionalidad con sienos de fuerza irreductible, y hasta 
los que había llegado la mano protectora del régimen que preside el señor 
Leguía. 


LA COMITIVA EN TINTA 


Poco después de las 11 del día, la comitiva ingresó a Tinta. Des- 

de las afueras de la población se notaba el marcado entusiasmo desplegado 
para recepcionar al Ministro de Fomento. Se nos dijo que este pueblecito 
E era uno de los más poblados de la resión y así se demostró, pues en una 
gran extensión, estaban los habitantes colocados en dos columnas, guardan- 
do entre sí, pequeña distancia. Por en medio de ellas, avanzó la comitiva 
automovilística. El trayecto de San Pedro a Tinta es sumamente pintores- 
co, la carretera sigue el antiguo camino de las diligencias y a uno y otro 
lado se extienden grandes campos cultivados que: ascienden hasta los cerros, 
formando andenes. Esta forma de cultivo la establecieron los Incas y ceon- 
-—tinúa a través de los siglos, sin ninguna modificación. 
7 Era época de cosechas cuando la comitiva hizo el recorrido de la carre- 
tera al Cuzco y se observaba por todas partes a la población entregada al 
recojo de los productos: como son trigo, maíz, papas, cebada y otros gra- 
nos, base de la alimentación de la población indígena de esas. regiones. 
—Llamaban con frecuencia, la atención de los viajeros los extensísimos cam- 
pos de mies dorada, presentando estos campos, a lo lejos, hermosísima pers- 
pectivá. 

Hacía un sol reververante cuando la comitiva ingresó a Tinta. En un 
¿sitio adecuado se habían situado las autoridades y notables del lugar y des- 
de allí pronunciaron saludos de bienvenida al Ministro. Habló a nombre 
del pueblo, el Alcalde del luear señor Mario Avendaño, en términos elogiosos 

dándole la bienvenida, y formulando votos por el éxito de su viaje. Cuando 
terminó, entregó al señor Ministro un extenso memorial conteniendo las as- 
piraciones del pueblo que representaba. 

Tinta, ha. sido uno de los pueblos, en el que más entusiasmo y calor 
despertara la llegada del Ministro. Las escuelas fiscales, de ambos sexos, 
habían formado en columnas y entonaban alegres canciones de homenaje 
al visitante. , Por todas partes se veía el pabellón nacional y hasta estan- 
dartes. La población en masa aclamaba a los viajeros y, repetimos, el en- 

— tusiasmo era desbordante y cariñoso. 
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y. El señor Sousa, gratamente emocionado, agradeció la hermosa «mani- 
-festación que se le ofrecía y dijo que el noble pueblo de Tinta, por la bon- 
dad de “sus moradores y sus virtudes ciudadanas, había sido el elegido por 
pe: la gran escritora peruana Clorinda Matto de Túrner, donde residió mucho 
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-Combapata y antes de las 12 del día se hacía alto en Checcacupe. 


tiempo y agregó que él también estaba gratísimamente impresionado po 
el adelanto y la cultura del pueblo, diciendo que se encontraba felizment 
en ese lugar por mandato del señor Leguía a fin de hacer realid: 
el bello sueño de unir por medio de una hermosa carretera 'al Cuzco co 
Lima. Añadió que el Presidente Leguía quería abrir los brazos. desde e , 
Rímac para estrechar a sus hermanos los cuzqueños. Muchos aplausos es 
cuchó el Ministro al terminar su vibrante improvisación. Edo 
A renglón seguido, habló el Alcalde de Canas, señor Alzamora, hacien- 
do ver la importancia de la carretera de Yanaoca a Tinta y que en breve - 
se iniciaron los trabajos, porque los dos pueblos estaban interesados y de- 
cididos a llevarla a cabo. Solicitó finalmente el apoyo del Gobierno, con 
lo que, dijo, se haría acreedor, una vez más, al reconocimiento de los habi- 
tantes de esas regiones. El señor Ministro ofreció que haría presente al | 
señor Leguía el anhelo de los dos pueblos. | : 


Malo 


Aquí le fué ofrecida una copa de champagne a la comitiva ministerial. 


HACIA CHECCACUPE 


La comitiva siguió rumbo al Cuzco, por la carretera que se desarrolla 
sobre hermosos campos, llenos de los más pintorescos paisajes; luego pasó 


Chececacupe es un importante distrito de la provincia de Canchis y ha- 
bía vestido sus galas en homenaje al ilustre viajero. Desde los comienzos 
de la población se habían levantado arcos triunfales. En la plaza habían 
formado los alumnos de las escuelas y los movilizables, cuya numerosa ES 
espléndida presentación llamó poderosamente lá atención. Orquestas re- 
elonales, compuestas de arpas, violines, acordeones, tocaban escogidas pie- 
zas de aires netamente incásicos. Las campanas se habían echado a vuelo 
y los cohetes y las aclamaciones llenaban de entusiasmo el espacio. | 


Al detenerse el carro ministerial en la plaza principal, fué cubierto ma- 


terialmente de flores, de las más perfumadas, porque las florecillas de es- 
tos lugares, tienen un arqma exquisito. : 


El señor Ministro y sus acompañantes pasaron al lugar del Concejo 
donde el Alcalde, señor Alejandro Bueno, le dió la bienvenida en adecuadas 
frases, impetrando el apoyo del Gobierno para las diversas obras de necesi- 
dad pública del lugar. El señor Ministro 
te emocionado, elogió las virtudes de los 
notaba ansia incontenible de progreso, y of 


Way 


agradeció la recepción visiblemen- 
pueblos que recorría, en los que 


reció a nombre del Gobierno apo- 
yar las iniciativas de su representante a fin de que ellas fueran pronto una 
realidad de incuestionables beneficios. En esta ocasión, el señor Sousa alu- 
dió a la labor de organización y trabajo que notaba en los pueblos del Cuz- 
eo, que había recorrido, y en los que estaba tangible la actuación adminis- 
trativa, ejemplar y cívica, del Prefecto del departamento, señor Vélez. Por- 


8 El Concejo Distrital agasajó con champagne a los viajeros, los que con- 
los que había llegado la mano protectora del régimen que preside el señor 
Leguía. 
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ES: | | LA COMITIVA EN TINTA, 


 tinuaron su ruta, comentando el entusiasmo de estos modestos lugares en 
los que palpitaba la nacionalidad con sienos de fuerza irreductible, y hasta 
> 
j Poco después de las 11 del día, la comitiva ingresó a Tinta. Des- 
de las afueras de la población se notaba el marcado entusiasmo desplegado 
paña recepcionar al Ministro de Fomento. Se nos dijo que este pueblecito 
era uno de los más poblados de la región y así se demostró, pues en una 
gran extensión, estaban los habitantes colocados en dos columnas, guardan- 
do entre sí, pequeña distancia. Por en medio de ellas, avanzó la comitiva 
E “automovilística. El trayecto de San Pedro a Tinta es sumamente, pintores- 
co, la carretera sigue el antiguo camino de las diligencias y a uno y otro 
lado se extienden erandes campos cultivados que ascienden hasta los cerros, 
formando andenes. Esta forma de cultivo la establecieron los Incas y con- 
—tinúa a través de los siglos, sin ninguna modificación. 
3 Era época de cosechas cuando la comitiva hizo el recorrido de la carre- 
— tera al Cuzco y se observaba por todas partes a la población entregada al 
recojo de los produetos: como son trigo, maíz, papas, cebada y otros gra- 
NOS, base de la alimentación de la población indígena de esas regiones. 
-—Llamaban con frecuencia, la atención de los viajeros los extensísimos cam- 
pos de mies dorada, presentando estos campos, a lo lejos, hermosísima pers- 
- pectiva. Le 
: Hacía un sol reververante cuando la comitiva ineresó a Tinta. En un 
sitio adecuado se habían situado las autoridades y notables del lugar y des- 
y de allí pronunciaron saludos de bienvenida al Ministro. Habló a nombre 
li del pueblo, el alcalde del lugar señor Mario Avendaño, en términos elogl0sos 
j — dándole la bienvenida, y formulando votos por el éxito-de su viaje. Cuando 
3 terminó, entregó al señor Ministro un extenso memorial conteniendo las as- 
A piraciones del pueblo que representaba. 
3 Tinta, ha sido uno de los pueblos, en el que más entusiasmo y calor 
despertara la llegada del Ministro. Las escuelas fiscales, de ambos sexos, 
habían formado en columnas y entonaban alegres canciones de homenaje 
al visitante. Por todas partes se veía el pabellón nacional y hasta estan- 
dartes. La población en masa aclamaba a los viajeros y, repetimos, el en- 


e uiasmo era desbordante y cariñoso. 
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El señor Sousa, gratamente emocionado, agradeció la hermosa mani- 
- festación que se le ofrecía y dijo que el noble pueblo de Tinta, por la bon- 
- dad de sus moradores y sus virtudes ciudadanas, había sido el elegido por 
la gran escritora peruana Clorinda Matto de Túrner, donde residió mucho 
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tiempo 
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y agregó que él también estaba gratísimamente impresionado por. 


el bello sueño de unir por medio de una hermosa carretera al Cuzco con 
Lima.” Añadió que el Presidente Leguía quería abrir los brazos desde E 
Rímae para estrechar .a sus hermanos los cuzqueños. Muchos aplausos es 
cuchó el Ministro al terminar su vibrante improvisación. ES .. | 

A renglón seguido, habló el alcalde de Canas, señor Alzamora, hacien- | 
do ver la importancia de la carretera de Yanaoca a Tinta y que en breve 3 
se iniciarían los trabajos, porque los dos pueblos estaban interesados y d - 
cididos a llevarla a cabo. Solicitó finalmente el apoyo del Gobierno, con | 
lo que, dijo, se haría acreedor, una vez más, al reconocimiento de los habi- 
tantes de esas regiones. El señor Ministro ofreció que haría presente al 


señor Leguía el anhelo de los dos pueblos. ESTA 
Aquí le fué ofrecida una copa de champagne a la comitiva ministerial. 


HACIA CHECCACUPE. 
La comitiva siguió rumbo al Cuzco, por la carretera que se desarrolla - 
sobre hermosos campos, llenos de los más pintorescos paisajes; luego pasó 
Combapata y antes de las 12 del día se hacía alto en Checcacupe. 


Checeacupe es un importante distrito de la provincia de Canchis y ha- 
bía vestido sus galas en homenaje al ilustre viajero. Desde los comienzos 
de la población se habían levantado arcos triunfales. En la plaza habían 
formado los alumnos de las escuelas y los movilizables, cuya numerosa y 
espléndida presentación llamó poderosamente la atención. Orquestas re- 
glonales, compuestas de arpas, violines, acordeones, tocaban escogidas ple- 
zas de altres netamente incásicos. Las campanas se habían hechado a vuelo 
v los cohetes y las aclamaciones llenaban de entusiasmo el espacio. 


- 


Al detenerse el carro ministerial en la plaza principal, fué cubierto ma- 
terialmente de flores, de las más perfumadas, porque las florecillas de es- 
tos lugares, tienen un aroma exquisito. 5 

El señor Ministro y sus acompañantes pasaron al lugar del Concejo 
donde el alealde, señor Alejandro Bueno, le dió la bienvenida en adecuadas 
frases, impetrando el apoyo del Gobierno para las diversas obras de necési- 
dad pública del lugar. El señor Ministro agradeció la recepción visiblemen- 
te emocionado, elogió las virtudes de los pueblos que recorría, en los qua 
notaba ansia incontenible de progreso, y ofreció a nombre del Gobierno apo- 
yar las iniciativas de su representante a fin de que ellas fueran pronto una 
realidad de incuestionables beneficios. En esta ocasión, el señor Sousa alu- 3 
dió a la labor de organización y trabajo que notaba en los pueblos del Cuz- 
co, que había recorrido, y en los que estaba tangible la actuación adminis- 
trativa, ejemplar y cívica, del prefecto del departamento, señor Vélez. Por- 
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do advertir que habían muchos preparativos para prodigar al Ministro una. 
: recepción excepcional. Desde las afueras del poblado se habían levantado 
, arcos triunfales de flores y de valiosísimos artículos de plata que llevaban 
la imaginación a las épocas del Inca. Y la plata reververaba al beso de los 
rayos del Sol, como queriendo deslumbrarnos. De los balcones, al paso del 
Ministro, se le arrojaba gran cantidad de pétalos de rosas y era tal esta flo- 
rida lluvia que llenó materialmente el automóvil. 


Habían formado las escuelas fiscales del lugar. Sobresaliendo por su 
- correcta presentación los cuerpos de movilizables, vestidos a la usanza re- 
- gional y provistos de sus armas y de sus instrumentos de bandas guerreras, 
3 ejecutados por ellos mismos. 
Cuando la comitiva se detuvo frente al local del Concejo, los vítores y 
aclamaciones se confundían con el tañir de las campanas y de los cohetes 
- y bombardas. 
Em nombre del Alcalde del lugar, el señor Faustino Espinoza le dió la 
- bienvenida leyendo un apropiado discurso, en el que expuso las necesida- 
des de Urcos y los beneficios que para la región importaba su viaje. A este 
- discurso contestó el señor Sousa, agradeciendo, en primer término, la gran- 
3 diosa recepción tributada en su persona al Jefe del Estado, ofreciendo que 
- serían atendidas las necesidades de la provincia de Quipiscanchis y terminó 
-— felicitando al pueblo por el estado de organización que había presenciado. 
- Reclamó de la provincia su cooperación a la gran carretera que uniría Lima 
con el Cuzco, a fin de que—dijo—los aristocráticos limeños pudieran abra- 
Zar a sus hermanos imperiales del Cuzco, descendientes de la milenaria ci- 
-—vilización incaica. 
Grupo entusiastas de vecinos del lugar había organizado una danza in- 
caica en honor del Ministro. Los danzantes llevaban ropas del más puro 
estilo incásico y con esa sencillez propia de la raza de nuestros antepasados, 
bailaron una kassua imperial y huaynitos, que fueron aplaudidísimos, por 
la originalidad de la idea y por la visión que se puso ante los viajeros da 
Es évocas pretéritas. Orquestas regionales amenizaron este espectáculo, que 
causó la más simpática impresión de los presentes. 


La comitiva fué agasajada con champagne por el Concejo Provincial, 
reanudando la marcha instantes después. 


. 
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A medida que la caravana automovilística iba acercándose al Cuzco, 
iba haciéndose más numerosa, pues de la ciudad imperial habían salido, con 
la debida anticipación, cuanto automóvil o camión estaba disponible, con 


el objeto de alcanzar a la comitiva del señor Ministro y hacerle la escolta a 
su entrada en la capital. 


E 
£ 
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Poco después de las cinco de la tarde, llegóse a Oropesa, - en do 
hizo entusiasta recepción a la comitiva. En la plaza principal habían 
mado los colegios de ambos sexos, los movilizables y el pueblo. El 
de, del lugar ÓN un expresivo discurso. de bienvenida al que: 


a ie ad beneficios. | i ds 
Dijo el señor Sousa que casi llegaba al término de la carretera. q . 
bía inaugurado y que la consideraba la más hermosa del Perú. Que, les 
so como estaba, de dejar un recuerdo de su paso, por tan bellísimo vall 
su regreso a la Capital, haría las gestiones del caso, a fin de que el -pueb 
dispusiera de una estación ferroviaria, considerando ésta como una de L Ss 
más inaplazables necesidades, así como cualesquiera otra que se le insinuara | 
por conducto de los elementos representativos. eS 
Oropesa, es casi el término de la jornada al Cuzco. Bole lugar; 
apenas llega el viajero advierte que se encuentra en un inmenso granero 
de trigo, cuya sola producción, debidamente intensificada y empleándose en 
ella métodos científicos, sería capaz de proveer de grano a toda la región. 
Y aparte de la cantidad que produce, el trigo de Oropesa, por su calidad 
inmejorable, es uno de los más apreciados y del que se obtiene harina de 3 
superior calidad. El pan de Oropesa goza de renombrada fama y quien 
visita estos lugares tiene que probarlo para dar fé de él. Y naturalmente, 34 
tiene que convenirse que en ningún otro lugar se elebora uno mejor. Pa- y 
ra comer buen pan hay que ir hasta Oropesa, es dicho popular por el Sus, 
Reanudada la marcha, los automóviles desarrollaban velocidades máxi- 
mas a fin de llegar al Cuzco antes de la puesta del Sol. Con vértigo de ve- 
locidad se pasó Han Sebastián y San Jerónimo, cuyos habitantes hubieran 
querido saludar al Ministro, hasta que acercándose la comitiva al valle del ] 
Sacesahuaman los carros disminuyeron su marcha, porque el tráfico se ha- 
bía intensificado y se corría peliero al continuarla en la forma en que se 
venía realizándose. a As A 
Como hemos dicho anteriormente, multitud de carros habían 00 alo 
encuentro de la comitiva y se incorporaban a'ella. Los pasajeros de estos 
carros nos informaban de la ansiedad indescriptible que existía en la ciudad 


por la próxima llegada del Ministro, a quien se esperaba, desde las tres de 
la tarde. 


a 


34 En nombre del pueblo, el Pda pronunció un discurso dándole la 
bienvenida y solicitándole la reparación del puente de la carretera al Cuz- 
, , que hacía cerca de 80 años había construído el Gran Mariscal don Ra- 
món Castilla. Pidió, además, que el pueblo fuera dotado de agua potable 
1 fin de mejorar sus condiciones higiénicas. Terminó expresando la adhe- 
5 ión de Quiquijana a la política vial del actual régimen y la complacencia 
de la villa por la visita de tan alto personaje. 

A Para muchos de los presentes fué una sorpresa la existencia de ese 
a y mayormente aún, que datara del Gobierno del Mariscal Castilla. 
El Ministro señor Sousa contestó el anterior discurso agradeciendo, en 
primer término, la manifestación de que había sido objeto y felicitando a 
los pobladores, por su actitud de haber construído, en tan corto plazo, un ra- 
mal hácia la carretera troncal para el Cuzco, con el único objeto de que 
él, el Ministro, entrara al pueblo. 

 Ofreció al Alcalde que tan pronto como llegara a la Capital, impartiría 
l las instrucciones del caso para que fuera una realidad la reparación del 
: Puente construído por el Mariscal Castilla; y que, en cuanto a los servicios 
de agua potable, serían objeto de su estudio y resolución, en su oportuni- 
dad. Demás está decir que los más vibrantes aplausos cerraron las dos 
E. anteriores peroraciones. En seguida se sirvió una copa de champagne y en- 
tre los vítores de la multitud, el tronar de los cohetes y cohetecillos y el 
A tañir de las campanas echadas a vuelo, y las marchas de las bandas regio 
males, la comitiva ministerial tomó el camino hácia Ureos, pasando por el 
- legendario puente del Mariscal Castilla. 

p No pasaremos adelante, sin reseñar la maenífica presentación de los 
p- -movilizables y escolares de este lugar que desfilaron arrogantemente ante el 
$ carro ministerial, mereciendo cálidos elogios de parte del señor Sousa. El 
3 Prefecto señor Vélez, tuvo las frases más encomiables para la histórica 
E Quiquijana. | 

E: En este pueblo se aprecia cierto fervor patriótico, demostrado en las 
: manifestaciones al Ministro de Fomento. 

F Antes de partir, comisiones de vecinos notables pidieron al Ministro su 
- influencia, a fin de que se eonstruyeran dos locales para las escuelas, en el 
lugar, disponiéndose de los terrenos necesarios. Asi mismo se le hicieron 
3 representaciones para que se les obsequiara herramientas, con las que ellos 
- construirían "caminos para la montaña, a fin de impulsar aún más el pro- 
greso de Quiquijana. 

El Ministro, bastante emocionado, ofreció ocuparse en Lima de sus jus- 
tos anhelos. 


A | URCOS 


Había precisión por llesar temprano al Cuzco y los automóviles desa- 
- rrollaban apreciable velocidad; pero no era posible acelerar más la mar- 
cha, pues los diversos pueblos del tránsito se disputaban la presencia del 
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Ministro, siquera por minutos, a fin de hacerle conocer sus necesidade, 
presarle sus anhelos de mejoramiento y de progreso. 2% 


La carretera que se recorría, puede llamarse, sin temor de exajer se 
la más hermosa del sur del territorio, pues pasa por lugares en los que el 
paisaje es encantador. En verdad, se requiere ser un artista consumado 
para pintar con realidad, cómo es de pródiga la Naturaleza en esos pa 


jes. la carretera bordea generalmente el Vilcanota, hasta parecer qu 


sio 
se desviara el curso del automóvil algunos centímetros, se rodaría al río; 


TA 


otros veces se aleja de su curso, se camina en medio de una vegetación 
pontánea; ya es un larguísimo trecho en el que domina la retama, cuy 
perfume llevado por las corrientes suaves de la brisa embalsama t di 

ambiente; ya se camina por trigales inmensos, que en tiempo de cosech 
tienen todo el aspecto de una inmensa llanura de oro; ya, en fin, por cam 
pos inmensos de maíz. Y hay que ver la variedad de este cereal. Las di- : 
versas calidades dan una coloración especial a las puntas de los tallos y 
en un inmenso campo, un conocedor de estos granos, puede señalar, con 
precisión, cual es el maíz blanco, el que se conoce en el país econ el nombre 
de “maíz Cuzco”” o el corriente o el que se emplea para la célebre “cancha”, 
o el que se emplea para la no menos célebre “chicha de jora?”. | 


A veces se interrumpe la marcha veloz de un automóvil, porque una. 
“punta?” de llamas, con esa prosopopeya característica de la princesa de las 
punas, aparece a lo largo del camino; y aunque sus conductores luchan por 
apartarla a un lado, ellas, con indiferencia de todo, no se dan cuenta del 
peligro ante el avance de una de esas admirables máquinas, heraldos del pro 
greso. = 

Y así, pues, este eran recorrido presta mil encantos al viajero con la - 
variedad y sencillez de su cuadro. Ora es el melancólico indígena que con- 
duce su ganado de un pastal a otro pastal, dedicándole paternales cuida- 
dos; ora es la india, llena de vida y de fuego, que con su ““quipe”” a la es- 
palda, en el que lleva el fruto de sus amores, camina, apresuradamente, sin 
perder el punto de su tejido; ora es el paisaje en lontananza, cuando el sol 
platea las cristalinas asuas del Vilcanota; ora, en fin, son los remansos de 
este mismo río que parecen formados de ex-profeso para dar morada a mi- 
llares de “suches””, peseado favorito de los pobladores de la región, porque 
es de exquisito gusto. 

Y la belleza del paisaje se intensifica a medida que el viajero se afer. 
ca al Cuzco. Los valles cercanos a la capital imperial tienen un no se qué 3 
de místicos o de sugerentes atractivos que evocan las leyendas de las épocas 
primarias dle nuestros aborígenes. Ea 

Abstraídos todos en esta hermosa contemplación, han pasado muchos: 
minutos desde que se dejó la villa de Quiquijana, cuando de pronto la co- 
mitiva se dá con Urcos. | 

Urcos es la capital de la provincia de (Quipiscanchis; está situada en un 
hermosísimo valle. Cuando se llegó a la plaza principal de la ciudad, se pu- 
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Dr, Mariano N. García, Diputado Nacional 
por la provincia de Canas y Espinar, 


Sr. Ramón Nadal, Diputado Nacional por 
la provincia de Urubamba. 


Ingo Carlos Valverde, Diputado Nacional 
por la provincia de Huallaga. 


Sr. Víctor M. Vélez G., Prefecto del Cuzco. Dr. Manuel Pancorbo, Alcalde del Cuzco. 


Ing" Félix Gilardi, Director de “The 
Foundation Co en Arequipa, 
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El Ministro de Fomento señor Sousa pro- 
nunciando su discurso en la inaugu- 
ración. 


Grupo de asistentes a las fiestas de la inauguración, 


Los conscriptos via- 
les formados en 
la plaza 
de Checacupe. 


En la casa del señor 
Mejía en Chectuyoc 
(Maranganí) 

El Ministro y acom- 
pañantes. 


Recepción al Ministro 
en el pueblo de 
San Pedro. 


El Saneamiento del Cuzco A Lám. XXI 


La bendición de las obras de Saneamiento. 


Vista general del campamento de Ccorccor de ““The Foundation Co””, 


XXI AAA Saneamiento del “QUZCO 
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Una parte del personal obrero de **“The Foundation Co”?”, 


Reservorio de Piccho. 
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Puente de la Almudena construído para las obras de agua y desagiie. 


Entrada del túnel de Ccorccor (estaca 1,560) 


El Saneamiento del Cuzco 
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El Saneamiento del Cuzco 
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Vista del reservorio de Santa Ana. 


Vista general de la planta de tubos. 
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Hay que reconocer en esta unanimidad de acción, la feliz y acertada labor 


de un hombre del Régimen actual: de don Víctor Vélez G. 


En hora feliz para el Gobierno, fué desienado este ciudadano para regir 


la marcha de una de las más importantes cireunseripciones territoriales de la 
República. En hora feliz, porque, ha enviado allí a un verdadero gobernante. 


El señor Vélez, es un hombre formado en la ruda lucha por la vida y por lo 


- tanto conoce todos los despliegues de la actividad para ganarse el sustento con 


dignidad y honradez. Y quien se ha formado en ese campo, tiene indudablemen- 
te que dar ópimos frutos. Quien ha sabido obedecer puede saber mandar. Es- 
te es el secreto de los grandes hombres. 

Vélez, es una autoridad modelo, Sin autoritarismo, con sencillez, pero con 


w 


energía y con carácter, desenvuelve su cometido en forma ejemplar y que le ha 
—conquistado la admiración y la fé de sus gobernados. 


El gobierno de Vélez en el Cuzco es paternal, llegan a su despacho desde 


los más eneumbrados personajes de la política hasta los más modestos indíge- 


nas, y a todos los recibe con afabilidad, sin estiramientos y quizás si recibe al 
indio con la sonrisa en los labios, como inspirándole confianza para que le par- 
ticipe sus cuitas y sus quejas, como inspirándole valor para que expanda el 


espíritu atormentado de esta raza por la opresión que aún domina sobre ella. 


Vélez, es hombre de trabajo; y es dinámico, es comprensivo y es generoso. 
Con un hombre de estas dotes puede hacerse gobierno. Con un hombre de 
estas cualidades puede formarse administración. Con un hombre de estos mé- 
ritos puede engrandecerse, no una cireunseripción territorial, si que también 
una república. 

Por eso, sin duda, en todas las manifestaciones de la vida del Cuzco, el 
nombre del Prefecto estaba unido a todas ellas. Y es que llega hasta sus go- 
bernados como el amigo generoso, sin olvidar su papel de autoridad y de hombre. 

Felices los departamentos a cuyo frente tienen un hombre como éste, que 
a su preparación, a su cultura, une honradez acrisolada y un corazón patriota. 

Esta es la primera autoridad del Cuzco, que presidiendo una comisión 
die notables cuzqueños había confeccionado el siguiente programa de visitas de 
inspección y de festividades: 


PROGRAMA ORGANIZADO POR LA PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO, CON- 
CEJO PROVINCIAL DEL CERCADO Y POR LA COMISION REPRESENTATIVA 
DE LAS INSTITUCIONES LOCALES, PARA LA INAUGURACION DE LA 
CARRETERA SICUANI - LA RAYA Y LAS OBRAS DE AGUA Y DESAGUE 
DEL CUZCO, ASI COMO PARA LA RECEPCION DEL Sr. MINISTRO 
DE FOMENTO DON ERNESTO SOUSA 


Viernes 27 de Mayo.—I p. m. Salida a la Raya de la Comisión oficial compuesta 
del Prefecto del Departamento Sr. Víctor M. Vélez y G., Ilustrísimo Vicario Mons. Be- 
nigno Yabar, Sr. Ezequiel Luna Diputado Nacional por Anta, Sr. Carlos A. Valverde Dipu- 
tado por Huallaga, Sr. Ramón Nadal Diputado por Urubamba, Dr. Mariano N. García 
Diputado por Canas y Espinar, Sr. Coronel Mariano Gutiérrez Comandante General de la 
IV Región, Dr. Arturo Yépez Presidente de la Corte Superior. Dr. Cosme Pacheco KRec- 
tor de la Universidad, Sr. Abel Montes Presidente de la Cámara de Comercio, Comisión: 


de la Colonia Alemana, Srs.: Federico Tabel Cónsul de e, Ernesto Barten, w 
ter Emmel y Adalberto Shimmer, Dr. L. A. Arguedas, Dr. Armando Montes, Dr. da 
Monteagudo a de la Boncfiteneia: Pública y Presidente del Olub Social ““Guzco” 

Ingeniero Félix Gilardi Superintendente de The Foundation Company, Sr. Ingeniero 
Barreda Bustamante Director del Ferrocarril del Cuzco a Santa Ana. Dr. Humberto v 
nas Médico Titular y Presidente del Club Internacional de Tiro, Sr. Ignacio Noboa 
rero Fiscal del Departamento, Sr. Alfredo Casabonne Administrador del Banco del Perú 
y Londres, Sr. Eduardo Cáceres Flores Ingeniero Departamental, Sr. Ingeniero M.-R | 
nal Jefe de la Carretera Cuzco-Abancay, Sr. Dr. Hernando Vega Centeno Director de 
Diario??, Sr. Nemesio V. Morales Secretario de la Prefectura, Sr. Mariano E. Velaze | 
rector de ““El Sol”?, Sr. José Antonio Velazco Director de “El Comercio??, Sr. Luis 
dregal Representante de ““El Deber?” de Arequipa, Sr. Santiago Rivera Inspector de 
Instrucción de Abancay, Sr. Mariano Cárdenas Castro Ms pactar dle Instrucción del dl E 


ros Católicos, Señores: AS e er NS AS Orihuela. 


SE ns 


Sábado 28. — 7 a. m. — De la estación de los FF. CC. del Sur del Perú, partirá 


A a 


E Raya un convoy ES oO comisiones ato: del COn pros vincial 


A1 


del eN E 

8 a. m. — Salida de la ciudad de Sicuaní, de toda la comitiva oficial ya anotada. an 
teriormente, agregándose las de las provincias de Quispicanehis, Canchis y Canas a La Raya, 
donde llegará el señor Ministro, a las 12 del +mencionado día en un tren eftraordinario, 
acompañado de su comitiva de la que forma también el Sr. Prefecto, Obispo, Alealde y 
otras personalidades de los departamentos de Puno y Arequipa. o 3 


> 


12 y media. — El Sr. Alcalde del Concejo Provincial de Yanacoa don PE aL 
manza, dará la bienvenida al Sr. Ministro, por hallarse dentro de la jurisdicción de su 
provincia. En seguida se procederá a la bendición e inauguración de la carretera La 
Raya-Sicuaní, por el Sr. Canónigo Mariano N. García Diputado Nacional por la misma - 
provincia, siendo padrinos de la ceremonia, el Sr. Presidente de la República don 218 
gusto B. Leguía representado por el Prefecto del Departamento don Víctor M. Vélez y 
G. y la señora Salomé T, Mejía esposa del Sr. Alcalde de Maranganí. Terminada esta 
ceremonia regresará el tren extraordinario al Cuzco y la comitiva oficial con el Sr. Ministro 
y Prefecto, pernoctará en la Fábrica de Maranganí y en la ciudad de Sicuaní, 


Domingo 29. — 8 a. m.—Salida de toda la comitiva oficial de Maranganí a la ciudad del 
Cuzeo, recorriendo la carretera central en toda su extensión, pasando por Sicuaní, San Pa- 
blo, San Pedro, Tinta y Checacupe, donde se servirá un almuerzo ofrecido por el Sr. 
Ezequiel Medina en su hermosa hacienda Ocobamba al Sr. Ministro y su comitiva. 

1 p. m. — La comitiva continuará la marcha recorriendo los pueblos del tránsito in- , 
gresando a la ciudad por Limacpampa y tomando las calles: Abrazos, Santo Domingo, 
Pampa del Castillo, Mutuchaca, Puerta Falsa de la Merced y San Bernardo, hasta el lo- 
cal del Concejo Provincial, en donde será recibido por el Sr. Manuel E. Pancorbo, Alcalde 
del Cuzco, quien en sesión solemne le proclamará huésped ilustre. Terminada esta cere- 3 


monia toda la comitiva acompañará al Sr. Ministro, al local de la Prefectura donde da s 
dará alojado. 
9 


e 


p. M. — Gran banquete ofrecido por el Concejo Provincial, en honor del Sr. Mi 3 
nistro de Fomento en el Hotel Colón. 


Lunes 30.—Entrega de las obras de la e 


In E analización por el ingeniero constructor, señor 
Félix Gilardi en representación y nombre de 


The Foundation Company. E 
( , adia +. . , . 1 | | 
Y y media a. m.—Prueba de la tubería en el Parque *“Leguía??. 
10 a. m.—Bendición de las obras de agua y 
será apadrinada por el señor Ministro 


señor Presidente de la República. 


- le . uE UGLO a as ob a y Mo A 


desagile en el reservorio de Piecho, la que 
de Fomento don Ernesto Sousa, en representación del 
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CUZCO 


— Palabra evocadora del Imperio de los Incas. Es la cuna de la civilaza- 
_Incaleca. Cuzco, a través de los siglos, será inmortal. La vieja leyenda 

de que los fundadores del imperio incaico establecieron en este lugar (Cuzco 
en quechua significa ombligo) el centro de sus actividades civilizadoras y bé- 

licas tuvo su más fundada explicación cuando el imperio se extendió hácia los 

se Bintos cardinales. 

Y el Cuzco fué la ciudad imperial; y el Cuzco fué también una gran ciu- 

dad colonial y el Cuzco es una gran isa republicana. 

El Cuzco conserva, con avaricia musulmana, hoy, algunos monumentos de 

E. pasada erandeza aborígen; conserva aleunos monumentos de su erandeza 
pesca! y recién empieza a, tener monumentos de la éra republicana. 


po quiere decir que para el Cuzco renace la esperanza de ser lo que fué 
Para el Cuzco no será un sueño, si lo quiere, ser mañana la capital del 


Eo 


- Gueza podemos decir que el Cuzco por sí, puede ser una república. 
E Es una de las cireunseripciones territoriales más pobladas del Perú. En 


ES 


ella se puede disfrutar de todos los climas. Y la naturaleza ha sido pródiga en 
E pndos sus reinos. 
S 


El Cuzco, pues, nada tiene que envidiar al resto de la República; solo ne- 
3 3 - cósita para crecer y crecer el desarrollo eficiente de sus actividades: en la agri- 
Bi cultura, en la ceanadería, en la minería, en el terreno industrial y en el orden 
ES cultural. 

La materia prima para todas estas actividades existe en abundancia pro- 
E ss. En el Cuzco parece que hubiera tenido origen la frase aquella de Vale 
E: un Perú. | 

Eo La capital departamental, la ciudad del Cuzco, se extiende a orillas del río 
| -Huatanay, afluente del Vilcanota. Como hemos dicho, el Cuzco, tiene aspecto 
E E de ciudad antigua donde el modernismo recién empieza a campear. Domina la 
ciudad el cerro de Sacesahuamán, donde los Incas construyeran célebre forta- 
leza. A las faldas de este cerro se ha levantado el Cuzco incaico, y sobre los 


muros de los Incas, vinieron los conquistadores a construir sus palacios, y sobre 
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2 El Cuzco es un departamento rico por excelencia: para comparar su 11-. 
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Sobre los mismos templos donde los Incas adoraban a su dios Sol, | 
les panegiristas de la Santa Cruz y reemplazaron aquel emblema por 
en el templo del Sol se levantó el gran templo de Santo Domingo. Y los ci 1 
tos de las construcciones incaicas eran tan sólidos como para sostener la 
lumnas de la verdadera relisión. | z =s e 

Y el Cuzco, pues, es mezcla de ciudad incaica y ciudad colonial. Se 
te esta situación por doquiera que se mire. Sobre una pila surtidora. de a 


coronada por un astro rey, ha culminado una Cruz. E 


Las calles del Cuzco son tortuosas, estrechas y largas. En su construeci 
vo ha dominado ningún orden arquitectónico. Se ha seguido el orden Cap = 
choso de los cimientos imperiales. Y así ha surgido la ciudad republicana. de 
hoy: en todas las obras, no obstante, se vé la armónica conjunción de los ele- z 
mentos artísticos del estilo incaico con los del coloniaje, como que se ha. aprove- 
chado la originalidad de dos razas emintemente conquistadoras. En el Ouzeo se 
ha enlazado el presente con el pasado, para formar el porvenir. 08 

Esta es la ciudad a la que había sido invitado, por el Prefecto del Depar- E 
tamento señor Vélez, el Ministro de Fomento ,señor Sousa, con el objeto de 
inaugurar las obras de diversa índole, mandadas ejecutar por el Régimen qu 
preside el señor Augusto B. Leguía. 


LOS PREPARATIVOS DEL CUZCO : 


Apenas se confirmó la noticia de la próxima visita del Ministro de Fomen- 
to, accediendo gustoso a la invitación que se le había hecho, en todos los círeulos 
sociales, sin distinción, se produjo un movimiento extraordinario, a fin de pre 
sentar los homenajes más gentiles de todo el pueblo al representante del Poder 
Ejecutivo. 

Y como un solo hombre, puede decirse, se agruparon alrededor de la pri- E 
mera autoridad departamental, el señor Vélez, autor de la invitación, a fin de 
cooperar con él, en la forma más entusiasta y decidida, de manera que la re- y 
cepeión del Cuzco, corrsepondiera a la importancia del departamento y a las 3 
tradiciones de su explendidez, su cortesía, su civismo y su cultura. 


Y es aquí donde surgieron los grandes conflictos: las principales institu- 
iones, todos los elementos sociales querían disputarse el honor de colmarlo de — 
1nOmenajes, pero desafortunadamente, el tiempo que iba a permanecer el ilus- : 
tre visitante en la ciudad practicando visitas de inspección a las obras realiza- 
das, impedían imperativamente que se manifestara en toda su amplitud la hos- í 
talidad cuzqueña. Y, forzosamente, tuvieron que limitarse los agasajos y las 
fiestas. De allí, los nn. en el Cuzco, bellos conflictos por cierto, si se: 
considera la generosa causa que los producía 
Todos anhelaban dejar bien puesto el nombr 
estaba su coneurso, su adhesión y su simpatía. 
nificar a los hombres que aún no com 
a los hombres que no militan en Sus 
seguir doctrinas de otros partidos. 


e del departamento, y allí A 
Y al decir todos, quiero sig- 
ulgan con el credo del actual Régimen, 
filas, sea por independencia política o por DE 


- lo del invencible Imperio de ls fas y un título de honor para vuestra ds A ¿Es 
por esto que lleno de inmensa satisfacción con respeto y cariño os saluda por mi órgano 
dándoos la bienvenida y rogándoos aceptéis el hospedaje que os brinda, ya porque vuestra 
presencia significa para esta hermosa ciudad un acontecimiento extraordinario de bien ge- 
neral, ya porque venís como personero del Jefe del Estado. En este Concejo franco y sin- 
cero vuestra esperada visita como delegado del Supremo Mandatario de la Nación es recibi- 
da con la más viva simpatía por todos los círeulos sociales de este meritísimo pueblo, dando 
así una prueba de verdadero reconocimiento a la alta investidura que ocupáis en el meca- 
“nismo del Estado, encarnación sublime de la excelsa personalidad del Presidente de la Repú- 
blica señor Augusto B. Leguía, que entre sus más valiosos proyectos tiene resuelto que esta 
tierra de heroicas tradiciones, llamada la reina de las Américas, sea el brillante más hermoso 
que se engaste en las joyas de nuestra querida patria; así también entre los problemas que 
ha afrontado en su sabia administración con la firme y enérgica voluntad que imprime a 
todos sus actos están resueltos la construcción del ferrocarril Cuzco a Santa Ana; el impor- 
_tantísimo e inapreciable servicio de agua y desagie; las carreteras que se centuplican por 
la República y otras obras de utilidad incalculables las que como Ministro de Fomento ve- 
— nís a inaugurar en esta clásica e imperecedera fecha del carácter, de enseñanza inmortal 
para los hombres y las naciones y en la misión con que venís investido a esta capital que 
OS aclama como a su huésped, espera de vos señor Ministro, que a la vuelta al desem- 
_ peño de vuestro cargo cooperéis eficaz y decididamente en el ánimo del señor Presidente, 
en la facción de los nuevos beneficios y con vuestros consejos sanos y desinteresados apor- 
 tará en favor de esta colectividad, que tengo el orgullo de representar, haciendo íntimos vo- 
: tos porque vuestra permanencia entre nosotros sea gratísima y de profunda satisfacción. 
7 - En estos instantes el salón presentaba un aspecto imponente: había den- 
tro de él una muchedumbre compacta enardecida de entusiasmo patriótico que 
se demostraba en las continuas manifestaciones de simpatía al Ministro y al 
Jefe del Estado. Verdad es que también el Cabildo abierto del Cuzco, tal era la 
ceremonia que se verificaba, no tenía precedentes en la historia de esta ciudad, 
sino en los tiempos coloniales y en los primeros años de la lucha libertaria. 


Cuando.el Ministro de Fomento, señor Sousa, se puso de pie, nuevamente 
fué ovacionado, y con palabra emocionada dió lectura al siguiente discucurso: 


Señor Alcalde del Cuzco: 
Señores: 


Vieja aspiración mía fué siempre conocer esta ciudad del Cuzeo, Roma y Meca de la 
América, capital imperial que conserva a través de su milenaria vida tesoros que trasuntan 
diversas civilizaciones de nuestra Patria. Yo saludo a. este pueblo que guarda testimonios 
mudos de la pujanza de nuestros pasados aborígenes y que por múltiples valores es objeto 
del estudio de hombres eminentes, de todas las razas. 


Lleno de emoción estoy en este recinto y os digo que me siento feliz del viaje realiza- 
do, por mandato del señor Presidente de la República tan merecidamente querido por sus 
conciudadanos del Cuzco como elocuentemente lo habéis testimoniado con las grandes ma- 
nifestaciones que acabáis de tributarle en la persona de su Ministro de Fomento lo que muy 
cordialmente agradezco en nombre del insigne patricio y en el mío, 


PL A 


IN 


tiempo eorto, quiero también señores aprovechar esta oportunidad para tributar homenaje 


El Presidente Leguía que encarna el Régimen actual os saluda con vivo afecto po S 
intermedio y me ha conferido el encargo de deciros que las diversas obras, que en ES 


y 


tación suya he venido a E ri e inspeccionar, no do sino una porción peques 


piensa an EL tiene recibidos de las distintas cireunseripciones del departame. > 
to homenajes de fervorosa adhesión a su política y se halla anheloso de corresponderlos per- s 
sonalmente no pudiendo apartarse de inmediato de la capital de la República donde lo. A 


e 


tienen grandes ds nacionales que exigen su incésamis esfuerzo y su pra peso sn 


citaciones que queráis hacerle a fin de satisfacerlas. Yo cumpliré gustoso el he. oncargo 
brindando atención a lo que queráis decirme en pró del bienestar de este departamento eu 
ya vida se confunde con la vida nacional. No tan solo la inauguración de las carreteras Bus: las 
obras de agua y desagiúie de esta capital que he venido a inaugurar, gentilmente invitado poa 
el distinguido Prefecto señor Vélez, traducen la labor del Régimen en pro del Cuzco vá la 
zona meridional del Perú, mi presencia aquí definirá la más rápida ejecución del gran camino 
sarretero gigantesco, puede decirse por su magnitud y trascendencia que unirá al Cuzco con 
la capital de la República y de otro con la frontera nacional del Sureste o sea con la Repú- 
blica Boliviana. Tengo el propósito firme de regresar a la capital de la República recorrien- 
do palmo a palmo la ruta misma que en tiempo no lejano recorrerán los automóviles a tra 3 
vés de los departamentos de Cuzco, Apurímac, Ayacucho, Ica y Lima y en tránsito dietaré 

las disposiciones conducentes a fin de que la obra de que tratáse de realizar esté terminada 
en breve tiempo. También traigo el propósito de intensificar los trabajos del ferrocarril que 
se construye a Santa Ana y confío en dejar todo dispuesto para que la obra se termine en 


de afectuoso y ¿justiciero aprecio a los Legisladores que ejercen representación de la gran 
colectividad euzqueña, todos ellos sinceros amigos del Jefe del Estado, que han interpretado 
siempre ante el personal del Gobierno vuestros anhelos y aspiraciones. 


» 


Señor Alcalde: 


Me hallo muy honrado con el acuerdo del Municipio que tan: dignamente presidís de- 
clarándome huésped ilustre de esta ciudad, acuerdo que me produce la más íntima satisfae- 


ción y me llena de orgullo muy legítimo, por lo que, por vuestro digno intermedio, hago 
llegar, a todos los habitantes de esta noble ciudad, mi agradecimiento imperecedero. | 


f 


Al terminar el señor Sousa se renovaron los aplausos y otras manifestacio- 
nes de simpatía. E : 


La concurrencia fué agasada con champagne y pastas, después de lo cual 
terminó la actuación. 


EL HOMENAJE DEL PUEBLO AL AS 
Finalizada la ceremonia del cabildo abierto en el Municipio, el señor Mi- 
nistro y sus acompañantes fueron invitados a pasar a la Prefectura a fin de 
que disfrutaran de un pequeño descanso a la vez que conocieran sus respecti- 
vos alojamientos. e 

El Prefecto señor Vélez había dispuesto que el Ministro y el Senador doe- 
tor Andrés Cáceres fueran alojados. en el local prefectural y los demás miem- 3 
bros de la comitiva en los principales hoteles de la localidad, donde con la de- 3 
bida anticipación se habían reservado, especiales departaentos: | 


A NE 


| 1 p. m.—Banquete en Ccorecor ofrecido por el señor Félix Gilardi, en representacion 
de The Foundation Company al señor Ministro de Fomento y la comitiva oficial, con moti- 
vo de la inauguración de las obras. 

Martes 31.—8 a. m.—Inspección ministerial de los Aba del ferrocarril del Cuzco a 
Santa Ana en convoy extraordinario.—Visita a las ruinas de Ollantaytambo. 

12 m.—Gran banquete en el campamento general de los ingenieros del ferrocarril, al se- 


E 


ñor Ministro y su comitiva, ofrecida por el señor ingeniero Jefe, don José Barreda y Bus- 
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3 p. m.—Regreso de la comitiva a la ciudad de Urubamba, en donde el señor Diputado 


VAS 


acional por la provincia don Ramón Nadal, ofrecerá al señor Ministro y su comitiva un 
banquete. 

Miércoles lo de junio.—S8 a. m.—Inspección de la carretera Urubamba-Calea, en donde 
el Concejo Provincial ofrecerá un almuerzo al señor Ministro y su comitiva. Terminado el 


pe 


cual la comitiva seguirá viaje por Huambutio para tomar el tren de regreso a esta ciudad. 
6 p. m.—Matinée ofrecida por el Club Social *“Cuzco?”, al señor Ministro de Fomento. 
Jueves 2.—10 a. m.—Visita a los monumentos públicos de la ciudad, al Casino Militar, 
€ inspección de la canalización de Huatanay, ofreciendo en seguida la junta una champaña- 
da al señor Ministro. 


Viernes 3.—10 a. m. a 12 El señor Ministro recibirá en los salones de la casa 


Prefectural a todas las personas que deseen cumplimentarlo. 


vb 
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12 m.—Almuerzo ofrecido al señor Ministro y a su comitiva por el señor Diputado 


E 
A 


Nacional por Anta don Ezequiel Luna, en su hacienda Sullupuquio. 
10 p. m.—Baile ofrecido por el señor Prefecto del Departamento Víctor M. Vélez y G. 
en honor del Ministro y su distinguida comitiva. 


e dl AAN 


Cuzco, 27 de mayo de' 1927. 
E Este programa, por la fuerza de las circunstancias, tuvo aleunas variacio- 
nes en cuanto a los días y horas, pero el entusiasmo del Cuzco dió margen, pa- 
ra aleunos otros festejos extraordinarios como se verá más adelante. 


LA LLEGADA AL CUZCO 


El Alcalde Provincial señor Manuel Pancorbo, había organizado la recep- 
ción popular y el Cuzco con entusiasmo poco común, desde antes de las tres de 
la tarde esperaba la llegada del Ministro, pero las paradas en el largo trayecto 
de Sicuani al Cuzco habían frustrado este propósito. Desde antes de las tres 
de la tarde todo el Cuzco se había situado a lo largo de las calles por donde de- 
bía pasar la comitiva. 

Los balcones de las casas, sin excepción, se habían adornado con guirnal- 
das de flores y de trecho en trecho se levantaban arcos triunfales. Toda la ciu- 
dad se hallaba embanderada. Había vestido sus galas. Quería demostrar su en- 
tusiasmo y su alegría por la llegada del distinguido visitante sin que hubiera 

una sola nota de excepción. 

Las tropas de la euarnición, de gran parada, habían formado haciendo ca- 

lle desde los extramuros de la ciudad hasta el local del Concejo Provincial. El 
pueblo, repetimos, se había estacionado, formando calles en todo el trayecto de 
la ciudad, desde su entrada hasta donde está el Concejo. 


Eros ES 


>) 


y en A dal Diputado Nacional E la provincia de Huallaga s señor có 


ción en el trayecto, señalaron a cada carro la situación que le a en e 


cortejo. ; 3 
e el primer carro venían el Ministro, el Prefecto del Cuzco, el señor Mon 
tes, el Diputado Nacional doctor Martinelli y el Coronel Mariano Gutiérrez. Pa 
En el segundo los representantse doctores Cáceres, Alonso, Pancorbo, Val- 
verde, Luna (don Ezequiel). En el tercero: los ingenieros Portaro, Sousa Al- 
mandoz, Eduardo Aranda, el secretario del Hinistro señor Valenzuela. En els 
cuarto: los periodistas de Lima, en el quinto los periodistas de Arequipa y en 
los restantes, personalidades representativas del Cuzco que habían ido a La 
Raya para la inauguración de la carretera. > E 


> 


La entrada se hizo por la calle de los Abrazos y al aparecer el carro del 
Ministro estalló una estruendosa ovación que fué propagándose de calle en 
calle, a la vez que de los balcones empezó a caer una lluvia de flores, mientras 
que las aclamaciones y los vítores no cesaron un instante hasta que 5 
se detuvo en la puerta de la Municipalidad, atravesando difícilmente las ca- 
lies de Santo Domingo, de Pampa Castillo, de Mutuchaca, de Puerta Falsa de 
la Merced y de San Bernardo. 


Cuando el carro del Ministro llegó a la puerta del edificio municipal, era 


imposible caminar y la policía de la guardia civil tuvo que hacer esfuerzos so- 
brehumanos para abrir paso al Ministro y a sus acompañantes. 


LA RECEPCION EN LA MUNICIPALIDAD. — EL SEÑOR SOUSA 
ES DECLARADO HUESPED ILUSTRE 


El amplio salón de sesiones del Concejo Provincial del Cuzco, desde hora 
muy anticipada a la que efectivamente llegó el señor 'Sousa, se hallaba total- 
mente ocupado por los miembros de esa corporación, los representantivos del - 
departamento, las autoridades y pueblo que había logrado penetrar. La entra- 
de del Ministro es saludada con una interminable ovación que se prolongó por 

gunos minutos, hasta que llegó al estrado en el que ocupó sitio de honor entre 3 
el AS señor Pancorbo y el Prefecto Vélez, tomando asiento a ambos lados en | 
sitios preferentes los representantes a asa que hacían viaje con él, los. 3 
miembros de su comitiva, los Concejales y otras personalidades. 
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Hasta el interior del salón de recepciones del Concejo llegaban desde las 
puertas, los ecos estruendosos de las ovaciones que se hacían al viajero y los - 
vivas al Presidente señor Leguía. Parecía que un solo entusiasmo y un hondo 5 
fervor dominara a todos los pobladores de esta histórica ciudad. 3 


Hecho el silencio, en medio de la mayor solemnidad el Alcalde del Cuz- 
co, señor Pancorbo, leyó el siguiente conceptuoso discurso: 


LA 


. Mientras se realizaba la sesión de cabildo abierto, el pueblo había perma- 
_necido estacionado en las calles adyacentes a la Municipalidad en espera de la 
- salida del ilustre huésped para acompañarlo hasta su alojamiento. Al aparecer 
: el señor Sousa en la puerta, fué nuevamente ovacionado tomando enseguida su 
z automóvil, igualmente que sus acompañantes, pero, era tarea difícil lograr que 

el automóvil emprendiera marcha, pues la muchedumbre compacta, casi podía 
3 decirse, quería llevar por sí el carro ministerial. En efecto consiguió su ob- 
- jeto el carro del Ministro fué llevado por la muchedumbre hasta la Prefee- 
tura, arrojándosele al paso de los balcones gran cantidad de flores. En estos 
momentos la manifestación había adquirido proporciones grandiosas. La mar- 
cha semejaba un paso triunfal: de todas partes salían vítores y aclamaciones 
y la lluvia de flores se intensificaba a medida que le automóvil avanzaba lenta- 
mente. 

Al ingresar el cortejo a la Plaza principal del Cuzco, se pudo apreciar la 
inmensidad de la recepción. Esta plaza fué ocupada totalmente, resultando es- 
irecha para la multitud que puenaba por estar lo más cerca que fuera posible 
del automóvil ministerial. El trayecto de la Municipalidad a esta Plaza, la Mu- 
—nicipalidad y las plazas todas del Cuzco y el local de la Prefectura habían sido 


-liuminados, de manera que el cuadro era deslumbrador e imponentísimo. 
AN 
. 


PI 


Difícilmente, repetimos, llegó la comitiva al local de la Prefectura, pasan- 
do inmediatamente al hermoso salón de recepciones donde el señor Sousa reci- 
-bió el saludo de muchísimos elementos oficiales y sociales. 


Pero el pueblo que había acompañado al Ministro hasta su residencia se 
había situado en la Plaza y reclamaba la presencia del visitante con estruendo- 
sos aplausos, quien al darse cuenta de esta generosa solicitud, en compañía del 
- Prefecto y otras personalidades apareció en los balcones. 

No es para describirse estos instantes de loco júbilo de todo un pueblo. Co- 

nocidas son en el país las formas empleadas para la recepción de representan- 
tes, pocas veces interviene en ellas la sinceridad y la popularidad bien entendida. 


Pero el caso que estamos reseñando era bastante excepcional en verdad. 
Al Cuzco, seguramente por incomprensión o no sé qué, siempre se le ha tenido 
por un departamento desafecto al Régimen y por lo tanto capaz de serle in- 
diferente la llegada de un alto representante del Gobierno; pero la expontánea 
y calurosísima manifestación hecha en la persona del señor Sousa, al Presiden- 
te de la República, era una prueba en contrario, por demás elocuente y real, no 
sólo en la ciudad sino en todos los pueblos del tránsito. Y se apreciaba tal ea- 
lor y tal sinceridad en esas manifestaciones, que ellas impresionaban hondamen- 
te a los viajeros, llevándolos a pensar seriamente en lo equivocado del concep- 
to que domina en la capital acerca, de los pueblos de las diversas regiones del 
país. 

El señor Sousa fué requerido por el pueblo para que hablara. El Ministro 
en improvisado y vibrante discurso dijo que constituía gran satisfacción para 
él, saludar en nombre del Presidente de la República a la histórica ciudad. Des- 
pués se refirió a las grandiosas manifestaciones que los pueblos del lareo reco- 
- Trido le habían prodigado, calificándolas de las más sinceras y hermosas. Dijo, 
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tos OT se HORAS construído en el Perú; alabó grandemente O cd E 
hia seguido en la construcción, nal que era perfecto . , 38 pu 

la eran predilección que el señor Leguía tenía por la ciudad de E E E 
rió el encargo del Jefe del Estado de trasmitirle un saludo especia a sd 
ñoso, junto con su deseo de que se estrecharan ambas capitales en de as E ed 
nifestaciones de la vida, para lo cual la gran carretera inaugurada cons E a 
ría un víneulo poderoso, pues el viajaba también para señalar el trazo de 

nitivo, que permitiría en breve efectuar el viaje en automóvil _de Cuzco a 
Lima. 


Las palabras del Ministro dieron motivo para una gran ad a 
mente, cuando dijo que las obras que había inaugurado y las que debía naugu- 
rar en los días subsiguientes, solamente constituían una pequeña parte de lo que 
en materia de vialidad y otros órdenes piensa llevar a cabo el señor Leguía. en 
tavor del histórico departamento. 


En seguida fué requerido por la muchedumbre para que hiciera uso de la 
palabra el Prefecto señor Vélez, quien en brillante improvisación expresó que 
21 pueblo del Cuzco no era un pueblo ingobernable e indisciplinado, como se de- 
cía, sino más bien un pueblo viril, altivo y celoso defensor de sus derechos ya 
que él se sentía orgulloso de gobernarlo, como uno de los más modestos y leales 
servidores del Presidente Leguía. Refirióse luego a la obra del Ministro Sousa, 3 
calificándolo de modelo de ministros, por su actividad y por la modestia que 
ponía en sus acciones. Agregó que se felicitaba de haber sido el insinuador de 
este viaje, porque mediante él se impondría personalmente de las necesidades 
urgentes de los pueblos que visitaba, para remediarlas, y que a la vez le ser- 
viría para comprobar la adhesión al Régimen, que procuraba el engrandeci- 
miento y la reconstrucción nacional, a fin de colocar al país en el lugar que le 
corresponde entre los pueblos de América. Finalizó el señor Vélez agradecien- 
do al Cuzco la forma brillante y singular, sin precedentes, como había demos- 
trado su hospitalidad y civismo al recepcionar al Ministro en forma que deja- 


ría en los corazones de todos los que habían presenciado esas manifestaciones - 
imperecedero recuerdo. 


Muy aclamada fué 1 


a peroración del Prefecto, quien en seguida invitó una 
copa de champangne a 1 


as personalidades presentes en su residencia. 


Muchas de las personas que presenciaron la recepción del Cuzco han esta- 


do acordes en caleular a los manifestantes alrededor de 12 a 14 mil almas, coe- | 
ficiente notable si se tiene en consideración el total de la población de esa ciu 
do a esta ciudad multitud de habitantes de los pueblos vecinos, 


dad, pero es que con motivo del anuncio de la visita del Ministro, había acudi- : 


En los anales de la histórica capital 


del imperio incaico no se recuerda una — 
manifestación de tales pr 


oporciones los que la hemós presenciado la conside- 
ramos como la más entusiasta, la más cariñosa, la más notable de todas euan- E 
tas se han realizado en el trayecto a través de siete departamentos. z 


O 


EL BANQUETE OFICIAL DEL MUNICIPIO DEL CUZCO 


BANQUETE DE ETIQUETA SIN ETIQUETA 


ES El agasajo debía A en el Hotel *“Colón”” y la hora fijada para rea- 
lizarse eran las 9 de la noche. 

El tren en que hizo el viaje el Ministro y su comitiva de Arequipa hasta La 
Raya, llegó con aleuna anticipación al Cuzco y el empleado que venía a cargo 
3 de los equipajes de los viajeros, sin duda alguna, anticipó en forma por demás 
entusiasta de la recepción y con tal motivo a la hora en que se le buscó para 
- que los entregara no fué hallado en ninguna parte. Los vestidos de los viaje- 


' 


pos venían estropeados por el polvo del camino y precisaba su cambio, a fin de 
y que su presentación fuese correcta, aparte de que en las invitaciones del Con- 
_cejo rezaba traje de rigurosa etiqueta. Como es natural, este contratiempo in- 


voluntario de los miembros de la comitiva, entre los que figuraba en primer 
E término el señor Ministro, determinó por este hecho que nadie estuviese en con- 
- diciones de concurrir al banquete. 


Y pasaban las horas sin que hubiera trazas de hallarse al empleado que te- 
an la las llaves de los carros con el equipaje. Por la ciudad había circulado el 
“rumor de que se frustraba el banquete municipal por ese detalle del vestuario 
4 ño etiqueta; pero los miembros del Concejo dándose cuenta de la realidad visi- 
—taron en sus respectivos alojamientos tanto al Ministro como a los miembros 
de su comitiva oficial para expresarles, su deseo de que se presentaran eon las 
mismas ropas del camino, en vista del percance ocurrido, ya que éstes expro- 
- saban que no era dable disonar en una brillante fiesta presentándose de cual- 
quier manera, máxime cuando la respetable sociedad del Cuzco, por deferen- 
cla y en honor de los viajeros había dispuesto su asistencia en la forma que se 
- acostumbra en esta clase de fiestas oficiales. 
Por eso el Ministro y sus acompañantes se presentaron a tan brillante fies- 
- fa en traje de viaje, siendo este singular y anedóctico detalle comentado con los 
- más elogiosos términos. 
Al banquete en cuestión asistió cuanto hay de notable y selecto en el 
- Cuzco, personalidades de la administración pública, comunal, judicial, de la 
¿ banca, del comercio, de los altos círeulos sociales, del clero, del periodismo y de 
5 las instituciones humanitarias y obreras de- la localidad. 
-— Reinó en esa fiesta un ambiente de verdadera democracia poniéndose en 
evidencia las virtudes hospitalarias de los cuzqueños. | 
La mesa había sido arreglada con verdadero arte tomando asiento alrede- 
dor de ella más de 150 personas, ocupando los sitios de honor el señor Sousa, 
el Prefecto Vélez, el Alcalde señor Pancorbo, los representantes a Congreso: 


e US: 


señores Cáceres, Martinelli, ono: Pancorbo, Luna, Nadal, Valverde, c 
de la Universidad, doctor Cosme. Pacheco; del Poder Judicial; el Corónel Ma 


riano Gutiérrez, etc., ete. 


nunciando el niente o | E ÉS 
Señor Ministro, 


Señores: . E: 


de ofreceros esta demostración de verdadesa sinceridad, porque en vuestro rededor. 
sólo encontraréis semblantes satisfechos de veros en el Cuzco en vuestro doble carácter 
de Ministro de Estado y representante del excelso repúblico señor Augusto B. Leguía. - 
La mesa en común, el hábito del banquete, tiene hondas raíces en la tradición de la- 
especie humana, viniendo a ser en medio de los halagos de la vida moderna la forma 
más acabada del regocijo y el esparcimiento colectivo animado de sentimientos y afec 
ciones sanas; y aquí no se trata de un acto de mera cortesía o de simple formulis- 
mo en cuyo caso parece que la idea se circunscribe y reduce. Aquí tratamos de rendir 
honores a un profundo sentimiento de gobierno; exteriorizar el culto a una de las ideas 
más grandes del coneepto superior en el campo sociológico; se trata del ideal más per- 
fecto dentro de nuestra vida republicana, del progreso que ha alcanzado la Roma de 
América a impulsos del Presidente señor Leguía, que con el espíritu amplio que ca- 
racteriza su vida de patriota, ha propulsado la facción de obras públicas de enorme 
valía para el desenvolvimiento material de esta ciudad que desde su fundación es-- 
tuvo destinada a ser cerebro y nervio de la nacionalidad. Como. nosotros abrigamok 
anhelos e ideales que se inspiran en un futuro de mayor grandeza, cimentado sobre un - 
pasado tan glorioso como inigualado en el concepto histórico, debo manifestaros, señor 
Ministro, que para culminar debidamente, en la cuota del progreso que al Gobierno le 
corresponde llenar, falta concluir la obra de canalización de Huatanay e iniciar la - 
pavimentación de la ciudad, que son las de mayor urgencia y de carácter inaplazable, — 
y que os suplico como personero del Cuzco hagáis conocer al señor Presidente de la 
República la necesidad de emprenderlas a la brevedad posible, en la seguridad de que 
con el propósito firme que le inspira su política de reconstrucción nacional, ha de re- 
solverlas en la forma que por vuestro intermedio, merecido prestigio e influencia, es- 
peramos obtener. No vale la política con sus más ruidosos triunfos y sus más sedue- 
tores aspectos una hora de íntima «compenetración con la verdad ni la conquista de una 
posición pública que da poder sobre las multitudes. Lo que vale es la aplicación inte-' 3 
ligente de las fuerzas que multiplican la potencia de los pueblos. El Cuzco ha espe- 
rado largos años que se traduzcan sus ambiciones de mejoramiento en realidades que 
le vuelvan a la vida de grandeza moral y material en que antes se desarrollaba, a 
cuyo estado pretende volver para colocarse en el rol de los pueblos que alientan la - 
vida moderna; por fin ha empezado a tener ejecución el ideal fijado desde los albores 
de la independencia, gracias al Supremo Mandatario, señor Leguía, pues se vislumbra 
una era de vida nueva que demuestra el esfuerzo grandioso del ilustre estadista que 
rige los destinos del país, alma mater de nuestra renovación espiritual y material y 
atleta que forja en el yunque de los hechos el carácter, las energías y modalidades 
de nuestra democracia. Séame permitido recordar, señores, hoy que coincide la o 
gada del señor Ministro con la fecha clásica en que se conmemora en el Perú el día 3 
del Carácter, como homenaje a la actitud del Presidente Leguía ante la imposición 
que le hiciera un grupo de políticos para que dimitiera el mando supremo. Hace 18 
años que don Augusto B. Leguía dió la nota más eulminante de su vida de patriota 
y de hombre ¡cabal y consciente; presionado a suseribir un documento por el cual re- 


a) ticos, rechazó indignado hacerlo, por más que su existencia estaba amenazada y se veía 
abandonado de sus más leales amigos, hasta que la providencia quiso que salvara mi- 
-—lagrosamente del peligro y fuera restituído al Gobierno; lección admirable de carát- 
3 ter de temerario heroísmo, de imperturbable serenidad, de voluntad asombrosa, supe- 
rior a toda ponderación y que sirve de guía a los hombres de hoy y de ejemplo a los 
de mañana. Hoy que la República entera celebra el magno aniversario como ¿justo 
homenaje de respeto a don Augusto B. Leguía, al hombre águila que se remonta en 
ES el horizonte de nuestro cielo como apóstol de la regeneración del país, os suplico, seño- 
e res, que os pongáis de pie en honor del patricio que encamina al Perú por la ruta de 
$ un resurgimiento que se traduce en hechos. Vuestra presencia, señor Ministro, ha ve- 
nido a entusiasmar al Cuzeo y a poner en acción fuerzas ocultas que son el principio: 
del fin buscado; que es el de una intensa labor de progreso, la senda apenas diseñada 

se convierte en cómoda vía de unión entre los pueblos de la zona del Sur, porque el 
SS magistrado austero, el hombre que ha hecho del progreso su ideal y que va regeneran- 
S do al país, lleva su empeño hasta el sacrificio y nos brinda la efectividad de un pro- 
— grama de ópimos frutos, comprobando así el portento de su acción beneficiosa por la 
influencia regeneradora del ejemplo. No hay inconvenientes que puedan impedir tan 
grandiosa obra; el engrandecimiento potente del país así lo exige y el estado en pri- 
Mer lugar y el ciudadano luego, propendemos a la difusión de los ideales de gobierno 
con todo el contingente que requiera de nosotros. Esa es la hora imperiosa del pre- 

sente guión de remotas fulguraciones que une el último empuje de una generación que 
— siente hasta en las más escondidas fibras de su corazón y su cerebro, la absorvente 


h 

) 
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< 
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responsabilidad de sus deberes y la tarea que a los que vivimos este extraordinario pe- 
 ríodo de la vida nacional nos corresponde realizar. Es en verdad tan amplia, tan hon- 
rosa y la alientan tan vívidos resplandores de altiva adhesión democrática, que si aca- 

so sintiéramos la trepidación del que vacila, será sin duda por el enorme volumen de 
la herencia; así se explica el distinguido concurso que todos vosotros prestáis a esta 

fiesta de homenaje a un elevado funcionario público, distinguido parlamentario y co- 
- rrectísimo caballero, don Ernesto Sousa, Ministro de Fomento y personero del Jefe 
, del Estado, señor Leguía. 

Pocos motivos hablan con más persuación al espíritu de los pueblos, como los he- 
chos tangibles que se resuelven en su favor con vuestra visita, señor Ministro. Ha- 
béis convencido a todos que el auspicioso y definitivo propósito del Presidente Leguía, 
de colocar al Cuzco en un nivel de adelanto halagador sus aspiraciones, es sincero y 
efectivo. 


Para terminar, permitidme, señor Ministro, que interpretando el sentimiento de 
todos los presentes y el de mis colegas de la administración comunal, os exprese nues- 
tra más viva complacencia por haber incluído al Cuzco en vuestra visita, quedándoos 
agradecidos por haberos dignado acompañarnos en estos momentos de íntimo regocijo, 
y esperamos que a vuestro regreso a Lima llevéis el convencimiento de que los bene- 
_ficios que aleancéis para esta capital, se resolverán en aplausos y encomios para vues- 
tra acertada gestión ministerial. 


Señores: Acompañadme de pie a beber esta copa por el Presidente, señor Leguía, 
y su digno representante el Ministro de Fomento, señor Ernesto Sousa, huésped de 
esta milenaria ciudad de los Incas. 


Salud, señores. 


El señor Pancorbo fué muy aplaudido al concluir. 


El señor Sousa contestó este discurso leyendo el siguiente, no sin ro- 
gar antes a los presentes le disculparon su incorrección al presentarse a tan 


e 


brillante fiesta, con los vestidos cubiertos por el polvo de los camin: SEO 
corridos. Hste gesto democrático del Ministro fué objeto de favorables « 
mentarios y aplausos. so ; 8 


Señor Alcalde. ss > 1 


Señores: 


Este espléndido banquete con que habéis querido exteriorizar vuestra simpatía a 
uno de los miembros del gobierno de la República, tiene significado de trascend 
cia singular, porque Gemuestra vuestra adhesión y vuestro concurso a la obra del e 
nente Mandatario señor Augusto B. Leguía, representando a-la vez un estímulo ps 
los que lo acompañamos en la tarea que se ha impuesto en servicio del país; por 
no alcanzo a significaros la alegría infinita de mi alma UL agradecimiento profu: LC 
de mi corazón. A 


Nadie mejor que el Presidente Leguía, hombre extraordinario y genial, ha com- 
prendido el significado de la hora en que vivimos y los grandes problemas que urgem- 
resolución inmediata para el bien de la nación. De allí la sabia dirección de su po- 
lítica en el formidable impulso de la vialidad en el Perú, que motiva preferentemente mi- 
presencia entre vosotros, ya para intensificar la construcción del ferrocarril a Santa 
Ana, de trascendental importancia nacional, como también la grandiosa carretera que 
debe ligar al Cuzco con la capital de la República, obras ambas que contribuirán a co- 
locar al Cuzco en condición preferente de grandeza entre los pueblos de la República. 3 


La grandiosa recepción que me han dispensado los pueblos del Cuzco, poniendo de- 
lante de mis ojos miilares de hombres patriotas y entusiastas, conscientes del beneficio 
que las vías de comunicación les reportan, ha afianzado mi fe en el éxito de la em- 
presa que el Gobierno se propone realizar, y 0s prometo, señores, 
con los propósitos de mi ilustre Jefe, pondré al servicio de esta o 
gías de mi espíritu y los anhelos de mi pariotismo. Mil gracias por las benévolas 
frases con que habéis querido favorecer mi modesta actuación pública; gracias tam- 
bién por los votos que formuláis por el Supremo Mandatario y agradezco, asímismo, a 
todos y cada uno de los weaballeros aquí presentes, que por lo mismo que en ellos veo 


representados a todos los elementos distinguidos del Cuzco, la estimo eomo «uno de los 
A A Aroa a 
mayores triunfos de mi vida pública, > 


que identificándome 
bra, todas las ener- 


AS 


Después de este discurso que fué muy aplaudido, el Alcalde doctor 
Pancorbo, propuso un brindis en honor del señor Presidente de la Repú= 
biica, aludiendo a la fecha del Carácter, oración que fué recibida en medio 
de aclamaciones, y puesta de pié la concurrencia rindió este homenaje ala 
Jefe del Estado. | E 

Los asistentes pidieron que hablara el 
sistentes aplausos, 


= by hs 


señor Vélez, quien, ante los in=- : 
improvisó hermoso discurso, diciendo; entre otras cosas, 
que el agasajo no era de las proyecciones como para un representante de 
la talla del señor Sousa, que en esos instantes encarnaba la personalidad 
del egregio Mandatario, pero era digno por el cariño y la sinceridad con 

se ofrecía, como una de las pruebas de la eran hospitalidad cuzqueña, — 
y terminó brindando por la prosperidad del Perú, del Cuzco, del Presiden= 
te señor Leguía y su Ministro el señor Sousa. 
dos entre vítores y aplausos frenéticos. 


y 
2 


Estos brindis fueron acogi- 


. 


O AS 


Las comisiones de anuncio y de recibo estuvieron formadas por las si- 
guientes personas: doctor Manuel Esteban Pancorbo, Alcalde, señor Anto- 
nio Velazco, Teniente-Alcalde; señores José Castro, Rafael Dueñas, síndi- 


Díaz, Manuel T. Ochoa, Canónigo Hernando Vega Centeno, Lucio Jáuregui, 
Moisés U. Chávez, Manuel Jesús Villena, Miguel Angel Rozas y Anselmo 
arrillo, 

- Una banda de músicos del ejército amenizó la fiesta, tocando escogida 

música incaica. 

3 A más de la una de la madrugada terminó el banquete, acompañando 

los presentes al Ministro hasta el local de la Prefectura. 


LAS OBRAS DE THE FOUNDATION Co. — LA INAUGURACION 
DEL SERVICIO DE AGUA POTABLE Y DESAGUE 


-Los servicios de agua potable y desagúe eran de vital importancia pa- 
ra el progreso del Cuzco y el régimen que preside el señor Leguía, compren- 
-—diéndolo así, dispuso hace algún tiempo que dichas obras las llevara a cabo 
The Foundation Co. 
a Esta formidable empresa organizó sus oficinas técnicas en el Cuzco y 
A en el tiempo necesario llevó a la práctica los propósitos de saneamiento del 
e régimen y esas obras, eran las que iba a inaugurar el Ministro de 
- Fomento. 
E Los discursos que publicamos más adelante, relevan de hacer mayor 
historia sobre el particular; debiendo sólo agregar la enorme trascenden- 
E via que tiene para el Cuzco la inauguración de los servicios mencionados, 
| que lo ponen en condiciones de desarrollar su progreso urbano, en las con- 
diciones requeridas por la higiene moderna. 


LAS CEREMONIAS DE LA INAUGURACION 


Las diez de la mañana era la hora fijada para empezar las ceremo- 
-—nias de inauguración, y, efectivamente, a esa hora salieron de la Prefectu- 
ROTA el Ministro de Fomento, el Prefecto señor Vélez, los representantes a 
Congreso que acompañaban al viajero, el ingeniero señor Félix Gilardi, di- 
_ rector de las obras de The Foundation Co., el Alcalde:señor Manuel Pan- 
-corbo, el Jefe de la IV Zona Militar, coronel Mariano Gutiérrez, el Rector 
de la Universidad, doctor Cosme ot miembros del Poder Judicial, 
los periodistas limeños, arequipeños y cuzqueños, y gran cantidad de vecrt- 
hos notables, dirigiéndose toda este numerosa comitiva a pié hácia la plaza 


Es. San Francisco, hoy Parque Augusto B. Leguía, donde se soltó un cho- 
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rro de aeua, de las instalaciones efectuadas por The Foundation Co., que al 
eanzó 12 metros de altura, de purísimo líquido que se beberá en adelante en 
toda la ciudad. eN 

Este acto imponentísimo fué presenciado por la enorme comitiva y por. 
el pueblo que allí se había reunido y que recibió, lleno del mayor regocijo, 
la llegada del agua potable para su servicio. A 

En seguida, el Ministro y sus acompañantes, tomaron numerosos auto- 
móviles y se encaminaron hácia el lugar denominado Pieccho: 2 


BENDICION E INSPECCION DE LAS OBRAS EN PICCHO. ñ 

Piecho es el jugar, situado en los alrededores del Cuzco, en la parte 
Norte, donde The Foundation Co., ha construído los reservorios que tienen - 
una capacidad para 3,600.000 litros, habiendo sido hecho de cemento ar 
mado y de doble compartimiento. El agua viene de Ceorecor, donde están 
las vertientes, -y recorre una distancia de 20 kilómetros, llegando el agua 
por medio de una tubería. | 

Cerca de las 11 de la mañana llegó la comitiva a Piccho, hasta donde 
había venido el pueblo del Guzco, portando banderas y estandartes, dándo- 
se comienzo en seguida a la ceremonia de la bendición. E 

El Vicario General de la diócesis del Cuzco, Monseñor Yábar, que hace 
poco ha bajado a la tumba, vestido de capa pontifical, con tiara y báculo; * 
pronunció las palabras litúrgicas del caso y regando con agua bendita el 
pozo y las instalaciones, impartió la bendición divina a estos trabajos de E 
los hombres, pronunciando en seguida el siguiente discurso: | 


Señor Ministro: 
Señores: 


Me cabe el honor de poner sobre estos trabajos el sello de la religión, y al hacerlo no 
puedo menos de reconocer su trascendental importancia. Es la obra que soñaron muchas 
generaciones, cuyos esfuerzos trepidaron ante las dificultades de la empresa; hoy es una 
realidad y con ella una realidad la salud de un pueblo y un resorte de su cultura. Pero sí + 
es digno de admiración y elogio esta obra de alta ingeniería, que hace honor a los distin- 
guidos profesionales que la han dirigido, justo es reconocer que su efectividad se debe a 
la voluntad acerada del Jefe del Estado, Exemo. señor Leguía, quien entendiendo con su 
espíritu intrépido y conquistador los montes y las rocas de dificultades que amontonara la 
abulia de los hombres idos, acometió la empresa, hasta inundar a todo un pueblo, como el 
héroe quechua «le la leyenda, con torrentes del líquido elemento de vida; he ahí la obra 
des un carácter, que lo mismo edifica en el orden material como en el moral, porque si el 
señor Leguía es la encarnación del patriotismo, su patriotismo no es más que el reflejo 
de su fe, de esa fe que salva el honor nacional en las horas de la prueba, de esa fe que es E 
el alma de su propia grandeza. o 
y Señor Ministro: la iglesia del Cuzco al bendecir esta obra, bendice también al Jefe 
e e 4 E e dd a y activo DOS en ideas y en obras importantísi- 

, 8 a , IMgenieros y ejecutores de ella. He dicho. 


o - 


Las palabras del ilustre prelado y representante de la Telesia, merecieron 
vivos aplausos. 

Ps Acto seguido, el Ministro inspeccionó las obras, recibiendo las explicacio- 
es nes del caso del ingeniero señor Félix Gilardi, bajo cuya dirección se habían 


E ejecutado, tomando nota de estas explicaciones el ingeniero al servicio del Es- 


tado, señor Edgardo Portaro, que había viajado en la comitiva ministerial. El 
señor Sousa manifestó su complacencia en la visita a las instalaciones, dándo- 
se comienzo a Otras actuaciones. 


ENTREGA DE LAS OBRAS. 


El ingeniero señor Gilardi, en nombre de The Foundation Co., hizo en- 
trega de las obras al Ministro, pronunciando el siguiente interesante discurso: 


Señor Ministro: 
Señores Diputados: 
Iustrísimo señor: 
Señores: 

Hace 47 años que la plaza principal del Cuzco por primera vez fué acariciada*con las 
cristalinas aguas de las vertientes de Ccoreeor, dando lugar su llegada a una fiesta popu- 
lar sencilla pero imponente, que fué ofrecida por el inolvidable señor Mariano Vargas. 
Durante el trascurso de este tiempo, las obras que se hicieron rudimentariamente siguieron 
la ruta de los canales dejados por el coloniaje; fueron poco ia poco destruyéndose hasta 
dar lugar, por filtraciones y obstrucciones contínuas que habían en el canal, a mn des- 
perdicio enorme de las aguas que venían de las vertientes, reduciéndose al mísero caudal 
de 14 litros por segundo, para una población de 24 mil habitantes. En este estado de eo- 
sas, cuando la ciudad ya estaba condenada no sólo a los rigores implacables de la sed sino 
a la más terrible de las flagelaciones endémicas, que disminuían la población en forma 
alarmante, segando vidas en gestación y cercenando día a día verdaderos valores en todas 
las esferas de la vida económica de un pueblo, brotó en el cerebro de ese prohombre que 
se llama Augusto B. Leguía un gérmen de bien, una idea salvadora de tantas vidas que 
convenía acumularlas en forma de capital humano, para poder hacer frente a todos los 
problemas que demanda nuestra cooperación, en su estupenda obra construetiva de con- 
vertir a nuestra Patria en un país optimista, próspero y fuerte. Apenas convertida en rea- 
lidad la genial idea del Supremo Mandatario, de contratar el saneamiento de 32 ciudades 
de la República, dirigió desde el Palacio de Pizarro sus miradas hacia la región del Sur 
y sólo el Cuzco comprendiendo el bien que se le hacía y despojándose del pesimismo que 
flota en nuestro ambiente y que aumenta cuando una entidad extranjera se incorpora en 
el mecanismo nacional, sin causa justa para ello, recibió en su seno la comisión de inge- 
nieros sanitarios, presidida por el señor Stiles, quien en breve tiempo ejecutó los estudios 
respectivos, en conformidad con las necesidades actuales, y meses después, desde hace ya 
cuatro años, empezaron nuestras labores, que al principio se iniciaron paulatinamente 
mientras llegaba el material de tubería, que requiere esta clase de obras, lo cual motivó 
un desaliento infundado en la opinión pública, desaliento que muy en breve se tornó en 
confianza y estímulo, pues apenas conseguido el material indispensable, el Cuzco entero 
se dió cuenta cabal que no era un mito ni podía ser la realización de una obra que tanto 
s3 había estudiado y en la que tanto se soñó por lo mismo que era necesaria. 

Los materiales básicos del saneamiento, como es la tubería de fierro, el cemento y las 
herramientas, ha sido lo único que hemos traído directamente y cuyo costo sólo ha alean- 


oporción, EA en un 37 por ciento en los jornales que en número de 274 í s 
empleado en la obra; y el resto de 13 por ciento en la compra de materiales a las casas C 
merciales de la plaza, lo que hace ver claramente que estas obras que emprende el Gob or 
no con la visión clara del porvenir, más que la falsa creencia de protección a una com 
pañía, es la de dar vida a los pueblos en todo sentido con los elementos de trabajo ad 
quiridos. Pronto, rápidamente puede decirse, se extendió una red de 39 kilómetros de 
berías para el agua y 27 kilómetros para el desagúe, redes que constituyen hoy el Org 


mo de la ciudad, dando vida hasta el último rincón donde yacían sólo escombros de barrios | 


gue antes fueron poblados, pudiendo ahora respirarse el aire puro de esta atmósfera DIES 
vilegiada que ha sido siempre la protectora del pueblo. Las 1200 piletas de agua que se. 
tienen hoy sobre las 1242 casas de que eonsta la ciudad, después de haber tenido sólo : 
diseminadas en los principales barrios, dará una idea clara del incalculable beneficio. : 
se ha hecho y así como vertientes de Ccorecor han dado vida mediante corrientes de agua 
pura y cristalina a todo un pueblo, así también, señores, las obras del genial Jefe del Es 
tado están produciendo corrientes de simpatía y gratitud en todos los pueblos del PAS 
desde que se hizo cargo del poder ese maestro de optimismo y energías que desde el sitia 
que ocupa, nos enseña a viejos y jóvenes, y nos saca de nuestra modestia habitual que per 
judica y empequeñece. Se me ha permitido llegar al lado de esta poderosa compañía, -quiez 
dándome la mano me hace usufructuar el inmenso honor y el raro privilegio de inaugu- 
rar esta obra. Mientras se lleve a cabo la inspección técnica que tiene para mí un gran > 
significado de orgullo profesional, por ser vos uno de los talentosos hombres progresistas - $ 
de la vanguardia que con justa razón no sólo habéis merecido la Cartera de Fomento, que. 
representáis, sino también el nombre de Ministro Dinámico que encierra en sí la palabra 
simbólica del verdadero hombre de trabajo y que a pesar de los años idos, y de los es- ó 
fuerzos desplegados durante vuestra larga brega, conserváis intactas todas las energías S E 
que son la fiel expresión de la pujanza de nuestra raza, que conserva en estado latente el A 
poderío de su pasada grandeza. E 


pr 
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Cuando pongáis esta obra al servicio de la Municipalidad del Cuzco, como peruano TE 
como profesional acostumbrado al trabajo, conocedor de la idiosineracia de nuestros pue- 
blos que creen que una obra una vez concluída no necesita reparaciones futuras, si es que do 
está bien ejecutada, desea vivamente que ese error se subsane con la consigna de conser- E 
var, vigilar y reparar constantemente toda la obra, cumpliendo así con el deber de buen 3 
padre del pueblo, puesto que de ello depende la vida de sus hijos, no dejando de imitar a 
la naturaleza que es la maestra de nuestra vida, la que a través de los siglos conserva in- ' 
6lumes los monumentos históricos de esta legendaria ciudad, cuna de una raza superior: 
la de ios Incas que fueron sus hijos predilectos. Y así como a la Atlántida no le dió im- E 
portancia a pesar de ser todo un continente, haciéndolo desaparecer para siempre sin de- 
jar huella, así permitió que ellos desaparecieran pero que nos dejaran sus obras eomo una 
muestra de inteligencia, voluntad y energía, cualidades que a pesar de tantos lustros. tras- y 

irridos, recién se han reencarnado en conjunto en muestro genial Mandatario. 


Señor Ministro: junto con las obras que estáis viendo, encontraréis una: apreciable eco- 
nomía sobre el presupuesto oficial, economía que a pesar de haberse ejecutado obras adi- | 
cionales, en bien de la misma obra, darán a usted una idea. de los métodos modernos de 

¡dministración y técnica empleados por The Foundation Company que tengo a honra re- 
presentar en este momento. Examinad, pues, la obra, mediante vuestros ingenieros, y des- 
pués de ello sólo encontraréis la gran voluntad de la empresa para servir los intereses de 3 
vuestra querida Patria, la energía que ha sido necesario desplegar para la formación del - | 


personal a e Pue no existía, y por último, la disciplina más absoluta para cumplir. los die- 


tados de vuestro Ministerio, mediante el activo e inteligente Director de Obras Públicas 3 
nuestro edo colaborador. - 


He dicho. 


SN 
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il Presidente de la República, señor Leguía, había sido designado padri- 
no de esta obra y en su representación asistía el Ministro de Fomento, señor 
Sousa, quien al recibir las obras de The Foundation, rompió la clásica botella 
> de champagne, de la que pendían cintas bicolores. El Ministro arrojó la bote- 
A lla de regular altura, rompiéndose precisamente en una de las cerraduras de 


- El Ministro en este acto dió lectura al siguiente discurso: 
Señores: 


La capital de este privilegiado departamento, la varias veces centenaria ciudad del 
Cuzco, cuenta desde hoy eon servicios tan necesarios para la vida del hombre, como son el 


Estas obras sanitarias se consideraron siempre de necesidad impostergable para el 
Cuzco, pero siempre también fueron diferidas. Así se cumplieron los cien años de eman- 
-—cipación y habría proseguido esta ciudad clamando de sus necesidades, si el preclaro repú- 
blico que rige nuestros destinos no resolviera en uno de sus diarios arranques de genio dar 
! cima a estas magníficas obras de sanidad, demostrando nuevamente el carácter firme y enér- 
gico que lo peculiariza y su decisión resuelta de hacer cuanto sea necesario por labrar la 
felicidad de sus pueblos, muy especialmente de esta región del Sur, que no sin justicia en 
E: algunas ocasiones expresó su queja amarga contra el mal entendido centralismo. Cábeme 
el honor, como miembro del Gobierno y colaborador ardoroso del insigne mandatario se- 
——ñor Leguía, de inaugurar en su nombre estas obras que evidentemente vienen a resolver 
uno de los problemas primordiales para el progreso del Cuzco, que, por otra parte, repre- 
sentan un tamaño avance en la política sanitaria del Jefe del Estado. 


y. 


3 La ciudad del Cuzeo, señores, necesita también para su completo saneamiento e higie- 
E nización, que sus calles sean pavimentadas; por esto en esta solemne ocasión, en nombre 
del supremo mandatario y en mi calidad de Ministro de Fomento, os prometo dictar bre- 
vemente la resolución respectiva en el estudio presentado con este objeto por The Foun- 
dation Company y asimismo someter al Congreso, de acuerdo con la representación nacio- 
E nal del departamento, el proyecto de ley que autorice la inversión de los fondos necesarios 
para la ejecución de esta impostergable obra, que, con la canalización del Huatanay, que 
conjuntamente el Gobierno se propone ejecutar, completará la obra de este régimen en or- 
den a la higienización de esta ciudad, por mil títulos acreedora a una muy particular aten- 
clón por parte de los poderes públicos. Próximamente, con la aprobación del dietamen téi- 
- nico que debe emitirse sobre las condiciones en que las obras de agua y desagúe se han 
ejecutado, serán entregadas a la entidad llamada a administrar este servicio con gran 
satisfacción para mí e interpretando los sentimientos del señor Presidente de la República. 
Abrigo la convicción de que el paso de un personero del actual Gobierno por esta his- 
tórica ciudad dejará como recuerdo la pronta ejecución de las obras a que llevo hecha 
referencia. 


¿ Señor Gilardi: conocedor de la inteligente dedicación que habéis prestado para el 
éxito de las obras que se han ejecutado bajo vuestra dirección, como representante de la 


compañía contratante de estas obras, os felicito en nombre del Gobierno. 
FR 1 


á Al terminar su discurso, el Ministro felicitó al ingeniero, señor Gilardi, 
E así como a los cireunstantes, produciéndose entusiastas aclamaciones en honor 
Gel Presidente de la República, del señor Sousa, de su diligente Prefecto y del 
ingeniero Gilardi. | 


El ingeniero señor Gilardi, que goza de merecido prestigio por su com-. 


petencia y caballerosidad, invitó al Ministro a visitar Ceorecor, a fin de que 


y 


se inspeccionase las obras realizadas para la captación de las aguas de las 


que iba a surtirse en adelante la milenaria ciudad incaica. ch 46 EN 


EL VIAJE HACIA CCORCCOR, 


Las personas, especialmente invitadas por el Gerente de The Funda 


tion, en varios automóviles se dirigieron a este lugar. 

The Foundation Co., desde el sitio denominado el Arco, ha construído - 
una carretera de 9 kilómetros, que conducen hasta Ceorecor, donde están 
las obras de captación. Esta carretera, puede decirse, es casi de exclusivo - 
uso de la Empresa nombrada, pero no es propiamente una carretera, sino 


una trocha para automóviles. Atraviesa pasos muy difíciles y de gran E 


peligro para quienes no son expertos en el manejo del volante. 
En algunos sitios los viajeros hicieron el recorrido a pié, pues la gra- 
diente era excesiva y había que aligerar de peso a los carros. 


El recorrido del Arco a Ceorccor es precioso, admirándose desde gran 


altura los más bellos paisajes andinos y pudiéndose apreciar las altas mon- 
tabas que separan al departamento del Cuzco de Apurímac. Se admira 
desde esta lugar la cisión de las montañas y las quebradas profundas que 
esta división crea y en las que hacen sembríos de productos propios de es- 
tas regiones. La contemplación de la naturaleza es encantadora, sobre todo 
si domina el Sol, como en el día en que se realizaba el viaje. 

Cerca de la una del día arribó la comitiva a Ccorecor, inspeccionándose 
inmediatamente las obras de captación del avua en las vertientes o manan- 
tiales de Huaynokorkor y la “Fortaleza””. 


La llegada a Ceorccor fué celebrada con erandes salvas de aplausos y 


vivas, haciéndose una salva de dinamitazos que repercutieron inmensamen- 


te, perdiéndose los ecos en los altos y lejanos picachos de los Andes. 

Los trabajadores de The Foundation Co., tributaron una simpática ma- 
nifestación al Ministro, dirigiéndole la palabra algunos obreros, a los que 
The Foundation Co. agasajó debidamente, repartiéndoles víveres y abun- 
CRE chicha de jora. En el trayecto, los vecinos de los lugares aledaños, 
habían levantado arcos triunfales y se sumaban, a pié o montados, a la co- 
SE automovilística, dando la carretera un pintoresco aspecto. 

Terminada la visita de inspección a las obras de los manantiales en el 


campamento que The Foundation Co. tiene en Ceorecor, se sirvió una copa 


de champagne. 


FL BANQUETE DE THE FOUNDATION Co. EN CCORCCOR 


SÓN : a : 
+1 ingeniero señor Gilardi, a nombre de The Foundation, obsequió al 
Ministro y a sus acompañantes con un magnífico banquete servido en el 
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mencionado campamento. La mesa se había dispuesto para 150 personas, 
ocupando los sitios de honor el Ministro, representantes a Congreso, el Pre- 
_fecto Vélez, el Alcalde Pancorbo y otras personas visibles. 


A la hora del champagne, ofreció la fiesta el ingeniero Gilardi, a nom- 
bre de The Foundation Co., diciendo que las obras se habían realizado con 
el mayor entusiasmo, con espíritu de economía bien entendida, agregando 
que mediante el eficaz apoyo del señor Leguía se hacía tangible tan impor- 
tantísima obra. : 

Contestó el Ministro renovando sus felicitaciones al ingeniero señor (G1- 
lardi, haciendo referencias a las obras portentosas de ingeniería que rea- 
lizaban los profesionales peruanos en toda la República, citando el caso de 
las obras del Cañón del Pato, que hacía poco, había inspeccionado y donde 


había podido comprobar la eficiencia de los profesionales nacionales. Alu- 


dió también a la obra administrativa del Prefecto, señor Vélez, modelo de 


autoridades, quien secunda brillantemente los propósitos del régimen que 


preside el señor Leguía a fin de realizar las obras que son necesarias para 
conseguir la comodidad y bienestar de todos los pueblos; siendo aplaudidí- 
simo al terminar, 

- En seguida los concurrentes, puestos de pié, brindaron una copa de 
champagne por el egregio Mandatario señor Leguía, produciéndose gran- 
des Ovaciones y vivas. 

En este momento, el más culminante de la fiesta, una banda de músi- 


eos tocó el Himno Nacional, que fué coreado pcr toda la concurrencia, anl- 


mada de delirio patriótico. La multitud que estaba estacionada fuera del 
»ecinto donde se verificaba el almuerzo, prorrumpía a cada instante en in- 
tensas aclamaciones de simpatía al Gobierno. 

Son inenarrables estos instantes de patriótica alegría. El señor Gilardi 
y los empleados de la Foundation se esmeraban en atender a sus visitantes, 
prodigándoles las más finas atenciones, 

Una banda de músicos, que había hecho el viaje en un camión, amenizó 


el almuerzo, al que asistieron las siguientes personas: 


Señores Prefeetos: Víctor M. Vélez y G., Luis Felipe Luna y César Cárdenas García P. 
Señores Alcaldes: Manuel E. Pancorbo, Eduardo Beroldo; señor Comandante General, 
Coronel Mariano Gutiérrez; señor Obispo, Fidel M. Cossío P.; Vicario General Monseñor Be- 
nigno Yabar; doctor Arturo Yépez, Presidente de la Corte Superior; doctor Cosme Pacheco, 


-Reetor de la Universidad; Diputados: Alvarez, Mariano P.; Alonso, Julio; Cáceres, Andrés 


M. P.; García, Mariano; Martinelli, Enrique; Nadal, Ramón; Luna, Ezequiel; Ratti, Au- 
gusto; Pancorbo, José Sebastián; Saldívar, Ernesto; Valverde, Carlos A.; Ingenieros: AÁra- 
níbar, Alberto; Barreda Bustamante, José; Cáceres Flórez, Eduardo; Cáceres, Federico; 
Corry, Tomás; Espinoza, Enrique; Gilardi, Félix; Ghoring, Roberto; Portaro, Edgardo; 
Quiróz, Porfirio; Rabanal, José; Rocha, Francisco; Sousa, Carlos; Soyer y Cavero, C.; 
Ugarte, Carlos; Médicos: Arguedas, Luis Alberto; Bellido Tagle, Manuel; Begazo Hernán- 
dez, Federico; Lorena Aragón, Antonio; Montes, Armando; Monteagudo, Ricardo; Ochoa, 


Mateo; Saldívar, Maximiliano; Valcárcel, César, Vallenas M., Humberto; Abogados: Alva- 


rez, Leoncio; Ayala Flórez, Timoteo; Bérnizon, Juan Pablo; Barra, Augusto de la; Cosío, 
José Gabriel; García, Uriel; Rivero, Víctor; Ugarte, Angel; Ugarte, Gabino; Periodistas: 
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Villena, Carlos; Avilés, César; Barrantes, Pedro; Bedregal, José as Corzo, Césata9a ; 
Nlermo; J. Soto de la Jara; Calderón, Horacio; Ep Eloy; a eS 
A., Rosendo; Medina, José; Ramírez Morales, Pedro; Solórzano, Mariano; sata pane ES 3 
Velazco, Mariano E.; Vega Centeno, Hernando; Velazco, Antonio; Valencia, a 5 Señores 
Aranda, Eduardo; Arredondo, Luis, E.; Acosta, Félix; Alvistur, Enrique; Alcázar, Julio; E 
Boza Castelo, Luis; Baeza, Enrique; Camprubí, Zamalloa A.; Casabonne, Altredoy Cusveaa 
José; Corazao, Alberto; Fernández, Fabio; Fuentes, Agustín; Gadea, pi Garmendia, 
Julio; Guillén, Víctor M.; Heggie Robert; Lámbarri, J, Manuel; att Carlos; Lasan- 
ta, Braulio; Lazo, Julio B.; Luna, Tomás; Morón, Nicanor; Montes, J. . ; Montes, Clos 
domiro; Morales, Nemesio; Mendoza, R.;.Orihuela, José; Oliart, Joaquín; Oliart G-, Carlos 8 
Rodríguez, José S.; Rivera, Felipe; Shirmer, Adalberto; Tabel, Federico E Trelles, Juan; , 
Velazco, José Antonio; Venero, Angel; Valenzuela, Raúl; Velasco, José Manuel ; Zúñiga, 3 2% 
Isenrich, Bruno; Capitán Quevedo; Víctor, Pastor. : 


EL REGRESO AL CUZCO sd 


Poco después de las cuatro de la tarde se inició el regreso al Cuzco, hacién- Ez 
dose el viaje en medio del mayor entusiasmo y comentándose los gratos momen- 3 
ios pasados en tan pintoresco sitio. , 

Cuando se llegó a la ciudad ya estaban iluminadas las calles y presentaba 
ia ciudad sugestivo aspecto: las gentes estaban estacionadas en las plazas y 
en los balcones, pudiéndose apreciar la enorme simpatía que había despertado 
ia visita del Ministro de Fomento. 3 


El Cuzco, no podía dudarse, estaba vestido de. gala, como en los días de -3 
erandes fastos. 


La comitiva llegó hasta la Prefectura de donde se despidió del Ministro 
y del Prefecto señor Vélez, 


El día había sido de grandes emociones y de labor intensa. 


LA LABOR EN EL SUR DEL MINISTRO DE FOMENTO 
JUZGADA EN LIMA 


Los pocos, pero provechosos días de labor del Ministro de Fomento en el 
Sur de la República, habían repercutido gratamente en la capital y uno de los 
más autorizados óreanos de la opinión, ““La Prensa”, en su edición matinal 
ae 1* de junio, en su sección editorial, la juzeaba en los siguientes conceptos: 
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No sólo en Lima, en toda la República se re 
miento nacional en que está empeñ 
en cada región del 19 
sierra 


aliza conjuntamente la obra de engrandeci- 
ado nuestro primer Mandatario; pero, como se comprende, 
ais es distinto el momento en que culmina esa labor constructiva. En la 
:— la zona más olvidada de nuestro territorio por los anteriores gobiernos — han sido 
ITIMero A vacue IS Ó p > o . 

I o Ayacucho, después Puno y ahora el Cuzco, los departamentos que han visto congre- 


ÍA ASAS | 
s*rSe más intensamente los esfuerzos del Estado por su Progreso en todo orden y por el 
desenvolvimiento de sus riquezas naturales. ; 


Op 


El Ministro de Fomento, señor Sousa, ha llevado la representación del señor Presiden- 
te de la República para inaugurar las importantes obras de vialidad y saneamiento ya ter- 
-— múnadas en el departamento del Cuzco. Nuestro corresponsal especial en su servicio telegrá- 
A fico viene dando cuenta extensa y minuciosa del entusiasmo con que en toda esa región se 


ha recibido a los representantes del Gobierno, y del ¡júbilo que han producido los trabajos 
- Mlevados a cabo con todo éxito. 


E Se ha inaugurado primero la gran carretera que va del Cuzco a la frontera con Bolivia 
Q en el río Desaguadero. Sin duda es la vía de esa naturaleza de mayor longitud a lo largo 
k de la cordillera de los Andes. En realidad, puede considerarse que arranca desde mucho 
más al Norte, de Anta y Urubamba, quedando unidas a esa gran arteria las siguientes pro- 
—vincias: Anta, Urubamba, Calea, Cuzco, Canchis,, Quispicanchis, Acomayo, Carabaya, Aya- 
—viri, Lampa, Azángaro, Huancané, Puno y Chueuito, catorce capitales de provincia, a las 
que habrá que agregar muy pronto Chumbiviilcas, Canas y Sandia. La sola línea troncal si- 
gue los valles quebrados, mesetas y altiplanicies andinas por más de 600 kilómetros, buscan- 
do en el lugar denominado La Raya la línea que divide las aguas del Amazonas de las de la 
hoya del Titicaca. 


La segunda obra que le ha tocado inaugurar al prestigioso Ministro de Fomento ha sido 
la de agua y desagúe en la ciudad dei Cuzco ejecutada por cuenta del Gobierno por The 
Foundation Company. Apenas es necesario encarecer la importancia de esos servicios que 
- cuando subió al poder el señor Leguía sólo estaban instalados en dos ciudades del Perú: Li- 
ma y Callao. j 


E: Por su importancia histórica es sin duda el Cuzco la ciudad más interesante de este Con- 
. tinente. Capital del famoso Imperio de los Incas, está rodeada por todos lados de portento- 
-$s0os monumentos que muestran las distintas fases de la civilización precolombina. La misma 
población actual está edificada sobre la antigua ciudad imperial y muchas calles conservan 
el aspecto que tuvieron en esos siglos de grandeza. El valle del Vilcanota, el río sagrado de 
los imeas, muestra aún admirables ruinas de fortalezas y otras construeciones incaicas. 


El Cuzco ha despertado siempre la curiosidad de todos los turistas y viajeros que han 
recorrido la América y algunos se han aventurado a conocerlo, pero era tal el abandono 
y desaseo de la ciudad escasa de agua, sin desagies, con un riachuelo descubierto que la 
- cruzaba y servía de colector general de inmundicias, que sin duda muy pocos de ellos han 
- animado a otros a visitarlo. . 


Hoy, ceanalizando aquel riachuelo del Huatanay, provista la población de su red de 


desagúe, con agua buena y abundante y con la pavimentación que se iniciará en breve, 
ha de ser sin duda el Cuzeo un centro importante de atracción de viajeros y turistas, pues, 
como hemos dicho, tiene sobrados títulos para ello. 


' Después inauguró el señor Ministro de Fomento los 100 primeros kilómetros del fe- 
rrocarril del Cuzco a Santa Ana, que tendrá en total 160 kilómetros, recorriendo el más 
fértil y extenso de todos nuestros valles andinos.  Prolongado dicho ferrocarril unos 
cien kilómetros más, llegará a la red de ríos navegables de muestra región oriental, dan- 
do así una salida más a esa ubérrima región. 


| El. señor Sousa, que ha hecho de la vialidad la divisa de su labor ministerial, deja- 
yá el Cuzco, según entendemos, siguiendo el camino para. automóviles que va hacia el río 

Apurímac, que tiene ya 40 kilómetros terminados y muchas secciones muy avanzadas. 
- En el Apurímac empieza el departamento de ese nombre, cuya red troncal de comu- 
- nicación está a cargo de una compañía constructora que tiene varias secciones termina- 

das, como la de Abancay al río Pachachaca. Esa red debe empalmar con el camino en 
- construcción que viene de Puquio, con lo cual quedará establecida la comunicación por 
- automóvil a lo largo de todo el Perú, desde Tumbes hasta la frontera con Bolivia. El 
señor Ministro de Fomento ha declarado que esa gran red será terminada el año entrante. 


ad 


AGASAJO DE LA SEÑORA DE GARMENDIA EN QUISPICANCHIS 


De regreso de Ceorecor, el Ministro se dirigió a la Hacienda Quispican- 
chis, situada a cinco leguas del Cuzco. La señora Mercedes Alvístur viuda 
de Garmendia, propietaria de este fundo, y una de las personas más acau- 
daladas del Cuzco y perteneciente a los círculos sociales más eneumbrados E 
ofreció una fiesta íntima al señor Sousa y algunos miembros de su comiti- 
va, así como al Prefecto del Departamento señor Vélez. HS- 

La señora de Garmendia y sus señoritas hijas Otilia, Sara, Elvira y - 
Rebeca atendieron con toda cortesanía y gentileza a sus invitados, haciéndose * 
música y amena charla. 4 


e 


A las diez de la noche regresó el Ministro al Cuzco, pero el auto que 0en- 
paba, debido a una mala maniobra del chauffeur, cayó a una zanja de la carre- 
tear, afortunadamente, sin ocasionar ningún daño o lesión a los ocupantes del 3 
carro que lo eran el señor Ministro, el Prefecto señor Vélez y el Diputado Nacio- 
nal señor Sebastián Pancorbo. Ei automóvil, sí tuvo ligeros desperfectos. El 
Ministro y sus acompañantes cambiaron de automóvil llegando poco después ali 
Cuzco, sin mayor novedad. | 

Mientras tanto, la noticia de este pequeño accidente había circulado por 
toda la ciudad, en la que reinó por algunos momentos justificada nerviosidad. 2 


Después de conocidos los alcances del accidente, ésta volvió a su normalidad. 


COMIDA EN CASA DE LA FAMILIA GADEA 


El Ministro de regreso de Quispicanchis se dirigió a la residencia de la fa- ' 
milia Gadea-Arteta, sita en la Plaza San Francisco, quien había invitado a eo- 
mer en compañía del ilustre viajero, a un grupo de sus relaciones sociales, y 
eleunos miembros de la comitiva ministerial. 

Lia fiesta en casa de la familia Gadea trascurrió en un ambiente de íntima. 
lamiliaridad, prodigando los dueños de casa finas atenciones a sus invitados. 


INSPECCION DE LAS OBRAS DEL FERROCARRIL DEL CUZCO 
A SANTA ANA 


Los ferrocarriles y caminos precisan al Perú como a los seres humanos el 
oxigeno, y la construcción de éstos ha sido preocupación especial y constante 
cel actual Régimen. En la parte anterior de este libro nos hemos ocupado de 
describir la visita de inspección del Ministro de Fomento a algunas carreteras en 
el curso de su viaje. Hoy, nos toca ocuparnos de la inspección al ferrocarril 


que se construye del Cuzco a Santa Ana, lugar situado en la provincia de La 
Convención. 


A E 


Hace muchos años que en el país se ha venido hablando de este ferrocarril, 
como una Obra de urgencia nacional, y así lo ha declarado el Congreso pero le 
ha tocado, repetimos, al actual Régimen preocuparse, de manera especial, de la 
intensificación de su construcción. 

z Entre las visitas que llevaba anotadas el Ministro en su carnet de viajero, 
3 figuraba como una de las más necesarias, la que debía realizar a este Ferroca- 
A>ril. Y es que dada su importancia y las zonas que debe atravesar, no hay du- 
Poda, que, es obra de capital trascendencia su pronta y acertada ejecución. 


- (MARTES 31 DE MAYO) 


: La partída.—A las 9 de la mañana, el Ministro acompañado de su comiti- 
E y los elementos dirigentes y notables del Cuzco se dirigieron a la Estación 
del Ferrocarril del Cuzco a Santa Ana, donde había acudido eran cantidad de 
E sente a fin de hacerle una despedida entusiasta. El ferrocarril sale del Cuz- 
eo por el lado de San Pedro y se atraviesan algunos barrios de la capital in- 
—caica, empezando después el ascenso, haciendo varios zig zags antes de abando- 
nar definitivamente la ciudad. El tren deja lentamente el poblado que pre- 
ke senta desde cierta altura bonito panorama, destacándose la silueta de la forta- 
-leza de Sacsahuamán, la Iglesia Catedral, la Iglesia de la Compañía, de San- 
to Domingo y de San Francisco. Después el tren pierde de vista el Cuzco y 
se interna por vallecitos, para seguir lueeo por el borde de montes empinados. 


| En Poroy.—Es el nombre del primer pueblecito que se halla saliendo del 
Cuzco hácia la montaña. Allí se hizo al Ministro una entusiasta recepción; de- 
teniéndose sólo breves instantes. 


* 


EN HUAROCONDO 


Reanudada la marcha, siguió el tren hasta Huarocondo. En este lugar 
se había organizado una brillante recepción al Ministro. Esta se verificó en 
la Estación, presentándose en primer término, las escuelas uniformadas y el 
pueblo que aclamaba incesantemente al Jefe del Estado y a su representante, 
el Ministro Sousa. Un vecino notable del lugar dió la bienvenida al Ministro en 
un sentido discurso contestando el señor Sousa. Entre otras cosas el señor Mi- 
-nistro dijo que veía con gran satisfacción que a los lugares más apartados de 
la República llegaba la luz que irradiaba el Presidente señor Legnía, proban- 
do que en la hora presente teníamos un mandatario que laboraba por el progre- 
so del país; agregando que trasmitiría muy complacido los elogiosos conceptos 
que a los pueblos de Huarocondo y Zurite le merecían la labor del señor Pre- 
sidente, quien afirmó, recibía con satisfacción los homenajes que se le tributa- 
ban y con tanta mayor satisfacción cuanto más modestas fueran las personas 
o los pueblos que se les ofrecían. 
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HOMENAJE AL PREFECTO SEÑOR VELEZ 
Entre los distinguidos elementos parlamentarios que acompañaban al Mi- 
nistro y los invitados a la inspección del ferrocarril, se hacían vivos comenta- * 
rios sobre la labor desplegada por el Prefecto del Cuzco señor Vélez. Y, sin 
preparación de ninguna especie, ni acuerdo, se organizó un homenaje a dicha. 3 
autoridad, en el carro en que éste viajaba. El Diputado Nacional por la pro-. 
vincia de Abancay, doctor Enrique Martinelli, le dirigió la palabra felicitá -3 
dole por su actuación tan descollante, comparando a esta autoridad con: 
Mussolini, pues mientras aquel trataba de enerandecer Italia hasta reconstruir | 
el Imperio romano, el Prefecto Vélez, en el Cuzco, con su labor constante YN 
eficaz pretendía la reconstrueción del imperio incaico, comparación que fué re- 4 
cibida cariñosamente por los cireunstantes. En seguida le dirigió palabras de 
franco elogio el Diputado señor Nadal, diciendo que como representante de una 3 
de las provincias del Cuzco, se felicitaba que una autoridad de tantos méritos 
estuviera al frente de su administración y que le placía dejar constancia de 
este hecho en una oportunidad como aquella, desprovista de emulación y na-- 
cida del sentimiento unánime de los viajeros. ; : 
El señor Vélez, visiblemente emocionado, agradeció estos sinceros elogios 
de los presentes, y en especial de los oradores, a los cuales, hacía pocos días ha- 
bía tenido el honor de conocer, expresando que él, no hacía sino colaborar mo- 
destamente a la grande obra del primer mandatario señor Leguía y que sólo 
deseaba que el señor Ministro volviera a Lima llevando en sus ropas el polvo de 
las carreteras recorridas para depositarlo a los pies del señor Presidente, como 
el homenaje del pueblo del Cuzco, siendo aplaudidísimo al terminar. o 
En seguida la comitiva se distrajo en la contemplación de la belleza indes- 
criptible de la naturaleza, presentándose a la vista de los viajeros hermosísi- 
mos paisajes andinos, que iban despertando mayor admiración a medida que 
se internaba el tren en la región. 


PACHAR 


Cerca de las doce se detuvo el tren en este lugar. Los pobladores se ha- 
bían reúnido en la estación y aclamaron al viajero. Los alumnos de la escuela 
que dirige la señorita Albina Mateos entonaron el Himno Nacional, felicitan- 
do el señor Sousa a la Directora por la presentación de la escuela y por su la- 
bor educacionista, en ese apartado lugar. 


OLLANTAYTAMBO 
VISITA A LAS RUINAS DE LA CELEBRE FORTALEZA 


Después de la una de la tarde el tren llegó a Ollantaytambo. 
| En la estación habían formado las escuelas y los movitizables y gran can- 
tidad de pueblo que tributaron caluroso homenaje al Ministro. 
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A nombre del Concejo Distrital, le dió la bienvenida el señor Matías Mon- 
tesinos, declarándole huésped ilustre e invitándole a visitar las célebres rui- 
nas incaicas de Ollantaytambo, inspeccionando, a la vez, la cerretera que me- 
diante la eficaz recomendación del Prefecto Vélez, y la cooperación de los ha- 
bitantes del lugar se había construído, solo en 20 días, a fin de que el Minis- 
tro hiciera el recorrido en automóvil desde la Estación hasta el luear donde es- 


tán emplazadas las mencionadas ruinas de la fortaleza que, hiciera inmortal 


el nombre del guerrero que allí se asiló, después de rebelarse contra la autori- 


dad imperial. 


Fresca estaba aun la tierra que los entusiastas pobladores de Ollantaytam- 
bo habían removido para hacer el camino carretero que el Ministro recorrió 
en toda su extensión, felicitándolos después por ese. espíritu hospitalario de- 
mostrado en esta ocasión, y ofreciéndoles dejar un recuerdo de su paso. El 
Ministro aludió al pedido de un subsidio hecho por los miembros del Concejo 


Distrital para la construcción de un local. pues el local de que disponen es en- 


teramente inaparente. 


En seguida se inició el ascenso a la fortaleza. Delante de la comitiva mi- 
nisterial marchaba una banda de músicos del Ejército, las escuelas fiscales y 


los movilizables. Las bandas tocaban aires guerreros y el ambiente dominante 


estaba caldeado de fervor patriótico propicio para las evoc 


aciones bélicas que 
lespertaba la admirable fortaleza de Ollantaytambo. 


Después de un ascenso aleo penoso, por escaleras de piedra muy deteriora- 


úas, se llegó a la cima.o torre. Cuando el Ministro ascendía y faltaban pocos 


metros para llegar a la ciudadela, le salió al encuentro el ciudadano Julio Cor- 
vacho, cultor del arte incaico, haciendo el papel de general Ollanta. en traje de 
carácter, acompañado de aleunos oficiales, igualmente uniformados. saludándo- 
le en un gran discurso, pronunciado en quechua, que provocó la admiración de 
los viajeros. El orador comparó la grandeza pretérita del Perú con la erandeza 
actual a a cual, como los Incas más conquistadores, lleva al país, el Presidenta 
señor Leguía. 

Este cuadro patético de la leyenda incaica sobrepasó a la realidad imaoi- 
nable y se obligó al señor Corvacho a que declamara algo en quechua a lo que 
éste accedió gustoso, declamando el monólogo del general Ollanta ante el Inca 
al solicitarle la mano de su hija Cussi Collor. Arrancó salvas de aplausos la re- 
presentación de Corvacho, después de lo cual, le sirvió de ““cicerone”” al Minis- 
tro en compañía del Prefecto señor Vélez, haciéndole pasear las partes más in- 
teresantes de la afamada fortaleza. Mientras tanto, los oficiales del general 
Ollanta tocaban sus ““pututos””, instrumentos hechos de enormes conchas y con 
los que se llamaba, en tiempos pretéritos, por los emisarios del Inca, a los ha- 
bitantes, para que acudieran a reunión. Resonaban estas llamadas en estas al. 
turas, como voces extrañas que se perdían en la inmensidad de las cumbres y 
quebradas vecinas. 

Alrededor de quinientas personas visitarían en esta oportunidad las rui- 
nas; y diseminadas en ella, de lejos, daban estas ruinas el aspecto de una forta- 
leza en plena actividad bélica, pues ora se veían a Tos movilizables, a los esco- 


lares, y a las bandas recorrerla en uno u otro sentido, ora A pueblo que seg 
21 Ministro, quien con atención y admiración la visitó en sus partes E 
pales. 
E sorprendente y asombroso el trabajo de la fortaleza de Ollantayta 
Estas ruinas, revelan a capacidad de la raza para estas construcciones m y 
mentales, su espíritu guerrero para disponer de medios defensivos y operas 
invasiones conquistadoras. BE 
En tiempo de los Incas no se disponía de instrumentos de acero que. Lei 
litaran las operaciones de labrado para los inmensos bloques de piedra gran o 
tica de que está hecha la fortaleza de Ollantaytambo. Además, el tallado de. S 
piedras es tan perfecto que se supone la existencia de alguna materia con | a 
que llegaban a resultados realmente maravillosos. Las piedras que afectan for- 
mas rectangulares están tan perfectamente ajustadas sin que se haya empl d- 
do en esta operación ningún material de unión o de ligamento como cemento uu 


otro análogo. o = 

Otro detalle que sorprende sobremanera es cómo han podido llevar hasta 
la altura en que está hecha la fortaleza inmensos bloques de piedra desde que- 
bradas profundas, donde se encontraba dicho material. Esto hace suponer el - E 
empleo de masas incontables de trabajadores y de muchos años empleados 49 
su construcción. 3 

El escaso tiempo de que se disponía no permitía realizar una visita de más — 
estudio en estas notables ruinas, de las que debe preocuparse mayormente ela E> 
Estado a fin de conservarlas como reliquias de nuestro pasado histórico y que 
atraen a los viajeros desde puntos remotos en excursiones científicas. | 3 

El descenso se hizo en medio de entusiasmo desbordante, atronando el es- EE 
OS Junto con los vivas, dos aires musicales de las bandas y de los ““pututos”? - E 

" los sonoros y originales causachum (1) al Presidente Leguía, al señor Sousa 

y al Prefecto Vélez, por los pobladores autóctonos de la región. 


Poco después, la comitiva se embarcaba en el tren, rumbo a la montaña. 


HACIA ARTILLERUYOC 


A medida que avanza el tren de Ollantaytambo ya puede apreciarse e 3 
cambio de clima y de la flora. Cerca de las tres de la tarde el tren ingresó as . 
la zona denominada ceja de montaña, ofreciéndose a la vista de los viajeros un E 
panorama lleno de sol y de vegetación expontánea. Los paisajes son maravillo- 
s0s y la superabundancia de la flora es grandiosa. Mientras los cerros de las 
punas están apenas favorecidos por una ligera alfombra de pastos, en esta zona 
los cerros están cubiertos de un boscaje de árboles de enormes dimensiones. 3 

Por esta puntita de montaña a la que estábamos llegando se puede medir la E 


inmensidad de las selvas vírgenes, en donde no llegan a la tierra los rayos del 
Sol. 3 


(1) —Causachum, en quechua, significa ¡qué viva! 
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El trazo del ferrocarril antes de llegar a Artilleruyoc, se desarrolla en una 


profunda quebrada en cuyo fondo corre el Vilcanota que ya vá tomando carae- 
- teres de río caudaloso, 


Hasta Artilleruyoc llegaba el enrielado, en la fecha en que el Ministro 
practicó su visita de inspección, y este lugar está situado a 98 kilómetros del 
Cuzco. : 

Pocos minutos después de las tres de la tarde el tren se detuvo en el cam- 
- pamento de Artilleruyoc. La llegada del Ministro fué saludada con dinamita- 
508 que resonaron profundamente en el desfiladero en que se ha construído 
el campamento. Al descender el Ministro del pullman, fué ovacionado entu- 


3 “siastamente por más o menos 700 obreros que laboran en las obras de este fe- 
——yrocarril. En seguida desfilaron, portando sus herramientas delante de la co- 


mitiva ministerial, causando simpatía el espíritu despierto de los moradores 
de estos lugares. El señor Avilez y sus ““peliculeros”” filmaron interesantes vis- 
tas de este desfile y en general de todo el viaje. 


PY 


EL ALMUERZO EN EL CAMPAMENTO DE ARTILLERUYOS 


Instantes después se sirvió un magnífico banquete que el ingeniero direc- 


tor del Ferrocarril señor José Barreda Bustamante ofrecía en honor del Mi- 


nistro de Fomento. : 
El comedor se había improvisado con elementos de esos lugares, como eran 
los troncos de los árboles para servir de columnas y para el techado. La amplia 


“ramada construída, fué tapizada con banderas nacionales y adornada con ho- 


jas de palmeras gigantes y flores silvestres muy olorosas. Se había levanta- 
do en lugar tan aparente para dominar desde allí un panorama soberbio. 


En las mesas convenientemente dispuestas tomaron asiento más de 150 
personas, trascurriendo el almuerzo en medio de un entusiasmo desbordante. 


Recordamos que ésta ha sido una de las fiestas en que mayor alegría reinó. 


Sin duda, el ambiente de la naturaleza daba mayor expansión a los corazones. 


Los brindis abundaron, en honor del Jefe del Estado señor Leguía y del 


“Ministro, del Prefecto Vélez, de los Diputados doctores Sebastián Pancorbo, 
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Enrique A. Martinelli, Julio Alonso, señor Ramón Nadal y de los ingenieros 
señores Barreda Bustamante, César Ugarte, Porfirio Quiroz, Julio Vila y 
Enrique Espinoza, que trabajaban en las obras; y en honor, también, de los pe- 
riodistas de Lima y de Arequipa. 

El ingeniero de la Peruvian señor Curry formuló un hermoso brindis en 
honor del obrero peruano, diciendo que éste significaba gran fuerza, gran ca- 
rácter y eran energía y que era el brazo propulsor de las obras que traerían 
la erandeza nacional. Fué muy aplaudido. 

A la hora del champagne, ofreció el agasajo el ingeniero director de las 
obras, señor Barreda Bustamante, haciendo una breve síntesis de la labor rea- 


ads, del apoyo que merecía del Gobierno y de sus compañeros de labor. 
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Discurso al que respondió el Ministro expresando que, conocido como era 
su fervor por los ferrocarriles y por la vialidad en general, no debía extrañar 
que inspeccionara esa obra, que era no sólo la más importante del Cuzco, sino 
del país, pues unía al Pacífico con el Atlántico. Dijo que el desarrollo de los 
ferrocarriles y de la vialidad era el principal motivo que lo había unido a. la 
sabia política del señor Leguía y que ahora que era Ministro de Fomento le 
satisfacía grandemente colaborar en la eminente política del egregio mandata- 
rio y que no desmayaría hasta finalizar esta grandiosa obra. Agregó que desem- 
peñaba en esos momentos el papel de capataz modesto que encendía la mecha 
para hacer explotar el dinamismo del trabajo nacional. Elogió grandemente 
la labor de la ingeniería nacional, especialmente la del señor Barreda Busta- 
mante, que había trabajado en las obras del Cañón del Pato y que hoy" seguía 
en el Cañón del Urubamba, previendo para el país una gran aurora de m1) 
za. Dijo, además, que aprovechaba la oportunidad para tributar un aplauso 3 
al Diputado Nacional por la Convención señor Pancorbo, como testigo de excep- 
ción que era, del empeño que siempre ponía en favor del progreso de la obra. - 
Terminó manifestando que era preciso entonar un himno a la unión y al tra- 3 
bajo, esas dos fuerzas incontrastables con las que se coronarían las obras de en- 
grandecimiento nacional; brindando por el porvenir del Perú. 


En estos momentos el entusiasmo culminó en forma delirante. La banda 
de músicos tocó el Himno Nacional que fué coreado por todos los asistentes. En 
seguida, la concurrencia puesta de pie brindó por el “Viracocha”” Leguía y por 
Sousa. 


EL REGRESO DE LA COMITIVA 


Terminado el banquete, la comitiva del 7 Ministro debía regresar al Cuzco 
pues el señor Sousa juntamente con el: inseniero señor Edgardo Portaro, el 
Diputado Nacional por la Convención señor Sebastián Pancorbo y los ingenie- 
ros a cuyo cargo están los trabajos debían pernoctar en el campamento a fin 


ae continuar la inspección del trazo, hasta donde fuera posible, -en el día si- 3 
uwente. 


- 


Los acompañantes del señor Ministro se embarcaron en el tren rumbo e 
iuera posible, en el día siguiente. 


LA COMITIVA EN URUBAMBA : 


En la estación de Urubamba el pueblo había organizado una gran recep- 
ción en honor del Ministro de Fomento, de reereso de Artilleruyoe, pero eo- 
mo el señor Sousa, se había quedado en este lugar, encomendó al señor Vélez 
de que a su paso por Urubamba, lo disculpara ante la población, prometiendo 
visitar Urubamba a su regreso de la inspección a los trabajos del ferrocarril. 
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| El Prefecto Vélez expresó a los hijos de Urubamba el encargo del Ministro, 
los que comprendiendo las razones poderosas que habían obligado al señor Sou- 


sa a postergar su visita, se mostraron satisfechos y acompañaron a los demás 
viajeros, en medio de cálidas manifestaciones al Gobierno, a sus autoridades 
y al Diputado señor Nadal quien en su residencia había organizado una recep- 
- ción en honor del Ministro. 


LA RECEPCION EN CASA DEL DIPUTADO SEÑOR NADAL 


De ninguna fiesta se guardan los más gratos recuerdos que de la que ofre- 
ció el Diputado señor Nadal a la comitiva del señor Ministro en su visita a 
Urubamba. 

- La hermosa residencia del señor Nadal se había convertido en el más her- 
moso de los jardines. La belleza de las mujeres de Urubamba y del Cuzco 
y el derroche de atenciones que con tanta gentileza y galanura nos brindara 
el hogar de la familia del Diputado señor Nadal hicieron que las horas traseu- 
rrieran sin sentirse. 

La belleza del valle de Urubamba, no es cuestión de leyenda, es obra de 
realidad. Si Urubamba era el sitio escogido por los Incas para el remanso de 
sus labores, si era el sitio elegido para sus vacaciones de gobernantes y conquis- 
tadores, hoy Urubamba, continúa siendo el mismo remanso de entonces y el bal- 
neario delicioso del Cuzco. 

En Urubamba, para todos los miembros de la comitiva del señor Ministro, 
trascurrieron los más preciosos momentos, junto a la hermosura de sus mujeres 


se oponía la belleza de la Naturaleza pródiga. 


Allí, muchos de los viajeros descansaron de la fatiga del viaje, y en lugar 
de seguir viaje de regreso al Cuzco, esperaron al señor Sousa, de su inspección 
en la montaña. 

Fueron tan encantadores los instantes pasados en Urubamba, que hoy que 
se trata de evocar su recuerdo, las ideas se agolpan turbulentamente en la ima- 
o nación. 

Los esposos Nadal se multiplicaban en atenciones a sus invitados y el baile 
no decayó un solo momento, desde las nueve de la noche hasta las últimas horas 
de la madrugada. El Prefecto Vélez y algunos de los acompañantes del Minis- 
tro regresaron esa misma noche al Cuzco, pues asuntos de la administración 
reclamaban su presencia allí. Pero otros, aquellos que no pudieron seguir al 
Ministro en su difícil excursión a la montaña, se quedaron en el paraíso de 
Urubamba y fueron huéspedes del señor Nadal, por algunos días. 

El señor Nadal al ofrecer a sus invitados una copa de champagne brindó 
por el señor Leguía y por el Ministro dinámico, señor Sousa, por el Prefecto 
Vélez y, por los periodistas de Lima y de Arequipa, a'lí presentes. 

El señor Vélez agradeció esta fineza del señor Nadal; y en nombre del pe- 
riodismo limeño, agradeció las frases de elogio a la prensa, el redactor de ““La 
Prensa”? de Lima, señor Carlos Villena, en una cortísima pero sentida impro- 
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y sel FEtuto y rindiendo pleitesía a la hermosura de la mujer dl a an E 


mente representada allí por las damas de la mejor sociedad de Urubamba 
Cuzco. A nombre de 108 periodistas Ss Arequipa, ano el represente 


deció la alusión a señor " Nadal a los periodistas. del. Misti, brindando por. ] 
E 


LA ESTADA EN URUBAMBA 


Plácida y eneantadora fué la estada de aleunos de los Mielnbios de la « 
mitiva en esta bella ciudad. A medio día, después de reparar las fuerzas. y se- 
renar el espíritu con las emociones de la inolvidable fiesta en casa de la famili 
Nadal, fueron todos invitados a almorzar en casa de este caballero. 3 

En la tarde se organizó un paseo campestre por las lindas alamedas del va- 
lle sagrado, que se extienden extensas, a lo largo del Urubamba. Quienes parti- 
exparon de estos instantes no hubieran querido despertar nunca a la realidad. 


(MIERCOLES 12 DE JUNIO) 


LA INSPECCION DEL MINISTRO EN LA MONTAÑA DE LAS OBRAS 
DEL FERROCARRIL 

Al rayar la aurora de este día el Ministro de Fomento, en compañía del 
Diputado doctor Sebastián Pancorbo, y de los ingenieros Barreda Landázuri- 
y Portaro, del Ministerio de Fomento, emprendieron a caballo viaje a la mon- S 
taña, por el trazo que debe seguir el Ferrocarril en construcción. 0 >: 
El Ministro recorrió todo el Cañón de Urubamba inspeccionando las Pra E 

de los contratistas, ingenieros: Peña, Alcázar, Villavicencio y Bentín. Cada 
uno de estos ingenieros tiene contratados la construcción de cinco kilómetros. 
Aparte de éstos se hace por administración la construcción de 5 kilómetros más, 
si ' partir del punto donde actualmente llega el Ferrocarril, empleándose alrede- 


or de 500 operarios que viven en esa región acompañados de sus familias, ins- ] 
a en cómodos campamentos. : 


de po 


El viaje realizado a caballo fué bastante penoso, tratándose de zonas in ! 
iransitables, atravesando barbacoas peligrosas, se 3 
El Ministro dictó sobre el terreno las disposiciones necesarias a fin de ar- 
monizar los intereses de los contratistas con el control que corresponde a la ad- 
ministración, cooperándose en esta forma a la buena finalidad de la obra. 
La impresión del Ministro sobre esta obra ferroviaria fué satisfactoria, 3 
apreciando que se han adelantado suficientemente los trabajos de los contratis- 
tas y de los que se hacen por administración. Manifestóse complacido y augu- 
ró que el ferrocarril puede penetrar a los extensos terrenos de cultivo de La. e 


E 


Convención en un plazo no mayor de año y medio, que es por demás satisfacto- 
rio, si se tiene en consideración la difícil zona montañosa de este ferrocarril de 
_ penetración. 

E Después de vencido el medio día, el Ministro regresó a Artilleruyoc, donde 
tomó un frugal almuerzo emprendiendo viaje de regreso al Cuzco en un auto- 
E earrik acompañado de las personas con quienes había realizado la inspección. 


EL MINISTRO DE FOMENTO EN URUBAMBA 
3 De conformidad con su promesa de visitar este pueblo después de reali- 
- zada la valiosa a del E peacco viajó a éste en autocarril, aL CES a 


E Formaron las escuelas y los olizablos ley 2300 antorchas. 

3 En la Estación, el Diputado Nacional por la Provincia, señor Nadal, le 
dió la bienvenida, diciendo que la provincia que representaba sentía eran 
- complacencia con el arribo del Ministro quien se daría cuenta de sus urgen- 
tes necesidades y que procedería a remediarlas con la celeridad y celo que 
caracteriza al actual régimen que preside el egregio señor Leguía, y en el 


| En seguida, la comitiva pasó al local del Concejo donde en un concep- 
tuoso discurso el Alcalde del lugar señor Rodríguez declaró al Ministro hués- 
- ped ilustre. | 
A En este acto, el Ministro contestó el discurso del señor Nadal y del “Al: 
E -calde expresando que atendería las solicitudes del pueblo contenidas en el 
3 memorial que le habían entregado, mediante la valiosa decisión del Presi- 
E dente Leguía, cuando se trataba de favorecer al departamento del Cuzco. 
E - El pueblo acompañó al Ministro a la residencia del señor Nadal, siendo 
objeto en todo el trayecto de cálidas manifestaciones de simpatía, arroján- 
dole gran cantidad de flores desde los balcones de las casas. 

El pueblo de Urubamba y su plaza prineipal habían sido artisticamen- 
te iluminadas. En el centro de la Plaza de Armas se había levantado un le- 
trero luminoso que decía: VIVA EL MINISTRO SOUSA. 


BANQUETE Y BAILE EN HONOR DEL SEÑOR MINISTRO 


En su hermosa residencia, el Diputado señor Nadal, ofreció al Ministro y 
a Sus acompañantes un gran banquete del que participaron cerca de cien 
personas, entre las que se encontraban distinguidas damas de Urubamba y 
Cuzco. Se pronunciaron brindis muy elocuentes en honor de las señoras y 
“señoritas allí presentes, del Presidente de la República, del Ministro y del 
É protesto Vélez. Ocuparon la mesa de honor, aparte del agasajado y oferente, 
el Senador doctor Andrés Cáceres; los Diputados doctores Martinelli, Par- 


7 


A la hora de los postres ofreció el expléndido agasajo el señor Nad 1, 
improvisando gentiles frases de elogio a la personalidad del señor Sousa, e 
aplauso a la labor ministerial que venía realizando y terminó augurándole e 
éxito en el resto de la gira, que calificó de excepcional, por los múltiples bene- 
ficios que ella reportaría, en un futuro no lejano, para tantos pueblos del 
tránsito. AN 


A 
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Respondió el señor Sousa con una bellísima improvisación, agradeciendo. 
en primer término, la explendidez de la fiesta en su honor, la delicadeza del. 
Diputado señor Nadal, al rodearlo de tan distineuidas y bellas damas del 
Cuzco, así como de los elementos de más valía de la provincia que con tanto. 
celo y diligencia, representaba en el parlamento nacional, que desde ese 
momento, agregó, tendría dos personeros, porque se sentía hondamente vin- 
culado a ella y porque siquiera así correspondería los homenajes inmerecidos - 
de que era objeto. Concluyó brindando por el hogar de los esposos Nadal YA 
por la prosperidad de la hermosa provincia de Urubamba. 


Muchos aplausos tuvieron los presentes para ambos discursos. | 3 


Terminado el banquete, que trascurrió en un ambiente de simpática ale- 
ería, los asistentes participaron del*baile oreanizado en honor del Ministro. 
A éste asistieron las principales familias de Urubamba y se prolongó 
hasta las últimas horas de la madrugada, no decayendo el entusiasmo en nin- 
eún instante. Participó de él, el señor Ministro. Una banda de músicos tocó . 
escogido repertorio musical. 


(JUEVES 2 DE JUNIO) 


VIAJE A CALCA 


El Ministro fué huésped en la noche, del Diputado señor Nadal, y en las 


primeras horas de la mañana del jueves emprendió viaje a Calca, llegando 213 
esta ciudad cerca de la una del día. 


Calca también presentó su homenaje al ilustre visitante. Con alguna an- 
ticipación habían formado en la Plaza de Armas las escuelas fiscales, los mo-. : 
1lizables, con sus bandas típicas, las instituciones deportistas y obreras y 3 
gran cantidad de pueblo. A la llegada del señor Sousa, se le prodigó una 
gran ovación. Pronunció el discurso de bienvenida el Diputado Nacional 
ds la provincia doctor Julio Alonso, quien en inspiradas frases manifestó la 
atísima impresión de la provincia que representaba con motivo de la llega- 
del Ministro y que sin duda aleuna su paso sería marcado por la estela de 
eneficios imborrables, para la provintia en particular y para el departa-" 
mento del Cuzco, en general. 
En seguida se pasó al local del Concejo en donde el señor Sousa fué de 
clarado huésped ilustre, dándole la bienvenida el Alcalde del Concejo señor 
Ordoñez. La concurrencia fué ao gasajada con champagne. 


AO 


El Ministro agradeció estos discursos, ofreciendo la cooperación eficaz 


3 del Gobierno y terminó aeradeciendo los homenajes tan delicados y excep- 
cionales que recibía, en su persona, el ilustre Jefe del Estado. 


z La comitiva automovilística hizo un recorrido por las principales calles 
Ey se dirigió después a la residencia del Diputado Nacional señor Julio Alonso. 


EL BANQUETE EN LA QUINTA DEL SEÑOR ALONSO 
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El señor Alonso ofreció al Ministro y a su comitiva y vecinos prominen- 
Z tes de la provincia un suntuoso banquete. La mesa se había dispuesto en 
Una hermosísima ramada, en medio de una gran alameda. 

El doctor Alonso y su distinguida familia, entre las que estaba la seño- 
Tita Aurora Alonso, llamada la '“mascotita'” de la comitiva, prodigaron fi- 
nas atenciones a sus invitados, trascurriendo el almuerzo en medio del mayor 
entusiasmo y alegría. 

-3 A la hora del champagne se cambiaron sienificativos brindis entre el 
doctor Alonso y el Ministro aludiendo al primero a la eran sienificación de la 
inspección del señor Sousa y éste a la labor tesonera del Diputado señor 
Alonso en el Parlamento, en favor de los intereses de su provincia. 


EL REGRESO AL CUZCO — _ 


Terminado el banquete, el Ministro y sus acompañantes iniciaron en au- 
tomóvil el regreso al Cuzco. Los habitantes de Calca despidieron cariñosa- 
mente a la comitiva viéndose obligado el señor Sousa a agradecerles, sus 
múltiples atenciones y hacerles, nuevamente presente los anhelos del Jefe del 
Estado en favor del progreso de la República, reiterando que las aspiraciones 
de Calea serían satisfechas, a su llevada a la capital, con el apoyo del señor 
Leguía y la colaboración del representante de Calea, señor Alonso. 


EL PREFECTO VELEZ ALCANZA AL MINISTRO EN PISAC 


E Mientras el Ministro realizaba su visita de inspección a las obras del+Fe- 
rrocarril el Prefecto había reeresado al Cuzco y sabedor de que el señor 
Sousa debía llegar a Pisac el jueves 2 de junio al medio día, salió del Cuz- 
co en compañía del Alcalde y otros vecinos notables, en automóvil, a darle 
el alcance. 


EN  PISAC 


3 La comitiva del Prefecto Vélez lleseó con alguna anticipación a Pisac. 
Pocos momentos después llegó el Ministro de Fomento y sus acompañantes. 


que sentía gran predilección. 


BREVISIMA VISITA A LAS RUINAS DE PISAC 


Pisac tenía muchísima importancia en los tiempos imperiales. Los In- 
cas habían construído allí una gran fortaleza de piedra labrada para de- 
fender el sagrado valle del Cuzco. Además Pisac tenía importancia en aque- 
lla época, porque en dicho lugar residían los *“amautas”” que eran los sa- 
bios que estudiaban los movimientos solares y Tunares, desde el Intihuata- 
na, donde se había instalado un gran cuadrante que aún se conserva y don- ñ 
de se hacían las predicciones del tiempo, para las cosechas y sembríos, ae- 
tos que estaban bien reglamentados en aquellas épocas. PE 


Por la tiranía del tiempo, apenas se visitaron las graderías de la eran. 
escalera de piedras que conduce a las ruinas de la fortaleza, construída sobre 
un elevado montecillo, cuyo ascenso no puede hacerse en menos de dos ho- 
ras. Con pesar, los viajeros tuvieron que contemplar a la distancia: las | 
obras de mamposteria de nuestros antecesores los Incas, ruinas que se con- 
servan, sin ninguna ley protectora que impida su destrucción por la ac-. 
ción del tiempo y de los hombres. E 


En este lugar el Ministro presenció un interesante conjunto de bailari- 
nes indígenas que, con trajes típicos, ejecutaron aleunas danzas del tiempo de | 
los Incas, tocando orquestas apropiadas compuestas de arpas, violines, que- 


nas y otros instrumentos regionales, que causaron geratísima impresión en- 
re los presentes. | : > 
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Cerca de las seis de la tarde, el Ministro y comitiva iniciaron la mar- 
cha hácia Huambutio, pasando el puente de Pisac, el que en esos días esta- 
a en activa labor de reconstrucción a fin de hacerlo lo suficientemente | sÓ-— 
ido para el paso de camiones de cinco toneladas. | 3 

Tomando pues, en la otra banda los automóviles llevaron a la comitiva | : 
hasta la Estación del Ferrocarril, en Huambutio, desde donde en tren extra- 
ordinario se dirigieron los viajeros al Cuzco. : =S 

Al Cuzco estaba ansioso del regreso del Ministro y gran cantidad do 
pueblo, precedido de una banda de músicos le tributo cariñosa bienvenida. - 
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3 De la estación el Ministro y los manifestantes, en automóviles y en los 
tranvías del servicio urbano se dirigieron a la Prefectura. 


LA INSPECCION DE LA CARRETERA DE URUBAMBA A 
HUAMBUTIO 


E De regreso, de visitar las obras del ferrocarril a la montaña inspeccionó 
E] a carretera, que partiendo de la Estación del Ferrocarril de Huambutio, des- 
-ciende, bordeando el curso del Vilcanota después de atravesar los pueblos de 
San Salvador, Pisac, Ccoya, Lamya, Calca y Yucay y termina en la bella y le- 
—gendaria ciudad de Urubamba. 
A Esta carretera tiene una extensión total de 67 kilómetros. En el trazo de 
ella se han efectuado varios cortes en roca y está dotada de sus alcantarillas y 
—sifones respectivos. Tiene varios puentes, sobresaliendo como el más sólido y 
“hermoso, el de Pisac, cuya reconstrucción acaba de terminarse a fin de que pue- 
dan pasar automóviles hasta de 5 toneladas. Este puente es colgante de 
treinta y dos metros de largo por dos y medio de ancho. 
La dirección técnica de la reconstrucción de este puente, ha corr ido a car- 
go del ingeniero señor Eduardo Cáceres Flores, secundado por el ingeniero 
- señor Pacheco. 
3 El Ministro se manifestó muy satisfecho de la inspección que hizo de es- 
= ta carretera, construída por los braceros viales, 
: Deliberadamente se ha hecho la pendiente muy suave y bastante ancha 
: a fin de poder aprovechar el trazo para ferrocarril, que constituye el más 
-fervoroso anhelo de los pueblos que la atraviesan, calificándola como una de 
las 'mejores del Perú. 
: Los valles que atraviesa esta carretera son los más hermosos del Cuzco. 

En sú recorrido se disfruta de hermosos panoramas, a la vera del Vilcanota, 
o en las laderas de los montes, donde se hacen toda vénero de cultivos, de gra- 
nos y de frutas. A 

El ¿lima de estas zonas es privilegiado. 
“El Precursor””, que en las ciudades era el carro ministerial también hi- 

zo el recorrido de esta carretera, siguiendo el objeto para el que se le había 


destinado. 


COMIDA EN LA PREFECTURA 


El Ministro de reereso de Urubamba fué invitado a comer en la resi- 
dencia del señor Vélez, acompañado de las siguientes personas: Senador doe- 
tor Andrés Cáceres, señor Abel Montes, doctor Ricardo Monteagudo, Presi- 
dente del Club Cuzco; doctor Luis Argiiedas; Coronel Mariano Gutiérrez, 
Jefe de la IV Zona Militar; Diputados, doctores Enrique A. Martinelli, Ju- 
“lio Alonso, ingenieros: señores Carlos Sousa Almandoz, Edgardo Portaro, Os- 


3 
-, 
> 
a 
a 
. 
q 
Lo 


O 1 ME Ji 


car Fernández; Carlos Villena, de ““La Prensa”? y Nemesio Morales, Secreta- 
rio de la Prefectura. 3 

La comida trascurrió en medio de la mayor animación haciéndose co- 
mentarios acerca de los viajes realizados. ES o : 


FUNCION DE GALA DE LA COMPAÑIA DE REVISTAS e 
“DF, BASSI” | e E 


La compañía de revistas de Bassi, por insinuación del Prefecto señor 
Vélez, fué al Cuzco aprovechando la oportunidad de realizarse en este depar- 
tamento grandes festividades con motivo de la inauguración de diversas 
obras, y el conjunto artístico mencionado en la noche del ¡jueves ofreció una 
función de gala en honor del Ministro de Fomento, huésped ilustre de la his- 
tórica ciudad. | 

Al anuncio de la función se habían agotado todas las entradas dándo- 
se el caso de que han habido personas que han pagado tres veces más del. 
valor que en su origen tuvieron las localidades. 

El Teatro esa noche presentaba hermoso aspecto estando cla con 
exceso todos los compartimentos. Muchas personas se quedaron sin poder 
ingresar porque desde días antes estaban agotados los boletos. 8 

Cuando el Ministro señor Sousa se presentó en su palco, la concurren- 
cla le tributó una prolongada ovación. Por repetidas veces el señor Sousa 
tuvo que levantarse para agradecer las aclamaciones de la concurrencia. 

La compañía de Bassi cantó el Himno Nacional que fué escuchado de pié 
por la concurrencia aplaudiéndosele al terminar. En seguida se dió comien- E 
zo a la función anunciada que fué del agrado general. Este género de cóm- | 
pañías por su numeroso conjunto suelen pocas veces visitar los departamen- 
tos del Sur del Perú, si no es de paso para la vecina República de Bolivia. 


CENA DE GALA EN EL HOTEL ESTRASBURGO 


Terminada la función de vala, las familias se dirigieron al Gran Hal A 


Estrasburgo que había organizado una cena de vala en honor del Ministro /3 
y de su comitiva. 


La cena que se sirvió en este establecimiento fué exquisita y durante el 
curso de ella una competente orquesta tocó música selecta y bailable. 


(VIERNES 3 DE JUNIO) 


PRIMER DIA DE ESTADA DEL MINISTRO EN EL CUZCO 


No obstante de haber llegado el Ministro en la t 


arde del 29 de mayo no 
había permanecido en la ciudad sino breves horas. y 
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a Desde las diez de la mañana de este día, el Ministro salió a los salones 
os de la Prefectura a recibir las visitas de los diversos elementos oficiales del 
= departamento del Cuzco; de los círculos sociales y elementos representa- 
tivos. 

] Cerca de las once del día llegaron representaciones de diversas comuni- 
_dades de indígenas que venían en pos del Ministro para hacerle sus deman- 
-das personalmente, que este alto funcionario escuchaba con la mayor aten- 
ción haciendo tomar las indicaciones del easo con su secretario. También 
eran portadores estos indígenas de sendos memoriales que el funcionario de 
- fomento recibía y ordenaba tramitar inmediatamente, según las cireunstan- 
elas O los remitía a Lima para su tramitación corr espondiente. 


También llegaron comisiones de instituciones obreras a presentarle su sa- 
- ludo indagando el Ministro sobre su necesidades y anhelos, que hacía anotar, 
a fin de tenerlos en cuenta en su oportunidad. 


ALMUERZO EN LA PREFECTURA 


A la una del día interrumpió el recibo de visitas el Ministro y pasó a al- 
morzar en compañía del Prefecto, del Alcalde del Cuzeo, doctor Pancorbo, 
de los senadores y representantes que se encontraban allá y de los miembros 
de su comitiva 


De tres a cuatro de la tarde el Ministro se dedicó a la redacción de algu- 

nos telegramas y a leer el sinúmero de los que recibía, conductores de felici- 
taciones, insinuaciones de visitas, ete., ete., que era preciso contestar inmedia- 
tamente, dada la urgencia de la mayor parte de ellos. 
] Después de las cuatro de la tarde, el Ministro continuó recibiendo visi- 
tas, entre las que pudimos anotar, a la totalidad de los miembros de la Cor- 
te Superior de Justicia, Vocales, Fiscales y Jueces; al Vicario General de la 
Diocesis, Monseñor Yabar, provinciales y sacerdotes, representación del 
Círculo de Obreros Católicos, Sociedad de Empleados de Comercio, Asocia- 
ción de Preceptores, Sociedad de Artesanos, Comunidad de Santo Domingo, 
los directores de “El Diario””, ““El Comercio”? y “El Sol””; elementos repre- 
sentativos del comercio, industriales y eran cantidad de particulares. 


EL BAILE DEL CLUB “CUZCO” 


Todos los elementos más valiosos del Cuzco habían presentado sus aten- 
ciones en una u otra forma al Ministro de Fomento señor Sousa. Y el Club 
Cuzco, la primera institución social del departamento, quiso rendirle su home- 
_naje por medio de un magnífico baile. 


El Club Cuzco es de rancio abolengo y es sieno de aristocracía pertene- 
cer a él. La simple anunciación del baile al señor Sousa, había despertado 
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AR a él. 
Su Consejo Directivo, con la antelación del caso, DE cireulade 
ciones y dispuesto el arreglo del local de manera tal que correspondie 


magnitud del homenaje que se quería hacer y en honor de quien se ofre 


El Club Cuzco está situado en los Portales, en la Plaza de Ar mn: Ss 
ciudad de los Incas, es decir en el corazón. Ocupa un vasto y hermos so lo 
En lo que se refiere a la parte exterior se le había iluminado con - profusió 
de foquitos eléctricos. 


te y buen ers o todas partes dominaba la profusión de focos Pio | 
y guirnaldas de flores. 
bilitado para instalar en ellos las mesas del buffet y los baaa 


En el salón principal, cuyas puertas y ventanas dan a la Plaza, se había 
hecho derroche de luz y de flores. En el salón principal debía situarse la 
orquesta y en el hall dos bandas de músicos que debían a enzo pro - 
orama musical. E 


La hora fijada para el comienzo del baile era las seis de la tarde y an- 


tes de las siete de la noche ya los salones eran estrechos para conta a la. 
numerososa como selectísima concurrencia. ES 


3% 


A esta hora llegó el señor Ministro, acompañado de la comisión del Club. 
Cuzco que fuera por él, del Prefecto del Departamento y de los representan-- 


tes del Parlamento que hacían viaje, así como de los demás miembros, de su 
comitiva oficial. e 


Hacían los honores de la fiesta las señoras de Moe iOn Carmen Var 
gas Romanville, Mercedes de Garmendia y Eva P. de Arguedas. o 3 


Se inició entonces el baile bailándose la cuadrilla oficial de la que pa 2 
cipó el Ministro con las más distineuidas personalidades del Cuzco ofreciendo - 
el brazo a respetables matronas de esa sociedad. E ES 


Terminada la cuadrilla oficial que fué recibida con muchos cos se 
continuó el baile con animación indescriptible dentro de un ambiente de corte | 


sanía y gentileza sin par. La música no cesó un solo momento. Y las paria 
danzaban sin descansar. A 3 


Presentaban los salones, espectáculo deslumbrador; a la belleza proverbial ¿E 
le las damas cuzqueñas había que agregar su lujoso a y la elegancia de 
sus **tollettes”? con la riqueza invalorizable de sus Joyas. Y el cronista puede 
decir, sin pecar de exagerado, que en el Cuzeo vió riquísimas joyas, como qui-- 
zas las ha visto pocas en los bailes del Centenario de la Independencia en e 
año 1921 y en los del Centenario de Ayacucho en 1924, en esta capital. 
esto es justificado; en el Cuzco tiene arr aígo la conservación de las JOYas; de 


generación a generación y sólo se lucen en erandes festividades como la que - 
estamos describiendo. E 
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Unir estos atractivos al ambiente, a la música, a los perfumes suaves y 


E delicados, a las flores y al derroche de luz, era para establecer comparanza 
con un paraíso terrenal digno de pincelarse con frases de poeta. 


No se recuerda en el Cuzco haberse realizado una fiesta de la magnificen- 
cla y esplendor de ésta, en que la sociedad del Cuzco puso su nota de distin- 
ción y gentileza, de aristocracia y explendidez singulares. 


A las nueve de la noche el baile alcanzó tales contornos de suntuosidad y 


E - entusiasmo que no había personas que no participaran de él. 


Al servirse la primera copa de champagne, el Presidente del Club doe- 


_tor Ricardo Monteagudo, en breves y sienificativas palabras, ofreció, la fiesta 


al Ministro diciendo que el Cuzco se coneratulaba al rendir homenaje al re- 


presentante del Gobierno con ocasión de la visita que realizaba para inaugu- 
Tar” importantes obras que redundarían en beneficio del departamento. El 


Ministro contestó este discurso expresando su agradecimiento por la ma- 


- nifestación que se le tributaba, demostrando admiración por la fineza exqui- 


sita y la belleza de las damas de la ciudad imperial, ¡siendo calurosamente 


aplaudido. 


En seguida, el Prefecto señor Vélez invitó una copa de champagne brin- 


dando en honor del señor Abel Montes, elemento destacadísimo de la socie- 
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dad del Cuzco, de quien dijo que “sin despertar celos era el elemento que 
más había cooperado al éxito de las fiestas que ofrecía el Cuzco en honor 
dlel Ministro de Fomento””, culminando en el suntuosísimo baile que se reali- 
zaba y que era la fiesta más brillante que se había efectuado, la cual tendría 
honda repercusión, al ser ofrecida por la primera institución social del Cuzco 

El señor Montes agradeció, visiblemente emocionado, el elogio que le ob- 
sequiaba el Prefecto señor Vélez expresando que el Prefecto hacía uso de su 
autoridad con la complacencia entera del departamento y que en esa obra lo 
acompañaban los elementos representativos del Cuzco. 

En este significativo paréntesis de tan regia fiesta el señor Sousa habló 
nuevamente manifestando la enorme complacencia que le producía ser testi- 
go de la comunidad en que marchaban los elementos prestigiosos del Cuzco, 
y agregando que el señor Montes contribuía al enerandecimiento de su pro- 
pio pueblo. 

Todos los discursos fueron sineularmente aplaudidos. 


En seguida el baile continuó con tanto o mayor entusiasmo. Los miem- 


bros del comité ejecutivo del Club prodigaban y multiplicaban sus atencio- 


nes para las damas y sus invitados especiales invitándoles a pasar al explén- 
dido buffet en el que hubo derroche de finísimas pastas, champagne y lico- 


res selectos. 


Después de las doce de la noche se sirvió una magnífica cena, constitu- 
yendo ésta otro breve paréntesis que sirvió de descanso para el baile. En la 
mesa de honor tomaron asiento el señor Ministro, la señora de Monteagudo, 
el doctor Monteagudo, Presidente del Club, el Prefecto del Departamento, 
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la señora Elena de Alvístur, distinguidas damas y los Ol : 


e£reso. 


a oe Las damas demostraron gracia y donosura sin par. 
igual que los caballeros, oblizándoseles al bis. O 

La fiesta se prolongó hasta más de las tres de la madrugada, o cua 
que se retiró la mayor parte de los concurrentes, siendo acompañado el Mi 
nistro ESE su IS en la e mE numerosos caballeros. E 


ciado la a a las seis de la tarde. Las dos bandas de músicos del ejército. E 
una competente orquesta se turnaron de manera que en ningún momento 
hubo descanso, OO en tres a E 


ri0s por da suntuosidad que ela O y por la selección de los Ja 
que participaron de ella, habiendo dejado en todos los más ¡pere nOn re- 
cuerdos. E 

La sociedad del Cuzco dió, una vez más, prueba elocuentísima de ca 
verbial gentileza. 


(SABADO 4 DE JUNIO) 8 


INSPECCION A LA CARRETEA TRONCAL CUZCO-ABANCAY 


Otro de los más importantes motivos del Ministro, en su viaje al Sur de 
la República, era inspeccionar en toda su extensión la gran carretera troncal 
que saliendo del Cuzco, se extienda, por el S. E. hasta las márgenes del De- + 

jJÁguadero y por el N., hasta Lima, pasando por Apurímac, para después se- 3 
guir por la costa. = 


Se había designado para la inspección del tramo construído, el sábado. 43 
de junio, y a las 10 de la mañana salió el Ministro acompañado de gran co > 
mitiva a inspeccionarla. Los invitados especiales tomaron asiento en 24 au- 


tomóviles. SS 

Lia carretera sale del Cuzco por el lado de Tica-Tica y desde su inicia- 
ción tiene un magnífico desarrollo. Más adelante nos ocuparemos de la par- 3 
te técnica. El primer punto al que arribó la comitiva fué Pucyura haciéndo- pe 
sele entusiasta recepción, en la que contribuyeron las escuelas fiscales que 
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ent cantos patrióticos en correcta formación. El Alcalde del lugar 
ó el discurso de bienvenida, aludiendo a los beneficios que reporta- 
ría a Se región la visita de tan alto funcionario del Estado. El Ministro con- 
-testó en frases apropiadas expresándoles finalmente que le sería placentero 
tender las solicitaciones del pueblo en orden a sus necesidades más imperio- 
Sas; las que fueron encomendadas al Diputado señor Ezequiel Luna. 


En seguida reanudó la marcha la eran caravana. 


EN IZCUCHACA 


Mimutos antes de las doce llegóse a este importante distrito de la provin- 
: cia de Anta. Los habitantes sabedores de la llegada del señor Ministro te- 
—nían organizada una simpática y entusiasta recepción. Habían levantado 
y arcos triunfales conteniendo frases alusivas al señor Leguía, el señor Sousa y 
a la vialidad y una tribuna de honor para los distinguidos visitantes. A: la 
z suda del Ministro, fué recibido con salvas de cohetes y grandes aclamacio- 
nes al Presidente de la República, al Ministro, al Prefecto y al Diputado doc- 
tor Luna. Las escuelas fiscales de ambos sexos y los movilizables y obreros 
viales también formaron con sus respectivos estandartes, armas y herra- 
mientas de trabajo, aerupándose junto con el pueblo alrededor de la tribu- 
na levantada. En el estrado ocuparon los asientos de honor el Ministro, 
- señor Sousa, el Prefecto señor Vélez, el Senador. doctor Cáceres, el Diputado 
E doctor Ezequiel Luna, Coronel Mariano Gutiérrez, representantes, doctores 
3 Enrique A. Martinelli, Sebastián Pancorbo, Julio Alonso, ingeniero señor Car- 
E los Valverde y el Alcalde del Cuzco doctor José Pancorbo. 

3 Pronuneió el discurso de bienvenida el Alcalde, señor Héctor Mariscal, 
expresando el agradecimiento del pueblo al Gobierno por el interés con que 
llevaba a cabo la construcción de la carretera a Abancay. En seguida habló 


el Presidente de la Junta Vial de la provincia señor Pacheco y a continua- 
A ción el párroco del lugar, encomiando la forma como se ejecutaba esa impor- 


——tantísima obra, que por la solidez de su construeción era, quizas, la primera 
E vía del Perú. El Párroco tributó merecido elogio a la personalidad del Mi- 
—nistro, refiriéndose a su actitud en la guerra del Pacífico, como vencedor de 
la batalla de San Pablo, diciendo que llegaba a abandonar sus comodidades 
para preocuparse en persona por el bien general motivo por el que desperta- 
3 ba estas explosiones de entusiasmo y patriotismo a su paso por todos los pue- 
blos. Estos discursos fueron objeto de cálidos aplausos. 

, También habló el Director del Centro Escolar de Varones elogiando la 
política del récimen del Presidente señor Leguía. Una niñita de la escuela 
- de mujeres hizo entrega al Ministro de un hermoso bouquet de flores natura- 
les, pronunciándo una sincera alocución. 

3 En el curso de esta fiesta todos los oradores hicieron alusión a la labor y 


E 


El Ministro contestó los discursos diciendo que la voluntad del señor 
Leguía era unir el Cuzco con Lima, por medio de una carretera y que a su 
paso dejaría trabajando miles de hombres, diariamnte, a fin de que esa aspi- 
ración del ilustre primer mandatario se convirtiera lo más pronto en halaga- 
dora realidad, para lo cual impetraba el apoyo decidido y entusiasta de todos E 
los pueblos, pues sin el concurso nacional, los mejores deseos se dilataban y 
no producían sus beneficios con la oportunidad apetecida. Agradeció las ma- 
nifestaciones que se le tributaban, encomiando la correcta presentación. de los 
viales eon sus herramientas, como admirables forjadores de los surcos del pro- 
oreso. Continuó, felicitando al párroco por los expresivos términos de su 
discurso, teniendo palabras de admiración por la correcta presentación de Y 
las escuelas que entonaron himnos patrióticos y otras canciones escolares, 


llenando de emoción a los concurrentes. 


Finalizó su brillante improvisación el señor Ministro, expresando su felis 3 


citación al Diputado doctor Luna, diciéndole que merced a su entusiasmo, 


la carretera era una realidad y que tenía encargo del Presidente de la Re- 


pública de constatar las necesidades de los pueblos, a fin de atenderlas a la 
brevedad posible. 


En seguida habló el Diputado doctor Luna, agradeciendo las alusiones 


hechas a su labor y su entusiasmo de continuar adelante a fin de que la gran 
carretera proyectada fuera realidad en poco tiempo más. 

Después de agasajarse con champagne a los concurrentes se an la 
marcha, deteniéndose breves momentos la comitiva en Compone, pequeño pue- 


blecito del trayecto, en el que una comparsa de bailarines ofrecieron delante - 


del carro ministerial sugerentes bailes ineaicos. 
La señorita Beatriz Valdivia, directora de la escuela fiscal, dió la bienve- 
nida al viajero en cortos términos, que el Ministro agradeció emocionado. 


EN LA HACIENDA SULLUPUCYO a 


A las dos de la tarde la comitiva llegó a la hacienda de este nombre, de 
propiedad del doctor Ezequiel Luna, hasta donde ha llegado la carretera 
Cuzco-Abancay. 


BREVE RESEÑA DE LA CARRETERA RECORRIDA 


Esta carretera, es sin duda alguna, una de las más hermosas del Perú por 


su sólida construcción. Del Cuzco a Abancay debe tener una extensión de 


120 318 : tá 10 
150 kilómetros, de los que están concluidos 40, que acaban de recorrerse, hasta 


Q 7 Y y 3 E / . . . . 
Sullupueyo. A partir de este lugar hácia el Norte hay terminados cinco ki- 
lómetros de terraplenes, que no pueden utilizarse porque aún no están ter- 
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minados los puentes y alcantarillas. 
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La carretera arranca de la misma ciudad del Cuzco, y a los pocos metros 


empieza el ascenso a el Arco, promontorio que está a 300 metros de altura 
-_sobre el nivel de la ciudad y a 7 kilómetros de distancia. Después desciende 
de Poroy y entra a la Pampa de Anta, atravesando Poroy, Pueyura e Izcu- 


chaca. No entra en la población de Anta, capital de la provincia, por en- 
contrarse ésta en un morro de difícil acceso. 


Izcuchaca es la estación del ferrocarril, y allí están establecidas todas 
las oficinas públicas, correos, telégrafos y escuelas. Con el tiempo esta pobla- 
ción es la llamada a ser la capital de la provincia, pues reune mejores condi- 
ciones que la actual. | 

La vía tiene 6 metros de ancho. Presenta numerosas curvas, extensas y 
bien trazadas, sobretodo se aprecia este desarrollo en el ascenso al arco, siendo 
la mayor gradiente en esta sección del 9 %. En las rectas y en general en 


el resto del camino, la gradiente media es de 5 %. Las cunetas son canali- 
zadas. Se han llevado a cabo cortes interesantísimos, rellenos inmensos y 


alcantarillas tapadas, hechas de piedra y cemento. Los puentes son hermo- 
sos, hechos de cemento econ muros de piedra labrada, tales como los de Poroy, 
Pueyura, Yanamayo y Marquezbamba. 

Sin exagerar, se puede decir que se está haciendo una carretera para al- 
eunos siglos. El afirmado es tan sólido, que dá la sensación de una carretera 
de cemento; es tan perfecto como si fuera de asfalto. 

La construcción de esta carretera se hace aprovechándose los servicios 
de los conseriptos viales de la provincia de Anta que prestan su contingente 


en proporción que fluctúa de 200 a 300 diariamente. Además, se tiene con- 


tratados por la Junta Constructora de la carretera alrededor de 700 hombres, 
que hacen un promedio de 1,000 diarios, cuyos salarios se pagan con el pro- 


- ducto de las redenciones y la subvención fiscal. 


La importancia de esta carretera no es para ponderarse. Si sólo se tie- 
ne en consideración la calidad de departamentos que atraviesa, puede medir- 
se su gran trascendencia cuando se haya terminado. El anuncio de su pron- 
ta terminación por el eficaz apoyo del Gobierno y el comienzo de la construc- 
ción por secciones, a fin de efectuar el trabajo, conjuntamente, ha despertado 
inenarrable entusiasmo. 


- BANQUETE DEL DOCTOR LUNA EN SULLUPUCYO 


Llegada la comitiva a la hacienda de este nombre, visitó inmediata- 
mente los establos, admirando hermosos reproductores de fina sangre, de pro- 


piedad del doctor Luna y vacas lecheras que rinden un verdadera caudal de 


este producto. También se visitó otras dependencias de la hacienda, felici- 
tando el Ministro y los presentes a su propietario por el pié de progreso 
de su fundo. 


e . de este. agasajo más _de 80 personas. 7 z 
La mesa se había dispuesto en forma de “*U”” y en su arr eglo «se 
rroche de buen gusto. Ocuparon los sitios de honor el señor -Sousi 


res Martinelli, Parcorbo, Alonso, Senador doctor Cáceres, señor 
elo. 016. : E 


La fiesta trascurrió en un ambiente de gran o tae hació a 
honores al siguiente expléndido Menú. > | 


MENU Roti: Poulet au eresson avee sauce 


Legumes: Asperges en sauce. de. 
Cocktail Champagne. tarde, Espinacas au anglaise. 
Hors d? oeuvre: Jambon d* York, galan- Roti: Dindon truffé avee haricots > 
tine de poulet, olives et caviar Dessert: Boudin au café, Confiture 
2U Trusse. _amandes, Creme au vainille. 
Soupe: Creme d'amande. Fruits de la Saison. 5 
Poisson: Merluche aver sauce au capriet. Vins: Jerez de la Frontera, Sauterne- 
Entrées: Salmis de pigeons au vin ves, Bordeaux A. Delor; Champagne 
Jerez, Cligeot Mumnm, eS Rguge- 
Entremets: Fromage glace au rhum frapé. ¿ 
Lindbergh. Café. ; 


Al tomarse la primera copa de champagne, el doctor Luna pronunció. un 
conceptuoso diseurso, elogiando la política vial del régimen presidido por. el 
señor Leguía, quien dispensaba su más decidido apoyo a la realización de las. E 
obras que contribuían a la grandeza nacional, haciendo también alusión al 
apoyo que prestaba el Ministro Sousa en favor de la carretera Cuzco Aban- z 


cay. Terminó su brillante discurso brindando por el señor Leguía y por. el 
Ministro Sousa. : . 


Los asistentes brindaron por el Prefecto Vélez, llamándolo el mago de 
las carreteras del Cuzco. El señor Corbacho, miembro del Poder Judicial del 
Cuzco, propuso un brindis especial por el señor Leguía, el cual se hizo por. la 
concurrencia, puesta de pie, y en medio de erandes aclamaciones. IN 

A continuación hizo uso de la palabra el Ministro, quien agradeció en Si a 

uentes términos el homenaje que recibía de su colega el Diputado doctor Lu 
ha, quien dijo, era uno de los más esforzados colaboradores para la pronta ter- , 
minación de la carretera que había inspeceionado y que calificó de perfecta. 


Finalizó esta fiesta con el Himno Nacional tocado por una orquesta y: can- 
ado por los comensales en medio de frenético entusiasmo. AS 


3 52 


Por lo avanzado de la hora en que terminó el banquete, no se rel una 
orrida de toros que debía tener lugar en uno de los patios de la Hacienda con. 
ES de propiedad del referido doctor Luna. 7 E 

A méá 


is de las seis de la tarde se hizo el recorrido de regreso al Cuzco, a don- 


ae se llegó poco después de las 8 de la noche, llevando los asistentes recuerdos | 
muy gratos de la visita realizada. 
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COMIDA EN LA PREFECTURA 


En la noche, el señor Ministro comió en la Prefectura en compañía del se-. 


for Vélez y de algunos vecinos notables; después de la que se hizo amena ter- 
tulia. 


- (DOMINGO 5 DE JUNIO) ! 


LA ae DEL DOMINGO EN EL CUZCO 


Poco después de las 10, el Ministro recibió la visita de comisiones de diver- 
sas instituciones obreras, del Capítulo, del Vicario, Monseñor Yábar, y comu- 


¿3 4 nidades indígenas. De algunos lugares vecinos al Cuzco vinieron éstas prece- 
ES didas de estandartes y con sus bandas típicas, deseosas de presentar sus respe- 
tos al señor Sousa, quien en compañía del Prefecto señor Vélez, presenció su 
- desfile desde los balcones de la Prefectura, después de lo cual departió con sus 
jefes recibiendo sus memoriales y ofreciéndoles resoluciones al respecto, cuan- 


do ellas se relacionaban con asuntos que debían ventilarse dentro de la admi- 


— nistración, en Lima; teniendo para estos representativos de la raza indígena 


frases de aliento y de amplio apoyo, conforme a los elevados propósitos del 
Jefe del Estado. 

A la una el Ministro se retiró a almorzar, en la Prefectura, en compañía 
de aleunas personas notables de la ciudad y del personal de su comitiva. 


EL MINISTRO RECORRE LA POBLACION POR PRIMERA VEZ 
Cerca de las cuatro de la tarde, el Ministro, en compañía del ingeniero de 


The Foundation Co., señor Félix Gilardi y del ingeniero del Estado señor Por- 
taro salió a recorrer la población, en automóvil, 


LAS OBRAS DE CANALIZACIÓN DEL HUATANAY 


A fin de que los servicios higiénicos en el Cuzco sean completos se impone la 


canalización del río Huatanay. Instalados e inaugurados los servicios de agua 
y desagiie, es obra de urgencia la referida canalización; y aprovechando de! pa- 


seo por la ciudad, el Ministro recorrió la parte más importante de los subut- 
bios que deben canalizarse, tomando nota de los detal'es y prometiendo inspec- 
cionar con mayor detención estas obras a su regreso de Puno, pues al día si- 


E guiente, lunes, debía emprender viaje a dicho departamento, continuando su 


visita de inspección a las carreteras. 


A | a 


LOS PERIODISTAS DE AREQUIPA e 


Al principiar este relato nos hemos ocupado de los periodistas que los prin-. 
cipales periódicos de Lima, destacaron, a invitación del Prefecto del Quzco, se- 
ñor Vélez, a fin de que asistieran a las fiestas que debían realizarse en el Cuzco q 
con motivo de la inuguración de algunas Obras sanitarias. Estos periodistas. 


se incorporaron a la comitiva del señor Ministro de Fomento, desde Lima. 


A 


Pero el señor Prefecto del Cuzco, también tuvo igual ventileza para el pe- 
riodismo de la ciudad de Arequipa. Es así, como los tres órganos de opinión 
de la ciudad mistiana, acreditaron sus representantes a las fiestas en el Cuzco 

r” los periodistas mistianos, también se incorporaron a la comitiva del señor 
e desde de la ciudad de Arequipa. 0% -4 


“El Pueblo””, el decano de la prensa de Arequipa, estuvo representado 
por uno de sus más distinguidos elementos, un miembro de su redacción, el se- 


nor César Guillermo Corzo, que goza de merecido prestigio intelectual por su es- 
pecial cultura y don de gentes. 


“El Deber””, confió su representación a uno de sus más distineuidos redac- 3 
tores el señor J. Valencia Cárdenas. j : 


Finalmente, ““Noticias”?, que aún no ha cumplido un año de vida en la 
arena periodística, pero que, pronto ha encontrado arraigo en la opinión de la 
ciudad del Misti, estuvo representado por el señor E. L. Soto de la Jara. 


Los colegas del periodismo arequipeño cumplieron su misión informati- | 
va con celo y cariño. 


AGASAJOS A LOS PERIODISTAS DE LIMA Y AREQUIPA 


Si en todos los lugares de tránsito los periodistas fueron objeto de múlti- 
pies atenciones, en el Cuzco, éstas culminaron eon agasajos excepcionales. 


El viernes a mediodía, el doctor César A. Valcárcel, Jefe Sanitario del 
A ofreció en su residencia un banquete a los PoR de Lima 
Arequipa. 

El oferente en el momento de beberse el champagne, se refirió de manera 
especial a “La Prensa”, de Lima, representada por el señor Carlos Villena 
quien agradeció la gentileza y las exquisitas atenciones prodigadas en tan res- 3 

'etable hogar a los obreros de la pluma. Por “La Crónica?” de Lima, habló 
el señor Román Hernández y por los periodistas de Arequipa el señor César 
as Corzo, abundando en términos de reconocimiento por el homena- 
je recibido. 8 
La fiesta, a la que prestaron su gentil encanto distinguidas damas de la - 
sociedad, trascurrió en un ambiente de franco entusiasmo y distinción. 


? 


A 


El domingo, el ingeniero señor Félix Gilardi ofreció también un banque- 
te a los representantes del periodismo de Lima y Arequipa, asistiendo cono- 
cidos cabaileros de la localidad con sus familias. La fiesta trascurrió en un 
ambiente de cordialidad y gentileza, a la que contribuyeron las exquisitas aten- 
ciones de los esposos Gilardi. 

A los postres, el señor Gilardi brindó por el periodismo, disertando sobre 
la noble función de la prensa, contestando a nombre de los periodistas de Li- 


ma el señor Carlos Villena y en nombre de los de Arequipa el señor César Gui- 
-Mermo Corzo, siendo los oradores muy aplaudidos. 


Después del agasajo, se hizo tertulia y se bailó animadamente hasta las úl- 
timas horas de la tarde, retirándose los periodistas gratamente impresionados de 
las finezas que se les había prodigado. 

Mientras tanto y sin sentirlo, a no ser por la fecunda agitación y la vida 


intensa desarrollada en los días de estada en el Cuzco, llegó a su término la pri- 


mera etapa del viaje, en esta ciudad. 

Al día siguiente, temprano, debía partir el Ministro y su comitiva a Puno, 
donde tenía que verificar visitas de inspección a las diversas carreteras que se 
llevan a cabo en esa cireunseripción territorial, accediendo a la invitación de su 
primera autoridad el doctor don César Cárdenas García y de su Alltalde el 
señor Eduardo Beroldo, que había venido al Cuzco a participar de las festivi- 
dades de ese departamento, especialmente invitado. 


(LUNES 6 DE JUNIO) 


EN VIAJE HACIA EL DEPARTAMENTO DE PUNO 
LA PARTIDA DEL CUZCO 


A las ocho de la mañana de este día, el señor Ministro y su comitiva ofi- 
cial abandonaron el local de la Prefectura y en varios automóviles se encami- 
naron a la Estación a fin de tomar el tren extraordinario que debía conducirlos 
a sa ciudad de Puno. Acompañaron al Ministro, hasta la Estación, el Prefecto 
señor Vélez, quien no pudo hacer viaje en la comitiva, en razón de tener que 
inaugurar el miércoles 8 la Legislatura del Congreso Regional del Sur, en Si- 
cuaní; el Alealde del Cuzco doctor Pancorbo y numerosos elementos de los 
más distinguidos, deseando al viajero venturoso viaje y pronto retorno. 

Al dejar el tren la Estación, se escucharon aún los aplausos un tanto me- 
lancólicos de la despedida, después de tan gratísimos días pasados en el seno 
ae la simpática y hospitalaria ciudad imperial. 

Y la locomotora emprendió marcha veloz en demanda de Puno pasando las 
estaciones de: San Jerónimo, Urcos, Quiquijana, Checacupe, Combapata, Tinta, 
San Pablo, ¡Sicuaní. En este lugar una comisión de Diputados Regionales pre- 
sentó su saludo al señor Ministro, invitándolo a que descendiera, pero como 
hubiera precisión en llegar a Puno, el Ministro ofreció hacerlo al regreso. Y 
siguió hácia Maranganí, después, Aguas Calientes, La Raya, Araranca, Santa 


Rosa y Chuquibambilla. En este lugar, el Ministro fué saludado por ele 
nel Eo Director de la Granja A 


cía ante el Parlamento NociondL 

El recorrido del tren de La Raya a Juliaca es bastante monóte al 
sándose inmensas punas cuyo único atractivo son los pastos naturales, la 
ja, que crece expontáneamente y en donde pastan millares de cabezas de g 
do lanar, especialmente; también llamas y ganado vacuno. EA 

Esto en lo que se refiere a los productos, que en cuanto al paisaje no 
Jen de tener a atractivos, como por EDO las lagunas que. se” hal 


dar sus aguas en el e Titicaca. Ae 


LA LLEGADA A JULIACA 


A las cuatro de la tarde, el tren llegó a Juliaca. Hasta aquí había venido 
el Prefecto del Departamento de Puno, doctor César Cárdenas García, adelan- 
tándose a darle la bienvenida en compañía de aleunos vecinos notables. 

Los pueblos del trayecto hasta Juliaca, no obstante estar informados de 
que el Ministro seguiría viaje directo a Puno, hicieron entusiastas manifestacio- 
nes al Ministro de Fomento, quien, repetimos, ofreció visitarlos cuando hicie- 
ra el recorrido en automóvil de Puno a La Raya. 238 

Reanudada la marcha en Juliaca, y a poco de dejar éste lugar se ofreció. 
ante los viajeros la lindísima perspectiva del lago Titicaca, que al caer de la 
tarde, hora en que se le vió, mostró paisajes o panoramas de una belleza ins E 
perable. La puesta del sol dió margen a un crespúsculo incomparablemente be- 
llo, de“eitándose todos en la contemplación de la naturaleza, en esas manifesta- 
ciones tan extraordinariamente hermosas y sugerentes de meditaciones y me- 3 
lancolías. $ 

A las 5 y media de la tarde el convoy ministerial entraba lentamente 3 

Estación de. Puno. , 


PUNO 


E Puno es el nombre de uno de los departamentos más extensos y más po- 
3 -blados del Sur del Perú, limítrofe con la República de Bolivia en la parte S.E., 
- por lo que tiene capital importancia en la vida nacional, 

Y Puno es también el nombre de la ciudad, capital del departamento. Y 
- Puno es también puerto lacustre, pues se halla a orilías del lago Titicaca, que 
como es sabido pertenece, por partes iguales, al Perú y a Bolivia, sirviéndoles 
de límite y a la vez, de lazo de unión. 

Puno está a 3,892 metros sobre el nivel del mar y por lo tanto su clima es 
 frígido y pobre de vegetación. A esta altura, apenas si crecen aígunas plantas, 
- pero la población tiene un aspecto simpático y acogedor, no presenta, en la dis- 
3 os de sus calles, la antigúedad de las del Cuzco, por ejemplo, como que 

es una ciudad mucho más moderna y las construeciones mismas delatan este 

soccto. 
3 3 La simpatía de la ciudad está íntimamente vinculada al lago, motivo casi 

de la existencia de esta población, pues su movimiento comercial lacustre, di- 

—gumos, le ha dado la importancia que hoy tiene, importancia que tiende a inten- 
—sificarse notablemente con las carreteras que saldrán de Puno o convergerán a 


y esta ciudad. 

- Puno tiene algo más de 12,000 habitantes que viven en su mayoría de la 
industria ganadera y del comercio, pues como puerto y como ciudad de trán- 
E sito, lo tiene de relativa importancia. 

3 La ganadería es la riqueza por excelencia: del departamento, y las indus- 
3 trias que de ella derivan, constituye su acervo para el porvenir. 

3 $ La vialidad ha tenido desarrollo portentoso en Puno. Es el departamen- 
3 to de la República que cuenta con mayor kilometraje de caminos; y ello se de- 


ia ley vial y el apoyo decidido del Gobierno en este orden de cosas. 
Justificada, pues, bajo todo concepto estuvo la invitación del Prefecto del 

e al Ministro de Fomento, para que aprovechando de su visita al 

Cuzco, la hiciera extensiva a este departamento, a fin de que practicase una mi- 

- nuciosa inspección a los caminos construídos y por construírse. 

: Sabedores los pobladores de Puno de la próxima llegada del Ministro de 

- Fomento, con entusiasmo, cariño y patriotismo se dispusieron a prepararle una 


E be al entusiasmo de sus pobladores por construirlos, mediante la aplicación de 


RES e is 


recepción y estada digna del representante del Poder Ejecutivo, y con celeri- 
dad, tomando en consideración las obras que debían inspeccionarse y los feste- 
jos que podían realizarse, organizaron un interesante programa incluyendo 
unas y otros. : ds E 8 

Al frente del departamento se encuentra el doctor César Cárdenas Gar- 
cía, personaje que se ha destacado como autoridad de primera talla, no habien- 
do Prefectura que no haya desempeñado con acierto y corrección, después de 
haber hecho verdaderos méritos como autoridad subprefectural, habiendo de- 
sempeñado las de más importancia de la República. 1588 


a 


El doctor Cárdenas García ha actuado también en el Poder Judicial, con 
austeridad y corrección, pero como leal servidor del Régimen que preside el. 
señor Leguía, colabora dentro de la administración pública, con mayores bene-. 
ficios para el país. | | de E 

Es hombre de laboriosidad, discreción y modestia, poseyendo un exqui- 
sito dón de gentes. (Goza en el departamento de su mando de gran prestigio y 
aprecio, habiendo desempeñado la misma Prefectura en otras oportunidades. 

Bajo su entusiasta dirección, el pueblo de Puno ofreció al Ministro de Fo- 3 
mento una estada diena de recordarse. 358 


LA LLEGADA DEL MINISTRO DE FOMENTO A PUNO 


Cuando el convoy que conducía al Ministro y a su comitiva ingresó a la 
Estación de Puno, estalló una estruendosa ovación, que se intensificó cuando E 
el señor Sousa apareció en la plataforma y bajó al andén. Se habían reunido 
en la estación los elementos más connotados de la eludad, los miembros del Con- 
cejo Provincial, los presidentes de las instituciones sociales, de las instituciones 
obreras, los funcionarios de la administración pública, vecinos prominentes, 
los jefes y oficiales del Ejército, los Representantes del Poder Judicial y una y 
muchedumbre compacta que no bajaría de siete mil almas y que aclamaba in- 
censantemente al señor Leguía, al Ministro Sousa, a los Senadores señores U%.- 3 
ceres y Noriega y al Prefecto doctor Cárdenas García. 3 

De la estación al local del Concejo habían formado las escuelas públicas de - 
la ciudad, y las instituciones también marchaban al frente de sus respectivos E 
estandartes. E 

La comitiva se dirigió a pie al local de la Municipalidad donde debía veri- 
ficarse una solemne sesión, caminando con dificultad, dada la masa de gente 
que había acudido a recibir al viajero. Los balcones de las casas, en las calles 
del trayecto, estaban engalanados y ocupados totalmente por señoras y seño- 
ritas que aplaudían con calor al Ministro, quien sombrero en mano, agradecía 
los homenajes que recibía a su paso. | 

La policía de la Guardia Civil, que desde hace algunos meses labora en el 
departamento, era impotente para conservar el orden en el desfile, pues el 


entusiasmo de los pobladores impedía contenerlos en su anhelo de estar cerca 
del distinguido visitante. . 
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7 LA RECEPCION EN LA MUNICIPALIDAD 


El Municipio de Puno, con alguna anticipación, había convocado a cabildo 
abierto y en él se acordó declarar al Ministro huésped ilustre de la ciudad. Lle- 
gado el señor Sousa, el cabildo abierto debía cumplir su acuerdo, y con asis- 
tencia del Concejo Municipal en pleno, del Obispo Monseñor Cosío, del Pre- 
sidente de la Corte, de los vecinos más notables y del pueblo, previa lectura del 
acta, se dió cumplimiento a los anhelos de la población. 
El Alcalde de la ciudad y presidente del cabildo, señor Eduardo Beroldo, 
pronunció un hermoso discurso, dando la bienvenida al ilustre visitante, le ex- 
presó en términos calurosos el regocijo que producía en Puno la visita de tan 
alto funcionario público y las esperanzas de que esa visita se traduciría para 
el pueblo en una serie de anhelados beneficios. Elogió el señor Beroldo la labor 
del Régimen en el orden vial y otros aspectos de la administración pública, de 
la que era eficaz y activo co'aborador el señor Sousa. Finalizó su discurso ex- 
—presando la íntima complacencia que tenía personalmente y en representación 
del pueblo de Puno al declarar al señor Sousa en cabildo abierto, huésped ilus- 
“tre de la ciudad, por sus méritos personales y por la alta representación que 
investía. 

Muy aplaudida, calurosamente aplaudida, fué la peroración del Alcalde 
señor Beroldo, persona de reconocida actividad y que está al frente de la Jun- 
ta de Notables. En poco tiempo de labor ha demostrado la firme voluntad que 
le anima de colocar a la ciudad de Puno en plano más elevado. 

$ En seguida habló el Senador doctor Cáceres, agradeciendo al Ministro, su 
aceptación de visitar la circunscripción territorial que representaba, en el Par- 
lamento, agregando que su visita reportaría gran utilidad práctica por la apre- 
ciación personal que obtendría el Ministro de las necesidades del departamento. 
Terminó saludando al Ministro en nombre de Puno, en medio de grandes aplau- 
sos y vítores. 

Cuando el señor Ministro se puso de pie para dar lectura a Su discurso, 
estallaron los aplausos más entusiastas pasando algunos momentos hasta que 
se hiciera el silencio. Visiblemente emocionado el señor Sousa se expresó en los 


DL, As y 
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siguientes términos : 


Señor Alcalde: 


Me complace mucho llegar a esta importante elreunseripeión territorial de a Repú- 
blica, respondiendo al viejo anhelo mío, con ocasión de la grata invitación que recibiera de 
la distinguida representación parlamentaria, de su primera autoridad política y de las ins- 


tituciones de esta legendaria ciudad. 


Al encontrarme en el seno de la representación comunal de Puno, me es muy grato 

- presentarle el saludo muy cordial que os traigo para todos y cada uno de los pueblos de 
esta zona, de nuestro ilustre Mandatario, señor Augusto B. Leguía, con cuya cosperterón 
cuenta en favor de las obras de bien patrio que vienen realizándose, El señor Presidente 
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de la República me ha encomendado la misión de señalar el dean de la carretera, que 
rá la capital de la república, Lima, con el Cuzco, la antigua capital imperial, esta 
aparte de las ventajas materiales que reportará a cada uno de los lugares que atra 
servirá de lazo indestructible entre los pueblos que se encuentran en su recorrida, exten- 
diéndose hasta el inmenso departamento de Puno, que disfrutará de los mismos beneficios, 


Yo me propongo realizar el viaje para marcar la ruta de esta importante y grandio- 
sa carretera que, tendrá la virtud de convertir en realidad el viaje en automóvil «desde 
orillas del Rímac hasta las márgenes del Desagúadero, y en esta tarea que me ha da 
grata ocasión de encontrarme entre vosotros, me complazco en dejar constancia de la f: 
rable y espléndida acogida que me han prodigado todos los pueblos de mi tránsito, po 
que abrigo la seguridad de que antes de mi llegada a Lima dejaré millares de Pro 
lizando la genial idea de nuestro insepurable mandatario. e Ze 


¿Ae 


Señor Alcalde, todavía perdura en mi espíritu la emoción por las recepciones entu- 
siastas y magníficas que me han tributado a mi paso los pueblos de Puno, y al 1 a la 
capital mi emoción es más intensa, por la brillantez con que me recibiís, 


En nombre del señor Presidente de la República, cuya representación me ha confiado y 
a quien corresponde este grandioso homenaje, lo agradezeo lleno de la más íntima sais : 
facción, así como agradezco igualmente el insigne honor que me dispensáis declarándome 97 
huésped ilustre de esta histórica ciudad. 0d 


>, 


Cumpliendo con especial encargo de nuestro egregio Mandatario, señor Leguía, voy ¡ 
inspeccionar las obras que se vienen efectuando en cumplimiento del programa de engra 2d 
decimiento nacional, sustentando por este régimen, en mi carácter de Ministro de a 
to, y me será muy placentero también escuchar, por intermedio de todos los elementos. res 6 
presentativos del departamento, cualquiera sugestión que requiera urgente realización en- 
bien de esta importante cireunscripeión de la república, y os prometo en mi carácter de Mi- 
nistro de Fomento, atenderlas con toda solicitud para cumplirlas brevemente, mediante el 
apoyo del Jefe del Estado, de cuyo espíritu me hallo imbuído en este instante, y con la 
cooperación de la distinguida representación parlamentaria de Puno, que tantas pruebas 
viene dando de su interés por el progreso de su departamento. Yo me sentiré feliz, señores; 
s1 mi paso por esta histórica ciudad dejara obra tangible que perdurara su recuerdo. S 


, 
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Al terminar su discurso se intensificaron aún más los aplausos. 


El Concejo agasajó a la concurrencia con pastas y champagne, después de 


lo que la comitiva dejó la Municipalidad, dirigiéndose el Ministro, acompañado 
por el pueblo que lo vitoreaba, así como al Primer Mandatario, al local de la 


Prefectura, donde el doctor Cárdenas García le había dispuesto expléndido alo 
jamiento. 


Desde la puerta de la Prefectura, el Ministro presenció el desfile de 2, 000 
movilizables, cuya presentación correctísima y 
presionaron notablemente a los visitantes, 
compañías y cada una de éstas disponí 
mentos son fabricados por los mi 
te halagadora aportan su e 
País. 


Característica del departamento de Puno, es el e 


gado, que se observa en todos sus poblador 


v alejados. Parece que previeran alguna a 
encontrara inermes. 


su marcialidad y apostura im- 
Los movilizables iban divididos en E 
a de una banda de guerra, cuyos imstru- * 
smos indígenas, los que en forma ampliamen- 
ontingente al cumplimiento de las leyes militares del 


spíritu militar, bien arrai- 
es, aún en los lugares más míseros 3 
sechanza y que no quisieran que los 3 
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ALOJAMIENTOS DEL PERSONAL DE LA COMITIVA 


El Senador doctor Andrés Cáceres tuvo la exquisita gentileza de hospe- 
dar en su hermosa residencia, a sus compañeros del Parlamento: señores Di.- 
- putados: doctores Julio éno. e hija, señorita Aurora Alonso, “la mascotita””, 
de la comitiva; Enrique A. Martinelli, Sebastián Pancorbo, señor Coronel E. 
_Lizares (Quiñones e hija señorita Isela Lizares Quiñones y al Secretario del 
; Ministro y representante de ““La Prensa””, señor Carlos Villena Q. 

- Senador Cáceres y su hijo el doctor Adrián Cáceres Olazo que desempe- 
fa el alto puesto de Fiscal de la Corte Superior de Justicia y que actuó en 
Arica como miembro de la Comisión Jurídica y también en la Comisión Plebis- 
—citaria, en el Comité de Quejas, así como su distinguida familia prodigaron 
a. sus huéspedes las más finas y especiales atenciones. 

El Colegio de San Carlos, dirigido entonces, por el doctor José R. Gálvez, 
que también tuviera actuación sobresaliente en el Proceso Plebiscitario, alojó 
-expléndidamente a algunos miembros de la comitiva, en el local del plantel. 

E Los periodistas de Lima y Arequipa, se hospedaron en el mejor hotel de la 
- localidad. * 

E La misma noche de la llegada, el Prefecto del Departamento ofrecía en el 
= local de la Prefectura, un banquete en honor del Ministro de Fomento y de su 
- comitiva. 
5 


EL BANQUETE DEL PREFECTO DEL DEPARTAMENTO 


a 


La primera autoridad departamental había preparado un soberbio ban- 
quete del que participaron los elementos sociales, políticos, del comercio, y de la 
- administración pública de la ciudad. 

El comedor presentaba magnífico golpe de vista por el gusto con que ha- 
bía sido arreglado, distribuyéndose convenientemente multitud de focos elée- 
teicos y guirnaldas de flores. El retrato del señor Presidente de la República, 
se había colocado frente al sitio de honor, entre banderas nacionales y guir- 
-naldas. 

A las nueve de la noche se sirvió el banquete oficial, haciéndose los hono- 

res al siguiente expléndido Menú: 


Bordeaux 
Coktail Dindon troufée 
Rabbit Sallades turques 
E Consomé teólogue Fruits de la saison 
Me: Poisson en sausse verte Desserts 
E Sauterne Campagne 
EE Poullet au champignon Café 


Flan d?asperges Cigars 


pesos 


Estar fiesta fué amenizada por la orquesta del maestro Morales y la banda 
del Regimiento Gendarmes, sujetándose al siguiente repertorio musical. A 


PROGRAMA : a E 

1.—Marcha Waldomere, por Lozay. 7.—Camel, Mama Ocllo, por Penagos. 3 

2.—Gitana de los ojos moros.—One step, 8.—El Ciruja, Tango, por E. NS de la 
por S, Granata. Cruz. o EN 

3.—Vals Adiós, por Carlos Bendezú 9.—En la boca nó. Charleston, por A. D. de 

4.—Pura tinta—Tango, por Salvador Viola 10,—Por teléfono mi amor. Shimmy, por Jo- 

5.—Fantasía Aires Españoles, por Verdi. sé Rohr. SS 18 


6.—Dame Amor—Fox trot, por Carlos Rai- 
gada. 


En el momento del champagne ofreció el banquete el Prefecto improvisan- 
do un brillante discurso. Primeramente, brindó por el Jefe del Estado señor 
Leguía, en medio de entusiastas aplausos; y, después se refirió a la complacen- 
cia que experimentaba Puno por la visita del señor Ministro de Fomento. Lue- 
go pormenorizó las obras urgentes que necesita el departamento, haciéndose eco. 
del clamor del vecindario como primera autoridad, terminó elogiando al actual 
Régimen, por su labor benéfica para todos los departamentos, poniendo en re- 
lieve las cualidades de político, patriota y modesto que posee el señor Sousa y 
que se podían sintetizar en cuatro palabras talento, honradez, trabajo y pa- 
triotismo. : E 


qe 
Terminó brindando por el éxito del viaje y por su ventura personal, sien- 
do vivamente aplaudido. | 38 


+ 
El Ministro señor Sousa agradeció el homenaje dando lectura al siguiente 
conceptuoso discurso : 


Señor Prefecto: 2 E 9 
Hállome sumamente complacido con la magnífica recepción que ha hecho a mi llegada 
el histórico pueblo de Puno, y hoy queréis abrumarme aún más, señor Prefecto, con el ofre- 
cimiento de este magnífico banquete, rodeándome de las más altas personalidades y elemen- 
tos representativos de esta renombrada ciudad. ; | 

Ya he tenido oportunidad de manifestar en la solemne actuación que en honor mío ee- 


lebrara el Concejo Provineial, los propósitos que animan al Jefe del Estado en bien de esta 


importante sección de la República, y aprovecho en esta ocasión de las iniciativas que aca- . 


bo de escuchar de los labios de la primera autoridad departamental, para concretar dichos 
propósitos en orden a las más urgentes necesidades de la ciudad de Puno. 
necesidad inaplazable para Puno la resolución del problema referente 
señor Presidente de la República, comprendiéndolo así, 
promesa que ha de contar hoy más que nunca con la coo 
ra convertirla en realidad en breve tiempo. L 
Puno conoce el solícito inte 


Es ciertamente 
al agua potable, y el 
ha prometido resolverlo brevemente, 
peración del Ministro que habla pa- 
a distinguida representación parlamentaria de 
y rés con que, por inspiración del señor Presidente de la República, 
e! Ministerio de mi cargo ha atendido hasta hoy a la provisión de fondos designados por 
ha ley para las diferentes obras de la ciudad de Puno, y cabiéndome la suerte de apreciar so- 
bre el terreno la importancia de todas ellas, estad, seguros, señores, que dictaré las dispo- 
sie1ones que conduzcan a su más rápida ejecución. : 
sien conocéis alidad en el país, motivo que 
a gira en que me hallo empeñado, y si bien es cierto quer era 


señores, mi viejo fervor por las obras de vi 
ha determinado principalmente 1 


Lám. XXVII 


Coronel A. Lizares Quiñones, Diputado Dr. León M. Vega, Diputado Nacional por 
Nacional por Azángaro. la provincia de Tarata, 


Dr. César Cárdenas García, Prefecto de Dr. A. Cáceres Olazo, Fiscal de la Corte 
Puno. de Puno. 


La Jura de la Bande- 
ra y el desfile en 

honor del Ministro 
Sousa en la pla- 

za de Armas de Puno, 


El campo militar de aviación de 


Acora inaugurado por el Ministro de Fomento. 


De Puno al Desaguadero —— —— Lám. XXIX 


nl ro Ñ UT” NS 


El automóvil minis- 
terial entrando a 
la plaza de Ilave. 


Inspección de la carretera da Puno al Desaguadero. 


— 


El Ministro agradece 
la entusiasta re- 
cepción que se le hi- 
cierta. en Juli, 


Lám., XXX 


El señor Sousa, la madrina señorita Graciela Cárdenas García y demás asistentes a la 


Bellísima vista  to- 
mada desde uno 
de los automóviles al 
bordear el lago. 


o 


inauguración de la casa parroquial. 


La Comitiva Ministe- 
rial embarcándose 
en el vapor Local 
para hacer la tra- 
vesía del lago hasta 
Puno. 


——— Lám. XXXI 


Navegando en el lago ——— 


Mientras el Ministro 
contempla el bello 
panorama del lago, 
es “filmado”? por 
el señor Avilés, 


a 
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lago Titicaca, 


El ““jazz-band””? mi- . 
nisterial distrae los 
momentos de ocio 
en la navegación. 


AA 


Lám. XXXII 


Grupo de concurren- 
tes al brillante 'bai- 
le del Club Social 
de Puno. 


Formación de las tro- 
pas y escuelas fren- 
te al local de la 
Municipalidad de 
Juliaca. 


A it E 


-— despacho de mi cargo viene atendiendo las necesidades de este orden en el departamento 
de Puno, cúmpleme declararos la intención de intensificarlas siedo prueba evidente de ello 


la presencia en esta ciudad de uno de los más altos funcionarios en materia de vialidad el 


reputado ingeniero señor Diez Canseco, encargado del estudio de la carretera de Puno a Mo- 


quegua. 

Os agradezco, señor Prefecto, muy íntimamente, las palabras de elogio que habéis dedi- 
cado a mi persona, como agradezco, así mismo, este hermoso y significativo homenaje cuyo 
recuerdo perdurará en mi memoria por la sinceridad de quien me lo ofrece y por el concur- 


so de las distinguidas personas aquí presentes, y brindo señores esta copa por la satisfacción 


que me causa el acierto con que el señor doctor Cárdenas García interpreta la progresista 


política del Gobierno, la brindo así mismo como testimonio de la cordial amistad que me 


-—complazco en ofrecer a los distinguidos caballeros aquí reúnidos y por el ES sin lí- 
—mites de este rico e histórico departamento. 


Per, 


ao ¡s 
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Al terminar el Ministro fué delirantemente ovacionado. Se brindó por la 


a . 4 r >] E z po a 5 o 
prosperidad del Perú, de Puno y del señor Leguía. 


Después del banquete, los invitados pasaron a los salones de la Prefectu- 


ra donde se hizo amena tertulia. 


A este homenaje del Prefecto al Ministro de Fomento concurrieron todas 
las personalidades de Puno y los miembros de la comitiva oficial, ocupando los 
sitios de honor el Ministro, el Prefecto, el Alcalde señor Beroldo, el Presiden- 


te de la Corte Superior de Justicia, los Senadores señores Andrés Cáceres y 


Pedro de Noriega, los Diputados señores Enrique A. Martinelli, Julio Alonso, 


3 
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Sebastián Pancorbo, Lizares Quiñones, el Obispo doctor Fidel Cosí, el Coro- 


el Mariano Gutiérrez, Jefe de la Zona Militar, los presidentes de los centros 


—sociales, director de Beneficencia, el Director del Colegio Nacional, representan- 

tes del periodismo de Lima, Arequipa, Cuzco y Puno, del comercio, funciona- 
rios de la administración, 

A más de la una de la madrugada terminó la hermosa fiesta ofrecida por el 
Prefecto, retirándose los asistentes gratamente impresionados por las múltiples 
atenciones de que habían sido objeto de parte de la primera autoridad depar- 
tamental. 


EL SIETE DE JUNIO EN PUNO 


En esta c'ásica fecha que marca en la Historia Nacional uno de los actos 
de heroísmo que han causado asombro al Mundo, el Ministro de Fomento se 
encontraba en Puno. 


LA JURA DE LA BANDERA 


Como en este día debe efectuarse en toda la República, la jura de la ban- 
dera por los conscriptos, en la plaza principal de Puno habían formado, desde 
muy temprano, las tropas de la guarnición, los alumnos del Colegio Nacional 
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de San Carlos, y más de dos mil movilizables que debían 
dato significativo, de las leyes militares. 
A Dd Ministro había sido invitado, especialmente, a preser 
por tal motivo cobró excepcional importancia y atrajo singul: 

A las diez de la mañana se realizó en la Plaza la ceremonia d 
dela bandera por los elementos ya nombrados, dándose compl 
denanzas que mandan los reglamentos militares. En seguid 
olegio Nacional de San Carlos doctor José R. Gálvez, 


nó favorablemente a los presentes, OE la atención el espíritu 
disciplina de los indígenas que casi en su totalidad forman los c1 
vilizables. Y es notable este espíritu y esta disciplina, porque é ó 
acuden a la ciudad desde los caseríos y villas más lejanas, sien 
de rifles propios, manufacturados por ellos mismos y de instrume 
laborados también por ellos, aprendiendo con gran facilidad los E 
les que se les enseñan. 


najes de parte el ole que DA e estas actuaciones parió as. 


El Gobierno actual, inició hace poco la construcción de la carretera qu 
tiendo de la ciudad de Puno llegará a la de Moquegua, a fin de poner e en S 
tacto este departamento con la provincia litoral de Moquegua e inter si icaz 
por lo tanto el movimiento comercial de dos zonas con productos dior 
una vez O el camino, e mercados propicios. 


do a o del a de los ingenieros Enano Diez tio: 
pector de las carreteras del Sur, Ramón Zavala y 
esos trabajos, del personal de la comitiv 


Zavala, a CUyO Cargo « 

a ministerial y de aleunos vecinos ne 

tables partió a inspeccionar la parte realizada de esos caminos. 2 
El Ministro hizo el recorrido de 14 kilómetros que están totalmente 

nados y entregados al tráfico público. Inspeccionó detenidamente los. tra 

que se desarrollaban para bordear un cerro por medio de 12 curvas, ma n- 
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omplacido del adelanto de la obra y dictando sobre el propio terreno me- 
as para la intensificación de las labores y por lo tanto su rápida conclusión. 
El propietario del fundo, hasta donde actualmente llegan los trabajos, se- 
ñor Manuel Nájar ofreció al Ministro una champañada cambiándose significa- 
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tivos brindis. El señor Sousa agradeció la cooperación entusiasta que presta 
el señor Muñoz en esta importante obra. 

Bl: Prefecto doctor Cárdenas García pronunció un brindis diciendo que la 
car etera se debía a la solidaridad de todos los elementos de Puno que traba- 
an con excepcional entusiasmo. El Ministro felicitó a todos los que presta- 
van su colaboración en nombre del Gobierno, calificándola de patriótica tarea 
en pro de la vialidad nacional. 

- Se inició después el regreso a Puno, en formación automovilí 
lujo magnífico efecto en la población. 
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ALMUERZO DE LA FAMILIA DEL DOCTOR CARDENAS GARCIA 


- El señor doctor César Cárdenas García Prefecto del Departamento de Pu- 
no y su distinguida familia invitaron a almorzar al señor Sousa, de regreso de 
la inspección a la carretera a Moquegua. Fueron invitados del señor Prefecto, 
algunos miembros de la comitiva ministerial y amigos de su intimidad, traseu- 
triendo la fiesta en un gratísimo ambiente de cordialidad. La señora de Cárde- 
vas y sus señoritas hijas extremaron sus atenciones para sus invitados. 


EL MINISTRO RECIBE A LOS FUNCIONARIOS PUBLICOS Y NOTABLES 


-2 De tres a cuatro de la tarde el Ministro recibió la visita de los membros 
de la Corte de Justicia, del Obispo, Monseñor Cosío, de los representantes de las 
instituciones sociales y Obreras, de la administración pública, del Concejo Mu- 
nicipal y de numerosos vecinos notables que venían a presentar sus respetos al 
ilustre huésped de Puno. El Ministro y el personal de la comitiva atendían 
a los visitantes. El señor Sousa recibió muchísimos memoriales, ofreciendo 
_tramitarlos a su llegada a Lima o disponiendo lo más conveniente, si así lo re- 
- quería el asunto de que se trataba. 
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INSPECCION DE LA CARRETERA DE PUNO A TIQUILLACA 


A las cuatro de la tarde, en varios automóviles y acompañado de la autori- 
dad prefectural, del Alcalde señor Beroldo, de los ingenieros Diez Canseco y 
Zavala y de algunos miembros de su comitiva, salió el Ministro de Puno para 
inspeccionar la" carretera en construcción a Tiquillaca y Cabana. 

: —Recorrió el Ministro ócho kilómetros que están ya listos para el tráfico, 
informándose de las necesidades y dictando atinadas disposiciones para la me- 
jor marcha de los trabajos y la intensificación de los mismos. 


De regreso de la inspección a la carretera de o 
el Colegio Nacional de San Carlos que dirige el doctor 


Al ingresar el señor ¡Sousa, los alumnos correctamente 1 


esfilaron en columnas de honor del te 


taron armas y después d Ea 


quien recorrió en seguida las diversas dependencias del pa 

eratamente impresionado por la presentación y la buena rea 

gio Nacional. | o de: 
La labor de este conocido pedagogo, en poco tiempo que 


El Ministro a al doctor Gálvez por el estado floreciel | 
mirado durante su corta visita. 


sociedad de So SEUS al Ministro de Fomento una hermosa E 
la tarde del 7 de junio. 


señor eS 50 E 


Inmediatamente se dió comienzo a un animadísimo baile, tocan ads 
OS 
questa y una banda de músicos se ecto programa musical. ME 


El presidente del Club al ofrecer una copa de champagne, br 1 
Presidente de la República y por el Ministro de Fomento en elogiosos 
El señor Sousa contestó con apropiadas frases agradeciendo el signif' 
venaje de la sociedad de Puno. Ambos discursos fueron muy aplaudid 


ES 
selecta concurrencia fué finamente atendida en un € 


ovisto de finas pastas, licores y champagne. 

A las 10 de la noche se retiró el 
que le ofrecía la Municipalidad. Los 
ron la fiesta hasta las últimas horas de la noche, en medio de un am 


cordialidad y distinción y siendo objeto de las más finas atenciones 
de los miembros del directorio del Club. 


La numerosa y 
dido buffet, pr 


señor Ministro para asistir a 
elementos jóvenes, allí presentes, 


a 


EL BANQUETE DE LA MUNICIPALIDAD DE PUNO 
E El Municipio de Puno que había declarado huésped ilustre al Ministro de 
Fomento, le ofreció la noche del 7 de junio un suntuoso banquete que se rea- 
-lizó en el amplio y hermoso local de la Municipalidad. 
El local del Concejo había sido iluminado a “giorno?” tanto exterior como 
E nteriormente y la mesa fué instalada en el salón de sesiones, habiéndose hecho 
en su arreglo derroche de arte y buen gusto, predominando las flores natura- 
les. Ocupó el sitio de honor el Ministro, rodeándolo el Alcalde señor Beroldo, 
el Prefecto doctor Cárdenas, los Senadores doctores Cáceres y Noriega, el Obis- 
po, los señores Representantes a Congreso, miembros de la Corte y unas 120 
E ¡ersonas más de los elementos más connotados de Puno. 

La fiesta se desarrolló en medio del más grande entusiasmo, el que culmi- 
alde se puso de pie pronunciando el sieviente discurso, que fué 


nó cuando el Ale 
muy aplaudido en diversos pasajes : 


¿3 


Señor Ministro: 


Y 


0 Señor Prefecto: 


Señores: 
- 


a satisfacción de dirigiros nuevamente la palabra, como Alcalde del Con- 
de todos los munícipes que han querido traeros a esta ca- 


acompañan en la visita de inspección que rea- 


Tengo la grat 
- eejo de Puno, en nombre propio y 
sa junto cón las distinguidas personas que 0s 
- lizáis por los departamentos del Sur, para ofreceros un modesto agas 
— Jlamar comida de familia, donde sin coñirnos rigurosamente a ceremoniales que suelen resul- 
tar embarazosos, podamos todos compartir amablemente, democráticamente con vos, al me- 
nos así lo espero de vuestra muy exquisita gentileza. 
Desde ayer que arribásteis a esta ciudad y fuisteis de 
de unánime del vecindario, estáis apreciando los diversos aspectos de nuestra vida provin- 
- ciana y oyendo las peticiones que, por intermedio de su autoridad y personas de mayor pres- 
— tigio, formulan los hijos y vecinos de Puno. Algo os dije en mi discurso de bienvenida y 
mucho os ha dicho el digno Prefecto, doctor Cárdenas García, en su magnífico banquete 
de anoche, y mucho más eseucharéis en el curso de los días inmediatos. Todo ello servirá pa- 
| Ta que, a vuestro regreso a la capital de la República, informéis personalmente al primer 
- Mandatario del cariño que aquí guardamos por su persona y de la esperanz 
te de que sus nobles promesas de beneficio colectivo serán cumplidas, para que se perpetúe 
l porvenir los nombres de Augusto B. Leguía y 


A su recuerdo entre nosotros y para que en € 
- Ernesto Sousa estén fuertemente grabados en los caminos, las industrias, las haciendas, las 
escuelas y en todas las actividades del departamento. Que el Presidente de visión provi- 
-_dencial y el Ministro de energías invencibles sean guía y amparo de quienes buscan paz, 
trabajo y progreso. : 

Sin embargo, de que ya habéis empeñado vuestr 
de resoluciones que en breve plazo satisfagan las necesidades más premiosas de nuestros pue- 
bios, me permito insistir acentuando conceptos, en la urgencia de que The Foundation Cc. ven- 
ga y ejecute la obra magna de la cual ereemos han de derivarse nuestros adelantos más 
- apreciables y nuestras satisfacciones más justificadas; captación de suficiente agua pota- 
E ble y canalización científica de la ciudad para que mejoren sus condiciones higiénicas; facili- 


ajo que bien podríamos 


eclarado huésped ilustre por acuer- 


a que nos asis- 


a palabra de funcionario para la dí ción 


a 


dades a los industriales, comerciantes, productores y consumidores para el tranquilo desen- 
volvimiento de sus negocios, adopción de reglamentaciones viales y policiales aplicables a 


vigilancia y la energía que necesitan los que mandan para favorecer a los que obedecen. 


Ya habréis notado la crisis económica que sufre Puno, no sólo por el desplazamiento 
de sus negocios a puntos intermedios y lejanos de las nuevas rutas, a también por motia 
vos diversos que han puntualizado los periódicos locales y que no repito ahora, porque tengo 


el propósito de ocuparme de ellos en el seno del Concejo, donde sintetizando razones propon- + 
dremos un remedio que merezca la simpatía y el apoyo del Supremo Gobierno. 3 


Señor Ministro, nada más honroso para mí, hijo de este querido suelo peruano y actual 


personero del Municipio de Puno, que poder dirigiros estas palabras, profundamente since: 3 
ras; ni nada más agradable que verme rodeado de representativos de distintos lugares del - 
Perú, que vienen a Puno en misión benefactora, se impregnan de su ambiente y nos esti- 
mulan para seguir trabajando por el progreso nacional. 


Alzo mi copa a nombre del Concejo puneño para que la felicidad y el acierto siempre os 
2compañen. 


El Ministro contestó el anterior discurso, leyendo el siguiente en medio de 
los más calurosos aplausos: 


Señor Alcalde: 


A los magníficos homenajes con que me ha honrado a mi llegada este importante e 
histórico departamento, se une hoy este brillante y suntuoso banquete que el Concejo Pro-- 
vincial de su muy digna presidencia me ofrece y que compromete una vez más mi vivo reco- 
nocimiento. Satisfaciendo uno de mis viejos anhelos tengo la complacencia de encontrarme 
entre vosotros y correspondiendo a los propósitos del señor Presidente de la República, hos 
tenido ya la ocasión de visitar algunas de las distintas obras que el Gobierno viene realizan- 
do, teniendo la complacencia de expresaros que he tenido la oportunidad de darme cuenta 
csbal de ellas, lo cual facilitará mi labor en pró de su prosecución y su terminación. Entre 
a carretera que partiendo de esta ciudad debe ter- 
y me place dejar constancia de mi satisfacción por el estado de ade- 


ajos, a los que no faltará en ningún momento el apoyo eficaz y deci- 
dido del Gobierno para su pronta terminación. 


da A 


estas obras figura de manera principal, ] 
minar en Moquegua, 
lanto de dichos trab 


Testigo de excepción, vos señor Alcalde, de la promesa que hiciera nuestro egregio man- 
datario, a que tuve la oportunidad de conocer vuestro 
cuyos intereses comunales tan dignamente repre- 
que muy en breve quedarán instalados los traba- q 
: potable y los servicios de desagie de esta población, pues, Puno con- 
tara, al lado de su distingr la cooperación decidida del 


suida representación parlamentaria, con 
— ¡Mpresionado como se halla de la necesidad inaplazable de la inmedia- 


a ejecución de dichas obras, 


señor Leguía, en ocasión no lejana en 1 
encomiable esfuerzo en bien de esta ciudad 
¿ 


ne 
Sent 


113 


is, me hallo ne condiciones de asegurar 


JOS Para proveer de agua 7 


e A ns A: a A 


Ministro que habla 


Profundamente 


os agradezco, señor Alcalde, las frases de bondadoso elogio que me ha- 
E] AS MT e y en A > As 
béls dirigido que las retribuyo expresandoos la 


ads intensa simpatía que mi espíritu siente 
por esta hermosa ciudad y por cada uno de sus moradores. | 


Y 08 Invito a beber esta copa, en la que quiero condensar la gratitud que debo a esta 1 
Oyy. nanhl => "OY, A mE p- Eo . » pa A ¡ , 
lerra noble y generósa y los votos que formulo por su progreso y engrandecimiento. 3 


Grandes apl 


2U508 Se produjeron en el instante 


| de Da ( ANOS S 
las obras de ureencia para Puno, 


e en que el Ministro ofreció 
realizar en breve 


A o da 


A 


odos os presentes, puestos de pie, brindaron por el Presidente de la Re- 
0 ica y por el Ministro de id expresándose que no ha podido el señor 


an IERCOLES 8 DE JUNIO) 


T NSPECCION DE LA CARRETERA DE PUNO AL DESAGUADERO 


3 No es para describirse la importancia capital de esta carretera. Su larga 
extensión, la calidad de los pueblos que atraviesa y une entre sí y su carác- 
internacional, relevan de mayores comentarios. Como es natural, era ob- 
eto preferente de la visita del Ministro al departamento de Puno, verificar es- 
ta minuciosa y especial inspección. 
Con tal objeto, el 8 de junio a las 9 de la mañana salió de Puno la comiti- 
A automovilística en dirección al Desaguadero. Acompañaban al Ministro, el 
Prefecto, el Alcalde, los Senadores por Puno, señores Cáceres y Noriega, los D1- 
vutados, Martinelli, Alonso, Lizares Quiñones, Pancorbo, los ingenieros Diez 
Canseco y Zavala, los periodistas de Lima, Arequipa y Puno, el señor Eduar- 
do Aranda, comodoro de la comitiva ministerial y el señor Martinetti, que, en 
nombre de la firma Sahli de Arequipa, representantes de los automóviles Dodge 
Bros había puesto un automóvil de esa marca, recientemente estrenado, a dis- 
posición del Ministro para que verificara el recorrido de las carreteras de 
mo y Cuzco. Las personas citadas ocuparon quinee automóviles y empeza- 
E el recorrido de la ¡carretera bordeando el lago. Nada hay más po gus 


va 


: ES la, vista que canos más as] dado Esta un pálido Petleia de la 
realidad. Hay pasajes muy parecidos a los de la Avenida Miramar, en Lima, 


diendo hacerse la idea de que se está caminando por la costa, pero esta idea 
“despeja, cuando se llega al primer poblado, que nos despierta a la realidad. 


ACORA 


. 


3 El primer lugar a que arribó la comitiva fué Acora. Este pueblo hizo una 
er itusiasta recepción al Ministro; había embanderado sus callecitas y una cabal- 
É vata de los notables esperó al señor Sousa, en el campo de aviación que este pue- 
1 o había terminado, tan sólo quince días antes. El ingeniero Zavala, con la 
E ooperación del aviador areentino Peirano y el concurso material de los pobla- 
dores de este distrito, presentaron a la consideración del Ministro una nueva 
prueba del más práctico patriotismo, una verdadera obra de defensa nacional, 
que no importaba el menor desembolso fiscal, Lecciones de patriotismo que de- 
ben “aprovechar los demás pueblos del Perú y que en forma elocuente y palpa- 
bli la dió el pueblo de Acora, ante el Ministro de Fomento 


-triótica, al pe OE 16 OR o por O habitantes para pro 


o 


El campo de aviación aludido mide un kilómetro de largo por medio. 
cho y es apropiado para aterrizajes, por su buena situación, como no lo 
que antes existía; estaba cireundado en toda su extensión por los mo' Y 
de Acora, y se hallaba profusamente embanderado. Puede decirse que 
de los mejores campos de aviación que se han construído en el país. E | 

El Ministro y su comitiva fueron recibidos en medio de grandes. vít ores E 
aplausos, quemándose gran cantidad de cohetes y cohetecillos. Le dió la 
venida el Alcalde del pueblo, señor Héctor Mariscal, manifestando que. el 
po de aviación había sido construído con el concurso del pueblo de Acora,. 
ereía que así como podía llegar la paloma de la paz llevando sus múltiples 
neficios, también un ave guerrera podría cernirse sobre su horizonte cuand: 
ide atacar la integridad nacional. a finalmente, que la. situa 


gurado. 


pender en forma ejemplar a la defensa nacional, acumulando elementos para 
el momento en que pudiera llegar la desgracia de presentarse un conflicto. Ter- > A 


minó felicitando efusivamente a quienes habían intervenido en la construcción 
del campo. e 3 3 

Momentos después, la comitiva se dirigió al poblado de Acora, donde fué ; 
agasajada con una champañada por el señor Melitón Arroyo,, vecino notable del 
lugar, quien pronunció un vibrante discurso, dando a conocer las donaciones — 
que había efectuado, esto es, un terreno para la construcción de una Escuela 
de Artes y Oficios, en la ciudad de Puno; y otro para un cuartel en la locali- 
dad, terminó saludando al Ministro, quien respondió agradeciendo en nombre 
del Gobierno tales donaciones y felicitándole por su desprendimiento patrió. 2 
tico. (3 

En la plaza habían formado los movilizables, las escuelas y gran cantidad 
e pueblo. Llamó la atención de los viajeros una banda formada por indios que 
tocaban instrumentos enteramente regionales: quenas, sampoños, etc. : 


a 


HACIA ILAVE.—LA RECEPCION. HUESPED DE HONOR 


Le 


Reanudada la marcha, se siguió bordeando el Titicáca y después de algunos 
minutos de rá ns lo andar se llegó a llave. Este pueblecito de aspecto muy sim- 
ático ahía A 
pá había preparado una gran recepción al Ministro. El Concejo había acor- 


dado dee oe lo huésped de honor, y así lo hizo en su local municipal; leyéndo- 
se previamente el acta, después de la cual, le dió 1: 

discurso, el Alcalde señor Sardón, 

AS y expresando « 


a bienvenida en un expresivo 
El Ministro contestó agradeciendo el' ho- , 
: ido que la provincia de Chucuito, que se complacía en visitar, 
era un centinela de la integridad nacional y una garantía para el país, porque 
el espiri ta militar que observaba en sus habitantes demostraba la preparación A 


para la defensa en cualquiera emergencia; y que por lo mismo, en todo momen: 


OÍR . 


to la provincia encontraría apoyo en el Gobierno, respecto de sus anhelos, des- 
de que su situación geográfica la colocaba entre las primeras defensoras del te- 
rritorio, en caso de producirse un conflicto. Hizo alusión” en su discurso, el 
Ministro, a un momento histórico en que la provincia de Chucuito, presentó un 
- contingente de movilizables en número excepcional y que mereció la admiración 
del país. Aludió también a la magnífica presentación de los cuerpos de movili- 
_zables y a su número tan considerable; y terminó expresando que tendría pre- 
sente, preferentemente, las necesidades de ese lugar para atenderlas a su lle- 
gada a la capital. 

En seguida, la concurrencia fué agasajada con champagne. Y se reanu- 
dó la marcha. La comitiva ministerial fué despedida con entusiasmo singular; 
los vítores y aclamaciones para el Jefe del Estado y el Ministro' Sousa, se con- 
Tundían con los cohetes y con el repicar de las campanas. Igualmente, las ban- 
das de guerra y los cantos de los escolares, exteriorizaban la alevría de ese 
pueblo, ante las promesas de un porvenir más lisonjero, ante la esperanza de 
que sus necesidades serán satisfechas porque así lo aseguraba un representan- 
te del Jefe del Estado. 


UN ACCIDENTE AUTOMOVILISTICO 


La gran cantidad de polvo levantado por la caravana de autos y la veloci- 
dad imprimida a los carros, provocó en una parada obligada, un accidente que 
afortunadamente no tuvo eran proporción. Chocaron dos carros, resultando 
“herido un pasajero de uno de ellos, el señor César Guillermo Corzo, represen- 

3 tante de “El Pueblo””, de Arequipa, quien por tal motivo quedó en llave, para 

regresar al día siguiente a Puno. Apenas tuvo conocimiento el Ministro de 

este accidente casual, ordenó que un médico que hacía viaje con la comitiva, 
quedara al cuidado del herido y que se le prodigaran todos las atenciones que 

A su estado requiriera. El coleza Corzo, periodista distinguido de Arequipa, no 

$ pudo finalizar su cometido, y por primer tren regresó a Arequipa, ingresando 

ala mejor clínica de esta ciudad, por cuenta del Ministerio de Fomento. Se 
encuentra, a la fecha totalmente restablecido, pero recordando con melanco- 
lía la interrupción de esa interesante olra. 


E: - INSPECCION DE LOS TRABAJOS DE LA CARRETERA A TARATA 
3 Al salir de llave el Ministro, se dirigió a inspeccionar la carretera a Tara- 
ta, que en la actualidad, es una vía de la más urgente necesidad y de inapre- 
-—ciable importancia. Aunque reincorporada a la Patria, Tarata, por el Laudo 
del Presidente Coolidee, expedido en 1925, su difícil situación, fronteriza a los 
- territorios detentados por Chile, ha provocado su decaímiento comercial por 
no tener donde colocar -sus diversos productos, ni como obtener, de inmediato, 
los artículos que le son necesarios para su vida normal. Tarata, alejada de su 


una ley a acid ear un camino para ponerla en > con 
redimida, doetor Cd M. Vega, la inspeccionó el Minidtas ( 
rriendo una extensión de 7 kilómetros, pero interrumpiend 
consecuencia de que, no obstante de estar terminados 30 kilón 
ble empalmarlos aún, por la falta de los puentes. En esta ex 
metros deben tenderse 7 puentes que estaban por llegar, en 
bizo la inspección. Construídos estos puentes, se habrá. co n 

El Ministro se interesó vivamente por su rápida construeci 
posiciones para el efecto, sobre el propio terreno, ordenando, e 
siguieran adelante los trabajos, pues los puentes podrían ext nde 
neamente apenas llegaran. E 

Esta carretera constituiría, una vez terminada, la salvació ón 
aparte de la situación estratégica que ella representaría. 
En seguida la comitiva continuó su marcha hácia el DN 


Lia carretera proyectada entre los pueblos de Ilave y cunda 
provincia de Tarata, cuya construcción ha sido declarada por el ( 
utilidad nacional, y que inspeccionaba el Ministro de Fomento, - 
del Diputado Nacional por la provincia de Tarata, doctor León ML. | 
timos, es de vital importancia, por cuanto que influirá directamente 
decisiva, en el progreso y mejoramiento de las actuales condiciones de 
región comprendida entre ambos pueblos. No solamente va a llenar. u 
puede llamarse regional, sino aleo que es más dieno de tomarse en co1 


ción: un fin defensivo nac lonal, pues bajo el punto de vista ed 
litar, pondrá a Tar: 


a] 


ata en rápida comunicación con el departament 
con el Cuzco y con Arequipa. 
Dos trazos habían en estudio Pp 


| : ara la construeción de Es a 
ES cos rutas. 


La que puede denominarse Yueamani y la del Tut 
res tomados de los dos voclanes a cuyas faldas debían pasa: 
ruta más cercana es la del Tutupaca, que tendrá un desarrolo de 18 
tros, nd terrenos de mejores codiciones, pues están constituí | 
ción O firmes, tierra y cascajo. Solamente a la salida de Candare 
sección Chilligua, se encuentra roca dura y roca en descomposición 
cortas extensiones, si se tiene en cuenta la longitud total de la sa 


e 1 Q1] Su ce A O fa Z 
recorrido en su generalidad está formado por terrenos blandos, don 


DOS nom | 
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A 


trucción será fácil, pero que requiere esmero en dotarla de cunetas y desa- 
s apropiados para las épocas de las lluvias y evitar su destrucción y la for- 
ación de fangales, además del lastreo con ripio y cascajo para su consoli- 


e. 


3 Es a obra requerirá la construcción de varios puentes, entre los que el de 
s importancia será el que se tienda sobre el río Benque, bastante caudaloso 
Eeooos de avenidas. 

E Actualmente hay a medio construír alrededor de 30 kilómetros, a los que 
ja nenester proveerlos de los desagiies y cunetas, antes de entregarlos al trá- 
fico "mel 

Urano la E retora esté concluida, labor que se facilitaría mediante la di- 
visión del trabajo por secciones o tramos, a fin de acelerarse debidamente su 
conclusión; Tarata habrá roto su aislamiento actual y estará en condiciones de 
realizar un intenso intercambio de productos con la costa. 

38 Los productos de estas regiones, como papas, chuño, quesos y mantequilla, 
serán llevados fácilmente a la costa, dando lugar para un inmenso intercambio 
con los productos de los valles, especialmente, con las frutas, legumbres y li- 
cores. Esto, en lo que se refiere a la agricultura, en la que habría que incluír 
“una producción más, muy importante, constituída por pastos, como la alfalfa 
que tanto demanda tienen en la ““inverna?*” del ganado vacuno y que es otro 
renglón considerable de la provincia de Tarata. 

-9 Todo lo que se haga, pues, por la construcción de esta carretera, es de in- 
e estionable bien positivo para el país. | 


JULI 


Al medio día la comitiva llegó a Juli donde el pueblo la recepcionó en 
a por demás entusiasta y brillante. Desde la entrada de la población 
habían levantado arcos triunfales. Arcos triunfales tentadores, pues es- 
taban adornados con utensilios de plata antigua: platos, fuentes, cucha- 
Tones, cucharas, alfileres y otros artefactos. Forma característica de 
m estras serranías para engalanar sus pueblos a falta de flores y como ex- 
| ponentes de su riqueza y de sus homenajes a quienes los visitan. De gene- 
ación en generación, se trasmiten estos joyeles, y en sitios determinados 
levantan esos areos que son vigilados, celosamente por guardianes de 
a pizca o de las comunidades en algunos casos. 

En la plaza principal se había levantado un estrado especial donde 
tomaron asiento el Ministro y sus acompañantes. Le dió la bienvenida, 
pr onunciando un académico discurso, el Alcalde doctor Miguel Cordero, 

esbozando a grandes rasgos las necesidades de la histórica provincia, como 
ñón . alumbrado eléctrico, servicios de agua y desagle, hospital, cárcel, loca- 
para escuelas, estadio, teatro, biblioteca popular, ete., etc. Terminó su 
illantísimo discurso, declaración huésped ilustre de AAN al Ministro señor 


El Ministro respondió agradeciendo el homenaje de ful 
nombre del Gobierno que éste contemplaría las necesida. 
cia, pero reclamando, también del Municipio que lo recibía, 
en favor de los caminos, pues lamentaba que el que a 
en el tramo A a la provincia que visitaba, dej 
que desear. El 08 

La Municipalidad había organizado un almuerzo en ho, : 
tro, el mismo que se sirvió en el local del Municipio. En est 
entusiasmo delirante, siendo los viajeros objeto de exquisitas 
parte de los miembros de la Municipalidad. En el momento 
ne, el Alcalde doctor Cordero, dió lectura a otro conceptuoso a 
presando la gran complacencia de la provincia por la visita m 
los incaleulables beneficios que se desprenderían de ella. 

El señor Sousa contestó, reiterando su agradecimiento. y sus ( 
que el Gobierno atendería las más urgentes necesidades. qe la 


guía, a Ministro Sousa, de los a doctores Cáceres y y Nor 
iS autoridad AE doctor Cárdenas García. 


del e en los que se conservan cuadros de gran mérito artísti co: 
tares tallados en piedra, que causaron la admiración de los viajeros. 
Llama la atención del viajero, la belleza artística de estos temp S, 
lamentablemente se hallan mal sonservados, pero en donde las obras del ¡ 
niaje, a pesar de todo, viven como perenne monumento de esa época d 
quezas fabulosas. Se impone la protección del Estado para A su 
conservación. E 
Es de sentirse que los estrechos límites de esta reseña no permitan 
se dle estas maravillosas lglesias, cuyos tesoros son verdad d 
derables. AS 
La primera autoridad de esta provincia, el Subprefecto señor Lu 


y Ugarte, atendió gentilmente a los periodistas, ofreciéndoles facilida 
el cumplimiento de su misión. ie 


Después de estas visitas se reanudó la marcha hácia Pomata. 


EN POMATA 


En ESTO lugar la comitiva fué recibida econ eran alborozo. 


ción al Ministro habían formado en la plaza las tropas 


Ñ de la guarnició. 
unitorme de gran parada, 


así como los movilizables, correctamente pr 
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lo yy provistos de sus bandas de guerra, las escuelas fiscales, de ambos sexos 
y gran cantidad de pueblo, 

Acompañada del Alcalde y de las autoridades, la comitiva se dirigió al 
bel del Concejo, en donde se celebró una sesión solemne, declarándose al 
señor Ministro huésped ilustre. El Alcalde pronunció un adecuado discurso, 
solicitando entre otras cosas el apoyo del Gobierno para llevar a cabo las ca- 

rreteras que tiene proyectadas el Concejo, así como también un subsidio pa- 
ra la reconstrucción de la iglesia, que es una verdadera obra de arte y que 
data del año 1763. : 
El Concejo agasajó con una copa de champagne a la concurrencia, y en 
€ 6 momento hizo uso de la palabra el párroco doctor Herrera, quien diser- 
tó sobre la importancia de la gira del Ministro por los pueblos del Sur del 
Perú Sentirá, dijo, este representante del Presidente Leguía, las palpita- 
ciones de amor patrio de los pueblos del Sur del Perú. 
3 El Ministro agradeció los encomiásticos términos del diseurso del Al- 
calde y del párroco y manifestó que toda su política estaba encaminada a 
- atender el problema de la vialidad agregando que él sería el personero, an- 
te sus colegas del gabinete, para exponer las aspiraciones del distrito y que 
también en persona entregaría el memorial que le habían puesto en sus ma- 
nos, referente a la reconstrucción de la célebre iglesia. Las palabras del Mi- 
_nistro fueron recibidas con calurosas ovaciones. 


EL TEMPLO DE POMATA 


| "En seguida la comitiva se dirigió a visitar el Templo. Esta visita fué un 
verdadero embeleso de arte. El templo data de cerca de tres siglos y contie- 
“ne maravillosos tallados de piedra. Desde la entrada hasta el magnífico altar 
mayor sus obras produjeron en los visitantes una expresión de éxtasis. Los 
visitantes no podían comprender cómo en esas apartadas y solitarias regio- 
nes, existieran obras de arte tan maravillosas. Y sin embargo esas maravl- 
— llas están llamadas a desaparecer por la acción del tiempo y si el Estado no 
concurre inmediatamente a su reparación y a su conservación en un museo 
- digno de ellas. Parece increíble que dentro de una iglesia de techos destar- 
telados y primitivos muros se escondieran verdaderos tesoros de belleza cons- 
tituídos por tantas y tan diversas esculturas o cuadros. | 
P Con el deleite en el espíritu de tanto arte contemplado, la comitiva si- 
- guió al Desaguadero. 

' 


E ZEPITA 


"Y se pasó este histórico lugar, divisándose a lo lejos la columna que 
E se ha levantado para inmortalizar la acción heroica de Gamarra en nuestras 


luchas por la Independencia. 
P En vista de la hora, que era avanzada, se siguió de largo hasta el Desa- 


—guadero, prometiéndose al regreso visitar Zepita. 


E Altiplano. Precisamente a esa hora, el EN he 
territorio boliviano. Había llegado 10 minutos después 


ES el id del río do que sirve de Jínúite: divis 
y Bolivia. Y por excepción, y por tratarse de un. alto rep 
bierno, las puertas se abrieron: y el guardián del puente, : 
señaló a los visitantes la línea imaginaria que divide al E ; 
Ministro ante esa línea se detuvo. Un periodista lanzó u 
Perú! E iniciábase el regreso a la paz del pueblo, A 

del puente, de la República de Bolivia venía en demanda del M | 
pleado del resguardo de ese país, solo, farol en mano y se de 1 
nea del Perú. Entre un representante del Gobierno del Perú 
livia se cambiaron breves frases de saludo. El jefe del re 
no invitó al Ministro a pasar a Bolivia, expresándole a la y Ey 
mientos de confraternidad que animaban a su país por su herr 
El Ministro agradeció las frases de la autoridad boliviana y se 
sar a Bolivia en vista de la hora avanzada. Invitó a su vez al em 
viano a pasar al territorio nacional, quien aceptó la gentil invitac 


nistro y en su compañía se dirigió al Concejo Distrital donde se 1 
copa de champagne. 


EN SUELO BOLIVIANO 


bros E la a ministreial y dando un paso se not 
torio boliviano, haciéndose la idea, simbólicamente por cierto, | 
había estado, en el curso de esta gira, en la República de Bolivia 


EN SUELO PERUANO NUEVAMENTE 


Mediante otro paso, reingresaron al territorio nacional y. en seg 


Concejo Distrital del Desaguadero, donde se bebió champagne por el 
viaje y donde se declaró ade ilustres al Ministro y a su co: 
desde donde todos hicieron telegramas de saludo a sus hogares, en 1 


de haber vencido la primera eran etapa del vis del Ministro de 7 
vor los departamentos del Sur. 


N n la recepción del Concejo se cambiaron entusiastas brindis y el Alcal- 
formuló al Ministro las principales bases de progreso de este importante 
Fito por: su situación internacional. El Ministro LE) ofreció todo el ado 


rimordial, mantener en A orfabtas on la carretera que había reco- 
sido. | 


CO: NSIDERACIONES SOBRE LA CARRETERA PUNO-DESAGUADERO 


NS 
e. 


y La carretera que partiendo de la ciudad de Puno llega hasta las márgenes 
del río Desaguadero, en el límite por el S.E. con la República de Bolivia, tie- 
ne una extensión total de 150 kilómetros, y como hemos relatado, fué inspee- 
cionada, totalmente, por el Ministro de Fomento. 


Esta carretera está en pleno tráfico y es esencialmente comercial, sirviendo 
E orden militar para la rápida movilización de nuestros elementos defensi- 
3 en un caso de emergencia bélica. 

Cuando el Ministro la recorrió, la encontró en muy buenas condiciones, mos- 
t1 dose satisfecho de la inspección y dictando las medidas convenientes para 
su conservación, así como para salvar algunas pequeñas deficiencias que pudo 
observar. 

MS. La carretera tiene un ancho de 6 metros. La gradiente es suave, apropla- 
3 2, repetimos, para un movimiento comercial intenso. Las curvas tienen radios 
1 oderados. Buena parte de la carretera bordea el lago, y arrancando de Pu- 
no, pasa por Acora, llave, Juli, Pomata, Zepita y Desaguadero. A la salida 
de llave, hácia el N. se encuentra el río de su nombre, sobre el que está en plena 
construcción un puente bastante fuerte, que-debe reemplazar a uno provisional, 
k que: no reune, por supuesto, las condiciones de seguridad y estabilidad necesa- 
rias, máxime si se tiene en consideración que en las épocas de lluvias, el Ila- 
ve crece en forma torrentosa. 

, Esta carretera troncal va a contribuír enormemente al progreso general del 
departamento de Puno, pues aparte del mejoramiento material, hay que dedu- 
r el progreso moral, que permita a los habitantes de la región — Puno es 
el departamento más poblado del Perú — estar en contacto continuo y como con- 
secuencia de esto, la formación de vínculos e intereses que propenden al bien 


3 Como consideración final, diremos que Puno es el departamento que 
“marcha a la cabeza en cuanto a la extensión de caminos. Se calcula que hay 
construídos más o menos 1600 kilómetros. Y es explicable esta cifra halagadora, 
si se toma en cuenta, la uniformidad del territorio y la abundancia de elementos 
a) iales, por la misma densidad de población, aparte del entusiasmo que en esta 
pp renascripción y en todo momento, se deja percibir por esta obra de tan inmen- 


pas proyecciones para el país. 
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A las 7 de la noche el Ministro dejó el Desaguadero, 
y llegando a Zepita, en donde fué recepcionado como en 
El Alcalde le dió la bienvenida declarándolo huésped ilust 
apoyo del Gobierno para proseguir en la obra redentora de 
rreteras. El señor Sousa contestó manifestando que las necesida 
blo serían contempladas y atendidas ,y recalcó que los. —propósi 
men gubernativo que preside el egreglo crudadano señor Augus 
eran trabajar incesantemente por el progreso del Perú y extend 
sus beneficios a las regiones más apartadas del suelo de la Patria. os 


Después los viajeros fueron pRaseia a con pastas y chan mp 


HACIA YUNGUYO És re : 
Terminada la recepción de Zepita, la comitiva siguió viaje a Yi 1yo, 
orillando el magestuoso lago. Maravilloso es el espectáculo que se dom na, 
después del crepúsculo. Al morir el Sol decora en el horizonte del lag | 
prichosos y bellísimos paisajes; los colores toman una policromía ¿indeser 
ble, siendo desde los más tenues hasta los más vivos. El viajero se extasía 
la contemplación de estas maravillas de la naturaleza, de estos efect 
simos de luz, provocados por el sol al despedirse de las aguas y de las 1 
aa a pe la noche tienda su negro y misterioso mania ye la noche 


mente el inmensamente puro, ea OIadES brillante y en el que se pue 
contar las estrellas, como brillantes Ep tachonaran la bóveda celeste. a 


a de poesía O en lo O en 1 que hay más allá e nuestra 1 
mana visión. 
En esta contemplación bordeó el lago la comitiva Minis Yelo 
pectáculo era imponente, quince motores atronaban el espacio, a ) ki. 
lómetros y alumbrando econ sus potentes faros la inmensidad de las ¿ 
vecinas o la inmensidad de las punas que se atravesaban velozmente. 


LA RECEPCION EN YUNGUYO 


A las nueve de la noche, el Ministro, hizo su entrada en Yunguyo, 


sar de lo avanzado de la hora, en estos lugares en que la vida termina com 1 
puesta del Sol, había un entusiasmo desbordante en el pueblo. Ya 


mado en la Pad los movilizables, las escuelas y allí estaba reunido e 
blo que vitoreó al viajero. 


La Municipalidad declaró huésped ilustre E 


LAS de LEE 


Miro” El Alcalde señor Juan Passano pronunció el discurso de bienvenida, 
d demostrando la importancia de Yunguyo, por su posición fronteriza com abte- 
rritorio boliviano, solicitando el apoyo del Estado para las obras de agua y 
desagúe, luz eléctrica y para mantener los caminos absolutamente expeditos 
en todo tiempo. Agregó que le causaba eran satisfacción la visita del señor 
Ministro la: que había sido motivo de gran regocijo para la ciudad. El Minis- 
tro contestó manifestando que atendería de toda preferencia las obras de más 
necesidad y que para ello contaba con el apoyo del Jefe del Estado señor 
Leguía y con la cooperación de los Senadores del Departamento doctores Gá- 
Ceres y Noriega. En seguida hizo presente el saludo cordial y cariñoso del 
Presidente Leguía para todos sus compatriotas. Las palabras del Ministro . 
fueron recibidas con grandes salvas de aplausos y aclamaciones para el pri- 
mer mandatario, para el Ministro, Sousa, y los representantes citados, bebién- 


dose después una copa de champagne. 
a 


EL BANQUETE EN EL LOCAL DEL CONCEJO 


A las diez de la noche se sirvió en el Salón de Sesiones del Concejo de Yun- 

euyo, un expléndido banquete ofrecido en honor del Ministro y de su comitiva. 

- El comedor había sido arreglado con arte y buen gusto, abundando las bande- 
ras nacionales y las guirnaldas artificiales, dada la falta de flores en la región. 
Frente al sitio de honor ocupado por el señor Ministro se había colocado un re- 
- trato del Presidente de la República. Rodeaban al señor Sousa los miembros 
de su comitiva y los notables y autoridades del distrito. Ofreció el banquete 
el párroco del lugar doctor Palomino haciendo resaltar la labor que llevaba 
a cabo el señor Leeuí¿, secundado hábilmente por sus Ministros, entre los que 
baba lugar preferente el de Fomento señor Sousa, al frente de tan comple- 
jo portafolio, estableciendo un bellísimo pe alelo entre el Presidente Leguía y el 
fundador del Imperio Incaico, Manco Capac. El señor Sousa agradeció el 
peomenass que se le ofrecía en una excelente improvisación, enzalsando la pro- 
—vechosa labor del párroco doctor Palomino al frente de su ministerio religioso 
34 haciendo resaltar que mediante su actividad y esfuerzo había conseguido edi- 


ficar la casa parroquial. 


— 


EL MINISTRO Y SU COMITIVA PERNOCTAN EN YUNGUYOU 


Terminado el bañquete, en el que dominó desbordante entusiasmo, el. Má- 
—nistro se dirigió a la residencia del Alcalde señor Juan Passano, donde se le ha- 
; bía preparado alojamiento en unión del doctor Martinelli, de los Senadores 
Cáceres y Noriega, y del Prefecto del Departamento. Los demás viajeros fue- 
ron alojados en la Casa Parroquial, donde se les atendió como a car denales; y 
| en la Gobernación del distrito, donde también fueron objeto de especiales e 
ciones y finezas de parte del Gobernador y su familia. | 
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EN 


BENDICION DE LA CASA PARROQUIAL hs 


la ceremonia de la bendición dela Casa Parroquial de Yu 
esfuerzo del párroco del lugar doctor Palomino. Áco1 
Ministro, como madrina, la esposa del Prefecto del Dep. rtan 
Cárdenas García, representada por su hija la señorita Gr: 
La bendición fué dada por el Obispo de Puno Monseñor C IS 
sus ornamentos sagrados. E 

La numerosa concurrencia que asistió a este acto fué agasa 
champagne y cocktails de bambarinas. Los presentes, comenz de 
ñor Ministro, el Obispo Monseñor Cossío y demás personalidade E 


Fa 


al párroco doctor Palomino por su labor de progreso en bien de Sus : 


O de esta hermosa eE felicitando a sus propietari ( 
labor en favor del progreso local. Los asistentes bebieron champagn 
ron finamente atendidos por la familia Audibert. 


LA PARTIDA DE YUNGUYO 


A las diez de la mañana el Ministro se encaminó al Muelle en 
de su comitiva, siendo acompañado por el pueblo en masa que lo 
entuslastamente y sin cesar. Previamente habían formado en. el 
escuelas, los movilizables y los braceros viales, presentando éste 


aspecto, portaban sus estandartes, menudeaban las aclamaciones] los 
y las eampanas echadas a vuelo. OS 


E 


Cuando el vapor “Inca?” se alejaba del Muelle aún resonaban au 
guidos y melancólicos los últimos aplausos y los vivas al Preside t 
y a su representante, el señor Sousa. 


ABORDO DEL VAPOR ““INCA” EN EL LAGO TITICAC 


fin el vaporcito ““Inca””, se embarcó el Minis de ORTO A 
pañantes con rumbo a Puno. Los viajeros se instalaron cómodamen e y 
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caron los asientos más muelle 
do por la larga travesía del 
tiene todavía muchos trecho 
dadas tan gentilmente, por 


desear. 


s para dar reposo al cuerpo un tanto magulla- 
día anterior en automóvil, por una carretera que 
s difíciles y pesados y las camas que aunque brin- 
la Gobernación de Yunguyo, dejaban mucho que 


Después de breve descanso, los pasajeros, desde las cubiertas del hermo- 
so vaporcito se deleitaron en la contemplación de los paisajes que brinda el 
lago. Auxiliados por buenos anteojos, divisamos la costa de Bolivia pudiendo 
ijarse la vista de los pasajeros, especialmente, en el Santuar 
de renombre internacional. 
diendo en determinada époc 


io de Copacabana, 
Allí se venera una Milaerosísima Imagen, acu- 
a del año millares de peregrinos de nuestro país, 
de Bolivia, y la Argentina. Luego se pasó cerca de bellísimas islas en las 
que existen ruinas dignas de admirarse, restos de la civilización aymará 
e incaica y que se destacan sobre el espejo inmensísimo de las aguas tran- 
quilas del lago sagrado. La mañana que nos había brindado la naturaleza 
era hermosa. Y el Sol teñía las aguas con sus reverberaciones de fuego. 

E Llegó la hora del almuerzo que trascurrió en medio de alegría desbor- 
dante. Era ya una familia la comitiva ministerial, se vivía tantos días la 
misma vida, participando de las mismas eratas emociones, las mismas peri- 
pecias, que la camaradería se hacía cada vez más expansiva y sincera. En 
el almuerzo menudearon los brindis. Tres ““mascotitas””, las señoritas Au- 
rora Alonso, Graciela Cárdenas García, e Isela Lizares Quiñones hicieron 
parte de la gira con la comitiva y con sus sonrisas y naturales encantos die- 
ron más alegría al Sol, más belleza a estos viajes de turistas incansables. Y 
después de almuerzo se danzó a los acordes de una banda de músicos y de 
otra improvisada entre los viajeros. A la charla y al baile se dedicó la S'en- 
te moza. El Ministro, las autoridades y los representantes no cesaban de pla- 
near y de hablar de carreteras, de kilómetros, de obras públicas. Los perio- 
distas husmeaban de lejos los planes para darlos a conocer a sus periódicos. 
pero después eran de los primeros en hacer los honores a la danza y a los 
“menus”. 


=> La navegación fué feliz, alegre y de imborrables recuerdos. 


4 


EL ARRIBO A PUNO 


Cerca de las 5 de la tarde el vapor atracó en el Muelle de este puerto. 
El pueblo, sabedor de la llegada del Ministro, había acudido en gran número 
y le tributó muy cariñoso saludo, manifestándole su aplauso y contento por- 
que estaba convencido que el Ministro había estado trabajando por su progre- 
So, por su anhelos de vías de comunicación y de otras obras de mejoramien- 
o material y moral. La comitiva en varios automóviles, los mismos que. ya 
habían regresado de Yunguyo, trasladaron a los viajeros a sus residencias, a 


fin de prepararse para concurrir a una fiesta social de grandes relieves. 


de su oe dd | ls 

El baile organizado por el Club Unión, de Puno, a E SS 
pertenece la aristocracia del lugar, constituyó por todos los. fact res 
su organización intervinieron, una fiesta, sencillamente hermosa, 


te encantadora. : o 

El local del (Club, situado en una vistosa plaza de importancia 1 
dad, había sido engalanado excepcionalmente, interior y exteriorme 3 
había hecho derroche de luz, guirnaldas y flores. Los salones de bi lare 
la cantina se habían dispuesto para instalar las mesitas bipersonales | y - tambié 20 
para mayor número en el servicio del buffet y la cena. Cada mesita había si: 
do adornada con tanto gusto y arte, que este lugar constituía un o 
más, después del baile, pues cada una de ellas había sido protegida por 1 na 
fantástica toldilla con sus correspondientes foquitos. eléctricos ae abundan- 
cia de flores. | % 


Y en este ambiente tan acogedor, entre las flores y las ais das 
mas de la sociedad puneña, trascurrió la fiesta en honor del huésped ilustre 
de la ciudad, señor Sousa, quien acompañado de la comisión del Club, que s 
fuera a traerlo, llegó cerca de las ocho de la noche. La presencia del señor 
Ministro fué saludada con aclamaciones y aplausos, hecho poco común en 
recepciones de esta índole. El presidente del Club, doctor Julio €. Campos 
dióle la bienvenida brindándole una copa de champagne y haciendo resaltar 
en su hermosa improvisación la importancia de la visita del Ministro, -por- E 
que dijo que ella traería grandes ventajas a Puno, dadas las virtudes cívicas. 
y el patriotismo del representante del Presidente señor Leguía. Al termina , 
declaró que el señor Sousa había sido aclamado como socio honorario de die 
cha institución, en vista de sus méritos personales y como reconocimiento. al 
sacrificio que le importaba el abandono de sus comodidades hogareñas, acla- e 
mación que no era sino el modesto galardón de aplauso y reconócimiento por. 
las inspecciones que realizaba en el departamento; siendo aplaudo al con- 


SLU 
sehor Sousa, visiblemente emocionado, respondió que se sentía orgu- 


8 
Y 


El 
lloso al asistir a una fiesta tan deslumbrante y tan llena de belleza, agrade- 
ciendo con toda efusión el homenaje que se le hacía inmerecidamente. Agregó. 


que se hallaba seguro de que el señor Leguía prestaría su más decidido apoyo 


a las obras urgentes en pró del progreso de Puno, y que él, el Ministro, se 
ría el personero de ellas, a su vuelta a la capital con lo que deseaba. demo: : 
trar su reconocimiento por los homenajes de que lo habían hecho. objeto, 
expléndida y gentilmente, todos los círeulos del departamento. Frenética 
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cariñosamente fué aplaudida la improvisación ministerial, dándose el caso, 
por primera vez contemplando en Puno, de que en un centro social se hicie- 
ran extraordinarias aclamaciones en honor del Presidente Leguía y de su 
[inistro Sousa, como prueba palpable e inequívoca del afecto que este go- 
b: ierno. ha eniado en el país, de uno a otro confin. 


E 


do Acto continuo, a los acordes de una competente orquesta que se turnaba 
con una banda de músicos, se dió comienzo al baile con la cuadrilla oficial que 
fué. bailada por el Ministro y otras personalidades, en compañía de distin- 
guidas damas. 

Cuando la alegría era más intensa y la animación más febríl, se hizo la 
proclamación del señor Sousa como socio honorario, lo que dió motivo para 
que se repitieran las manifestaciones de simpatía de todas las damas y caba- 
lleros asistentes, bebiéndose una copa de champagne en su honor. También 
se brindó otra, por la felicidad y ventura del Prefecto doctor Cárdenas Gar- 
evía, rememorándose el acierto y sus excepcionales condiciones como autori- 
dad política del departamento. 


Asimismo, los directores de los periódicos de la localidad, doctores Man- 
rique y Villar, ofrecieron una champañada a los periodistas de Lima y Are- 
quipa, agradeciendo este delicado homenaje, en nombre de la prensa de Li- 
“ma, el señor Carlos Villena, en conceptuosos términos de elogio para las da- 
mas y de reconocimiento para Puno, por sus múltiples atenciones y genero- 
sa hospitalidad. 

q La fiesta se prolongó hasta más de las tres de la madrugada, rivalizan- 
do los miembros del Club en sus atenciones, por lo que resultó una de las 
más hermosas y de inolvidables recuerdos. Concurrió a ella, cuanto hay de 
"selecto y notable en Puno, y sin duda ha de guardarse entre los asistentes, 
la más grata añoranza por los felices momentos allí pasados. 


Fué una fiesta en la que, desde la disposición de los bares hasta el más mí- 
-nimo detalla del arreglo predominó el chic y refinado buen gusto. El buffet 
fué expléndido, resultando este acontecimiento social por todo concepto, el 
broche de oro de todos los ofrecidos en las cultas urbes del Sur del Perú. 


Al retirarse el Ministro, se le invitó nuevamente a beber una copa de 
champagne, brindándose por él y el Presidente Leguía. Las damas de Puno 
'rogaron al señor Sousa que las acompañara instantes más y así tuvo que 
ocurrir. Cuando ya a hora avanzada se retiró, porque en las primeras horas 
de la mañana, debía, seguir viaje al Cuzco, la despedida fué excepcional- 
mente cariñosa y sentida. Era inexplicable que en tan poco tiempo se hu- 
bieran formado tan estrechos lazos de afecto y comprensión, y es que al 
“conjuro del trabajo y de la paz, se pueden crear éstos y ser sinceramente 
perdurables. Hasta la puerta de calle salieron las damas y caballeros a des- 
pedir a su consocio, pues así lo llamaban, desde las más connotadas damas, 
hasta la más gentil pollita. A pesar de los rigores del tiempo, los asistentes 
al baile, salieron a tributar en la plaza su cariñosa despedida al amigo que 


A 


dentro de pocas horas debía partir. Entre abrazos, y apretones de mano, y : 
aplausos se alejó del Club el nuevo socio honorario, que tanta Sa ha- 
bía despertado en Puno. 


MANIFESTACION AL PREFECTO DEL CUZCO SEÑOR VELEZ 


Cabe dentro de esta crónica, reseñar ligeramente un significativo agasa-- 
jo ofrecido a este distinguido funcionario durante la gira del Ministro de 
Fomento. El Prefecto del Cuzco, señor Vélez, que antes lo había sido de. 
Puno, se hallaba vinculado estrechamente a este pueblo; e invitado a par: 
ticipar de la gira del Ministro por el departamento, no pudo hacerlo desde bo 
el principio, porque obligaciones de su alto cargo lo retuvieron en el Cuzco. 

Sólo participó, en parte, de la gira al Desaguadero y de la gran fiesta 
del Club Unión, donde fué objeto de atenciones especiales. | 

En la tarde del mismo día, los socios del Club Puno, del que ya nos he- : 
mos ocupado por su singular importancia dentro de la vida institucional de * 
Puno, le había ofrecido una champañada a la que también asistió el Minis- 


$ 

tro de Fomento y los miembros de su comitiva y donde fueron objeto de es- 3 
peciales y cariñosas atenciones. 2 
eE > 

Tanto el Club de la Unión, como el de Puno, declararon socios de trán- 

> 

sito a los miembros de la comitiva ministerial, siendo objeto de particulares - 
homenajes de afecto y simpatía. E 
(VIERNES 10 DE JUNIO). z 
EL REGRESO AL CUZCO : 


A 1 en ES a Md . r 
4 las nueve de la mañana de este día, somnolientos y fatigados aún, los 
mbros de la comitiva ministerial, se reunieron en la Prefectura y después 


] 


de las despedidas de estilo, despedidas siempre tristes, que dejan en el alma 
una huella de melancolía, partieron en automóviles, camino del Cuzco, ha- * 
lendo la inspección de la carretera de Puno a La Raya, pues el tramo de La - 
Raya al Cuzco, ya había sido recorrido en su totalidad después de la inau- - 


onración 
= MULA 10Nn. 


EL TRAYECTO DE PUNO AL CUZCO , 


En el pueblo de Caracoto, la comitiva ministerial fué objeto de cariñosa * 
recepción, encontrándose presentes las autoridades y notables en la Plaza | 


Principal, donde se habían levantado arcos triunfales. 


E IA 
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EN JULIACA | 4 
MS E e 
Cerca de las 10 de la mañana, la comitiva llegó a Juliaca, lugar impor- 
ta Es e del departamento de Puno y de donde parte el ramal del ferrocarril 
para el Cuzco, En dos ocasiones, el Ministro había estado en Juliaca, pero 
“a, 8 s poderosas lo habían obligado a diferir su visita para otra ocasión, 
aliaca. recibió al Ministro con alborozo excepcional. En la Plaza habían 
"mado, de gran parada, las tropas de la guarnición, los movilizables, las es- 
elas de ambos sexos, la Cruz Roja Femenina de Puno, colegios particulares, 
hrel usive uno dirigido por las madres dominicanas y el pueblo, en general. 
Cua ado los automóviles se detuvieron ante el local del Concejo Municipal, las 
'áampanas fueron echadas a vuelo y se quemaron cohetes mientras las aclama- 
cio nes y aplausos no cesaron un instante. 
El Ministro fué declarado como huésped ilustre, dándole la bienvenida en 
n conceptuoso discurso el Alcalde provincial, quien solicitó el apoyo del Go- 
Mono para las diversas obras de ornato de Juliaca, que por su situación de 
tránsito merecían especial atención. En' seguida pronunció un sentido diseur- 
o el Senador por Puno doctor Pedro de Noriega, elogiando la figura del Mi 
: istro, por los esfuerzos que hacía en pró de la vialidad nacional. Respondió el 
Mi nistro; en medio de aclamaciones al señor Leguía y a su persona, expresán- 
doles que las obras en bien del progreso de Juliaca merecían especialmen- 
te el apoyo del Gobierno y de manera preferente las que dependían del Mi- 
nisterio de su cargo. Asistieron a esta recepción tres Prefectos, el de Puno, 
Cuzco y el de Moquegua, señor Félix Costa Laurent que se encontraba de 
paso para su jurisdicción. 
 Agasajada con champagne la concurrencia, la comitiva: siguió viaje 


ER ácia: 


CABANILLAS 


E Población que tiene singular importancia por el espíritu progresista de 
sus habitantes. Prodigó al Ministro recepción muy entusiasta. El poblado 
ñS estaba embanderado y con arcos triunfales, predominando las cortinas y obje- 
ta «de plata antigua que pendían de los arcos. El Ministro fué declarado 
1ésped ilustre, pronunciando discurso de saludo el Alcalde, quien solicitó 
dl el Ministro, de manera preferente el envío de herramientas para la eons- 
trucción de sus caminos, ya en marcha. El Ministro contestó el anterior 
liseurso expresando su agradecimiento por el homenaje que se le rendía y 
de Ja iendo notar que había sido Cabanillas el primer pueblo de la República 
que había acatado la Ley de Vialidad y que se felicitaba de estar en él para 
xpresarle, «en nombre del Jefe del Estado, su más calurosa congratulación, 


ex 
haciéndole presente que su demanda de herramientas sería atendida en cuan- 


to llegara a la capital. Elogió, asimismo, el interés que a puesto 
pueblo en el desarrollo de los caminos que a él convergían y terminó man MÍes- 
tando que el Gobierno del señor Leguía se complacia en atender a los. pci 
hasta los más apartados, en los que se hacía justicia a su labor de bien pa 
y, en fin, que su visita obedecía a mandato del esregio ciudadano, Dai 
cer las necesidades de los pueblos y tratar Es remediarlas. : 


ES EL MINISTRO EN LA HACIENDA HUAYTA Eo 


De Cabanillas la comitiva ministerial siguió viaje a la hacienda Huaytá, | 
donde el Gerente de la Sociedad Ganadera del Sur, señor Carlos J. Belón, 
ofreció un magnífico almuerzo al Ministro y a sus acompañantes, el mismo 
que se realizó en un ambiente de entusiasmo y alegría. A 

Se hicieron los honores a un exquisito menú, y a la hora de los postres 
se cambiaron expresivos brindis entre el señor Belón y el Ministro Sousa, k 
brindándose por el Perú y por el Presidente Leguía. Ca 3 

Después de almuerzo, el Ministro visitó algunas IN de esta 
hacienda ganadera, contemplando aleunos ejemplares finos de ganado ca- 
brío, ovejuno y lanar, felicitando al doctor Belón por el aporte de pros 
que realizaba en pró del mejoramiento de la lana en el país. 


? 


EN LAMPA 


De Huayta, la comitiva siguió a Lampa, donde también se tributó excep- 
cional recepción al Ministro. Había sido embanderada y engalanada la ciú- 
dad. En su plaza principal habían formado las escuelas, los movilizables y el 
pueblo. El Ministro fué declarado huésped ilustre, pronunciando hermoso 
diseurso el Alcalde del lugar, señor Eduardo Cuba, en el que demandó el 


epoyo del Gobierno para las diversas obras de ornato público más indispen- 
sables. 


e e A 


El Ministro agradeció el homenaje a su persona y ofreció el apoyo 
del Gobierno en lo que se relacionaba con las necesidades urgentes de Lam- 
pa. La concurrencia después de ser agasajada con champagne, se dirigió 
a la Iglesia parroquial, un templo colonial, en el que se conservan obras de 
mérito artístico: cuadros y altares tallados de finísima madera. Esta iglesia 
data del año 1620. El templo es de piedra tallada. Entre sus obras merití- 
simas figura una efigie de Cristo yacente, hecha de cuero de vaca. 

e la plaza de Lampa existe un monumento levantado a la eS de 
os lampeños que cayeron en defensa de la Patria en la infausta guerra del 
Hecho digno de referirse, por que en pocos pueblos de la República se ha 
hecho justicia a los hijos del lugar que cumplieron en hora tan difícil con 
a e El Ministro visitó el Monumento y todos los presentes se 


ese sagrado deber. 
sd e esa lección de historia patria, práctica y digna de todo 
el02To 


o 


A Un vecino de Lampa, el señor Vidal Frisancho nos sirvió de cicerone en las 
visitas aludidas. 

ES. Antes de partir el Ministro de la ciudad de Lampa, pronunció un diseur- 
$0 el párroco del lugar, doctor Hilario Velazco, haciendo resaltar la impor- 
tancia de la visita ministerial y augurando los beneficios que se derivarían de 


el la para el porvenir de los pueblos que visitaba. El Ministro agradeció este 
homenaje, y la comitiva siguió hacia Pucará. 


> EN LA PROVINCIA DE AZANGARO 


Cuando el Ministro de Fomento llegó a Puno, encontró en aquella ciudad 
al Diputado Naeional por la provincia de Azánearo, el Coronel señor Angelino 
AT uZares Quiñones, quien, en su calidad de representante, se incorporó a la co- 
amitiva, participando de las visitas de inspección a travez de todo el departa- 
mento. El señor Lizares Quiñones, como militar, por ascendencia, y como 
buen hijo de Puno, conoce palmo a palmo el territorio que se visitaba, e ustra- 
ba, durante el trayecto, con interesantes relatos geográficos a los curiosos pe- 
riodistas. 

En compañía del funcionario de Fomento, llegó, pues, a la provincia que 
representa en el Parlamento, el Coronel Lizares tones , y hubiera querido 
que el señor Sousa llevara hasta la capital de su provinela, pero el anuncio de 
Su arribo a Chuquibambilla, esa misma noche, hecho con alguna anticipación, 
No permitió extender el viaje hasta Azánearo. 


EN PUCARA 


El recorrido de la carretera de Pucará a La Raya es aleo monótono; son 
- inmensas punas, sábanas interminables de pastos que crecen expontánea- 
mente y que sirven de alimento a millares de cabezas de ganado, base de la 
riqueza de este histórico departamento. El recorrido se hace bordeando ce- 
-Yrog inmensos. A más de las seis de la tarde se llegó a Pucará, un 'distri- 
to de Azángaro. En la plaza se había reunido el pueblo, que en medio de 
_ aclamaciones pretendió llevar al Ministro hácia Azángaro, la capital de la 
y provincia; pero desafortunadamente, dentro del plan ministerial el tiempo ya 
era sumamente estrecho y con sentimiento no pudo deferir a la invitación de 
- los pobladores de estos lugares. 
Las manifestaciones populares de Azángaro se hicieron extensivas a su 
- representante, el Coronel Lizares Quiñones, que viajaba en la comitiva mi- 
—nisterial, quien también, como pocos, lamentaba la tiranía del horario esta- 
—blecido. En este lugar habían formado alrededor de dos mil movilizables, 
presentando aspecto imponente por su correcta presentación. Estos mere- 
cieron elogios calurosos de parte del Ministro; quien en medio de aclamacio- 
nes siguió viaje hácia Ayaviri. 


Mo a 


EN AYAVIRI 


El señor Sousa ya había estado, en dos oportunidades en esta ciudad; ca- 3 
pital de la provincia de su nombre, y a pesar de esto, nuevamente sus habitan- 3 
tes quisieron tributarle su homenaje de admiración y aplauso para lo que ha- 
bían organizado una entusiasta recepción. Pero el Ministro y su comitiva del 
bían llegar a Chuquibambilla en las primeras horas de la tarde, y fué preciso 
manifestar a la población de Ayaviri, que al día siguiente el Ministro regresas 


ría a visitarla. 


EN LA GRANJA MODELO DE CHUQUIBAMBILLA - NN 


Cerca de las 9 de la noche llegó el Ministro a Chuquibambilla, donde a 
Gobierno ha fundado la Granja Modelo. El coronel inglés señor John Stordy, 
Director de este establecimiento, había preparado alojamientos para el Minis- 3 
tro y el personal de su comitiva, y los demás visitantes. 3 
Chuquibambilla es una propiedad particular, tomada en alquiler por el Go- 

bierno; está a una altura de 3,910 m. sobre el nivel del mar y por lo tanto su eli- 3 
ma es rigurosamente frío. La temperatura, desciende muchas veces bajo cero. 
El día de la llegada había nevado y un manto de armiño cubría toda la co- + 
marca. / Ñ | S. 8 
Los directores de este establecimiento se han rodeado de magnífico con-- 
fort, y sólo así es explicable residir en este altísimo y apartado lugar. El 
Ministro de Fomento tenía especial interés en visitar este instituto, inte- 
rés bastante justificado por cierto, ya que es de necesidad urgente en ela 
país establecer de modo definitivo y eficiente el mejoramiento de la ganadería. - 
El establecimiento de esta Escuela es un paso hácia ese fin, y por lo tanto es 
dieno del mayor encomio todo lo que se haga en ese sentido. Si complacen- 
cia sentía el Ministro al satisfacer su anhelo, de esta inspección, igualmente 


la sentían todos los viajeros, inclusive el mismo Director de la Escuela, Goro- 4 
nel Stordy, ; 


h 


pues de este modo un personero del Gobierno podría apreciar el 
paso dado en pró de la mejora de los métodos de cría e incremento del vanas 
do lanar en el país. 

A nanaa 1 10€ Q Ol A . 4 - 2 o a 5 . 

Apenas llegados los viajeros, se refugiaron en los salones provistos de ca- 


A 20 ES qe pala Ghia «re > qa . 7 / . O * ES 3 
etacción, por medio de estufas, ya que, repetimos, el frío era intensísimo e 1-4 
soportable. | | 


EL CORONEL STORDY OFRECE UN BANQUETE AL MINISTRO 


A 18 10 S 6 che AA ñ : : de É - 3 
las 10 de la noche se sirvió en el comedor de-la Granja Modelo un mag-= 


nífico banquete que ofrecía el Director, coronel, señor John Stordy,' en honor 


Jn] 
del sebor Ernesto Sousa, Ministro de Fomento. 
El 


¡ii comedor estaba a rreglado CON SEVero buen ousto encontrándose. enga- 3 


aña do con bander ds nac 10M: ale DN 7 

as neles y óticas.. Se 
ceaE ¿ C 11. ole as y americanas plantas ex Ót1 Sesa 
Lala hecho derroche de 1 1UZ eléctrica. 


A 


El sitio de honor fué ocupado por el señor Sousa y la esposa del Coronel 
- Stordy, Mrs. Stordy, participando además del agasajo, las siguientes personas: 


Señorita Stordy, señorita Aurora Alonso, señorita Graciela Cárdenas, se- 
ñorita Isela Lizares Quiñones y señorita Mary Costa. 


Señor doctor Enrique A. Martinelli, Diputado Nacional por Abancay; 
doctor Andrés Cáceres, Senador por Puno; señor Pedro de Noriega, Senador 
- por Puno; Coronel señor Mariano Gutiérrez; Prefecto del Cuzco, señor Víctor 
- M. Vélez; Prefecto de Puno doctor César Cárdenas García; Diputados señores 
- Coronel Angelino Lizares (Quiñones; señor Julio Alonso, Sebastián Pancorbo, 
Alcalde de Puno señor Eduardo Beroldo; ; Ingenieros señores Ernesto Diez Can- 
seco y Ramón Zavala; Secretario del Ministés. señor Carlos Villena Q.; Co- 
- modoro de la comitiva, señor Eduardo Aranda; señores H. Martinetti, de la 
firma Sahli € Co., S. A. de Arequipa, representante de Dodge Bros.; I. A. Ocam- 
po; por “La Crónica””, señor Román Hernández; por “El Tiempo”, señor Eloy 
Espinoza; Capitán Raúl Meza, Ayudante del Ministro; señor Julio Gadea; se- 
Hor Duncan White; señor John Sinclair; señor José Avilés, por “The Inca 
Film”*; señor Víctor Pastor, por “*Mundial””; señor A, Ramírez Campos, Ayu- 
dante del Jefe de la IV Zona Militar. 


La fiesta discurrió en un ambiente distinguidísimo y alegre, a pesar del 
cansancio causado por la jornada automovilística del día, por caminos de pu- 
nas y cordilleras. En el momento del champagne, el Coronel Stordy 'impro- 
-visó en _inglés—que el señor Ocampo vertió al castellano,—un bello discurso, 
haciendo la historia de la Granja, fundada por el Presidente Leeuía y que él 

había tenido el privilegio de ser llamado para dirigirla, haciendo algunas 
comparaciones sobre nuestra ganadería con los grandes centros de Austra- 
lia, Inglaterra y Argentina y refiriéndose a las excepcionales condiciones 
del establecimiento, el cual ocupará pronto un lugar preferente en la pro- 
ducción mundial. Terminó manifestando su complacencia porque el Mi- 
nistro iba a efectuar una inspección dentro de :breves horas y llegar al con- 
vencimiento, sobre el propio terreno, de la provechosa labor realizada. El 
Ministro contestó que se hallaba muy complacido por el hospedaje que 
se le brindaba y que estaba ansioso de visitar al día siguiente la Gran- 
ja, a fin de comprobar en el terreno mismo, como lo había dicho el Coro- 
nel Stordy, los datos que sobre el particular tenía, manifestando además, que 
el Gobierno había depositado toda su confianza en la competencia de tan dis- 
“tinguido militar inelés, en la seguridad de incrementar con su concurso la ga- 
-——nadería en el Perú; terminó aeradeciendo en nombre del Gobierno el home- 
naje que se le tributaba. En seguida, pronunciaron brindis expresivos, el 
Prefecto del Cuzco y el de Puno, los Senadores Cáceres y Noriega, quienes ma- 
nifestaron el acierto del Gobierno al fundar un centro de esa naturaleza. 
Terminado el banquete se hizo amena tertulia, improvisándose luego un en- 
-+tusiasta baile hasta las últimas horas de la noche, retirándose los viajeros a 
descansar, gratamente impresionados de las finas atenciones prodigadas por 
la familia Stordy y el personal de la Granja. E 


e 


(SABADO 11 DE JUNIO) 


y 
e 


El día dedicado a la Hisbección de la Granja. Modelo dN 
invitaba a la actividad. El Sol había comenzado su. labor. de d i 
nevada caída en el curso de El noche. . S 


ir E apreciar su Mina y sus resultados. 


En seguida pasó al compartimento de fuerza E y luz, instal: elo 
modernas, qa pr oporciónan estos» elementos a la Escuela. A continuaci 


a HáSta llesar a tato de EE donde deben “secarse. 


manadas de ganado ya están habituadas al baño y se observa en los anima l ze 
les cierta satisfacción al tomarlo. AS 


Después de la operación del baño, el Ministro y su comitiva presen 
ron el trabajo de los perros pastores. Es admirable el trabajo que realiz > 
estos animales con el ganado. Son dirigidos por los expertos ingleses, que. 
ha contratado el Gobierno, especialistas para el pastoreo, y repetimos 
causa verdadera admiración esas tareas de los inteligentes perros. Se com | 
ZÓ por hacer demostraciones de concentración del ganado. Este se hallab: 
pastando en los cerros vecinos. Los pastores llamaron a tres perros ES Ss 
lándoles el lugar donde se encontraba el eanado, les ordenaron que lo raj 
ran a los establos de la Escuela. VertiinaTÓN se dirigieron a las ¿8 
nas vecinas e interpretaron los silbidos y gritos de sus amos con ma 
pasmosa. A los pocos momentos, el ganado se encontraba en los corral 

Después hicieron otras demostraciones probatorias de la. é | 
cia e inteligencia de estos perros de procedencia inglesa y que aportan un 2 
importante concurso en las labores ganaderas, como es la separación - r 


manadas de número determinado de ejemplares y de hacerlos entrar. a 
rediles, debidamente seleccionados. E 


la Escuela. 


A NI 


Estos animales trabajan por parejas. Y mientras uno, por ejemplo, hace 
la labor de arreo, el otro cuida de que no se desbanden y tomen camino dis- 
tinto del que se les ha señalado. Además, realizan su trabajo sin causar 
ningún maltrato al ganado, pues solamente, realizan labor de control, colo- 
_cándose delante del animal que no sigue el curso determinado. Por otro la- 
do el ganado está familiarizado con la actuación de los perros. 

Entre otras labores encomendadas a éstos, está la de resguardar los re- 
- baños econ celo inimitable. Como hemos dicho, trabajan en parejas, y mien- 
tras uno descansa, echado en el suelo, el otro da vueltas alrededor de las ma- 
nadas. 


y 


Estos trabajos merecieron vivos elogios para los hermosos animales que 

tanta itilidad prestan al hombre en sus labores. 
Em seguida, la comitiva se dirigió en varios automóviles a la inmensa 
Pampa donde estaban diseminadas las erandes manadas de vanado lanar, 
cuyo número en la época en que el Ministro realizó la excursión llegaba a 
15,000 cabezas. 

El ganado está separado según el tanto por ciento de sangre fina que 
tenga, mejor dicho por cruces, y causa admiración, como unos instintivamen- 
te se separan de los otros. La contemplación de tan inmenso número de ejem- 
plares, nos hizo pensar en la posibilidad de que el país, mediante la aplicación 
de métodos científicos, llegue a descollar en el concierto ganadero, tanto por 
la calidad de la lana, como por la cantidad que sea capaz de producir. 

Los beneficios que la implantación de esta Escuela va a tener para el 
país, empiezan a palparse. En la resión ganadera ha comenzado a desper- 
tarse un anhelo de mejoramiento general de la raza lanar, comenzando los 
ganaderos vecinos con la implantación de métodos científicos similares a 
los de la Granja, para la procreación, selección, ete. Además, se ha intensi- 
ficado la importación de sementales extranjeros de reconocida fama en lo que 
respecta a calidad de lana y abundancia de producción. 

Los beneficios de la Escuela estarían ampliamente satisfechos con sólo 
-medir el estímulo que ha despertado en los ganaderos de la región, algu- 
nos de los que, con laudable propósito y cívico afán, pretenden superar los 
resultados de la Granja Modelo—. Bello gesto patriótico dieno de imitarse. 
E De regreso de la inspección a las erandes manadas, el Ministro presen- 
- cló las labores de trasquila, efectuada por nuestros modestos indígenas que 

manejan las tijeras con admirable maestría. En estos momentos el Coronel 
 Stordy, Director de la Escuela, tuvo frases del más grande encomio para el 
indio, alma y nervio de las actividades en nuestras extensas sierras. El Co- 
n - ronel Stordy, hizo un caluroso elogio de las virtudes de nuestra raza autócto- 
na, considerándolo elemento valiosísimo, de gran pujanza, de grandes ener- 
glas y de grandes abnegaciones. 
| Después inspeecionó el Ministro la Sección de Arneses, también a cargo 
de indígenas, apreciándose el mejor orden y or eanización hasta en los más 
insignificantes detalles. Luego visitó el botiquín de urgencia de la Escuela 


A 


» que cuenta con lo indispensable para una ate 
a dado. y Pe ARES: 

También fué objeto de la visita del a 
donde había expuesto algunos ejemplares de los que 
sumo del establecimiento, apreciándose la magnífe; 
cordura y conservación. Un carnero de. la Granja 
envidiar, comparativamente, a un cerdo de. la costa. Fdo 


Igualmente visitó los depósitos de la Granja, en lo 
ra embarque a Liverpool una apreciable cantidad de la 1 
establecimiento, y cuya venta se hace en muy buenas co: 
cados de Londres u otros, y cuyo valor sirve para cubrir 
que el sostenimiento de este centro experimental de gan 


5 


Estado. 0 

La inspección concluyó con las visitas a las Oña de A 
en cuyo salón principal hay un museo comercial vanadero digo 
por los que se interesen por el desarrollo de nuestra ganaderí 

Casi a las tres de la tarde concluyó esta interesantísima - 
ristro de Fomento, quien durante el curso de ella tomó las m 
explicaciones de los dirigentes del establecimiento anotando alg ( 
de importancia para su mejor organización y funcionamiento. 30% 


El señor Sousa expresó al Direetor Coronel Stordy su comp! 
el pie de progreso que advertía en el eN o da 


que contribuye con sus energías y ade a E mayor prosper 
establecimiento nacional. 


Terminada la inspección, el Ministro y sus acompañantes pass 
cer los honores a un suculento almuerzo. 


La Granja Modelo de Puno fué fundada el 26 de ma del E 
el actual Presidente de la República, señor don Augusto B. Leguía? 
desempeñaba la Cartera de Fomento el hoy Canciller eS la Repúbli 
doctor don Pedro José Rada y Gamio. | 
o comprende tres haciendas: Chuquibambilla, Pa e 
Suenavista, cuyos propietarios son respectivimente los señores J 
checo se Viuda de Deza e Hijas y J. Castro. Reunidas estas tres pr 
des miden 6.000 a Ñ 

En Chuquibambilla, a 12.932 pies, está la Casa- administración, 
de padocks con cultivos cs pastos, tal como el kikuyugrass, import 
E de Africa, una vrama que se reproduce por rizomas y que es un ex 
alimento para el ganado lanar. Se cultiva también la col de mil 
muy buena para la alimentación y que resiste temperaturas mínim 


a A 


EA ia 


bajo o También se cultiva la avena “Storm King””; y la alfalfa “pro- 
vence” . (francesa), muy aclimatada a la altura y que da dos cosechas por 
año. Piéne la particularidad de que sólo se riega con la lluvia y alcanza 
una altura de 0. 75. m. Finalmente, se cultiva el nabo forrajero, producién- 
É dose de excelente calidad, pesando hasta 11 libras cada uno. En la cosecha 
pasada 50 de estos nabos pesaron 357 libras, lo que demuestra la feracidad 
del suelo. 


| La Granja está dando frente a la Estación del Ferrocarril. Se compone 
de un hermoso hall, donde se ha colocado un busto del Presidente Leguía, 
obra del escultor nacional Agurto. 


A la derecha se encuentra la dirección, que es a la vez la biblioteca de 
consulta. Allí se han reunido muchas obras relativas a la ganadería, vete- 
—rinaria, agricultura, ete. A continuación se encuentra el escritorio, que es 
un salón museo a la vez, donde existen muestrarios completos de lanas. En 
vidrieras ad-hoc se exhiben fotografías de las principales razas. También se 
llevan albums especiales, con los datos del caso, respecto del movimiento de 
eruces, ete., ete., que se hacen en la Escuela. 


A la izquierda se encuentra el Salón, el comedor y un invernadero, don- 
de se conservan aleunas plantas exóticas de climas semitropicales. 

A continuación del comedor se encuentran las habitaciones particulares 
para el director y su familia. Frente al invernadero se halla el botiquín y 
algunas habitaciones para el resto del personal de la Granja. 

En la segunda parte del edificio de la Granja está instalada la planta 
eléctrica, que consta de 5 habitaciones. Existen dos motores de 17 y 10 H.P. 

que producen la corriente necesaria para dotar al establecimiento de luz, así 
como para poner en actividad a las maquinarias que allí se emplean. La 

Granja proporciona luz eléctrica a la Estación del Ferrocarril. 
Igualmente hay una instalación o taller de mecánica para el servicio de 
la Granja, con sus tornos, taladros, fuelles, yunques, aserradoras, etc., etc. 

Todos estos implementos son movidos por fuerza eléctrica que a su vez es ge- 
- nerada por petróleo. 

Aquí también está instalada la maquinaria para moler granos, y picar 

pastos o cereales y tubérculos. Así mismo, una trituradora de pasta de al- 
- godón que se emplea como alimento complementario del ganado lanar. 

A continuación está el silo para almacenar pasto verde, avena y cebada. 
Tiene capacidad para 60 toneladas y sus paredes son de piedra, revestidas de 
- cemento. 

Luego se halla el Matadero para beneficio de carne, con su correspon- 

diente frigorífico, instalación que es completamente moderna, Por último, el 
depósito de arneses, monturas, correajes, etc. i 

En la tercera parte del local, podemos decir, está el baño del ganado de 
| 30 pies de largo por Y de profundidad. Puede bañarse el ganado a razón de 
Al 000 lanares por hora. Adyacente al baño se encuentra un tanque de ce- 


baño y ensayar (e proporciones del caso. E 
También hay una barraca que sirve de depósito para la lana de la o 

quila. Allí se le empaca, con maquinaria apropiada y queda lista para e 

portarse directamente a Inglaterra. A 


LA EXISTENCIA DE GANADO L ss 


Cuando el Ministro de Fomento realizó su visita de inspección existían | 
alrededor de 15.000 cabezas de ganado lanar y unas 300 de ganado vacuno. cai 

El 80 % de este ganado es de eruce entre lo, 3% y Y de sangre. Exis- 
ten 150 ejemplares de pura sangre, importados, entre machos y hembras, pre- 
dominando la raza francesa OA que han dado los mejores resul- 
tados en los cruces por su lana finísima y un porcentaje excelente. Entre 
ejemplares de otras razas, citaremos el Merino Australiano, traído. de la y 
República Argentina, y los Hampshire Down, Southdown y Dorset- horn,. co- 
nocidos con el nombre de merinos ingleses, que son excelentes también por 
sus condiciones prolíficas. Se cita el caso, de que en una parición, con 18 
padres se obtuvo 1.280 crías. Además, los Hampshire pesan 220 libras, vivos; 
produciendo la lana más blanca del mundo, los Dorset-horn, se pretende en la 
Granja Modelo obtener un resultado que se caracterice por la abundancia de 
lana y por el peso de cada lanar. 

Con el cruce de los ““Down”” con el ““Rambouillet”” es posible conseguir 
este doble objeto: carne y lana. Los ““Down”” dan el tamaño y los “Ramboui- 
llet”? la finura de la lana. o, 

El producto de estos cruces es lo que se está vendiendo a los ganaderos 
de la región del Sur, para mejorar nuestra raza lanar y obtener resultados 
tan favorables que coloquen al Perú en sitio predilecto, en el mundo entre los 
países productores de lana. q 

Para la mejora del ganado vacuno se han importado toros de pura san- 
ere Shorthorn y Ayrshire, cuyos cruces han tenido buena aceptación, pues. 
se han aclimatado a nuestras punas y habían para la venta algunos toritos. 


se han importado 30 camélidos para experimentos y ver si es posible ob- 
tener la alpaca blanca y pura. 


mi PAD AAA . PEE AS A : 
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Yambién hay ganado porcino. Se han importado ejemplares de Large- 


ra sangre, para venderse a los hacendados de la región que tengan 
E 0 esta cría. 


Finalmente, 


sa 7 Al UT 


se han importado perros pastores de raza Collie, cuyo tra- 
1 a 
dE es admirable en el pastoreo y labores secundarias de esta índole. 

Como palabra definitiva y para cerrar esta información se puede de- 
er que la Granja Modelo, lleva muy bien puesto su nombre; es un modelo de: 
orden y organización. palpándose el progreso. | 
: 44 ese resultado cooperan en forma inteligente y ejemplar el Disdotor 
oronel señor Jhon Stord ve 2ñor 

dy; y el señor I. A. Ocampo, elemento peruano de 


gran valía y e Ai a 
qe Vía y conocedor del ramo a que se ha dedicado, como ya lo hemos dicho. 
anteriormente. E zo 


En la Granja Modelo de Chuquibambilla. Lám. XXXIII 
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Una majada de machos de media sangre ““Down”” en el pastal Pacuhuma, 


Lám. XXXIV ———__——  Enla Granja Modelo de Chuquibambilla 


2. 


Uno de los campos de pastores donde se está regenerando el ganaúo lanar del Sur del Perú. 
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Una majada de % de 


sangre **Rambonillet””, productos obtenidos en la Granja Modelo. 


En la Granja Modelo de Chuquibambilla ——— 


Lám. XXXV 


“Hampshire”? — pura 
sangre, de 250 li- 
bras de peso. 


Comparación de un ejem- 
plar nativo (derecha) y 
un media sangre  (iz- 
quierda). 


1, Sangre Nativo 


Peso , 120 lbs. 46 lbs. 
Edad . 15 meses 3años. 
Lana . 4 1bs. 11, 1b. 
Valor. 25 pnqgs. 6pnas. 


XXXVI En la Granja Modelo de Chuquibambilla 


Comparación entre las lanas trasquiladas a los ejemplares de la página anterior. 


1idivenas (Dra . h 
¿1genas, (Promedio de 60 animales por cada día). 


En la Granja Modelo de Chuquibambilla - Lám. XXXVII 


Comparación entre una madre del país y productos de 
media sangre. 


El Ministro señor Sousa rodeado del Coronel Stordy, Director de la Granja, y familia, re- 
presentantes, autoridades y demás miembros de la comitiva, después de la interesante 
visita a la Granja Modelo, que tan inteligentemente dirije dicho profesional, 


Lám. XXXVII 


Un tractor *“*Fordson'”? en plena labor en los campos de cultivo. 


Cosecha de nabos en la Granja M 
sequía o escasez de basto. 


odelo, para alimentaci 


ón del ganado lanar en época de 
En la última cosecha 


28 nabos pesaron 375 lbs. 


En la Granja Modelo de Chuquibambilla ——————— Lám. XXXIX 


Una majada de 1,000 
cabezas machos del 
país con 25% de 
sangre '“Down”?”. 


lista para despacharse 


Lana producida en la Granja Modelo de Chuquibambilla, empacada y 
directamente a Londres. 


AS 07, AER BS En la región de las nieves 


El Ministro señor Sousa, posa breves instantes 
en ““La Raya””, para el fotógrafo de ““La 
Prensa” de Lima. 


da visita a Chuquibambilla cayó una fuerte nevada. Algunas damitas, acompa- 
nadas por miembros de la comitiva, *“aprovechan la oportunidad”? para tomar abun- 


ct... o 


» a EL MINISTRO EN AYAVIRI 


Terminada, a las tres de la tarde, la inspección de la Granja Modelo, el 
'n istro, en compañía de su comitiva y del Coronel Stordy, después del al- 
MUErzo, se dirigieron en varios automóviles a la ciudad de Ayaviri, distante 


1 


cos kilómetros de Chuquibambilla, a fin de asistir a una actuación orsani- 
zada a por el nuevo Concejo Provincial. 

- Desde la entrada de la ciudad hasta la Plaza, habían formado los moviliza- 
les, las escuelas de ambos sexos y el pueblo, que le tributó cariñosa acogida. 
Cua ando el Ministro viajó al Cuzco fué declarado huésped ilustre, pero el nuevo 
M micipio, presidido por el señor Lopera, había acordado otra actuación en su 
honor. Después del discurso de saludo del citado señor Lopera, hizo uso de la 
ED sale abra el Presidente de la Junta de Conscripción Vial, doctor Olazabal, cuyos 
es] fuerzos en el cumplimiento de su cargo han contribuído sobremanera a la 
apertura y mejora de muchos caminos que en la actualidad están prestando 
servicios de gran importancia. Sólo la provincia de Ayavirí ha construído 300 
k ómetros de caminos. Esto se debe, sin duda aleuna, a la cooperación eficasi- 
“sima y entusiasta del Mayor señor Nicanor Morón que organizó los trabajos 
S iales. Hecha la exposición de la labor de la Junta que preside, terminó pi- 
diendo el apoyo del Gobierno para concluir las varias vías que están ya muy 
adelantadas. El diseurso memoria del doctor Olazabal, produjo la más grata 
A II oresión, pues puso de manifiesto una labor honrada y digna de aplauso ili- 
a itado. ¡Cómo todas las juntas de conscripeión vial tuvieran elementos como 
el doctor Olazabal y como el Mayor Morón! Tal fué le expresión unánime de 
los que habían concurrido a esta actuación. Acto seguido, habló el Mamnistro, 
E len visiblemente complacido; felicitó al Presidente de la Junta por sus es- 
Tuerzos en bien del adelanto de la provincia, haciendo extensiva su coneratu- 
lación al Mayor Morón, por su eficaz colaboración. El Ministro terminó ala- 
pena, una vez más, el eran espíritu desplegado por los Prefectos señores Vélez 
y Cárdenas G xarcía en bien de la vialidad nacional, agregando que ambas auto- 
Ed vidades eran, el alma de la vialidad en estas dos importantes cireunser Ipeiones 
Ms y expresó que prestaría todo su apoyo a la provincia, ya que Aya- 
e 1 constituía el centro modelo de la vialidad territorial, pues allí se cumplía 
| E sabia Ley de Conseripción Vial con toda seriedad y honradez. Ambos dis- 


qa 


'UTSOS fueron calurosamente aplaudidos. 

S  Concluída la actuación cívica, se dió comienzo a una actuación musical 
ds astante interesante y simpática. Un artista de Ayaviri, el señor Echeave, tocó 
piano, un número de música incaiea, producción propia dedicada al Minis-: 
a. Fomento, que fué del agrado general. El señor Sousa le ofreció la im- 
presión de esa partitura para que lograra la divulgación que merecía. Al 
) npás de una orquesta que dirigió el mismo señor Echeave, una hijita del ar- 
tista, en traje de carácter, bailó una danza ineaica con propiedad y gusto. To- 
dos q0s presentes felicitaron a esta familia de artistas que tan gratos momen- 
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Í ón, 
tos de deleite espiritual les había proporcionado. Coneluída la actuació » 
concurrencia fué agasajada con pastas y champagne. ss 

Al salir el Ministro del Concejo, fué objeto de nuevas aclamaciones y 
yas asimisulo a A. Presidente señor r Leguía que se prolongaron hasta quel 


LA COMIDA DE DESPEDIDA EN CHUQUIBAMBILLA 


De regreso de Ayaviri, el Ministro sé dedicó a contestar aleunos telegramas - 3 
de carácter ureente, casi todos relativos a invitaciones para que visitase los 
pueblos vecinos, que, por razones obvias, era imposible deferir. E 

A las nueve de la noche se sirvió la comida de despedida que ofrecía el Co- 
ronel Stordy a sus numerosos y distinguidos huéspedes, que habían vivido gra: — 3 
tos momentos en ¡Chuquibambilla, apreciando la labor en pró de la ganadería 
que allí se desarrolla. La comida trascurrió en un ambiente de alegría y entu- 
siasmo poco común, haciéndose los honores a un expléndido menú. A los. pos- 
tres, el Coronel Stordy agradeció al Ministro las frases que éste le había dedi- + 
cado en la actuación del Concejo de Ayaviri, al referirse al adelanto y marcha si 
de la Granja Modelo, brindado por el éxito del viaje que iba a reanudar en la E ] 
mañana siguiente. Luego el Coronel Mariano Gutiérrez, Jefe de la IV_Zona 
Militar, brindó en elocuentes frases por el Ejército inglés. A pedido de los 3 
comensales, hizo uso de la palabra el Diputado Martinelli, quien elogió la la- 7 
bor del Coronel Stordy, llamándo!o un eficaz colaborador del Régimen del Pre- $ 
sidente Leguía, rindiendo homenaje en seguida a la dama inglesa Mrs. Stordy 
y a su hija Miss Stordy, dignísimas compañeras del distinguido militar. E 

El representante del diario limense “La Crónica””, señor Román A 
dez, también improvisó un brindis expresivo en honor del Coronel Stordy. 5 
el entusiasmo era tal, que todos tuvieron una frase de cariño y admiración pa- 
ra el Director de la Granja, sobresa:iendo por su elocuencia, los. del Prefecto. 

doctor Cárdenas García y de los Senadores señores Cáceres y Noriega. 

Finalmente. habló el Coronel Stordy para agradecer tantos elogios, expre-. 
sando su gran simpatía por el Perú y sobre todo para el Presidente Leguía, de 


quien dijo, era viejo admir ador, considerando «como un privilegio prestar ser- $ 
vicios a su admirable obra de reconstrucción nacional. 
Después de breve eh 


harla, los comensales se retiraron a sus alojamientos 
a fin de preparar la partida para la mañana siguiente. 


(DOMINGO 12 DE JUNIO) i a 


LA PARTIDA DE CHUQUIBAMBILLA 
EN SANTA ROSA 


Poco antes de las nueve de 1 


a mañana, el Ministro y sus acompañantes de- 3 
¿iaron la Gr 


anja Modelo, tomando el camino al Cuzco. El primer pueblo del tra- 
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ye to al que se arribó fué Santa Rosa, donde se le hizo recepción entusiasta, — 


como en los otros pueblos, con la formación de movilizables, escuelas y mani- 


—Testaciones del fervor popular. 


ES El Alcalde del lugar, señor Paulino Tupayachi le dió la bienvenida, pidién- 
dole entre otras cosas que favoreciera la construcción de un ferrocarril a la 
montaña que pasara por este pueblo, en atención a razones que expuso y que 
€ staban además contenidas en un memorial que entregó al señor Ministro; quien 
le respondió que oportunamente se realizarían los estudios necesarios y que el 
asunto se resolvería contemplando los bien entendidos intereses del Estado y 
de: los pueblos y prometiendo llevar el memorial a la consideración del Jefe 
del Estado, quien sabría resolverlo en justicia y de conformidad con los inte- 
reses nacionales. E 


El Ministro y sus acompañantes fueron agasajados con pastas y champag- 
ne en la residencia del acaudalado señor Tupayachi; reanudando momentos 
después su viaje al Cuzco. 


EL PROYECTO DE UN FERROCARRIL A LA MONTAÑA 


> 
q 
» 


| Existe en la mente del Gobierno el proyecto de la construeción de un fe- 
- rrocarril, que partiendo de una ciudad importante del Cuzco, se interne a la 
- montaña, pero aún no ha sido determinada la ruta definitiva de este nuevo 
E ferrocarril de penetración, cuya importancia como a nadie puede ocultarse, 
sería de grande trascendencia. 

> El pueblo de Santa Rosa aspira a que ese ferrocarril pase por sus inmedia- 
ciones, y con tal objeto formularon sus vecinos ante el funcionario de Fomen- 
3 to, la representagión del caso, poniendo en sus manos un extenso memorial que 
- contiene las ventajas que redundaría en beneficio de la zona. 


a, 


8 6 Pero en verdad, que la determinación de una ruata a priori, sin previos 
y maduros estudios, no es cosa sencilla, porque hay que contemplar una serie 
de circunstancias, como son la naturz!leza de los terrenos por atravesarse, dis- 
tancias, facilidades para la obra e indudablemente, las ventajas que se derivan 
¿del paso de una línea férrea por determinadas poblaciones. 


sa 
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5 De quí, que el funcionario de Fomento ofreciara a la población de Santa 
Rosa, realizar los estudios concienzudos del caso y decidirse al final por el tra- 
zo que más convenga a los altos intereses del país. 

Es un viejo anhelo de la región, extender sus comunicaciones hácia la 
S montaña, emporio de riquezas incalculables que ofrecen un hemoso porvenir. 
Puno necesita un avía férrea que lo vincule a la montaña, para complementar 
con el intercambio de sus productos, su desarrollo industrial y comercial y po- 
A der tener en el concierto de los departamentos del Perú, el sitio que le corres- 
—ponde, por la extensión de su suelo, la abundancia de su población y su tradi- 
ción de pueblo viril y progresista. 


En el Régimen actual, hay también los más loabl 
estos anhelos, que son los de la nacionalidad toda, per 
eución depende de un plan que aunque esbozado yá, 
de la materia que otras cireunstancias concurran. as 
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Cerca de la una del día, la comitiva automovilística llegó a La Raya. Co- 
mo límite de división entre los departamentos del Cuzco y de Puno, la comiti- 
4 va venida de este departamento se despidió del Ministro y emprendió regreso 
a la ciudad del Lago. La despedida fué emocionante; con los que se regresa- 
ban, se había hecho vida común durante seis días, en el eurso de los cuales se 
bs habían ereado afectos sinceros. Regresaron a Puno, los Senadores, señores Cá- 
E: ceres y Noriega, el Prefecto Cárdenas García y su señorita hija Graciela; el 
- Alcalde de Puno señor Eduardo Beroldo, los iMteenieros señores E. Diez Can- 
seco y Zavala, el Diputado por Azángaro coronel Lizares Quiñones y su seño- 
vita hija Isela, y algunos otros vecinos notables que habían querido acompañar 
al señor Sousa hasta este límite. 

Antes de la partida se tomaron aleunas vistas fotográficas, y después de 
los adioses, los de Puno partieron en automóviles y los que iban al Cuzco, to- 
- maron el tren que les esperaba. Ambas comitivas se alejaban en opuestos rum- 
bos, y se alejaron vertiginosamente. | 


EL MINISTRO NUEVAMENTE EN SICUANI 


A ya del ea año, como un ES de E OS sureña, al señor 3 

sa, por su labor en pró de la vialidad; pero las labores de inspección del Mi- 
- mástro y su itinerario rigurosamente do, no le permitieron estar en Sicua- 
TA en la fecha designada par la inauguración. El Prefecto del Cuzco, señor Vé- 
E Mer; llamado por la Ley, tuvo que venir apresuradamente, de Chuquibambilla a 
Ah realizar esa inauguración. 


El Conereso Regional del Sur, en su primera sesión y a solicitud de mu- 
Chos representantes, aprobó por unanimidad una moción otorgando un voto de 


de la dd Sabe los EN de su viaje al Cuzco, le invitaron 
ña a ada a su paso por Sicuani, que fué servida CUAL local Sa Con- 


ras 


LA LLEGADA AL CUZCO 


Ve:ozmente siguió viaje el convoy extraordinario al Cuzco, dejando atrás 
San Pablo, Tinta, Combapata, Checcacupe, Quiquijana y Urcos, ya visitados. - 
A las 6 de la tarde, lentamente se detuvo el convoy en la Estación de la ciudad 
de los Incas, donde el Ministro era esperado por el Alcalde Municipal doctor 
Pancorbo, las autoridades y distinguidos caballeros, quienes después de los sa- — 


ludos de estilo, acompañaron al señor Sousa a su antiguo alojamiento de la Pre-3 
fectura. : 


La misma noche de la llegada, el Prefecto señor Vélez, invitó al Ministro y 
a su comitiva una comida íntima en su residencia. 


(LUNES 13 DE JUNIO) 


LA SEGUNDA ESTADA EN EL CUZCO 


Desde muy temprano, en la mañana de este nuevo día, en el Cuzco, el MA 


nistro recibió visitas de los funcionarios de la administración pública y de 0 
:ireulos sociales. 


EL MINISTRO VISITA ALGUNOS MONUMENTOS Y EDIFICIOS | 
PUBLICOS COLONIALES 


A las once el Ministro acompañado del Prefecto Vélez y del señor A | 
Montes salió a recorrer la-ciudad en automóvil, visitando algunas lglesias y 
residencias coloniales, En la Merced fué recibido por el R, P. Francisco Azeue, 
Sacristán Mayor de la Comunidad, quien lo hizo pasear el templo y los claus- 
tros, del-más puro estilo colonial. Entre las muchas cosas dignas de meneio- 
en este templo, figuran por su rareza: un Cristo de 
“21650, que se guarda en la ¡Sacristía, Es una verdadera obra de mérito, al 
¡gual que un cuadro de Cristo en la 0 ruz, de autor desconocido. Se conservar E 
cn este templo antiquísimos ornamentos hechos de riquísimos materiales, oro, 
plata y seda, que datan de la época colonial y que aún se usan en el servicio” 2 

ciertas solemnidades. Hay una casulla roja, hermosísima, que sir= 


narse que se admiraron 


religioso, en 


ERRORS O NdS Puno al' ¡Ouzco”  ———— A LA AL 


El Ministro de Fo- 
mento, rodeado de 
los Prefectos de Pu- 
no y Cuzco, de los 
representantes y del 
personal de la Co- 
mitiva, en La Ra- 
ya, de regreso de 
Puno al Cuzco. 


sarmlitlicin 


El Ministro inspec- 
ciona un puente so- 
bre el río Vilcano- 
ta, en la carretera 
de La Raya al Cuz- 
co, 
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e para una misa que se dice en este templo todos los sábados, desde hace re- 
motos tiempos. Hay otra casulla, de color grana, que se usa cada año en la 
festividad del Espíritu Santo. Se admiró una Cruz de espino, de una sola 
pieza y de actitud rara. Faltaría espacio para describir las muchas interesan- 
des e históricas cosas que se guardan en estos verdaderos museos religiosos, dig- 
nOs, de admirar y visitarse con toda detención. Desafortunadamente, la visita 
FU el Ministro de Fomento era de otro orden, y por más que a cualquier espí- 
ritu observador atrajera y cautivase esta clase de delectaciones, el deber impo- 
—pía sacrificios indiscutibles. 


¡REUNION DE INGENIEROS EN LA PREFECTURA 


Después de almuerzo, el Ministro tuvo una reunión especial con todos 
Jos ingenieros que desempeñan labores en las obras del Estado, del departa- 
mento. del Cuzco, los que con alguna anterioridad habían sido citados. 

Allí estaban presentes todos los ingenieros que llevan a cabo la construe- 
ción del Ferrocarril a la Convención, bajo la dirección del ingeniero señor 6. 
Barreda Landázuri e igualmente los que tienen a su cargo la construcción 
E e las diversas carreteras que se ejecutan en esa región. Fué este un concilio 
“vial. El Ministro les expresó los motivos de su viaje y el interés del Jefe del 
Estado por organizar cada vez mejor, las reparticiones que se hallan a car- 
go de cada uno de los ingenieros presentes, invitándolos a que hicieran sus 
observaciones y pedidos, observaciones y pedidos que fueron cuidadosamente 
contemplados por el señor Sousa. Después de una interesante conferencia de 
más de dos horas, en la que se tomaron aleunos acuerdos convenientes y se die- 
-taron disposiciones para la mejor marcha de los trabajos, el Ministro agrade- 
ció la concurrencia de sus invitados y declaró terminado el acto. 


INSPECCION A LAS OBRAS DE LA CANALIZACION DEL 
HUATANAY 


| - Poco después de las cuatro de la tarde, el Ministro señor Sousa, acompa- 
- ñaado del Prefecto señor Vélez, del Alcalde Municipal, doctor Pancorbo, del Di- 
-  putado doctor Sebastián Pancorbo, del Diputado doctor Martinelli, del inge- 
niero Félix Gilardi, doctor César Valcárcel y otras personas más, se dirigió 
a inspeccionar el Huatanay, río que atraviesa el Cuzco, y que como hemos di- 
- Cho anteriormente, a fin de completar los servicios higiénicos de esta ciudad, 
precisa canalizar a la mayor brevedad. 

Ms Las personas que tienen a cargo esta obra, detallaron 
bajos por hacer, y solicitaron el apoyo del Gobierno a fin de que lo antes po- 
sible fuera una realidad este justificado anhelo del Cuzco. El señor Sousa, es- 
-enchó con atención las explicaciones que se le hicieran y prometió ocuparse con 


al Ministro los tra- 


toda preferencia, a su llegada a Lima, econ el Jefe del Estado, sobre este parti- ] 
cular, asegurándoles que muy pronto el anhelo del pueblo sería convertido en. 
halagúeña realidad. e A $ A 

Con posterioridad a esta visita de inspección, el e o fué invitado a la 
Municipalidad donde la Junta encargada de la realización de esta obra que 
preside el Alcalde, le ofreció una copa de champagne, reiterándose los brindis. - 


y 
. 


(MARTES 14 DE JUNIO) ER ds y 
EL MINISTRO VISITA LA CARRETERA Y LAS RUINAS DE LA 
FORTALEZA DE SACCSAHUAMAN sg 


A las diez de la mañana de este día, el Ministro salió de la Prefectura acom- 
pañado del Diputado Nacional, doctor Martinelli y del señor Abel Montes, di- 
mgiéndose por una hermosa carretera, recientemente construída, a la fortaleza 
de Saecasahuamán. El ascenso a este lugar es bastante sugestivo, pues, en un 
corto desarrollo hay que subir trescientos metros, que es la diferencia de altu- 
ra que existe entre la ciudad y el fortín. La carretera sale de la plaza princi- 
pal y termina en el Rodadero. La construcción de este camino se debe a la 
actividad del Prefecto señor Vélez y ahora es posible ir a visitar las ruinas eó- 
modamente, en automóvil y en pocos minutos, eozándose en el ascenso de u 
bellísimo panorama. 7 


Dentro del estrecho margen de este libro, no es posible, describir sino a 
vuelo de pluma lo que son las ruinas de la fortaleza de Sacesahuamán. Obra in- 
caica, de piedra labrada, la fortaleza revela la capacidad indígena para cons- 
truír sus elementos de defensa. Se compone de tres murallas paralelas de pie- 
dras irregulares ajustadas en sus ángulos, teniendo una altura de 25 pies y un 
espesor que varía de 10 a 12. Domina tod 
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a la altura en la que se yergue y dá 
ia idea de que ha sido mucho más elevada. Digno de visitarse es el trono del 
Inca, donde parece se celebraban los consejos de guerras, pues alrededor del si- 
tio principal hay otros asientos para sus familiares o guerreros. Estos asientos 
están labrados perfectamente en la rota viva. El Rodadero es otro lugar muy 
interesante y la piedra está tan lisa, que es exactamente igual al juego que hoy 
se conoce con el nombre de ““tabosán””. 

Estas ruinas dan la impresión de una mo:e muy 
son inmensos, algunos miden 12 me 
fundidad. Supone esfuerzo e 
ques han teni 


fuerte y sólida; los bloques 
tros de largo por 6 de ancho y 2 de pro- 
xtraordinario su construcción, pues estos blo- 
do que trasladarse a través de valles profundísimos, eruzar ríos y 
elevarlos a las alturas donde hoy se hallan en actitud imponente, como pen- 
samientos mudos e inmortales de épocas pretéritas. El día de la visita del 


Minist esez ] | 
¿INISÍrO, prese an concurrido muchas eo-- 


ntaba un pintoresco aspecto pues habí 
munidades y curiosos, provistos de banderas e Instrumentos musicales regiona- 
a los cuatro vientos. 


les que esparcían sus notas variadas 
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cn Los nuevos ferrocarriles del Cuzco 


Otra vista del cam- 
pamento de Artille- 
ruyocc que muestra 
el río Urubamba, 


La comitiva ministe- 
rial ascendiendo 
una cuesta en el 
cañón del Urubam- 
ba. 


El Ministro y sus acompañantes presencian el desfile de los obreros del ferrocarril, 
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Los nuevos ferrocarriles del Cuzco 


El convoy ministerial 
en el Km. 98 del F. 
C. del Cuzco a San- 
ta Ana en Artille- 
ruyocc. 


Paisaje ene REO: 
del Cuzco a la Con- 
vención. En el fon- 
do se ven nevados 
perpetuos. 


“p ar20n a hrav 11 7 3 
+ ersonal obrero que trabaja en el F, C. del Cuzco a Santa Ana 
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para desfilar ante el Ministro. 


en la Convención, listos 
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Los nuevos ferrocarriles del Cuzco 


Otra vista del cam- 
pamento de Artille- 
ruyocc que muestra 
el río Urubamba, 


La comitiva ministe- 
rial ascendiendo 
una cuesta en el 
cañón del Urubam- 
ba. 


El Ministro y sus acompañantes presencian el desfile de los obreros del ferrocarril, 


Los nuevos ferrocarriles del Cuzco 


El convoy ministerial 
en el Km. 98 del F. 
O. del Cuzco a San- 
ta Ana en Artille- 
ruyocc. 


Jaja en el F. C. del Cuzco a Santa Ana 


para desfilar ante el Ministro. 
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Paisaje en el Y, C,. 
del Cuzco a la Con- 
vención. En el fon- 
do se ven nevados 
perpetuos. 


, en la Convención, listos 
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VISITA A LA CATEDRAL 


De regreso del paseo a las ruinas de Sacesahuamán, el Ministro acompaña- 
A do de su comitiva, se dirigió a la Catedral del Cuzco. En la puerta de la igle- 
E “sia Catedral fué recibido por el Presidente del Capítulo doctor Mariano N. 
García y de los demás miembros del Cabildo ecuzqueño, en compañía de quie- 
NS, realizó una visita minuciosa al histórico templo que fundara hace algu- 
nos siglos el célebre Padre Valverde. En primer término admiró el valioso 
altar mayor, revestido de planchas de plata maciza, avaluado en más de cinco 
mil marcos y que dá un aspecto deslumbrador al visitante y una impresión 
«le riqueza pasmosa. Así mismo, un carro de plata maciza también, que ape- 
ES pueden cargarlos 50 hombres y que sólo sale en procesión el día de la fiesta 
de Corpus. Christi. Es dieno de admirarse, igualmente, la sillería del coro, cu- 
yo tallado es de una finura inimitable, haciendo pensar en el gran valer de los 
artistas que realizaron esta obra de arte. Se conservan también, en magnífico 
“estado, una ecasulla completa del Padre Valverde, primer Obispo del Cuzco, que 
viniera con Francisco Pizarro y cuya historia es suficientemente conocida. En 
la Catedral se venera la efigie del señor de los Temblores, dando motivo su cul- 
toa una gran festividad y que se realiza todos los años el día de Lunes Santo, 
- y ala que acude gran número de peregrinos. Esta imagen fué obsequiada a la 
- Catedral del Cuzco por el Emperador Carlos V. y tiene la particularidad de 
tar ennegrecida, por efecto del humo de los millares de cirios que le prenden 
anualmente sus devotos. Efectivamente, nunca dejan de haber al pié de esta ve- 
nerable imagen un peregrino y un cirio encendido. Su culto es perenne, como 
es perenne la fé cristiana. En seguida se pasó a la Saeristía, donde se mostró 
al Ministro las valiosísimas joyas de la Catedral, El Presidente señor Leguía 
ha obsequiado a la Catedral una inmensa caja de fierro, acto que el clero cuz- 
queño no deja de recordarlo nunca, pues así están a cubierto de los amigos de 
3 las reliquias sagradas, las muy valiosas de esta diócesis. Con gran ceremonial, 
el Tesorero del Cabildo abrió la caja de fierro y sacó de ella, la preciosa custodia 
que pesa seis arrobas, toda ella de oro y en la que se hallan engastadas las más 
valiosas piedras preciosas. En esta custodia llaman la atención, un cordero 
pascual formado por dos grandes perlas. Tiene muchas esmeraldas, una de las 
-cules está avaluada en más de cincuenta mil soles. Está engalanada esta 
| custodia con una eruz formada por cuatro rubíes de gran tamaño. En el sitio 
para la hostia consagrada, entre finísimas lunas, se conserva una espina autén- 
tica de la corona que llevara en el Calvario nuestro Señor Jesucristo, que por 
SÍ tiene valor inmensísimo. Los brillantes, las perlas y otras piedras precio- 
—sas están engarzadas en la deslumbradora custodia avaluada en mucho más de 
dos millones de soles, valuándose instrínsicamente las múltiples piedras y mate- 
riales preciosos de que está hecha. También nos fué mostrada una gran coro- 
z na de espinas, de oro macizo y tantas otras joyas que constituyen una mara- 
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> villa por su hermosura y valor intrínsico, aparte del mérito histórico que ellas 


pi 


senen. En materia de cuadros, los hay admirables y de gran mérito artístico, — 
sobresaliendo un cuadro de Cristo en la Cruz que se atribuye a Van Dyck; que 
“nera robado hace algunos años y que sólo por acto milagroso se pudo recupe- 
a habiéndosele puesto una fuerte reja de hierro y candado a fin de que esté. E 
completamente asegurado. ¡Cuánto más hay que admirar en este Templo! El = 
tiempo era tirano para los visitantes pues tenían que atender otros compromi- 3 


: 
sos, indeclinables y urgentes, | 
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LA RECEPCION DEL CABILDO CAPITULAR DEL CUZCO 

Después de la visita al Templo, el Ministro fué invitado a pasar al Sa-. 
lón Capitular, donde el Cabildo del Cuzco lo recibió en pleno, celebrando sesión 
extraordinaria en su honor. El Ministro ocupó un hermosísimo sillón dorado, 
del más puro estilo colonial. La actuación empezó con la lectura del Acta en 
que se había tomado el acuerdo de recibirlo tan extraordinariamente, así como. 
del teleerama del clero del Cuzco saludando al Jefe del Estado como homenaje 
de la Jelesia del Cuzco por los beneficios que había recibido. A continuación 
pronunció un significativo discurso, el doctor Mariano N. García, Presidente ] 
del Capítulo, haciendo resaltar las virtudes cívicas del Ministro señor ¡Sousa 
y rindiendo profundo homenaje al señor Leguía, invocando a la Providencia - 
protección para ellos por sus esfuerzos al proponder al engrandecimiento del > 
nals. 
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En seguida relievó las gigantescas figuras salidas de la iglesia del Cuz- + 
co, desde los tiempos de la Independencia, colaborando activamente en las lu- 
chas libertarias, y después en los tiempos de la República esparciendo la semi- 
lla del saber, en los diversos grados de la enseñanza. Finalizó su brillante im- + 
provisación deseando que las bendiciones del Hacedor protegieran-al Ministro 
en su recorrido hasta la capital. 

El Ministro contestó manifestando que consideraba un insigne honor el que 
¡e hacía, en estos instantes, la Iglesia cuzqueña y memorable por cuanto en ese 
momento representaba al señor Leguía, a quien comunicaría tan sienificativa 
nota. Terminó dando las gracias por los elogiosos conceptos en su honor y re- 
Biriéndose a las valiosísimas joyas de las que con todo celo, era custodio el clero: 
uel Cuzeo. 

Luego le fué ofrecida al señor Sousa una copa de champagne y pastas, re- 


tirándose el ilustre visitante y sus acompañantes visiblemente emocionados del 
erato momento vivido en aquella hermosa casa de Dios. 


TT 


EL BANQUETE DEL DIPUTADO DE LA CONVENCION 


El a 


mutado por la Convención, doctor Sebastián Pancorbo, ofreció en su 
o del Cuzco un expléndido almuerzo al Ministro de Fomento. 
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1 sido arreglada con exquisito gusto, y tomaron asiento alrede- 
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Sd: di igútentes personas: Ministro de Fomento, señor Ernesto Sou- 

Al al del Cuzco, doctor José Pancorbo; Diputado por la Convención, doc- 
Es Sebastián Pancorbo; Monseñor Benigno ie Diputados doctores : Enri- 
Martinelli, Ezequiel Luna, León M. Vega, J ulio Alonso, Carlos Valver- 
o Mariano N, García; Cosme Pacheco, Recon de la Universidad; 


A os ; Julio Abrar: señores a TO V ARGENT: duardo A 
Carlos Y UEGAS Juan Lomellini, Raúl Valenzuela; R. AA Eloy Es- 
107 18; 3. Avilés Mariano Velásquez y V. Pastor. 

Los comensales hicieron los honores a un espléndido menú, trascurriendo 
est a en “an erato ambiente de distinción y cordialidad. 

A los postres, el Diputado, doctor Pancorbo, ofreció el agasajo en cortas y 
om icativas frases diciendo que se complacía en ofrecer ese modesto agasajo 
| il astre. colega. del Parlamento, esperando que a su llegada a la capital, cum- 
pliex ra las promesas hechas a los pueblos, informando al Régimen de las inmen- 
Ás simpatías con que cuenta en el Cuzco. El Ministro contestó agradeciendo 
homenaje del país y de los esfuerzos de los pueblos que había recorrido, co- 
o enviado del Presidente señor Leguía, por colaborar a los propósitos del ge- 
mandatario. Añadió que había auscultado sus necesidades y que sus pro- 
esas a los pueblos las cumpliría, mediante el apoyo incondicional que presta 
eL a Jete del Estado a todo lo que signifique bienestar y satisfacción del país. De 


a 


la concurrencia brindó por el señor Leguía, aplaudiendo calurosamente a 
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VISITA A LA FABRICA DE TEJIDOS “MONTES € LOMELLINI” 


3 
y 


? El Ministro de Fomento, acompañado del Diputado doctor Marnelli y de 


A ¡Mos otros miembros de su comitiva, se dirigió en automóvil a visitar la Fá- 


ca de Tejidos de Algodón de la firma Montes y Lomellini, situada en los al- 
ededores de la ciudad. 

e El Ministro guiado por el Gerente señor Abel Montes, visitó los comparti- 
1entos s de la fábrica, admirando su presentación y el pie de organización y es- 
erado orden que allí domina. El aleodón que se emplea en la confección de te- 
] s es traído de la costa, así como de algunos valles euzqueños que lo produ- 
5 emplea leña como combustible de las maquinarias de procedencia in- 
í sa e italiana. Los propietarios de esta floreciente fábrica dan cabida a per- 
pe netamente nacional, emplean alrededor de 170 mujeres y 120 hombres en 
el manejo de las máquinas hilanderas. Los tejidos de la fábrica en cuestión, 
nen mucha demanda en los mercados del Sur y en Bolivia, aprovisionando de 
unas telas a nuestro ejército. Se observaron manufacturas de primer orden, 
franelas, cuya confección nada tiene que envidiar a 


mo vichíes, casinetes y 
que por mucho tiempo se han ven- 


similares de o extranjera, y 


El Ministro felicitó calurosamente al señor Montes | por de for 5 
tribuía al desarrollo de: la industria textil en el. país. Fué pea 
champañada por los propietarios de la misma. ( | 


VISITA A LA FABRICA DE CERVEZA - 


Después de visitar la Fábrica de Tejidos, el Ministro. se dir y 
ca de Cerveza, recorriéndola detenidamente y tomando nota. del : 
de la elaboración. El señor A escuchó atentamente las e 


da la región con excepción de Arequipa que consume la pro pro] 
cerveza del Cuzco va hasta Bolivia, Jonas tiene muy OS o 


tudios para AE así como para extender su radio de cultivo. y ÓN 
las demandas del consumo. Conviene indicar que en esta fábrica se hace 
pausteurización de la cebada y que buena parte de ella se.exporta hasta B 
via, aparte de la demanda de otras fábricas de la República | 


Terminada la visita, el señor Tabory agasajó al Ministro con una 
pañada en su residencia particular. 


BANQUETE DEL DOCTOR LUIS ALBERTO ARGUEDAS - 


El ex-diputado nacional doctor Luis Alberto Arguedas, ii o 
g10so de Cuzco, ofreció en su residencia particular un suntuoso banquete. en ho- 
nor del Ministro de Fomento, al que asistieron connotadas persona re: 
presentativas del Cuzco y algunos miembros de la comitiva ministerial. - S E 

El doctor Arguedas y familia prodigaron exquisitas atenciones a sus. nume- 


rosos invitados. A la hora de los postres se cambiaron expresivos brindis entre 
el oferente y el agasajado. 


MIERCOLES 15 DE JUNIO 


En este día debió llegar a su término la estada del Midis en el Cuzco, 
pero el Cabil 


nido Capitular, en la recepción que ofreciera en su honor, COMPTO- 
eñor Sousa a que participara de las festividades de Corpus Christi 
ian realizarse en la mañana del Jueves. Esta postergación del viaje. del 
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inetíio al 


que del 


Mi n]s ( A Y 
Inistro, le proporcionó la grata oportunidad de conocer otros establecimien- 
tos públicos del Cuzco, : 


con gran complacencia y beneficio para los mism 
asi Como aceptar alo 


sunos agasajos, de los múltiples que se le oia y dues 
sl 4 


mia que declinar por el imperativo del tiempo, 
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MISA DE SALUD EN EL ORATORIO DE MONSEÑOR YABAR 


Este dignísimo y virtuoso prelado, quiso ofrecer también una demostración 
a simpatía y afecto que la visita del Ministro de Fomento había desperta- 
0 en el Cuzco, oficiando en su oratorio particular una misa de salud por el 
k inistro señor Sousa, a la que éste asistió en compañía de su hijo el señor in- 
sniero Carlos Sbúsa Almandoz. El Ministro agradeció esta delicada atención 


el distinguido sacerdote que acaba de bajar a la tumba, depués de haber cum- 
lido sus bodas de oro sacerdotales, 
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VISITA AL HOSPITAL DEL CUZCO 

-—Concluída la misa de salud en casa de Monseñor Yábar. el Ministro acom- 
, añado del Director de la Beneficencia Pública, del doctor César Valcárcel, Mé- 
dico Sanitario Departamental y de otras personas se dirigió al Hospital, reco- 
triéndolo con toda detención. En esta reseña de absoluta veracidad que venimos 
Le aciendo y en la que consignamos hecho por hecho, no podemos dejar de men- 
ionar la mala impresión que causó al Ministro la presentación del Hospital del 
Ñ 1zcO. Inmediatamente dictó medidas urgentes y salvadoras, por cuanto las eo- 
Ss que observó no debían subsistir un instante, en el concepto de este funcio- 
Brio. Como consecuencia de esta impresión, el Ministro pasó inmediatamente 
. inspeccionar las obras del nuevo Hospital del Cuzco. 


OBRAS DEL NUEVO EDIFICIO DEL HOSPITAL 


Se impone su inmediata conclusión, y el Ministro Sousa ofreció hacer las 
gestiones del caso con el ingeniero señor Eduardo Cáceres Flores, a fin de que 
terminara lo antes posible la angustiosa e inhumana presentación del local ina- 
propiado que actualmente presta servicios de hospital. 

La construcción del nuevo local corre a cargo del mencionado ingeniero 
eñor Cáceres Flores, y ha menester del apoyo gubernativo. 


E 
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VISITA AL ORFELINATO DE LAS MADRES BELEMNITAS 


En seguida el Ministro se dirigió al Orfelinato que dirigen las Madres 
elemnitas, quedando gratamente impresionado por la presentación rigurosa- 
mente higiénica y ordenada del local, que reúne las condiciones más satisfac- 
orias para el objeto a que está dedicado este común hogar de la infancia des- 
válida. 


El Ministro se impuso de los reglamentos que 
la atención el orden y el eserupuloso cuidado. con 

ción de la población infantil. Bajo esta gratísima 
bre del Presidente de la República, invitó a la Su | 
aleuna necesidad urgente del plantel, a fin de satis 
Lima, La Madre —Superlora expresó al Ministro qu 


por la 0 ministerial y por la ee ve e a. 


e 


yo y E es el opone Era N. Gutiérrez, militar oa 
cue había tenido la ES de acompañar al Ministro de a 


re URL AL señor o y maniti0d su complacene 
rrecta presentación en el desfile, de columnas de honor, que presen 
balcones de la Prefectura. El desfile de estas tropas atrajo gran ce 
blico, que las aplaudió cariñosamente. 


BANQUETE DEL SEÑOR ANGEL GAZCO 


A la una de la tarde se dirigió el Ministro a la csi 
cx-representante por el Cuzco, señor Angel Gazco, quien le ofr 
quete. Lia residencia del señor Peel se halla en la carretera que 
Fortaleza de Sacesahnamán y se goza desde ella de bellísimo pano 

Participaron del agasajo del señor Gazco, los señores: Ernesto. 
nistro de Fomento; doctor Ricardo Monteagudo; señor Abel Mor 
Sebastián Pancorbo; señores Carlos Valverde; David Chaparros 1 
ro; Canónigo Vega Zenteno: J. Corro y ER personas más, 

En el momento de los postres brindó el señor Gazco, deseand 
del Mini istro fuera fructífera, expresando su anhelo de erandes r 
la gira a en ña región sureña y ofreciendo como element 

d expresando que este modesto homenaj 
la admiración que le merecía la personalidad del señor Sousa. El : 
bostá agradeciéndole los conceptos inmerecidos.- que le había form ado 
terando sus ofrecimientos en provecho de las poblaciones del tránsit 


úste ag OS del que partici iparon algunas distinguidas dama 
ca un ambie te aeral bil > 
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- De regreso. del agasajo, el Ministro recibió muchas visitas y se dedicó a la. 
org anización del viaje a Lima, a través de varios departamentos, impartiendo 
las instrucciones necesarias a su ayudante. 


(su JUEVES 16 DE JUNIO) 


EL Emo PARTICIPA DE LA FESTIVIDAD DE CORPUS CHRISTI 


Accediendo a la especial invitación del Capítulo del Cuzco, el Ministro acu- 
di ió a las diez de la mañana a la lelesia Catedral, a fin de asistir a la Misa y so- 
emne procesión, compañado de los miembros de su comitiva y del Senador por 
el Departamento doctor Domingo (González, que acababa de llegar proceden- 
de Lima. El Prefecto señor Vélez, que en su carácter de primera autoridad 
debía llevar en esta ocasión la Cruz Alta, no pudo concurrir al acto, porque des- 
de hacía varios días se encontraba guardando cama, atacado de fuerte grippe. 
-— La festividad del Corpus Christi en el Cuzco, es una de las que con más 
pompa y solemnidad se celebra. Esta fiesta es tradicional y reúne en la ciudad 
a muchos peregrinos que acuden a presenciar estos actos religiosos. En esta 
oportunidad cobraba mayor ritualidad y brillo, porque se había anunciado que 
el Ministro de Fomento, señor Sousa, asistiría a las ceremonias de la Catedral 
E después participaría de la procesión, 
NES La víspera de Corpus, de todas las iglesias del Cuzco, es llevado en proce- 
sión hasta la Catedral el Santo Patrón de cada una, de tal modo que son quince 
0 más las procesiones que se verifican en ese día y que dan a la ciudad muy 
“animado aspecto. Cada parroquia además, se esmera en ser la primera en cuan- 
to al orden y a la presentación de su Patrón, y en esta emulación gira toda la 
importancia, solemnidad y brillo de la fiesta. Además se construyen en la Plaza 
de Armas seis altares, muy artísticos y pintorescos en los que se detiene el Cle- 
To Capitular a rendir homenaje al Hacedor. 
3 A la llegada del Ministro al templo, fué recibido por las dignidades reli- 
giosas que le ofrecieron el agua bendita y lo llevaron al sitio de honor prepa- 
“rado para él y sus acompañantes, dándose comienzo a la misa pontifical. 
En las dos naves del templo se habían colocado las imágenes venidas en 
procesión el día anterior y la multiplicidad de la iluminación, los ecos de la mú- 
sica sagrada, el perfume del incienso y las prácticas litúrgicas de los cacerdotes, 
así como la numerosa concurrencia que llenaba totalmente el amplio templo, ha- 
MS an que éste presentara aspecto singular, remando un ambiente de misticis- 
mo, a la vez que de admiración. 

8 Terminada la solemne misa amenizada por una orquesta que tocó músi- 
ca escogida y fué acompañada por coros de señoritas de la sociedad cuzqueña, 
el Ministro fué invitado a participar de la procesión, muy similar a la de Lima, 
en aleunos detalles, como el de recorrer la Plaza de Armas solamente, etc.; pero 
extraordinariamente concurrida: en el perímetro de la Plaza, en los portales 
que rodean la misma y en todos los balcones, la multitud se había estacióna- 
do anticipadamente para presenciar el paso del cortejo procesional, en el que 
por primera vez, en la vida cuzqueña, tomaba parte un alto representante del 
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Y do oción Sh los fieles satisface con largueza esa ba E : je | 
Después de la procesión, el Ministro se retiró del Templo, agrade 
la gentileza del clero cuzqueño de despedirlo en la puerta de la Iglesia . 
dral, revestidos todos sus miembros de sus ropas sagradas. Al pasar el Ministro 3 
por entre la multitud de la Catedral para dirigirse a su residencia prefectural, 
fué objeto de diversas manifestaciones de simpatía del numeroso público que : 
había concurrido a las festividades, entre el que se contaban respetables matro S 
nas y elementos de los mejores círculos sociales. 


RECEPCION EN EL CIRCULO MILITAR 


SS, 


Los jefes y oficiales de la guarnición del Cuzco también quisieron presen= 
tar sus homenajes al Ministro de Fomento y le obsequiaron con una champaña- 
da en el local del Casino Militar, después de su asistencia a la procesión de Cor- 
pus. El local del Casino reúne las comodidades de confort y severa elegancia 
donde los jefes y oficiales tienen sus momentos de esparcimiento después de las 
rudas faenas de enseñanza, en los cuarteles, a los defensores del honor e inte- 
eridad nacionales. 3 

El Ministro lleeó al local del Círculo COPA al Jefe de la 1 Zona 3 
Coronel Gutiérrez y de algunos miembros de su comitiva, siendo recibido por 
los presentes en medio de grandes manifestaciones de simpatía y aplauso, escu- 

hándose vivas a su persona, al Jefe del Estado y al Ejército Nacional. 

Al servirse la primera copa de champagne, el Coronel Gutiérrez, a nombre 
de sus compañeros le ofreció el agasajo en un improvisado diseurso elogiando la 

actitud del Ministro, digno colaborador del Presidente Leguía, al visitar la Re- 
pública, a fin de dotarla de los servicios indispensables para el mejor desarro-. 
llo de su vida, de las carreteras que el Gobierno actual? rompiendo el pasado de 

> había vivido realizaba con pasmosa actividad, así como mu- 
chas obras de resurgimiento patrio. Terminó manifestando que esa obra era. 
ejército, disponiendo de caminos, cumpliría 
ación su EE misión, cuando eleuno de nuestros enemigos pre- 
tendiera rebasar las fronteras. Finalizó su peroración, que fué muy aplaudida, 
expresando que la a veneraría el nombre del Presidente Leguía, cons-. 


4 des dE d . . cel | 
ss ctor de la Patria, igualmente que el del Ministro Sousa, que había hecho un 
culto de la acción y del trabajo. | 

El Ministro contestó. embargado de profunda emoción, manifestando que 
qe ah > a e e po ] .. E > . o 5 . 
cele braba la ocasión de visitar el Casino, ese hogar de esparcimiento de los ofi- 
ciales, después de las rudas fae 


nas de entrenamiento a que vivían consagrados: 
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Ss defensores de la Patria. Agradeció tan sienificativo homenaje, expresando 
e su. presencia por esas regiones debíase a los ideales del egregio ciudadano 
ue sí los destinos del Perú, uno de los qUtOS € era unir Lima con la fronte- 


Blas: en defensa de su AS e a ón Felicitó a los ed y a por 
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ri resentes, 7% 

e BL señor Sousa terminó su diseurso en medio de cariñosos aplausos que se 
ntensificaron cuando el Coronel Gutiérrez propuso un brindis por el Presiden- 
o señor Leguía, terminando tan simpática fiesta con ardorosos vítores al Su- 
'emo Gobierno. 

E En la casa de los militares se cerró con llave de oro la estada del Ministro 
de Fomento, viviéndose hermosos momentos de intenso patriotismo. 

E: 
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LA TARDE VISPERA DE LA PARTIDA DEL MINISTRO DE FOMENTO 


En esta tarde, la última de estada en el Cuzco, debió verificarse una recep- 
K ión en honor y como despedida del ilustre huésped de la histórica capital n- 
; caica, ofrecida por el Prefecto del Departamento, señor Víctor Vélez G., pero 
inesperado y agudo ataque de erippe postró en cama al oferente, y estando to- 
de preparado, desde los elementos del bar hasta las invitaciones, en circulación, 
por deferencia a quien ofrecía el homenaje, y por deseo reiterado del Minis- 
tro, no obstante de que el señor Vélez quiso que se realizara la fiesta, se sus- 
pendió ésta. Tal contraste produjo enorme sentimiento en toda la sociedad 
del Cuzco, en la que se podía apreciar, como fuerza incontrastable, la simpatía 
hácia el Ministro y el prestigio de quien la ofrecía. Quizás si a designios del des- 
tino obedeció la suspensión de esta fiesta y como un alivio a los delicados sen- 
Metientos de los que se alejaban del Cuzco, como para librarles de la melanco- 
lía que tenía que producirles dejar más recuerdos, más emociones, más inten- 
SOS s afectos. | 
Después de almuerzo, el Ministro se dedicó a ultimar los detalles de la par- 
ida para Abancay. El personal de su comitiva había sido examinado por uno 
los médicos de la localidad a fin de comprobar que estuvieran en perfectas 
| condiciones de salud y soportar lo riguroso de la jornada, debido a las regiones 
za Dimas y frígidas, en extremo, que tenía que atravesarse. 

Ya habían llegado al Cuzco algunos caballos de propiedad del doctor En- 
r hide Martinelli y el comodoro de la Comitiva, señor Aranda, hizo las adquisi- 
ciones de los elementos necesarios para tan prolongado y difícil viaje. 
“El Precursor”? fué provisto de sus correspondientes repuestos, se hizo 
abundante provisión de gasolina y se contrataron los servicios de un chauffeur. 


14524—12 


del viaje, el Ministro anunció que puro del Cuzeo 
de la tarde. Después, en compañía de su hijo, el inge 
quo a retribuír algunas es sociales 5 a io 


El viaje del Ministro de Fomento, por la vía de Abam o 
Lima, era, mientras se desarrollaban los preparativos de la: 
los más vivos y divergentes comentarios. 


o Algunos dd allá, hasta ad do rl 
el automóvil ““Precursor””, al servicio de una junta vial u otra re 
pendiente del ramo. Otros señalaron el punto en el que, por disp ) 
terial, ante la imposibilidad del paso, o lo dejaría abandonado o se 1 
abismo. Arequipa, por ejemplo, fincaba la esperanza de que a las 
primeros obstáculos, el Ministro volvería atrás, y así tendrían su 
la satisfacción de tenerlo en su seno por algunos días más, ya qa su 
en aquella población había sido muy limitada. Los miembros de la 
ministerial a excepción, justo es reconocerlo, del Diputado Nacional” > 
cay, doctor Enrique A. Martinelli, dudaban del buen éxito de la emp 
sar de existir entre ellos la más decidida voluntad de afrontar todas 
tades para que la aventura fuera coronada por el más halagador re 
ta es la verdad de las cosas. Nadie creía pues, que la idea del Min 
sa alcanzara tan sonado triunfo. Pero la fé y la constancia de an % 
energías singulares, avesado a la lucha, como es el señor Sousa, se 


como un eredo indiscutible. Y entre estas dos corrientes se dispuso 

/ y . =>» A 
y E E 
ena. 


La ruta del viaje tr azado, como se verá más adelante, se cumpl 
nadamente, sin ningún contratiempo. Los obstáculos que oponía l: 
de los caminos, la brusea transición de un clima a otro, por fortuna 


influyeron en nada, en el personal que, el Ministro señor So 
acompañara a Lima, desde el Cuzco. 


Un Í 


fuerte ataque de grippe en vísperas de la partida del Cuzco, 
aúl Valenzuela de formar parte de la comitiva, mientras se re 
permaneció en el Cuzco, regresando a esta capital, por la vía de Mol 
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SS LA COMITIVA DEL VIAJE paSOl APURIMAC-PUNO 
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E comitiva. que debía afrontar el viaje por la vía de AO Ayacu- 
cho, , Tea pd Lima quedó constituída, por las siguientes personas: 


Señor Ernesto Sousa, Ministro de Fomento. 


- 


E »”» lAoetor netas A. Martinelli, Diputado Nacional por la provincia 
Mos de Abancay. 

ES » Edgardo Portaro, Ingeniero. 

y) Carlos Sousa Almandoz, Ingeniero. 

y Eduardo Aranda, Oficial Primero de Ferrocarriles. 
» Carlos Villena Q., Secretario del Ministro. 

» Capitán Raúl Meza, Ayudante del Ministro. 

» Alférez A. Arriarán, Jefe del Servicio. 

» «José Avilez, por “The Inca Film>””. 

» Román Hernández, por ““La Crónica”” 

» Víctor Pastor, por “Mundial”. 


El Chauffer de ““El Precursor”” don Carlos Zegarra Ledesma. 
2 ayudantes de chauffer: Luis Ramírez y José Atanasio. 


8 números de la gendarmería del Cuzco. 
O sea un total de 22 personas. 


ALGUNOS DETALLES 


Con la debida anticipación el Tesorero de la Comitiva, señor Aranda, ha- 
a hecho las adquisiciones del caso, elementos de abrigo; frazadas, ponchos, 
sillas de montar y demás accesorios; abundante provisión de conservas y ví- 
É veres. | 
- Desde Lima se portaban carpas y catres de campaña, para ser utilizados 


* 


€ n las jornadas por regiones despobladas. 


“El Precursor””, había sido dotado de un juego completo de repuestos y 
se había adquirido la cantidad de gasolina indispensable hasta Abancay. 

Se habían contratado los servicios de aleunos arrieros para el trasporte 
de e 108 equipajes, consistentes solo en pequeñas maletas. 

-— Finalmente se habían alquilado algunas bestias de silla, pues, para el uso 
de los principales miembros de la comitiva, el Diputado por Abancay, doctor 
Martinelli, había hecho traer, desde Abancay, excelentes caballos, que puso 
gentilmente, a la disposición. del señor Ministro de Fomento. 


Ultimados estos detalles 1lesó el día de la partida. 


pot 


(VIERNES 17 DE JUNIO) 


LOS ULTIMOS INSTANTES EN EL CUZCO 


La mañana de este día fué de ajetreos y continuada agitación para los 


miembros de la comitiva ministerial. Cada cual se premunía de lo necesario, 


va que en el trayecto que iba a recorrerse se carece de recursos y las existen- 
elas en cualquier orden de cosas son muy limitadas. 


Y lo de siempre. A última hora se acuerdan todos de lo que no han ad-- 


quirido o de lo que no han hecho. Pero la hora estaba fijada. A las tres de 
la tarde el Ministro había dicho que partiría, sin que nada pudiera dilatar ese 


plazo. 5 


A medida que se acercaba esta hora, crecía la ansiedad de unos, la me- - 


lancolía de otros. En el Cuzco, la estada de la comitiva había sido. por de- 


més placentera; todos tenían la convicción de que habían terminado las co- 


modidades y que debía hacerse vida de campaña, y de campaña ruda. El doe- 
tor Martinelli, conocedor de la región, nos consolaba de las peripecias, .ha- 
cióndonos soñar con las delicias de Abancay. Y en verdad que había que 
soñar econ una delicia para que la travesía fuera menos penosa, menos sen- 
tida, más resignada. | 

Mientras tanto, los amigos del Cuzco, el pueblo todo, se había familiari- 
zado ya tanto con la comitiva ministerial, que consideraban como vecinos, 
como viejos habitantes del lugar a todas las personas que la componían, y na- 
turalmente, ante la realidad de una inminente partida, aquellos con quienes 
habíamos convivido desde La Raya, casi por una quincena, nos demostraban 
su pesar y en su anhelo de retenernos o consolarnos, se consolaban ellos mis- 
mos, aueurando el regreso desde Abancay, después de haber encontrado 1n- 
superables dificultades y de haberle visto, como vulvarmente se dice, las ore- 
jasjal galeo. 

Este sentimiento nacía de la hospitalidad senerosa brindada por el Cuz- 
co, en todos sus esferas sociales, al Ministro y a sus acompañantes desde la 
primera autoridad, el Prefecto Vélez, cuya casa era la nuestra sin limitación 
ninguna, hasta los elementos independientes que buscaban afanosos a'los 
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huéspedes para hacerlos saborear las placideces de su sabrosa chicha y de. E 


sus característicos huaynitos. 


Y legó la hora fijada: las tres de la tarde. 


LA PARTIDA DEL CUZCO 


A > . ”aACkC 
A las tres de la tarde del viernes 17 de junio, todo en la Prefectura era 


ee y un ir y venir en todas direcciones. Un desfile interminable de ma- 
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etas y cajones, de atados y paquetes. Puntualntente a la hora fijada, al to- 
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que de las 3 anunciado por la famosa María Angola, la campana más notable 
de la Iglesia Catedral del Cuzco, el Ministro que estaba acompañado de nume- 
T0SOS funcionarios públicos y vecinos notables, se dirige a despedirse del Pre- 
fecto Vélez, que recién restablecido no había salido de sus habitaciones particu- 
lares. Es un abrazo cordial y sincero el de esta despedida, de dos hombres, ver- 
—daderamente representativ os del régimen y que cada uno, dentro del rol en 
que se halla colocado, contribuye al progreso del país, brillantemente. Y tras 
el Ministro, se despiden del Prefecto las demás personas que acompañan a 
aquel funcionario en su viaje y tienen para el Mussolini del Cuzeo, un cum- 

-plido expresivo por las atenciones y gentilezas con que a todos ha abrumado. 


HACIA LAS MARGENES DEL RIO APURIMAC 


Desde antes de las tres de la tarde la prefectura, del Cuzco, luzar de don- 
Y de debía partir el Ministro y sus acompañantes, estaba repleta de visitantes 
- que querían dar saludo de despedida al señor Sousa. Se habían congregado 
las autoridades políticas, militares, judiciales, comunales, vecinos notables y 
eran cantidad de pueblo. Los abrazos fueron efusivos, como los apretones de 
manos de tantos amigos que se dejaban. Cuando el Ministro se hubo despedi- 
do del último visitante, se embarcó en ““El Precursor””, en compañía del doe- 
3 tor Enrique A. Martinelli, En este momento estallaron vítores y aclamacio- 
nes mientras “*El Precursor”” arrancaba gallardamente, partiendo tras él otros 
"automóviles con los demás miembros de su comitiva y algunos caballeros que 
querían acompañar al Ministro hasta Sullupuqgyo, término traficable de la ca- 
-—rretera Cuzco-Abancay. 


EL EMBAJADOR DEL PREFECTO DE APURIMAC DOCTOR CARLOS 
l E. BUSH 


El señor doctor don Luis Felipe Luna, Prefecto del departamento de Apu- 
E: rímac, que el Ministro de Fomento debía visitar, por invitación expresa del 
E edo Nacional por la provincia de Abancay, doctor Enrique A, Martine- 
1, envió desde Abancay, la capital, al doctor O E. Bush, distineuido mé- 
le dico, jefe del servicio sanitario de aquella circunscripción territorial, a fin de 
pes le presentara el saludo de la primera autoridad y lo acompañara en su 
viaje hasta dicha ciudad. 

El doctor Bush, con la debida anticipación, hizo viaje al Cuzco, alcan- 
Re zando a llegar sólo hasta la hacienda Sullupuqyo, en donde encontró al Mi- 
- nistro, señor Sousa, que ya había emprendido viaje hácia la ciudad del Am- 
pay y del Salcantay. Allí, este distinguido enviado del Prefecto doctor Luna, 
| presentó sus respetos al señor Sousa y quedó incorporado a su comitiva, pat- 
“ticipando de las peripecias del interesante viaje con ““El Precursor””, El doe- 
3 tor Bush, que goza de merecido prestigio en Abancay, siguió viaje dos 
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accidentes de salud ocurridos en el largo recorrido. 


El doctor Bush une a su competencia como facultativo, su exquisito. dón 


de gentes, y fué un amigo y sufrido compañero de viaje. 


EN SULLUPUQYO 


A las cinco de la tarde, el Ministro llegó a la hacienda Sullupuqgyo, de 


propiedad del doctor Ezequiel Luna, Diputado por la provincia de Anta, lu- — 


var en el que la comitiva debía pernoctar, para seguir viaje a caballo en la 


mañana siguiente hácia Abancay, la capital del departamento de Apurímac. = 

Mientras llegaba la hora de comer los huéspedes del doctor Luna se de- A 
dicaron a visitar las dependencias de su casa hacienda, presenciando el or- 3 
deño de sus finas vacas lecheras y un recojo de la cosecha de papas, cuya + 


abundancia era una bendición. 


A las ocho de la noche el doctor Luna ofreció un banquete al Ministro, - 3 


a su comitiva y a los numerosos amigos que habían venido desde el Cuzco 


acompañándole. Al servirse una copa de champagne, el doctor Luna brindó 
por el éxito del viaje. Temprano terminó esta fiesta. Los acompañantes del 


Ministro se despidieron y emprendieron regreso a la ciudad imperial. 


El Ministro y los viajeros se retiraron a los alojamientos preparados 


por el Diputado doctor Luna, a fin de levantarse con la aurora para iniciar 
el verdadero raid de peripecias y aventuras hácia Abancay. 


Y fué en Sullupugyo donde por vez primera se armaron los catres de 


campaña: fué el estreno de esa cruzada de progreso. Una muestra muy be- 
nigna todavía, porque siquiera se dormía bajo techo. 


(SABADO 18 DE JUNIO) 


LA PARTIDA DE SULLUPUQYO 


Con el alba fueron despertados los viajeros. El Ministro había ordena 
do que a las seis de la mañana se iniciaran los preparativos de la partida. Y 
el ayudante, el Capitán Meza, cumplió extrictamente la consigna. A las sels 
de la mañana los soldados que viajaban en nuestra compañía vinieron en de- 


manda de los catres de campaña, para cargarlos en los mulos, y emprender 

nar J , y 

por delante de la comitiva el viaje a Limatambo, segunda étapa de la jorna- 

da a Abancay. | 
Sullupugyo., si 


sd situado en la Pampa de Anta, es un lugar muy frígido y los 
Viajeros amanecieron ya forrados interiormente con gruesas ropas de lana y 
emponchados, Listos para montar, En seguida se inició el reparto de caba- 
los. Hab la que ver las cartas de recomendación que recibió el jefe del servi- 
in de obtener cada cual la mejor bestía, es decir, la más mansa y la más 


hasta Lima. como médico de la comisión, interviniendo con éxito en algunos E 
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fuerte. Y cada uno de los viajeros obsequiaba a su caballo con una charla de 
econvención, suave y persuasiva para que no fuera a descalabrarlo en una 
pendiente, para que no fuera a ocurrírsele cansarse en una cuesta o a enca- 
britarse en presencia de un paso peligroso. 


| —Confiaban sus humanidades a las bestias, y les pedían humanidad en el 
trayecto! Luego vino el reparto de monturas y de bridas, de sobresinehas y 
J al pero escaseaban los pellones y de éstos no pudo hacerse reparto. 
El Ministro en persona impartió las órdenes del caso a fin de dar la me- 
jor organización a la expedición. ¡Dispuso que los arrieros con las cargas 
salieran por delante. En seguida '“El Precursor”” y hasta que no estuvo 
presas la última acémila, no se dispuso a montar. 


Antes de la partida, los viajeros hicieron los honores a un suculento de- 
«sayuno: leche fresca, pan caliente, mantequilla y queso de la casa, frutas de 
la estación, naranjas y granadillas y un poquito de “fuerte”? para cortar 
la mañana, la fría mañana, a la vez que espantar el sueño y cobrar ánimo pa- 
ra la jornada. 

Alas nueve de la mañana “El Precursor””, con un agudo bocinazo, anun- - 
ció su partida y tras él salió la cabalgata a cuya cabeza marchaba el Minis- 
A ro. Y se tomó el camino de Abancay. La salida de Sullupuayo fué de lo 
más entusiasta y alegre, en todas las caras se denotaba entusiasmo y opti- 
“mismo. El Diputado doctor Luna acompañó al Ministro hasta los límites de 
su hacienda y le ofreció mandar 25 hombres al Abra a fin de regresar al 
Precursor”, pues juzgaba que no podría avanzar más que hasta ese lugar. 
Camino de Abancay, avanzaba la comitiva poseída de entusiasmo y opti- 
mismo; caminaba, recorriendo la inmensa pampa de Anta por la que debe 
pasar la carretera Cuzco, Abancay y cuyo trazo venía inspeccionando el Mi- 
-nistro de Fomento. Cineo kilómetros de Sullupuqyo para adelante, esta- 
ban ya casi listos para entregarse al tráfico, faltando sólo la instalación de 
los puentes y cunetas, en cuya pronta terminación estaba activamente empe- 
_ñado el ingeniero Rabanal a cuyo cargo corría por entonces la facción de este 
tramo, y a quien acompañaba el ingeniero Soyer y Cavero. 


UNA CABALGATA DE ZURITE 
Los vecinos de Zurite, pueblo que se encuentra en las inmediaciones de 
la carretera, formando una numerosa cabalgata, vinieron al camino a salu- 
5 dar al Ministro y el Concejo distrital le hizo entrega de un memorial y un 
recuerdo consistente en un tejido regional. El señor Sousa agradeció en 
significativos términos las manifestaciones de simpatía de que era objeto; y 
les ofreció atender, a su llegada a Lima, el contenido del memorial. Estos gi- 
netes se unieron a la comitiva, portaban banderas nacionales y estaban poseí- 


dos de gran entusiasmo. . 


HACIA EL Mea DE O 


euía el camino real, para recorrer el trazo que OS seg 
yectada. Recorrieron un trecho, por lo tambo. difícil e 

Mientras tanto, “El Precursor”” que había salido co 
ción de Sullupugyo, seguía su marcha, bordeando todos 
do la trocha, el camino virgen para automóviles, y despe rt 
siasmo entre los pueblecitos del tránsito. Al sonido de. la 
presurosos los pobladores de esas regiones, aplaudiendo - 
paso del Ministro. 


LA LLEGADA A LIMATAMBO 


Op 


“El Precursor”” venciendo mil dificultades, merced a pe 
piloto, había efectuado una gran jornada y abierto la primera hue l 
mino del Cuzco a Lima. | 

En Challabamba la comitiva encontró al Ministro que Mana a 
do de e a la entrada del Abra. Allí también se había detenido “E 
cursor”, y reunidos todos, el Ministro y el doctor Martinelli se 
en el automóvil e hicieron un recorrido de más de cinco kilómetros 
gar a Limatambo. En las afueras del poblado, el Ministro fué re 
úna numerosa cabalgata, presidida por el Alcalde del lugar els ñ 
Pacheco, entrándose a la ciudad en medio de una alegría desbordax 
las tres de la tarde; se había vencido la primera etapa con éxito. e 
rio y ante la on y el regocijo extraordinario de la población 


EL ALMUERZO EN CARAHUASI 


Los viajero 


s se dirigieron, a la residencia del Oe señor 
checo, en donde 


se había preparado un eran almuerzo, del que DP 
también los vecinos notables del lugar, que poseídos de entusia 
gría por la proximidad de un gran acontecimiento como es el. e 
Cuzco a Ab: ancay, manifestaban su contento en diversas formas. g 
mento propicio se hicieron significativos brindis entre los oferentes. 


sajado. 


Mp LA ESTADA EN LIMATAMBO 


3 Terminado el almuerzo, a poco más de las cinco de la tarde, había 
que preocuparse del alojamiento para la comitiva. Como es de comprender- 
se, para una comitiva de cerca de veinte personas no era posible encontrar 
2 comodo en una misma residencia y se dividieron. Además, esto no era in- 
dispensable, en un abrir y cerrar de ojos en un amplio salón de la casa del 
señor Pacheco se armaron ocho catres de campaña y todos quedaron debida- 
“mente instalados, felicitándose aún de poder dormir bajo techo. 


sd 


La residencia del Alcalde queda a regular distancia del pueblecito de 
imatambo; en Tarahuasi, y como los viajeros estaban rendidos, prefirieron 
descansar, dirigiéndose al pueblo sólo los periodistas, a fin de dar cuenta a 
5 sima del resultado de la primera etapa. Tampoco “El Precursor”? estaba 
¿rendido e hizo varias veces el recorrido de Tarahuasi a Limatambo, condu- 
ciendo a vecinos notables y a algunas familias que se disputaban el honor de 
ser las primeras de hacer siquiera un pequeño recorrido en el primer auto- 
móvil que eruzaba esos lugares, en medio de gran animación y curiosidad. 
: Como el almuerzo se había hecho a las cinco de la tarde, el Ministro, pre- 
“sentó una moción que fué aprobada por unanimidad, por sus compañeros de 
viaje, por la cual se disponía que no se hiciera comida. Acuerdo un tanto 
-tardio porque la comida estaba ya preparada y no pudo cumplirse la con- 
- signa de apagarse los fuegos. Y los que habían aprobado por unanimidad la 
moción “ministerial, a excepción del señor Sousa, participaron de la comida 
encontrándola más sabrosa que el almuerzo. Cabe mayor disciplina en una 
comitiva ministerial? Se había dado un voto de censura extraordinariamente 
umiforme al autor de moción tan simpática, cuando el **león”” estaba satisfecho. 
Ante acontecimiento tan insólito y sintomático, el Ministro ordenó que se 
aumentara el aprovisionamiento de víveres, si era posible encontrarlos en el 
gar... 


- (DOMINGO 19 DE JUNIO) 


LA PARTIDA DE LIMATAMBO 


Como en Sullupuayo, el Ministro, dispuso que la partida se hiciera a 
primera hora; y con el alba del nuevo día se levantaron los viajeros. Comen- 
_zaron los ajetreos del desarme de los catres de campaña, del doblez de las 
frazadas y del ensille de los caballos, por los propios interesados, pues sola- 
mente había un ordenanza para el Ministro. No son para relacionarse las 
: disputas que estas tareas originaron: a aleuien le faltaba la jerga, a otro las 
bridas, a aquel la montura, al otro una frazada y al menos listo le faltaba el 


> 
) - 


A 


caballo...... Y llegaba la hora de la partida y el **bruto”* del Comodoro no e 
taba embridado. Y no podía montar, y la búsqueda del freno enloquecía al je 
fe del servicio, y acercársele en esos instantes era un verdadero peligro por la 


nerviosidad con que hubiera recibido al compañero. A 

Tal era el cuadro de todos los días. ¡Después de servirse un desayuno] 
campesino, la comitiva emprendió marcha hácia el pueblecito de Limatambo. - 3 
En “El Precursor”” iban el Ministro, el doctor Martinelli, y los ingenieros 
Portaro y Cáceres Flores. A los pocos momentos hacía entrada en Limatam- * 
bo que había vestido sus galas para recibir al ilustre viajero. La población 
estaba embanderada; habían formado las escuelas de ambos sexos y las cam- 
panas se habían echado a vuelo. El pueblo, arremolinado en su placita prin-- 
cipal, aclamaba con delirio al Ministro y al Taita Leguía. Las escuelas ha- | 
bían preparado algunos cánticos patrióticos en honor del viajero. El Minis- a 
tro escuchó con toda atención esta actuación, y al terminar les expresó su 
complacencia por su espíritu de progreso ofreciéndoles interesarse con su 
colega de Instrucción, a fin de remediar las necesidades que había observa- H 
do y que le habían hecho presente durante su breve visita. | 3 

En Limatambo existen unas ruinas incaicas dienas de visitarse que en ver- 4 
dad están en plena destrucción y que el Ministro visitó, muy temprano en pes 
unión del Alcalde señor Pacheco y del Diputado doctor Martinelli. 3 


HACIA “LA ESTRELLA” 


Limatambo despidió al Ministro econ entusiasmo y alegría desbordantes. 
La chiquillería del pueblo siguió al ““Presursor”” muchas cuadras, como que 
el carro no podía avanzar rápidamente. Una cabalgata de limatambinos sa 
había agregado a la ministerial. La senda por recorrerse no es para automó- 
viles, y aún para ginetes es pesada y difícil. Los ocupantes del carro tuvie- E > 
ron que bajarse en varios trechos para caminar a pie, a fin de que el auto 
avanzara sin ningún peso y también para evitar los peligros de la zona que se | z 
recorría, que se hallaba al borde de un profundo río, el río Colorado. Lle- 
gados los viajeros a un puente de barbacoas, se creyó por momentos que só- 
lo hasta allí podía llevar ““El Precursor?? ; pero la pericia del chofer y el áni- + 


mo de todos, fueron fuerza incontrastable para no pensar en el peligro y con- 
tinuar adelante. | | 


LA CABALGATA DE MOLLEPATA 
AI “mn, lal e Ja - S > e fe de . É : 
e otro lado del puente sobre dicho río Colorado, los vecinos de 
anata 1 C 107 af . 
llepata habían acudido a saludar, el paso del Ministro, habiendo le- 
97 te ( Pr i á NY Se mn+É: 
Y antado un arco triunfal. El preceptor de Mollepata señor Guillermo Ur- 


quizo pronunció el discurso de bienvenida al Ministro. En los más elogiosos E 
términos se expresó del Gobierno que preside el 


a) 


señor Leguía y terminó por 
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petrar el apoyo gubernativo a fin de que la aspiración del pueblo de Mo- 
epata, de convertirse en distrito, fuera una realidad. El Ministro agrade- 
só. expresivamente que recorriendo tantas distancias los vecinos de esa re- 
ona y abandonando sus hogares y ocupaciones, vinieran a saludar en su per- 
na al representante del Jefe del Estado, que lo había enviado para trazar 
| camino. que debe unir el Cuzco con Lima; ofreciéles además interponer su 
nf Tuencia y apoyo, a fin de que el anhelo SE Mollepata de constituir un dis- 
tro fuera contemplado por la representación nacional y el Gobierno. 
- En este lugar ya se dejaba sentir bastante calor, y los vecinos de Molle- 
p. A ofrecieron una champañada al Ministro. Nunca, en verdad, fué más 
delicioso, ni más oportuno el espumante champagne. En todo el trayecto re- 
corrido, hasta en los pueblos más modestos, se había ofrecido este licor al 
Ministro. Y es exacto que, todos estaban hastiados de él; pero la copa que 
nos ofrecieran los mollepatinos fué deliciosa, extraordinariamente deliciosa. 
Las galletas que también nos ofrecieron y que en muchas partes no merecían 
el honor de mirárseles siquiera, fueron aceptadas con visible satisfacción por 
los viajeros, y es que a las fatigas propias de la esforzada caminata, se unían 
las fatigas del hambre que ya se manifestaba exigente. Era la hora del al- 
'muerzo, y éste estaba todavía muy lejano. 


UNA RUDA JORNADA 
; El camino se hacía a cada instante más difícil; bordeábase el abismo; 
apenas se divisaba la profundidad de éste, y sin embargo el Ministro siguió 
muchos kilómetros adelante tripulando el automóvil hasta llegar a un sitio 
que no puede dejar de calificarse como temerario. En Quellocceollpa, el Mi- 
| nistro montó su caballo, uniéndose a la cabalgata y marchando a La Estrella. 
“El Precursor”? avanzaba con lentitud pasmosa, es verdad, pero asi tenía 
que suceder porque más pasmaba el abismo; la desviación de dos centímetros 
hubiera sido suficiente para rodar a un abismo sin fin. Y en varias ocasio- 
nes el chofer renunció a pasar más adelante. Uno de sus ayudantes, un mu- 
hacho que se había alistado en el Cuzco, con el deseo de conocer la capital, 
“tomaba entonces el timón y como quien se lanza a una aventura, cuyo fin no 
se prevee, pasaba adelante, mientras atónitos todos, contemplábamos su au- 
dacia, conteniendo nuestra respiración y deteniendo los latidos el corazón. 
4 En esta lucha de los hombres contra los accidentes de la naturaleza, llegóse 
a la famosa quebrada de Ninaricera. Aquí el chofer renunció a seguir ade: 
lante. Y había que darle la razón a este hombre. Era temerario lo que se 
estaba haciendo. Ante esta situación, cuando el desaliento se había apode- 
3 rado del chofer, cuatro miembros de la comitiva se impusieron la penosa 
tarea de dirigir las maniobras del ascenso y descenso de la célebre quebrada 
que citamos. El primero en tomar el comando fué el ingeniero Carlos Sou- 


sa. Y decimos comando, porque aparte del chofer, de sus dos ayudantes y de 
o del automóvil, se habían contrata- 


e 


los cuatros gendarmes que venían a carg 


te De 00 momentos en que fué insuficiente dl traba 
censo, y fué necesario yusgas más en el Eb no cuando. no 


le ME y los E de la comitiva, y los cido a 
indios, piedra en mano, hacían avanzar al “Precursor”” , paso. sen 
voces de mando repercutían en las alturas y en los aba El y 
y el calor-diezmaban las filas, había que detenerse a descansar. 
bían desmontado; unos llevaban los cables, otros las latas de aQu l, otro 
solina, pa | ley aba las a de los caballos, el de más allá 
cargas. ÓN 
éste también, se cansó A e una hora de brega en la dema rd 2 del 
to. Y tras de Portaro vino el Capitán Meza que también bregó. sin dese 
y con energía. Hubo un momento en que no había agua y tuvo q 
se a buscarla, en las alturas, por donde corría un hilito de plata; y 
capitán Meza vino el periodista señor Carlos Villena, a quien, denodad 
entusiasta, le tocó su turno en la jornada. Y fueron cuatro horas de lue 
titánica, cuatro horas de gritar incesante, cuatro horas. una parecieron. 
día. 


Mientras tanto, el Ministro y aleunos de sus acompañantes ras 


cursor”, Pero pasaban las horas y éste no llegaba. Mandaron uno y ha; 
dos emisarios con refuerzos en pos de nosotros, y con los refuerzos dos : 
nastos de naranjas. Nunca se han encontrado más jugosas ni más 1 
a naranjas! Las devoraron, por decir lo menos, los fatigados caminantes 

Poda nuestra provisión de agua mineral se había agotado y la sed era 
IS ENT Lia jornada había sido una lucha brava; se había entablado cd a 
audaz campaña con la naturaleza. Por fin, después de inaúditos esfuezos, 
que muchas veces se había jugado con la vida—y esto no es ninguna coña 


ración—se arribó a la planicie en la que se extiende la hacienda “La Estre 
eos AS Ed 


UN ALMUERZO EXPLENDIDO Y BIEN GANADO EN 
“LA ESTRELLA” 


| Ea ” 

En la casa de este fundo, 
sus compañeros de viaje y dd 
are el señor Abel | Montes, 


ya hemos dicho, el Ministro con algunos. 1 
PODER señor Clodomiro Montes y su p - 
eslanr e E como con la peonada del fundo, esperaba la 

a del , Y la entrada del automóvil a la hacienda fué saluda- 
da con aclamaciones de júbilo, con entusiasmo desbordante. Se había ven- 
pes úna gran etapa! Los señores Montes —y en esto décimos completa | 

ad—en presencia del automóvil, aún dudaban de la hazaña realizada. Co 


READ yd ip 


cen palmo: a palmo el camino y estaban convencidos de la imposibilidad de 
Da en esa forma. Momento a momento esperaban la llegada de un 
ropio o de la comitiva anunciando el fracaso. No fué así: por eso se celebró 
on. “sincero entusiasmo este primer paso. El Ministro felicitó a todos por sus 
sfuerzos y ordenó que los hombres que tanto habían' trabajado fueran era- 
ificados. Por su parte, el señor Montes, agasajó convenientemente a estos 
rodestos, pero valiosos colaboradores, 

Los señores Montes agasajaron con un expléndido almuerzo a sus hués- 
Jedes. -Almúuerzo que trascurrió en un ambiente de eran alegría, llenos los 
)razones del más sano entusiasmo y conveneidos de que habían cumplido 
) omo «peruanos con un deber patriótico, colaborar al empeño del Gobierno de 


ruzar de caminos el territorio de la República. 
EN LA HACIENDA “LA ESTRELLA” 


Después de almuerzo, el Ministro recorrió las diversas dependencias de 
ste fundo, admirando su organización y felicitando a su propietario por la 
contribución de progreso que prestaba a la región. Este fundo se dedica al 
cultivo de la caña de azúcar y de algodón. Tiene sus instalaciones para la 
fabricación de alcoholes y aguardientes y produce en pequeña cantidad azú- 
ear que tiene expléndido mercado en el Cuzco. Produce frutas tropicales 
que se dan econ abundancia diena de llamar la atención. Cuenta la casa con 
servicios de luz eléctrica y agua y desagle, servicios extensivos a los obreros 
del fundo que tienen su barriado al costado de la residencia de los prople- 
tarios. 

Hasta “La Estrella”, vino a saludar al Ministro señor Sousa, uno de los 
hacendados de la región, el señor David Samanez Ocampo, haciéndose amena 
tertulia hasta que fué llegada la hora de comer. El señor Montes alojó con 
comodidad y magnificencia a sus huéspedes ofreciéndoles una magnífica co- 
mida. A la hora del champagne, se cambiaron brindis muy cordiales, por 
'el éxito de la gira y por la ventura personal del señor Sousa, brindis que re- 
tribuyó el Ministro con cordiales frases. 

Terminada la comida, se hizo corta charla, impartiendo el Ministro las 
instrucciones del caso a fin de que, con el alba partieran por delante las car- 
“gas, con los arrieros y “El Precursor '? y que avanzara lo más que fuera po- 


sible, aprovechándose del freseo mañanero. En seguida se retiraron todos a 
di escansar de las rudas fatigas de ese memorable día. 


(LUNES 20 DE JUNIO) 
LA PARTIDA DE “LA ESTRELLA” HACIA CURAHUASI 


sostenido desayuno, a las ocho de la mañana, salió el Mi- 


Después de un l 
“¿La Estrella”? en unión de los senores 


nistro econ su comitiva de la hacienda 


Abel y Clodomiro Montes, propietarios de aquel 
amigos que habían venido desde el Cuzco, con e | 
viajeros, hasta los límites del departamento con A uríma 
brada de Tablachaca. a 
En la hacienda “La Estrella”, los señores Mon 
didez a 1 LoS viajeros. e hubo necesidad de recurrir 


pre, era motivo de alguna demora el ro de las carp 
do de los catres de campaña, etc., etc. a 
Temprano puedo partir el MEE señor Sousa, de ' dE 
demanda de Curahuasi, ya en la jurisdicción del departame 
Se notaba el más marcado entusiasmo en los viajeros poz 
del célebre A Esta peregrinación, de pueblo e eb 


ara ausencia e ací > E 

La estada en “La Estrella?”, había sido muy a ¿ 
maveral del clima, había que agregar como especial aliciente la 
los señores Clodomiro y Abel Montes. ve 

Los señores Montes abrumaron a los viajeros de atencion 
querido que portaran sendas alforjas para aprovisionarlas de ex 
liciosas frutas, conservas y licores. =: ; 

El Sol amanece muy temprano en estas regiones. Bare ba e 
sos rayos el camino y anunciaba azota rios despiadadamente d 
de la jornada a Curahuasi. 


Llenos de optimismo, con el corazón henchido de eS 
ñana, repetimos, la comitiva dejaba la hacienda *““La Estrella?” t 
senda, hácia el Apurímac. ¡ 


APURIMAC 


POR LA UNION DEL CUZCO Y APURIMAC 


El recorrido de “La Estrella” hasta la quebrada de Tablachaca es muy 
duro y escabroso, atravesando campos donde crece el molle y otros árboles 
silvestres, apropiados para leña. El descenso de la quebrada es notable, en 
extremo difícil, pues la pendiente es peligrosa. Casi toda la mañana, la co- 
—mitiva estuvo descendiendo y casi al medio día se llegó a las márgenes del 
río Apurímac que es el que sirve de límite entre Cuzco y Apurímac. Sobre 
el río Apurímac se ha levantado un hermoso puente, y después de atravesar- 
se éste, a la sombra de una monumental piedra, tuvo lugar una sienificativa 
ceremonia. 


El señor Abel Montes, ciudadano prestigioso del Cuzco y que tan- 
tas atenciones había prodigado a la comitiva, le hizo una más, al salir de 
su departamento; ofreció al Ministro una copa de champagne, brindando por 
el éxito de la gira y la labor ministerial, que con tanta abnegación, patriotis- 
mo y entusiasmo venía desarrollando el señor Sousa. En seguida el doctor 
Enrique A. Martinelli, a cuya jurisdicción se acababa de llegar, ecorrespon- 
dió esta invitación, ofreciendo otra copa de champagne, traída por sus arrie- 
-ros desde Abancay y brindando por la unión de estos dos ricos departamen- 
tos, Cuzco y Apurímac y por el éxito de la gran carretera que saliendo de 
Lima llegará al Cuzco, después de pasar por Abancay. 


El Ministro señor Sousa, cuya presencia había provocado estos senti- 
“mientos de unión y cordialidad, hizo uso de la palabra, expresando su gran 
complacencia de ser testigo de estos actos, que demostraban la uniformidad 
de pensamiento de los ciudadanos de todas las cireunsceripciones territoriales, 
requiriendo a los habitantes de estos dos departamentos para que con todo 
entusiasmo y eficacia colaboraran a la rápida ejecución de la obra comenza- 
da. HEmocionantes fueron estos instantes, dienos de recordarse, pues si 
eran sencillos y tenían por escenario la naturaleza, demostraban palpable- 
mente la eficacia de la acción gubernativa, que con el viaje de uno de sus 


miembros despertaba entusiasmos y actividades. para uno des 
des proyectos de prosperidad nacional. Hecho este. paréntesis 

canso a la vez, la comitiva siguió viaje hácia Curahuasi, 
brosas cuestas. Los señores Montes, cuyo entusiasmo había 
prueba en variadas ocasiones, a pesar de todo, no creían en la z 
Precursor”” ni siquiera a Abancay; haciendo esfuerzo de optimi 
nían en que pudiera llegar a Abancay, pero nó a Pampachiri Ys 
verlo por última vez, Con tal fin, acompañaron dl Ministro hasta de 


pero ia a Ps Cuando se dió mo a y “El Precursor”” y cua 
señores Montes, tan finos y tan gentiles con el Ministro y su comit 
hubieron convencido de que seguía adelante, se despidieron de los, 
paa regresar al Cuzco. ás: 


os que A. acompañaron, taa E OS días Ue 
desde el 29 de mayo, y nos habíamos familiarizado con su trato ca 
y sincero. El había sido, en ese lapso de tiempo, el amigo inseparab 
cd “el cicerone””, en el trayecto desde el Cuzco hasta su hacienda mo- 
tivos suficientes, pues, para sentir su separación. EAN 

Y después de esta despedida, la marcha siguió 1 y da 
AS libraba rudos combates con los caminos. La a 


SOL. 


o oran ió de «El Ps ecursor??. 5% codo esté DA se e luchó. 
dadamente. 5% 

El descenso de la quebrada de Tablachaca fue hermosísimo: m 
los braceros iban colocando piedras por adelante para que el auto si S 
zaba más de lo conveniente, no rodara al fondo del abismo, las yuntas por 
halaban de gruesos cables, a fin de detener un posible desbarranco. YES 
situación de equilibrio constante, “El Precursor””, demoró cuatro horas 
para efectuar el descenso. Si este fué el descenso, más formidable fué 
miento del carro en la parte que se denomina la Quebrada Honda. Tit 
la lucha. El chauffeur desmayaba ya de cansancio y de temor, a ve 
digno de citarse el valor temer ario, el arrojo desmedido del ayudante, un JOV 
eazqueño, que cuando se negaba el chauffeur a manejar el carro, salta 
lante y con movimientos de una pericia maravillosa, orillaba el peligro. 


En la carretera del Cuzco-Abancay Lám. XLVII 
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La comitiva ministe- 
rial desfila entre los 
obreros viales en 
viaje a Sullupugyo. 


La comitiva llegando a Tinta, camino al Cuzco. 
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La comitiva en Anta, en la estación Izcuchaca, bajo un arco triunfal, 
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En Calca, asistentes al almuerzo del señor Julio Alonso. 


4 


Damas asistentes al 


baile del Club 
“¿Cuzco**% 


Recuardos del Cuzco ES pe LA: 


El Ministro acompa- 
ña la procesión de 
Córpus Christi en 
el Cuzco. 


Las andas de la pro- 
cesión al pasar por 
la plaza de Armas. 


> Anota ' 
A 


El Colegio de Educandas del Cuzco en la procesión. 


Del Cuzco a Apurímac 
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El *“*“Precursor”” sale 
de Sullupuayo ini- 
ciando la ruta Cuz- 
co-Abancay-Puquio- 
Nazca-Lima. 


La salida de la cabalgata ministerial de la hacienda Sullupuayo. 


Maravillosa cosecha. 
de papas en la ha- 
cienda Sullupuqgyo,. 


del señor Ezequiel 
Luna. 


Del Cuzco a Apurímac — . Lám. LII 


Bienvenida en Zurite, 
Cuzco a Curahuasi. 


Los señores Abel y Clodomiro Montes propietarios de la hacienda '*La Estrella””, con el 
señor Ministro y comitiva. 


“El Precursor'? lle- 
ga a Curahuasi via- 
jando del Cuzco a 
Abancay. 


10 búrate la onigata e se señalaban los sitios en que el oso 
rr rito. debía terminar su hazaña. Sólo la fé en una obra grande, el entusiasmo 


le el anplir un propósito, costare lo que hubiere costado, pudieron dar el triun- 
> de esta gira en su segunda etapa. Cuantas veces, ha invadido el desaliento, 
; excursionistas, cuantas veces se ha pensado en el trágico desenlace de esta 


presa 1 al Jecorrer tal o cual pe Pero al vencerse el que pa insalvable, 


LA LLEGADA A CURAHUASI 


El Ministro llegó con mucha anticipación a Curahuasi. A la portada de la 
población acudió a recibirlo una numerosa cabalgata y la entrada al pueblo fué 
por demás entusiasta y cariñosa. En las calles se habían levantado arcos triun- 
es; todas las casas estaban embanderadas y en la Plaza principal habían 
í eto las escuelas y los movilizabies. La comitiva se dirigió al local del Con- 
( eN Distrital, donde el Alcalde, el señor Juan Antonio Castro, declaró huésped 
stre al Ministro y al doctor Enrique A. Martinelli, Diputado Nacional por 
Abancay . Pronunció en ese acto un conceptuoso discurso en el que elogió la 
p personalidad del Ministro, quien dijo había emprendido una verdadera peregri- 
ación por el Sur de la República para propender a su mayor progreso y bie- 
tar. Terminó solicitando el apoyo del Gobierno para la realización de las 
de e agua y desagiie, luz eléctrica y construcción de un Cementerio, El se- 
: contestó este discurso, manife stando que traía para los pueblos del 
0 l saludo cordial y cariñoso del señor Leguía, quien tenía la firme de- 
Pe atender las más urgentes necesidades de todos los pueblos, por muy 
ados | ; que se hallaren de la capital de la República. Expresó el objeto de su 
war el curso de la eran peta a debía unir a e la a con los 


Terminada la recepción en la Alcaldía, el Ministro y sus acompañantes pa- 
a almorzar en el Hotel del pueblo, agasajo OS Bor: el Concejo Dis- 
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«primeros años de su juventud, allá por el año 79, cuando le cupo 1 sue 
defender la patria, oponiendo su pecho contra los invasores, en la batal 
San Pablo, aludiendo a su larga vida parlamentaria y a su actual activa « 
boración en la política del Régimen que preside el señor Leguía, presentánd 
el homenaje del pueblo de Curahuasi, que había tenido el honor de declaz 
su huésped ilustre. Igualmente se refirió al Diputado doctor. Martinelli, 
labor en bien de la provincia y en gveneral del departamento, tenía comprom 
tida la eratitud de sus moradores, terminando con un brindis EOS los agasajados. 
y por el Presidente de la República. pS Ñ 4 
Agradeció el Ministro el homenaje de que se le hacía objeto, los concept | 
que le había merecido al orador su persona y los elogios al Presidente señor, E 


Leguía, 


LA LLEGADA DE “EL PRECURSOR” 


a A 
A más de las cinco terminó el almuerzo, y el Ministro dispuso el envío de. 
un propio y refuerzos para dar alcance al “Precursor'” en su marcha hácia Cu- 
rahuasi. Sabedor luego de que el automóvil se encontraba a dos kilómetros del - 
pueblo, salió a su alcance, en compañía del doctor Martinelli y vecinos nota- 
bles. A las seis y 45 de la tarde, cuando ya la noche se iniciaba, ingresó a la 
ciudad ““El Precursor”?, ocupándolo el señor Sousa y el doctor Martinelli. En - 
espera del automóvil, habían formado escuelas, movilizables y el pueblo a lo S 
largo del trayecto por donde debía ingresar. De pronto los faros de **El Pre- + 
cursor””, denunciaron su presencia y la bocina anunció el fin de otra jornada. - 
Delirante e ¡nenarrable fué este momento. Por vez primera llegaba un automó- 
vil al lugar, y tripulándolo, un alto funcionario del Gobierno. Los escolares es- 
taban provistos de antorchas, y los movilizables, de sus armas y banda de gue- 
rra. La manifestación fué sencillamente estupenda; el pueblo delirantemente si- 
guió a “El Precursor”” que dió una vuelta a la Plaza de Armas, pasando bajo 
los arcos triunfales y en medio de un lluvia de flores que se le era desde 3 
los baleones de las casas. je 
En seguida el Ministro dispuso que todos se retiraran a descansar, a fin 
de partir al día siguiente muy de mañana. Pero no era posible dejar al pueblo E 
solo, sin contemplar su alegría. Y a pesar de la fatiga del chauffeur se. accedió 3 
a pasear a las principales familias de la localidad por la plaza y una que otra a 
calle adyacente en condición de ser traficada por el carro. Esto, como es de pre- 3 


sumir, atrajo mayor animación y el entusiasmo no desmayó hasta que pu la 3 
hora de comer 8 


SE PERNOCTA EN CURAHUASI 
En GCurahuasi, donde los recursos son escasos y limitadísimos, la comitiva — 
armó sus catres de campaña en el canchón que tal es el local que ocupa la Es- 
cuela de Niñas, apiñándonos verdaderamente los viajeros, porque el ear E 
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o que se disponía era reducido. Además, cada excursionista tenía que dormir 
eon el arma al brazo, a fin de impedir que algún compañero vivo y necesitado 
E E elementos de viaje, se apropiase en las sombras de la noche de la mejor bri- 
da, o montura. También había que recogerse temprano para evitar el duro tran- 
Do tener que apelar a un bancaso en la plaza, ya que siempre habían agrega- 
OS extraordinarios dentro de la comitiva y sólamente se contaba con los muy in- 
dis spensables medios para la pernoctada. 


EL BANQUETE DE LA JUVENTUD DE CURAHUASI 


Por la noche, en el hotelito del lugar, la juventud de Curahuasi, ofreció 
1 gran banquete en honor del Ministro. Ofreció este agasajo el señor Alejan- 
drino Valer, vecino notable del lugar, manifestando la gran complacencia de 
la juventud y del pueblo todo de Curahuasi, por el arribo del Ministro, ensal- 
zando la hazaña automovilística que admirada acababa de contemplar la pobla- 
ción, y añadiendo que, aparte del progreso que esto significaba para su pueblo, 
veía en el horizonte patrio la reincorporación de las provincias de Tacna y Ari- 
ca, terminando por desear a los viajeros feliz éxito en sus propósitos. 


El Ministro respondió con una hermosa improvisación, manifestando que 
hacían bien los ciudadanos del Perú al preveer la reivindicación de nuestras pro- 
vincias detentadas, mediante la aplicación de la sabia ley vial, justificando el 
mombre de “El Precursor””, del automóvil que por primera vez visitaba el lugar, 
“pidiendo que no olvidarán esa simpática fecha, del paso del primer auto, al que 
seguirían pronto millares de carros, portadores del progreso y de la redención 
de la raza. En seguida aludió a la personalidad del representante por Abancay, 
su abnegado compañero de viaje, el doctor Enrique Martinelli, quien, le había 
en porcionado la grata ocasión de visitar tan importante región, y respecto 
quien expresó los más encomiásticos conceptos por su labor al lado del Rég 
am nen que preside el señor Leguía, eeregio mandatario del país que enviaba un 
saludo cordial y sentido para los pueblos todos. Muy aplaudides fueron estos 
discursos. 


En seguida, a petición de los comensales, hizo uso de la palabra el doctor 
Martinelli, quien agradeció, en primer término, las manifestaciones de simpatía 
que venía recibiendo de parte de los elementos representativos y del pueblo 
de Curahuasi, refiriéndose después a la política sabia del Régimen, en relación 
con la ley vial y a la administración democrática y progresista del señor Le- 
guía, que enviaba a sus ministros para que personalmente apreciaran las nece- 
sidades de los pueblos más apartados, cuya suerte le preocupaba vivamente, pa- 
ra poner remedio a sus necesidades. Invitó a los presentes a brindar por el Pre- 
sidente Leguía, lo que se hizo, de pie y en medio de grandes aclamaciones. 


Durante la fiesta reinó singular alegría y todos los viajeros fueron obje- 


to de las más finas atenciones de los vecinos notables de la ciudad. 
BE 
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(MARTES 21 DE JUNIO) z 3 
LA PARTIDA DE CURAHUASI: HACIA ABANCAY - eN 


Muy de mañana, cuando el frío se deja sentir con mucha intensidad, el Mi- s 
vistro sorprendió a los miembros de su comitiva entregados todavía al sueño, y 
bondadosamente despertó a todos, recordándoles que la partida debía ser pun-- 


a 


iual a fin de llegar temprano a la ciudad de Abancay. / Y 

Antes de las ocho: de la mañana el Ministro, invitado por las autoridades - 
y preceptores del lugar, visitó los. dos locales escolares, enterándose de sus ur- > 
ventísimas necesidades y ofreciendo informar a su colega de Instrucción, a fin 
de que las atendiera a su llegada a la capital. También visitó el templo del la- 
car, un tanto ruinoso, ofreciendo algunos materiales para su refacción. ; 

En seguida se dispuso a partir. El Ministro y el doctor Martinelli salieron 
Ge Curahuasi en automóvil, entre la multitud que no cesaba de aclamarlos, arro- 
jándoseles flores y pasando bajo numerosos arcos triunfales que se habían le- 
vantado al amanecer. En el areo de la Plaza, un grupo de simpáticas y distin= : 
cuidas señoritas del lugar ofreció flores y colocó escarape:as a los viajeros. 3 
to largo de las calles habían formado las escuelas y los movilizables y una nume-* 
rosa cabalgata acompañó al ds. hasta apreciable distancia de la población $ 
De Curahuasi, hácia Abancay “El Precursor”” recorrió fácilmente cerca des 
10 kilómetros de camino aprovechable para automóviles. Recorrida esta distan- 
cia y tropezándose con peligros y pasos dificilísimos, el Ministro tomó su cabal-4 
cadura. Subiendo cuestas, y bordeando abismos, la cabalgata ministerial lle- 3 
vó al Cerro de Vacas, de difíeil ascenso, donde se decidió tomar descanso y ser- 1 
virse un ligero fiambre. De Curahuasi hasta este lugar, la comitiva había hechos 
una jornada de esfuerzo, muy natural y explicable, desde que había verdade- 3 
ra ansiedad por llegar cuanto antes a la ciudad de Abancay. : 

Cuando terminaba el almuerzo, consistente en conservas, ave fría, huevos A 
duros y pan adquirido en el Cuzco, la cabalgata fué gratamente impresionada + 
con la llegada de ““El Precursor””, que, repetimos, también realizaba jornada 
de esfuerzo, por lo antes expuesto. 3 

Reanudada la marcha en el Cerro de las Vacas, se inició el ascenso y desd A 
censo hácia Abancay. Es innumerable la serie de abras, quebradas y Cuestas 
que hay que traspasar en esta última jornada. 

Pero en verdad, con las dos anteriores jornadas se había salvado la parte 


más difícil y que casi se había considerado imposible de recorrerse en auto- 
móvil. | E 


En el trayecto del Cerro de las Vacas al Abra de Abancay, el recorrido — 
del automóvil “El Precursor”” y de la cabalgata se hizo casi conjuntamente. 3 
Este trayecto lo realizó el Ministro Sousa en automóvil, acompañado del DES E 
putado Ma wtinelli, ¿on aleunas interrupciones, debido a que hay pasos suma 
inente estrechos en los desfiladeros que conducen a la capital de Apurímac. 4 
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F partir del Cerro de las Vacas, la vegetación y el clima van haciéndose 
as ás apreciables por su bondad. La flora no es tan pobre como en el trayecto 


Lúestámbo. Antes bien, aumenta prodigiosamente, y se empieza a caminar 


o» medio de una amena floresta. El elima es mucho más benigno y no tiene 


1 ideza de Curahuasi. 
Á He Le A 
8 Dirigieron la maniobra de la marcha de “El Precursor”” en este último re- 


S “ido, el señor José Ocampo y el alférez Justo Luna, llegando con buen éxi- 
o hasta el Abra de Abancay, siendo allí felicitados nuevamente por el Minis- 
tro, pues a pesar de las notorias dificultades del camino, se hacía la marcha con 
evic ente pericia y relativa celeridad. Y se dice, con relativa celeridad, porque 
se 1 habrán. dado cuenta quienes leen esta reseña que en la mayor parte del tra- 
yecto siempre la cabalgata ha ido adelante, a pesar también de que las difi- 
a e que oponen los caminos a los jinetes no a caminar sino al sim- 
ple paso del animal. Los pueblos del trayecto del Cuzco a Abancay, por otro 
la lado, dándose. cuenta de las enormes dificultades que opone ei naturaleza, pres- 
taron: su concurso en forma por demás patriótica y abnegada, estableciendo 
contingentes de ciudadanos en aquellos lugares casi insalvables. En algunos 
4 santos, el entusiasmo fué tal, que los vecinos proporcionaron algunas yuntas 
z Le iban. en la caravana para cualquier caso fortuito. Esta movilización de 
hombres y elementos y el hecho de que las juntas viales y municipalidades del 
“trayecto, con alguna anticipación hubieran mandado. hacer ligeras y rápidas 
reparaciones en los caminos, daba a éstos sineular aspecto, observándose por to- 
las partes que el paso de un representante del Gobierno, despertaba activida- 
des inimaginables y entusiasmos indescriptibles. Se había conseguido que al 
simple anuncio del paso del Ministro, los caminos, muchos de ellos, ¿justo es de- 
_cirlo, en obsequio a la verdad, que no habían recibido desde su iniciación la más 
E] ligera reparación, fueron con este motivo objeto de limpieza y acomodo. En 
: muchas partes se pudo advertir que todas las piedras que en él estaban espar- 
cidas habían sido puestas a la vera. En otros se advertía que habían pasado 
or allí cuadrillas haciendo algunas ampliaciones como para permitir el paso 
de un carro. La mención de este simple hecho da idea de las transformacio- 
s y cambios que puede determinar una inspección ministerial, no sólo en ma- 
te teria. de vialidad, sino en cualquier otro orden de la administración pública. 
EY sien orden a la vialidad, la visita ministerial tuvo honda repercusión, en 
otros Tramos ha sido por demás benéfica y provechosa, porque los elementos que 
pos tienen a su cargo o las autoridades, trataron de presentar en las mejores con- 


diciones sus elementos de vida y progreso. 


EN EL ABRA DE ABANCAY 


8 A este lugar vino, procedente de la ciudad, una gran cabalgata, pre- 
$ sidida. por el Alcalde y formada por vecinos conspicuos que quisieron adelan- 
tarse a presentar su saludo de bienvenida al Ministro, haciéndolo en forma por 
; más entusiasta y calurosa. Después de los saludos y presentaciones, la nu- 


merosa cabalgata reanudó la marcha camino de Abancay, iniciándose 
descenso, afortunadamente, de un desarrollo aceptable hasta El Puente. 


EN EL PUENTE CAPELO a E a 


h ermosísima Mera hasta la población. Hasta este e habias) 
patriótica y cívica cita, a fin de esperar al Ministro, el Prefecto di 
mento, doctor Luis Felipe Luna, miembros del Poder Judicial, el In 0] 
de Policía, señor Germán Díaz, la O OA msn z 


OR los O dd E carretera hácia Puquio. 
Al aparecer el Ministro y el Diputado doctor Martinelli, se cda a 

una ovación ruidosa y cálida, aclamaciones y vítores que estos caballeros agra- 
decían, visiblemente emocionados, sombrero en mano. Y en el fragor de este en- 
tasiasmo excepcional, se escuchaban estentóreamente, los vivas al Jefe del E 3 
tado, al Ministro y al Representante por la provinela, e al cabo a dos año 3 
wisitaba el suelo natal. : A 
Fué en el Puente Capelo donde los generosos habitantes de AL £a 
maron un pacto de estrecha amistad con los visitantes. Se esperaba a la comiti- : 
va con ansia infinita. Se nos dijo que desde hacía muchos días, no había tran 
quilidad en el pueblo, el que estaba ansioso de recibir a los viajeros, y que a su 
anuncio, la población entera se había preparado a recepcionarlos, en forma sen- 
cilla, pero demostrativa del afecto que guardan los pueblos para sus henofac 
tores y para sus hijos predilectos. 2% 4 o 
En el Puente Capelo, los miembros de la comitiva fuímos presentados a a 

los notables de Abancay, por el representante de la provincia, doctor: Martine- x 
111, y desde este momento el conocimiento que se hizo fué intenso. y Sincero, En. 
ningún momento posterior, nos han dejado un instante solos, han sido nuestras 
sombras, nuestros compañeros inseparables, haciendo que nuestra estada. en 
Abancay fuera singularmente erata, singularmente exquisita. Los amigos. de , 
Abancay, y al decir los amigos de Abancay, queremos sienificar su población - 
toda, sin ninguna distinción, nos abrieron sus brazos cordialmente, como si re= 
cibieran en su seno a antiguos amigos, con los que se hubieran vivido y Vineuo A d 


lado siempre y estrechamente. 


EE 
Tales comentarios nos proporciona el recibimiento ESE en el Puente 6 
pelo, a siete kilómetros de la ciudad. IAS 


ABANCAY 


de departamento de Apurímac. Su situación tas apartad $ 
n difícil acceso por la serie de cordilleras, con sus acciden € 
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es osa de la AtondleóR para su BRO Y Abancay que figura 
a la historia nacional desde la época incaica, hace un cuarto de siglo apenas, 
que ha tenido en el concierto de ciudades del Perú, opción para llamársele tal. 
No obstante, siempre ha conservado dentro de la modestia de sus primitivos 
tiempos, su privilegio de capital departamental. Se habla de Abancay, como 
de cosa muy lejana, pero su nombre es conocido, repetimos, porque data desde 
] la época imperial. Abancay, sin embargo, en corto tiempo, se ha convertido en 
u ha ciudad central adonde converge la mirada de los gobernantes. Abancay, es- 
tratégicamente, es una ciudad inaccesible, rodeada de altísimas montañas por 
todas partes; de clima suave, aunque frío, pero sano. Abancay, rodeada de 
inmensas plantaciones de caña de azúcar, parece una paloma torcaz, dormida 
sobre muilida y preciosa alfombra. 
Abancay en el curso de pocos años, merced a los esfuerzos excepcionales, 
del representante de la provincia, doctor Enrique A. Martinelli, puede ofrecer 
al viajero algunas obras demostrativas del esfuerzo por hacerse grande, por 
hacerse hermosa. 
Abancay, tendrá actualmente 7,500 habitantes, y a pesar de la situación 
del lugar, tiene el aspecto de un pueblo de la costa. La construcción peculiar 
Ede los techos, advierte inmediatamente a los viajeros, que allí llueve mucho. 
Tiene toda la presentación de una ciudad antigua, de calles un tanto estrechas 
y tortuosas. 
-——Comercialmente, su importnacia ha sido relativa, por la razón poderosa de 
su aislamiento y de su acceso difícil, cireunstancias que vencidas, mediante el 
establecimiento de caminos carreteros que la pongan en contacto directo y 
fácil con centros de consumo v aprovisionamiento, harán de ella emporio de rl- 
- queza y de magnífico porvenir, 
Abancay, como capital del histórico y riquísimo departamento de Apurí- 
mac, está llamada a desempeñar rol importantísimo dentro de poco, entre las 
ciudades del Sur del Perú, porque el departamento, del cual es sede, es de rique- 
za proverbial, es una de las cireunseripciones territoriales donde la naturaleza 
ha sido extraordinariamente pródiga. Apurímac, lo tiene todo en los tres 
reinos, y puede llegar a tener un desenvolvimiento agrícola, minero, ganadero 
: e industrial, gigantesco. 
Pero para que este anhelo sea posible es necesario la construcción de cami- 
3] NOS y carreteras, y en pos de ese ideal, llegaban a Abancay, el Ministro de Fo- 
mento señor Sousa y el Diputado Nacional por la provincia doctor Martinell. 
Los habitantes del departamento entero, no dejaron de percibir en toda su mag- 
j pitud la importancia de la visita de estas dos personalidades del Régimen gu- 
-—bernativo actual, a cuya cabeza, el Presidente Leguía, inspirador de todo lo 
grandioso, de todo lo bueno para el resurgimiento patrio, es el ejecutor dinámi- 
eo e irremplazable. Guía y caminante, a la vez, es el César nacional. 


- Apurímac pues, al anuncio de la visita del Ministro de Fomento y de uno 
de los representantes de su cireunscripción, llevó la bandera de la Patria a la 
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entrada de sus pueblos y ciudades: era el símbolo de su triunfos y sus glorias 
el santo oriflama que debe conducir a todos los peruanos por el camino de. 


orandeza y la reinvidicación. 


LA MANIFESTACION DE ABANCAY ÁL MINISTRO DE FOMEN ro. 
Y AL DIPUTADO NACIONAL DOCTOR ENRIQUE A. MARTINELLI d 


La recepción a la comitiva ministerial en el Puente Capelo fué sólo al pró- ] 
logo de la manifestación imponente y calurosa que Abancay dispensó a los via- h 
jeros. Del Puente Capelo a las puertas de la exdad, a los costados de la amplia 
y hermosísima carretera, se habían apostado distanciados equidistantemente - 
eó de 600 viales, formando calle de honor al Ministro y a su comitiva. Y a lo 
largo de la carretera a ambos lados se aizan modestas viviendas de los pobla- 
dores campesinos que agolpados a las puertas de sus moradas, vistosamente en- 
egalanadas, saludaban el paso del viajero con entusiasmo y emoción. e 

A la entrada de la ciudad, habían formado con corrección militar las N 
cuelas fiscales de ambos sexos, muy bien uniformadas, igualmente que los mo- 3 
vilizables, destacándose por su apostura y correctísima presentación, el Cole- 7 
gio Nacional de Grau. Y portaban sus estandartes y gallardetes y sus bande-" 
rolas que batían al viento con entusiasmo y animación. En ninguna parte del $ 
largo tránsito se había hecho más admirable la organización del desfile. Daba * 
el aspecto de una recepción militar, con todos sus detalles; la corrección de la 4 
línea y la homogeneidad de los elementos dispuestos a lo largo de las calles, 
por donde debía efectuarse el paso, hasta la Casa Municipal, nos hicieron creer 
que sus Organizadores habían preparado a la población militarmente. Y al para 3 
sar el primer arco triunfal, una banda de músicos tocó la marcha de banderas. E 
A las aclamaciones y vítores estruendosos al Presidente Leguía, el Ministro 3 
Sousa y el Diputado Martinelli, sucedió un silencio patriótico que hizo elevar 2 


nuestros corazones hasta el altar de la Patria para depositarle nuestros vo) 3 
de amor y sacrificio. 


LA ENTRADA DE “EL PRECURSOR” 

La marcha de la comitiva siguió adelante. ““El Precursor?” estaba ocupa- 3 3 

do por el Ministro, el Diputado doctor Martinelli y el Prefecto doctor Luna, y 3 
caía sobre el carro una lluvia de Flores, era el precursor del progreso de esa 
región, que llegaba en triunfo, y su paso era saludado, como el paso del venee- 


dor, entre las aclamaciones y los vítores, entre el clamor de la multitud, y la=3 
lluvia de flores y laureles, | 


E 3 
lua entrada a la ciudad de Abancay por el Ministro Sousa, en “El Pre- ME: 4 
cursor”? ser: ] 


será motivo de cariñoso recuerdo para su población vestida de gala, — 
con arcos triunfales y engalanados balcones en donde campeaba la belleza de + 
las damas abanquinas. La comitiva que marchaba detrás de “*El Precursor” 


iba en los tres únicos ¿ automóviles existentes en Abancay, que habían llegado 
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12 si se dan A los obstadulos difíciles, pero no e erabled que hoy 
im piden el acceso. El fervor patriótico de la multitud y la alegría de la recep- 
za ón que dominó en todos los momentos harán inolvidable la llegada a Aban- 
Cay. del Ministro y sus acompañantes, quienes, emocionados agitaban ¿as manos 
6 ra corresponder el cariño con que se les recibía, 


.S C % 


EN EL LOCAL DEL CONCEJO PROVINCIAL. —HUESPEDES ILUSTRES 


Ei Y de entusiasmo en entusiasmo, de aclamación en aclamación, se pasaron 
ridamente las principales calles de Abancay y la comitiva se detuvo en el lo- 
ñ al del Concejo Provincial... El Ministro descendió de *“*El Precursor?””, lleno 
mM aterialmento de flores, y entre aplausos ascendió la escala de la Casa Muni- 
cipal. El amplio y hermoso salón de sesiones del Concejo, presentaba impo- 
S ente aspecto. Se habían conegregado allí los elementos más representativos 
del lugar, y el Municipio en sesión solemnísima declaró su huésped ilustre al 
A inistro de Fomento, seño Sousa, pronunciando un expresivo discurso de 
bienvenida el Alcalde Municipal señor don Samuel del Carpio. que expresó 
la complacencia de la pob'ación al rve ibirlo en su seno, igualmente que al Di- 
-putado Nacional por la provincia, doctor Martinelli. así como los demás miem- 
bros de la comitiva ministerial. En seguida pronunció un hermoso diseurso el 
doctor Carlos Meneses, saludando al Ministro y al doctor Martinelli, en nombre 
del Poder Judicial. 

Y Acto seguido, y terminados los aplausos que produjo la declaración de 
“huésped ilustre, el Ministro, señor Sousa, improvisó una brillante oración, di- 
“ciendo que aunque venía recorriendo un duro camino, los esfuerzos realizados, 
10 le fatigaban, porque esos esfuerzos eran compensados magníficamente, con 
el cariño con que lo recibían las poblaciones en todas partes, especialmente la de 
Abancay. Dijo que traía el saludo cordial y cariñoso del Jefe del Estado, ha- 
biendo experimentado eratísima impresión al observar que los pueblos presta- 
ban su concurso entusiasta a la genial idea del primer Mandatario, que era unir 
Lima con el Cuzco, pasándose por Abancay, por medio de una maenífica carre- 
tera. Agradeció en seguida el homenaje que se le tributaba declarándosele 
- huésped ilustre de la hermosa ciudad de Abancay, homenaje que lo compro- 
metía hondamente, considerándose abanquino, tal era la simpatía que le había 
- despertado la ciudad. Luego se refirió a la labor parlamentaria de su abnegado 
:ompañero de viaje, el doctor Martinelli, labor que elogió con todo calor y de la 
ue expresó, era testigo de excepción, y a la que en adelante uniría su esfuer- 
: zo a fin de que el departamento tuviera el resurgimiento que merece. 

E Las palabras finales del Ministro fueron estruendosamente aplaudidas, 
sirviéndose una copa de champagne y pastas, cambiándose expresivos brindis 
É- -vivándose con entusiasmo indescriptible al Presidente, al señor Sousa, al doc- 
tor Martinelli y al Prefecto Luna, quien a pesar de haberse hecho cargo de la 
“Prefectura del departamento, hacía sólo 15 días, ya se había captado el afecto y 
a gratitud del departamento por su buena administración. 


CHAMPAÑADA EN LA PREFECTURA | 


- 


Terminada la solemne actuación de la Municipalidad, el Ministrd 
pañía de las personas que ocupaban el Concejo y del puso se. > di 
Prefectura donde se le había preparado alojamiento. E E 

En la Prefectura el doctor Luna le ofreció una champañada, 
tivas frases, haciendo resaltar la importancia de este viaje, especia 
el departamento de Apurímac, que según dijo, merece ocupar. pref 
gar en el concierto de los pueblos, por la exhuberante riqueza de sus lo. 
amor patrio de sus hijos, esforzados y amantes del progreso y del. ord 0 
oió la personalidad del Ministro Sousa, como eficaz colaborador del R | 
que preside el señor Leguía, terminando por brindar por su ventura p 
nal y por el éxito de la gira. El señor Sousa, contestó agradeciendo tan elogio- | 
sos conceptos a su persona, y manifestando su complacencia de encontrar al , 
frente de tan importante cirecunseripción territortal a un viejo compañero. de. 
labores parlamentarias y activo colaborador del Gobierno del que mucho tiene 
que esperar Apurímac. Ambos discursos merecieron manifestaciones nutrida; 0 
de aprobación. o j 3 

Entre las personas asistentes a la champañada de la Prefectura en. 2 ¡ 
del Ministro y de su comitiva, recordamos a las siguientes: Subprefecto señor 
Germán Díaz; Agente Fiscal, Dr. Carlos S. Meneses; Juez de 1% Instancia; TEA 
Carlos A. Vizcarra; Jefe Departamental, Mayor E Bravo; Alcalde Mas + 
pal, Sr. Samuel o Médico Sanitario, Dr. Carlos Bush; MEdión Titular, Drs 
Francisco Paino Gil; Jefe Provincial, Sr. Capitán Hosen Candela; -Adminis- 
trador de Correos y Telégrafos, Sr. Guillermo Mafferson; Visitador Al la. Caja 
de Depósitos y Consignaciones, Sr. Juan P. Vargas; Sión de la Prefectura, $ 
Sr. Gabriel 1. Escudero; Inspector de AN Sr. Dr. Angel A. Cor 

'acho; Director del Colegio Nacional “Miguel Grau”, R. P. Arsenio Ibáñez; 
Di irector del Centro Escolar número 661, señor Leandro Pareja;.Directon de la 
Sociedad de Beneficencia, R. P. Víctor Guillén; R. P. Melesio Santos; Dipu as 
do Regional, señor Antero Villacorta; Pre as del Comité Departamental de 
Enseñanza, señor Alvaro Luna; Diputada Regional, señor Grimaldo Arrisueño; a 

:ñor Víctor A. Santander, Pre del Club Social Deportivo; José. María: 
Val enas, Presidente de la Al de Obreros; Calixto Larrea, Jefe de la Sa E 
linera; señor José Antonio Oe ampo; señor E Garay; Teniente don Federico 
ed Jete del piquete de « gendarmes; señor Alberto Tizón; señor Mariano 
Ocampo; Manuel Carrera; señor Carlos A Corzo, Tesorero Fiscal señor B : 
tolomé Bocángel, Mayor de « guardias; señor Carlos Gamero; Comandante, señ 
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a 0; Ingeniero señor Alberto Saupe, Director Ge los trabajos de 
Carretera; señor Hermann von Matens, 
nor Carlos Matiss: señor 


O 
GC. Muro; 
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ingeniero; señor Valdemar Seyer, -se-. 
, pe 
:S E Juan Sen ol: señor Juan M. Gutiérrez señor Manu 
vVaYrera APO: aah 

¡Prera Itivero; señor Vidal Llerena; señor Enrique Cuadros; señor Juan Pa 


blo Quintan: Peralta; $ ño 
FL yul LA 1a e señor A] € 
, ber to Ar ani bar, ingeniero ; E señor Román; e lt ; Seno 


—Vitaliano Alatrista; señor Manuel Paz; señor Luis Paz; señor Vicente Pareja; 
7 señor Limo Ismodes; señor Ildauro Quintana; señor Manuel S. Pucini; señor 
Vidal Samanez; señor Luis Fajardo; señor José Carbajal; señor Eugenio He- 
-Trera; señor Nicanor Herrera; señor Aquiles Berti; señor Adriel Montes; se- 
_ñor Saturnino Meléndez; doctor Oscar Tejada; señor Lucas Béjar; señor Anto- 
nio Robles; señor Rafael Mardini; señor Jacobo Triveño; señor Elías Jarufe; 
señor Casimiro Adrián; señor Jesús Bocángel; señor Manuel R. Huanqui; se- 
_ñor Crisanto Peralta; señor Liborio Castro; señor ingeniero Julio (. de Casta- 
- ñeda y muchas otras personas más cuyos nombres sentimos no haber anotado. 


LA COMIDA EN LA PREFECTURA 


| Poco después de la nueve de la noche, el Prefecto doctor Luna, ofreció 
una comida al señor Ministro y a su comitiva, sin invitados especiales, en círeu- 
lo íntimo, a fin de que los viajeros pudieran descansar un tanto de las fatigas 
del día. Coneluída la comida, se hizo amena tertulia recordándose algunas in- 
 cidencias de la jornada y retirándose los huéspedes temprano a sus respectivos 
alojamientos. 


3 COMENTARIOS SOBRE EL VIAJE DEL MINISTRO SEÑOR SOUSA Y 
VOTOS DE APLAUSO E 


La llegada del Ministro de Fomento a Abancay, atravesando tan difeiles 
zonas, produjo en el país, especialmente en los órganos de opinión los más fa- 
vorables comentarios. Sólo nos limitaremos a traseribir el comentario editorial 
de “La Prensa”, de Lima, que seguía muy de cerca esta gira, proporcionando 
a sus lectores detalles diarios y minuciosos de tan interesante y provechoso via- 
je de estudio. 


Comentario editorial de “La Prensa” de Lima.—Edición del martes 22 de junio 


EL SEÑOR MINISTRO DE FOMENTO RECORRE EN AUTOMOVIL EL CAMINO DEL 
A CUZCO A ABANCAY 


Tras de inaugurar diversas obras públicas en los departamentos de Cuzco y Puno, espe- 
cialmente de vialidad y saneamiento, el Ministro de Fomento señor Ernesto Sousa, se ha pro- 
puesto ser el precursor de la gran ruta automovilística llamada a comunicar la capital de 
la República con los departamentos del Sur y con Bolivia y la Argentina. El cablegrama que 
publicamos abajo, en que se da cuenta de que la comitiva oficial, venciendo obstáculos al pa- 
recer insalvables, ha llegado en automóvil a la población de Limatambo, cerca del río Apu- 
rímac, que separa el departamento del Cuzco del de ese nombre, manifiesta el esforzado afán 
por convertir cuanto antes en realidad esa gran arteria de comunicación que cabría llamar 
“carretera internacional trasandina?”. 

Como oportunamente lo comunicamos, el señor Sousa trata de llegar a Lima por tie- 
rra y, si es practicable en automóvil, | | 


a 


La gran carretera troncal de que venimos tratando, tiene ya mbnonte: kilómetros 
peditos hasta el abra de Limatambo, y debe bajar de allí por laderas escarpadas hacia 1 
profunda quebrada del Apurímac. Su primera sección es la que el A Sousa EE 

“de vencer con verdadero arrojo y decisión y aún, según telegramas de La E 
va hemos publicado parece que la comitiva ministerial terminó el recorrido en e 
E el propio río Apurímac, ascendiendo después por la margen izquierda hasta Curabu 


a llegada del primer auto a esa población, júbilo y entusiasmo indes ( 


sj, provocando 1 


) 


tibles. 
El río Apurímac, que corre por una garganta de más de dos mil metros de profundi 


quiebra el territorio peruano por el Sur como el Marañón lo hace por el Norte. Cuando 
trazó el gran ferrocarril panamericano con el que se pretende unir Nueva York con Buen 
Aires, fué la cuenca del Apurímac la que presentó mayores dificultades. Es en ella don 
se proy ectaron los famosos túneles en espiral como único medio de ganar altura por 1 
escarpadas laderas de esa quebrada. El actual Gobierno, que reconoce la posibilidad de « 
se realice algún día, más o menos próximo, tan portentosa obra de ingeniería, encomendó - 
al malogrado ingeniero don Manuel Tellería el estudio de un nuevo trazo en la parte co 
rrespondiente al Sur del Perú. Se logró eliminar los túneles en espiral pero siempre fué ne- 
cesario contemplar la construcción de una parte de la línea con cremallera Precisamente? en. 


la bajada a Limatambo que el señor Sousa acaba de recorrer en automóvil. Ho 

Hasta el río Apurímac se está construyendo la importante carretera de que tratamos, 
con los conseriptos viales del departamento del Cuzco. De ese río hasta empalmar en Pu 
quio con el camino ya terminado que va de Lima, la obra está a cargo de la Compañía Na-* 
cional Constructora, que tiene ya algunas secciones terminadas, como la de Abancay al río 
Pachachaca. 3 

El señor Sousa decía hace poco que antes de dos años debería terminarse la ruta Cuzco- 3 
Puquio, con lo que todo el Perú quedará expedito para recorrerse en automóvil de Norte ad 5 
Sur y de Oeste a Este, “pero parece que esa fecha será adelantada, gracias al entusiasmo y de- e 
cisión con que se llevan a cabo los trabajos. 


He aquí el telegrama que motiva este comentario y cuya lectura ha de satisfacer a to- > 


dos los peruanos que comprenden que en las vías de comunicación y de transporte está la cla-- 
ve de la preponderancia nacional. Dice así: 3 


Abancay, día 20, h. 10 a. m.—Presidente República. — Lima. 


Señor Ministro Fomento obtenido ruidoso triunfo llegando en automóvil hasta Lima- 
tambo de donde continuará a esta ciudad. Dadas dificultades caminos, raid constituye ua 
verdadera hazaña. Complázeome comunicarle. Atentos saludos.—Prefecto Luna. Ñ 3 
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Los Congresos Regionales del Norte, del Centro y del Sur, que por esos 
días estaban en funciones, por su parte, hicieron al Ministro de Fomento bj ñ 
tc de sus congratulaciones otoreándole votos de aplauso, cuyas mociones nos 
permitimos trascribir a continuación, como prueba de que el viaje en referencia, - 


causaba natural admiración y por ello enviaban a su autor palabras de estímu- S 
lo y de simpatía, | 


El Congreso Regional del Norte otorga un voto de aplauso al Ministro de 
Fomento señor Ernesto Sousa 


Tumbes. —Ernesto Sousa. —Ministro de Fomento. —Abancay. 


Congreso Norte aprobó día 17 moción Diputado Cubas 


a con adhesión Diputados Pereira, 
SÍ rón, “Montenegro, Gálvez, Cárdenas, dice: : s — 


C 
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El Congreso Eorional del Norte informado detalladamente por el Diputado Oscar Cu- 


ái de pe y hemática y eficaz visita que últimamente hiciera el Ministro de Fomento señor Er- 
usa a la ciudad de Cajamarca y de los prácticos resultados que se están obteniendo 

atinadas disposiciones en la terminación de la carretera de Chilete a Cajamarca, 
o de aplauso por el espíritu progresista que lo anima en pos de la vialidad en 
República | al mismo tiempo verá con complacencia su continuación la cartera de Fo- 


De 


apo pe del País. 


1 | o ñ8 Fomento, señor Ernesto Sousa, recibe el aplauso del Congreso 
ES e Regional del Centro 


Jauja, 21 de junio. 


! Bor Ernesto Sousa, Ministro Fomento.—Abancay. 
E. 


Congreso Regional Centro sesión hoy aprobó moción orden del día suscrita por Diputados 
távago Velarde, Arturo Falconí y Arturo Delgado, con adhesión Diputado Dulanto Pini- 
los, en el sentido de tributar a usted voto de simpatía por contracción de su digno despacho 
a las obras de vialidad de la República. 


Antonio Flores, Samuel Abad, Secretarios Congreso. 


kl M RCOLES 22 DE JUNIO) 


». 


con DE LA CARRETERA EN CONSTRUCCION ABANCAY- 
PUQUIO —INAUGURACION DEL PRIMER TRAMO 
ABANCAY-PACHACHACA 


Md BOSE después de las 10 de la mañana el Ministro, acompañado del Diputa- 
o Martinelli, del Prefecto Luna y del Intendente de Abancay, se di- 
) en “El Precursor”' a inspeccionar e inaugurar el primer tramo de la gran 
e troneal Abancay-Puquio, que partiendo de la ciudad llegaba en la 
fipeva de la visita hasta el puente sobre el Pachachaca. En “El Precursor””, 
se ecorrió el señor Ministro 15 kilómetros, perfectamente terminados de esta ex- 
p pléndida carretera, que será sin duda alguna la carretera modelo del país y 
QU e lleva a cabo la Compañía Alemana de Construcciones. 
e. Hasta el puente en el Pachachaca, es decir, a distancia de 15 kilómetros, se 
había trasladado la población de Abancay, calmo sus círculos represen- 
tativos, los funcionarios públicos, muchas damas y señoritas y gran cantidad 
«e o pueblo, haciendo uso para el caso de los tres únicos automóviles que existen 
1 la localidad y de 3 camiones, también únicos, todos los que habían conduci- 
3 a este enorme gentío desde las primeras horas del día. 
- Cuando el Ministro Sousa llexó en el ya célebre ““Precursor””, fué objeto 
> ta cariñosa manifestación de simpatía, dándose comienzo a la Loles cere- 


ad 


onia de la bendición de las obras. En la margen derecha del Pachachaca y 
la es del puente sobre este río, se había levantado una tribuna espec 
en la que tomaron asiento las principales personalidades. que participaban 


+ 


la fiesta. 


LA BENDICION DEL TRAMO INAUGURADO 


Revestido de los ornamentos sagrados, bendijo el tramo que acaba de 
recorrerse, el Rev. Padre Arsenio Ibáñez, de la Orden de La Merced, pronun- | 
ciando un hermoso diseurso. Entre otras cosas dijo, que las promesas se iban 
convirtiendo en realidad y que así como cuando aparece el Sol tras de las cum 
bres de los Andes, huyen las tinieblas que oscurecen el horizonte, de la misma 
manera estaba brillando la Patria con los resplandores del Sol del 4 de julio, 
huyendo para siempre los pesimismos insanos y la hueca palabrería de multitud — 
de profetas que no hacían sino lamentarse, vaticinando desgracias, sin atinar 
jamás a aplicar el remedio. Agregó que la Divina Providencia que rige los des- : 
tinos de la Humanidad, había marcado en el reloj de los tiempos el momento 
en que asumió el poder un hombre de acción, de gran energía y de fé inquebran- - 
table, iniciando una érea de reconstrucción nacional, sin vanas palabras, sino 
con obras de aliento y esfuerzo. Terminó agradeciendo al Ministro, señor Sou- 
sa, su presencia en ese lugar, que serviría para marcar la unión de Abancay con - 
Lima. Pidió que, a su regreso, le dijera al Jefe del Estado que existen tras de * 
los Andes, pueblos llenos de optimismo que laboran modestamente, inspirados 
en los ideales de tan egregio mandatario. El orador sagrado fué muy aplaudido. 

La ceremonia que acababa de realizarse fué apadrinada por el señor Pre- 
sidente de la República, actuando en su representación el Ministro señor Sousa, - 
y como madrina la señora Rosa Tizón de Martinelli, representada por la señora 
María Tizón de Díaz, esposa del Intendente de la provincia. 

El ingeniero constructor, señor Alberto: Saupe, de nacionalidad de 
mana, en apropiado discurso hizo entrega de la obra en nombre de la Compa- 
nía Constructora, al Representante del Supremo Gobierno, haciendo notar el 
apoyo del usas Leguía en sus propósitos y anhelos de terminar la obra lo ¡ 
antes posible. En seguida pronunció un extenso discurso, el ingeniero señor 
Julio Castañeda, que representa el control gubernativo en los trabajos, hacien- 
do una extensa exposición sobre la labor que le tiene confiada el Ministerio de. 
Fomento y refiriéndose a la importancia de la obra y, sobre todo, a los esfuer- 
ZOS que se realizan para corresponder a la confianza del Gobierno, no obstan- | 

te lo difícil del camino, por la dureza del terreno. 

E El señor Ministro Sousa contestó los anteriores discursos diciendo que, po-. 

retra de Apurimas ula cas ca el primer tramo de la ca- 

Un discurso, sino que hacía E eos an solemnísima ocasión no pronunciaría 

de que la obra inaugurada E da PES pee o 

se aceptase esta promesa como si sali A DS SS 
Ñ1 saliese de los labios del propio Presidente Le- 
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para quien no habían cosas difíciles ni imposibles. Pidió a los funciona- 
los de los pueblos del depart amento de Apurímac su colaboración entusiasta, 
expresando la creencia que tenía, de que sus palabras llegarían a todos los ceo- 
va ones y que éstos corresponderían debidamente para ayudar a la realidad de 
su promesa, respecto a la pronta ejecución de la obra en que estaba empeñado 
el Gobierno. El señor Sousa tuvo palabras de congratulación para los ingenie- 
ros por su experiencia y actividad, pues se daba cuenta de los esfuerzos que 
ía que realizar para la Mtbibdad de los trabajos. Terminó su hermosa im- 
yvisación, felicitando al Diputado doctor Martinelli, a cuyos esfuerzos se 
debe el éxito feliz de esa carretera, formulando votos porque en el menor tiem- 
po > posible llegara el camino a la capital. El Ministro fué aplaudido estruendo- 


£ 


sa pEesnte escuchándose vivas al Jefe del Estado. 


En seguida habló el doctor Martinelli, diciendo que como Diputado Nacio- 
n a, agradecía los elogiosos conceptos que le merecía su labor de Representan- 
e, que no era sino la demostración de su cariño al pueblo de su representa- 
ción. Al referirse al señor Leguía, dijo que era el Hombre Sol, que desde el 
4 de julio había iniciado una era de enerandecimiento del país y que había .he- 
Miado las bases del camino del Cuzco a Lima, formando con ella, sin pensar- 
Jo, la plataforma más sólida y hermosa de su grandeza, como mandatario y pa- 
3 triota excelso. Se refirió a la labor del Ministro Sousa, elogiándola sobrema- 
nera, al realizar un penosísimo viaje para darse cuenta personalmente de las 
necesidades viales y poder intensificar la terminación de los caminos en el me- 
nor plazo, para que los pueblos del tránsito pudieran disfrutar de los benefi- 
cios consiguientes. Terminó pidiendo a los presentes un viva al Presidente Le- 
guía por los trascendentales bienes que brindaba a Abancay, viva que fué co- 
.reado entusiastamente por la multitud que estaba dominada de intensa emoción 
patriótica. 

En seguida se sirvió una copa de champagne. A continuación desfilaron 
“ante el Ministro alrededor de 800 obreros, provistos de sus herramientas e im- 
plementos de trabajo, y pronunciando expresivos ““kaussachms”” de loor a Le- 
£ ía, al Ministro Sousa y al Diputado Martinelli, 

El puente de Pachachaca estaba engalanado y se habían levantado arcos 
triunfales por debajo de los que desfilaron los viales. 

| Terminado el desfile a las tres de la tarde, se inició el regreso a la ciudad 
Abancay, disputándose los asistentes los escasos vehículos para el traslado. 


EL BANQUETE DE LA COMPAÑIA ALEMANA AL MINISTRO SOUSA 


e de 
E Al atardecer, llegaron el Ministro y sus acompañantes a la ciudad de Aban- 
cay, después de las eeremonias inauguradas, dirigiéndose inmediatamente al 
local de la Compañía Alemana de Construeciones, para asistir al almuerzo que 
Su honor ofrecían los dirigentes de esta Empresa. A este agasajo fueron in- 


E 
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vitadas todas las personalidades que habían concurrido a la inauguración: del 
tramo al puente de Pachachaca. a 8 

Esta fiesta trascurrió en un ambiente de gran alegría, cambiándose a la ho- | 
va del champagne significativos brindis. La jornada del día, si bien había sa E 
turado el espíritu de levítimas emociones patrióticas, no permitió que se sa= 
tisfacieran los naturales funciones fisiológicas, por lo que el apetito era muy. 3 
explicable en este almuerzo que parecía comida y que terminó a las 3 de 1a3 


noche. 


EL BANQUETE DEL PREFECTO DE APURIMAC DOCTOR LUNA 
Pocas veces se habrá dado el caso de que un almuerzo acabe en la noche. 
El banquete oficial que el Prefecto del Departamento, doctor Luna, ofrecía en 
honor del Ministro de Fomento, estaba anunciado para verificarse a las 8 143 


de la noche, y ante la imposibilidad de -postergarse se transfirió para las 12 de = 
la noche. 3 

El banquete de la autoridad prefectural se llevó a efecto en el Hotel Apu- ] 
vímac. La mesa había sido arreelada con exquisito buen gusto, predominando 
las flores, banderas nacionales y profusión de focos eléctricos. En el sitio de ho= | 
nor tomó asiento el Ministro, señor Sousa, frente al escudo nacional y al-retra= 
to del Presidente de la República, siguiendo a su alrededor los demás invitados. 
El Prefecto doctor Luna había querido dispensar este agasajo al representante 
del Ejecutivo rodeándolo de los elementos más representativos del departamen- 
to, del Poder Judicial, de la comuna, de la administración pública, del comer-=3 
cio, de la enseñanza y de los más altos círculos sociales. 

A la hora del champagne, el Prefecto doctor Luna pronunció un congep- 
tuoso diseurso, manifestando la gran complacencia que experimentaba Abancay 
con la visita del representante del elorificador de los padres de la Patria y em- + 
bajador del Gran Presidente de la República, hombre de los esfuerzos de ayer, 
de los esfuerzos del presente y de las benditas esperanzas del mañana y hombre 
de las más grandes y patrióticas iniciativas, cuyo representante había venido 
trasmontando las altísimas cumbres del Saleantay y Ausangati, para abrir “la 
trocha del progreso. Dijo que había venido un ciudadano de meritísimos ser= 
vicios en pró del bien nacional, proclamando la religión del trabajo. Refirióse 
luego a la gran labor parlamentaria del Diputado doctor Martinelli que, ex= | 
presó, había levantado la moral de Abancay con la austeridad de sus doctrinas, E 
sosteniendo bien alta la bandera del departamento. Terminó brindando por el * 
Jefe del Estado, a quien calificó como Hombre Superior, por el Ministro diná- + 
mico, por el doctor Martinelli, hombre de espíritu tenaz y por los ingenieros 
alemanes. Al final de su hermosa improvisación el doctor Luna fué premiado 
con calurosos aplausos. 

a 
lalgo y gentil su compañero a de ra E doctor Lana que sienpre seña uba 
S0 y Sentit su compañero de Cámara de otros tiempos y representante del * 


Las autoridades de Apurímac — 


Dr. Luis F. Luna, Prefecto de Apurímac. 


Lám. LIII 


ts 


Sr. Samuel Carpio, Alcalde de Abancay. 


Sr. Carlos de la Flor, Subprefecto de An- 
dahuaylas. 


Sr. Eduardo Chocano, Subprefecto de Ay- 
maraes, 


En camino a Abancay * 


““El Precursor”? lle- 
gando a ““La Es- 
trella?”? en el tra- 
yecto del Cuzco a 
Curahuasi. 


En el puente de Ta- 
blachaca, el doctor 
Martinelli y el se- 
ñor Abel Montes, 
brindando con el 
Ministro, por la 
unión del Cuzco y 
Apurímac. 


IATA 


El puente en la céle- 
bre “Quebrada 
Honda”” entre lLi- 
matambo y  Cura- 


q pa ici ó h úa si . 


En camino a Abancay sois Lám, LV 


Corte en el Km. 2 en 
el tramo del cami- 
no Abancay-Tabla- 
chaca. 


Ascensión de la ca- 
balgata ministerial 
por un “paso de 
cabras” 


Panorama del valle 
de Abancay. En el 
fondo un tramo de 
la carretera al Cuz- 
co. 
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ener una autoridad que sabría engrandecerlo. Continuó e se 


resentante del Gobierno por Abancay sería de perdurable re- 
proponía terminar el camino a Puquio en 24 meses. Agregó 
: confianza en la palabra del Gobierno y en la fé del señor Le- 
o la colaboración del departamento, porque así trabajaría por 
indecimiento, contribuyendo a la vez, a los anhelos del Régi- 
“agradeciendo en nombre propio y en el de sus dignos compa- 
las múltiples atenciones de que eran objeto de parte de todo 
gentileza del Prefecto de haberlo rodeado de las personalidades 
vt mtivas del departamento. 
d de los comensales, habló el doctor Martinelli, quien dijo que la 
ita del Ministro, quedará grabada con letras de oro en Abancay, 
SU] progreso, por cuanto antes había vivido en la asfixia del olvido de 
ntes y que había llegado la hora del resurgimiento de Apurímac, que 
rimero en cumplir con sus deberes para con la Patria, como:en estos 
Ari con un deber, al agasajar a un Ministro de las aptitudes y 
del ilustre visitante señor Sousa. Se refirió después a la labor que en 
| s había desarrollado el Prefecto, quien había sido uno de los sostene- 
dd reelección presidencial y un fogoso defensor del Régimen en sus 
entos más álgidos, y de cuya actuación al frente del primer cargo departa- 
men al mucho tenía -que ey pa ire: Terminó brindando por el Pre- 


00. desbordante de la a concurrencia. 
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ES e e champagne Légumes 


Hors deuvre Salade turque 
e, o peo de caviar Glaces a 1'impériale 
o Confitures 


E Gélatine, phlan de lait, confiture 
E -Poissons d*aurange 
a sauce mayonaise Fruits de saison 
- Entremés Thé, café 
Poules- aux petit pois Pousse café 
SR - Filets a la jardiniere Vins 
Aspergos sauce moutarde Sauterne, Medoc, Saint Emilión, Bordeaux, 
- Dindon Rotit Xéres, Champagne 


asen vriendo la fiesta UNA se un SNE E y E E 


A 


lo que el Prefecto representaba a un hombre superior, cuya pon 
para sacrificarla mil veces por la Patria; prometiendo que el 


, S1Q mificaba el triunfo de sus anhelos, de 14 años de brega infati- 


sa, frente a la Prefectura, se quemó un vistoso io de fuegos art 
euya especialidad piroctécnica alabaron los presentes, Gran cantidad. 
blo había aguardado la terminación de la fiesta para presenciar los 1 


, presencia del señor Sousa fué saludada con manifestaciones de vi 
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(JUEVES 23 DE JUNIO) O E ca 
ACTUACION ESCOLAR EN HONOR DEL MINISTRO 


Los maestros que tienen a su cargo la enseñanza primaria en la. ciudad l 
Abancay, de la juventud de ambos sexos, organizaron en honor del Ministro 
Fomento una hermosa actuación escolar, la que se realizó en el local del Cen 
Escolar de Niñas. AS za 

A las 11 de la mañana, el Ministro señor Sousa, acompañado del Diputa- 
do de la provincia doctor Martinelli, del Prefecto del Departamento doctor 
Luis F. Luna, de las autoridades judiciales, autoridades escolares y muchos ve- 
cinos notables, llegó al local donde se iba a realizar la actuación. En uno de los 
salones de clases se había levantado un estrado que fué ocupado por el Minis- 
tro y sus acompañantes. La actuación empezó con el Himno Nacional que fué. 
cantado por los alumnos de los planteles primarios y escuchándose con emoción 
patriótica. En seguida, algunas niñas y niños recitaron hermosas poesías y ena | 
tonaron cantos patrióticos y escolares, poniendo de manifiesto la competencia 
del profesorado y el grado de adelanto de los educandos. La directora del 
Centro Escolar señora Consuelo de Moncayo, saludó al Ministro dando lectura 
a un apropiado discurso. Luego leyó otro el Inspector de Enseñanza señor Angel. 
Corvacho, poniendo de manifiesto la labor que realizan los maestros en materia 
de educación y relievando la eficaz cooperación del diputado por la provincia, 
haciéndosele justicia por el interés que había desplegado para dotar a las es- 
cuelas de los materiales necesarios para su mejor desenvolvimiento. pe 

El Ministro contestó los anteriores discursos expresando su singular ale- 
gría al observar el estado de adelanto de las escuelas de instrucción primaria. 

de Abancay, apreciando el espíritu de bien que animaba a los directores de la 


enseñanza, y ofreciendo ser portador de sus anhelos ante su colega de Ins- > 
trucción, 8 

Posteriormente hizo uso de la palabra para agradecer los elogios que se 8 
habían dirigido, el doctor Martinelli, expresando que como representante de 
la provincia no había hecho sino cumplir con su deber y que no descansaría 
en su misión, hasta no obtener todo lo indispensable para las escuelas y dotar- 
las de los materiales suficientes de acuerdo con las necesidades de la pedado- 
gía moderna. Todos los oradores fueron muy aplaudidos. ; A 


8 


Un grupo de niñas obsequió al Ministro y al Diputado doctor MEN li 
con preciosos ramos de tlores adornados ecn cintas peruanas, E al resto 


esas doctor Al En gu eS visitó los locales 


” 


vltado a a presenciar ES A de-la ata AN Dáste ls bar 
a Prefectura, el señor Sousa presenció el desfile de los escolares, po- 
Bo Hna vez más, pel ple DS oi 0 domina en , esta 


- ALMUERZO EN LA PREFECTURA 


E. almorzó el Ministro, señor Sousa, en la Prefectura, en 
autoridades de la capital y de los miembros de su comitiva. 
| de almuerzo, el Ministro se dedicó a dictar algunas disposiciones 
ñaje a Puquio y a contestar numerosos telegramas urgentes y de fe- 
] 1e se le. dirigían de todas partes de la República y en especial de los 


nc Da móndols su presencia, a fin de que se PE de sus 


A sociales de Abancay y en especial los elementos JÓVenes, eu- 
nereías son dedicadas al comercio, a las profesiones liberales y de la in- 
a o en el Club Abancay, UE econ el fin de hacer 


y fiesta escolar, el Ministro acompañado del Diputado dócton an 


¡pro 
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joio de la primera institución social del departamento, quiso rendir un home- 3 
E de simpatía al Ministro de Fomento y organizó en 8u honor, así como en 


honor del doctor Enrique A. Martinelli, una champañada. - y 
Más o menos a las seis de la tarde lleeó el Ministro al Club Abancay en 


compañía de la comisión de socios que fuera a solicitar su presencia, asi como 


también la del doctor Martinelll. e 
El presidente de este Centro Social, el doctor Carlos E. Bush, al servir-- 


se la primera copa de champagne, pronunció el siguiente elocuentísimo dis- 


(ADE GIO 
Señor Ministro de Fomento: 
Señor Diputado doctor Martinelli: 


Señores: 


El Club Social Abancay, dentro de su peculiar modestia, ha sentido también vibrar inten- 
samente su noble fibra patriótica ante la presencia de vosotros en el seno de esta ciudad. 
"Todos los asociados, sin distinción de color político, han acudido presurosos a rendiros ho- 
menaje de admiración y respeto, cumpliendo así, no sólo un deber de cortesía protocola- 
ria, sino de honda gratitud, porque la presencia de vos, señor Ministro, en esta apartada re- 
glón ubicada en plena entraña andina, en donde cada guijarro de sus encrespados montes es 
una lágrima petrificada del indio del Tahuantisuyo, que perdió su poderío y se debate 
en la impotencia de su ignorancia, y en que cada surco de sus valles es la huella de torren- 
tes de sangre derramada estérilmente en crueles luchas fraticidas; significa un enorme sa- 
erificia consciente, en aras de la patria. Y así como se levantan monumentos de bronce a los 
héroes de los campos de batalla, los buenos ciudadanos sabemos erigir en nuestro corazón, 
monumentos de gratitud para los gobernantes que luchan por el bien patrio a costa de do- 
lor, siendo éste el mejor camino para los grandes triunfos. 

Vuestro peregrinaje por estas escarpadas y abruptas serranías, marca una época gigan- 
tesea en la historia política de nuestro país. Tenéis el mérito, señor Ministro, de haber 
roto con valentía el viejo y dorado marco de la vida ministerial con todo el encanto de las 
fruiciones del bufete de una cartera, para confundiros íntimamente con la realidad de la 
Patria sintiendo en el alma sus latidos en lo más recóndito de su organismo. ' 

Solo un hombre como el egregio estadista señor Augusto B. Leguía, ha podido provo- 
car en todos los hombres del actual Régimen, el formidable fenómeno del optimismo, caute- 
rizando la lacra de la decepción y del pesimismo, que bajaba el tono vital de la- Nación, en- 
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cendiendo la llama de la fe en las energías en latencia. Gran psicólogo, ha comenzado por 
plasmar el alma nacional en el yunque de la voluntad un tanto floja y deprimida. Antes de 
ahora, asistíamos a una lamentable disgregación de nuestra nacionalidad; los hombres vivían 
renegando de nuestra idiosincracia, de nuestro sagrado destino, empequeñiéndose siempre, a 
fuerza de sentirse inferiores, Perdida la virilidad india, heredada del Inca, procuraban 
naufragar en una odisea romántica después de la derrota del 79. Y cuando todo parecía 
perderse, apareció en el horizonte, como un sol nimbado de gloria, un hombre genial, resér- 
vado a un gran destino, que a fuerza de someterlos a prueba mediante peligros inminentes, 
como si fuera un estupendo psiquiatra templó el espíritu y salvó el carácter de su raza, 
que se deshacía en lamentos de yaravíes y en baladas sentimentales. Analista y vidente, el 
señor Leguía estudió concienzadamente el lento y retrógado desenvolvimiento del país, 
república joven e inexperta, con una raza mal orientada y desconfiada de su propia valía, 
En DsIderó naturales sus desvíos por rutas torcidas en debilitamiento constante. Pero la ley 
natural de 1 evolución, que marca y define la vida en sus múltiples manifestaciones, hizo 
que el pueblo peruano hiciera el actual gobierno fuerte y rígido, propulsor y creador de una 
nueva nacionalidad progresista y más consciente de sus deberes, descuidados en otrora. 
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or Ministro, la sangre que manda el Presidente para hacer la trasfusión 
nuestra Patria. Estos herofsmos son tan grandes, que la Historia resulta 
e quilatarlos hay necesidad del reflejo de los siglos, para crecer como el eco 
5. La campaña de la redención ha sonado, y su eco se trasmite de picacho en 

do las inmensas selvas y las frígidas estepas, pasa el sonido precursor 
turas, agitando las áureas cabellera de los pajonales de las altas punas. 
) - penachos blancos los enhiestos y +bravíos nevados, despierta ya el viejo león 
A Iotargo enfermizo y de su apatía secular, enerespa sus melenas al sentir que el 


cundo, o ; la cionlénra y el comercio E án IAN sangre pura y fuerte por don- 
osola ción y agonía. El indio inconsciente y satisfecho de su vida A sentirá 


, Como el propio espíritu de sus AO en casas uba y rada: se 
pa del instinto de defensa ds la REE Saadora, que peo arrollan- 


e Ministro, que en vuestra patriótica y heroica espectación vais operando este 
y > a 
meno en representación del señor Leguía, ya tenéis un puesto de honor en el corazón 

AN . - pa Tr.» 
vuestros 3 compatriotas de esta región. En los grándes hechos de la vida, señor Ministro, 


miento es la bendición de las generaciones futuras. Vos tenéis la admiración y el 
los - presentes, y en lo porvenir la Historia se encargará de glorificaros. 


or doctor Martinelli, digno representante nacional y aun más digno colabo- 
Sas Mandatario, tenéis todos los nobles principios del ilustre Gobernante. Vues- 

de posa. sobre un punto inconmovible de consagración al trabajo por el engrandeci- 
tria. Tenéis, como él, un corazón bueno y generoso al servicio de una vo- 
oo. Todo el departamento de Apurímac se refleja en vuestro espíritu con sus 
o las encrespadas aguas del Apurímac y el Pachachaca; con todas sus noble- 
s blancas nieves del Ampay. Bien sé, señor Martinelli, de vuestra modestia de 
e vuestras luchas de titán. Bien merecido el elevado puesto que ocupáis en la con- 
residente. El no se engañó jamás al rodearse de hombres como vos, hechos al 
cumpliendo siempre el deber porque la escuela política a que pertenecéis, es la 
ter mplado, de honradez acrisolada y de optimismo propulsor. Vos sois el pionner 
del Régimen actual, y la prueba más elocuente está en la profunda transforma- 
abés operado en esta ciudad por todos sus ámbitos se palpa vuestra acción bene- 
as gentes que moran en esta población, sólo tienen para vos palabras de gratitud 
). Vuestras obras son vuestros pedestales de honor y de gloria, los pensamientos 
Ellas perdurarán a través de los tiempos. Y ¿qué importan los desvelos, 
da la vida misma, cuando se ha hecho el bien que se cristaliza en esta obra, 
recuerdo de paa existencia en el presente y un acicate para las generaciones del 


A NGhd por hacer, señor Ministro y señor Diputado, para salvar a la Patria 
nformismo que la asfixiaba. Estáis, pues, empeñados en una gran batalla de re- 
sois los predestinados a reconquistar las glorias del imperio de Manco Capac. 
Abancay os ofrece esta copa de champaña, y brinda por la Patria y por el Pre- 


A E 
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3 Leguía, no contento con la cooperación decidida y eficaz de sus represen- 
intas cireunseripciones de su país, se despoja temporalmente de sus miem- E 
m formidable gesto de abnegación y heroísmo, y manda a sus ministros a le- 
Jara sentir más de cerca los latidos del corazón de su Patria, para auscultar 
necesidades. 


E peoyedor del claxon O las melodías de su a o 
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sidente señor Leguía, por la ventura personal de vos, señor Ministro, de vos, señor Diputa- cy 


do, y por la felicidad del señor Prefecto. 


Este diseurso fué varias veces interrumpido por los aplausos que se inten- 


cificaron al terminar su. lectura. 


El Ministro contestó este diseurso con una sentida improvisación, agra- 
deciendo, vivamente emocionado, la gentileza de la sociedad de Abancay al 
obrumarlo en forma excepcional, cun homenajes inmerecidos y maeníficos. x- 
presó que la misión que le había confiado el esregio Mandatario señor Leguía, - 
era la de inspeccionar los caminos y ofrecer en su nombre el más amplio y de-; 
cidido apoyo para que todos ellos fueran una realidad, dentro de poco. 3 


En seguida habló el doctor Martinelli, agradeciendo también el honor que 
le -sienificaba la participación del agasajo al Ministro de Fomento, el Minis- 
tro ejemplar cuya vida pública, era una lección de modestia y de tesonero tra- 
bajo, del Ministro que se había impuesto la pesada tarea de visitar los pueblos 
más apartados del país a fin de vineularlos entre sí por medio de erandes ca- 
rreteras. Terminó expresando que él no hacía sino eumplir con su deber como. 
representante y que no desmayaría en sus esfuerzos de propender, cada vez: 
más, al progreso de los pueblos que le habían otorgado su confianza, mediante 
el apoyo del Presidente Leguía. 


Ambos discursos fueron muy aplaudidos. 
Luego discurrieron aleunos momentos más, haciéndose amena tertulia y 
escuchándose música selecta. ] 


A poco más de las ocho de la noche, se retiró el Ministro y sus compañeros, 


O ds 


llevando gratos recuerdos de las atenciones que se le había prodigado en el se- 
no de la primera institución sacial de la ciudad. 
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EL BANQUETE DE LA MUNICIPALIDAD DE ABANCAY E 


El Goncejo Municipal de Abancay que había declarado huésped ilustre al 
Ministro de Fomento, le ofreció un magnífico banquete en su honor y en el del 
Diputado Nacional por la provincia doctor Martinelli. 


En el mismo amplio y hermoso salón de sesiones donde fuera la recepción 
el día de la llegada, se verificó el agyasajo. La mesa había sido arreglada con 
exquisito buen gusto, haciéndose derroche de flores, guirnaldas y banderas na- 
cionales y de luz. El alumbrado del local era a GLOYNO, COMO que en Abancay, 
y esto es una particularidad digna de señalarse, existen dos empresas de alum- 
a É léctrico, siendo esta enereía en extremo barata, como resultado de la com- 
petenela en estos servicios locales. 
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Los SItIOS 
de 1108 sitios de honor fueron ocupados por el Ministro señor Sousa, el DiP 
yu AC í ) / 2 z 
putado doctor Martine el Prefecto doctor Luna y el Alcalde del Concejo. se- 


o 
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ñor Samuel del Carpio, ocupando los demás sitios los invitados, o sean 108 ele- 
pas representativos del lugar, sociales, políticos, administrativos y vecinos. 
stinguidos de la localidad que pasarían de ochenta. 


BA la hora de los postres, ofreció el banquete el Alcalde señor del Carpio, 
r ferndo sus deseos de que la permanencia del Ministro fuera feliz y agrade- 
e1 iendo la ejecución de las obras que había prometido el Gobierno en favor del 
eY ngerandecimiento de Abancay. Contestó el señor Sousa confirmando su ofre- 
" imiento de la unión de Abancay con Lima, por medio de una gran carretera, 
citando la colaboración decidida y entusiasta de Apurímae, con el contin- 
gi te de sus braceros viales, ya que el Gobierno proporcionaría todos los ele- 
mentos que fueran necesarios para la realización de su vastísimo proyecto y 
agregando que el saneamiento sólo podría hacerse cuando se concluyera la ca- 
pretera, pues la actual incomunicación de Abancay impedía el trasporte de los 
grandes. elementos que requieren obras de ese género. Dijo además, que obse- 
OS ionado como estaba por la pronta terminación de esta obra, que sería una rea- 
lidad por la cooperación de Apurímac, pues conocía el patriotismo de sus hijos, 
estaba seguro de que sus predicciones tendrían brillante éxito; brindando, al 
| finalizar, por la prosperidad del departamento. 

El doctor Martinelli agradeció por su parte el homenaje, diciendo que se 
sentía satisfecho de la recepción que su terruño ofrecía al Ministro de Fomen- 
o, quien representaba al señor Leguía, elogiando su gran labor nacional y es- 
Mero la del Alcalde Municipal señor del Carpio. Ofreció su modesto apo- 
yo en pró de ese adelanto, reclamando también la de sus representados para 
que por este concurso de fuerzas, los resultados fueran provechosos. 


El Prefecto también uso de la palabra, manifestando que esta fiesta tenía 
un gran significado moral, pues constituía un estímulo para quien, con verda- 
dera abnegación hacía durísimas jornadas, honrando*con su presencia la fies- 
ta y trayendo el aliento y el saludo del Jefe del Estado a todos los pueblos. 
_Aludiendo a la invocación del Ministro de que se prestara apoyo eficaz para 
Que fuera una realidad la carretera, dijo que el poder político y el Municipio 
- deberían marchar de acuerdo para satisfacer estos altos fines de progreso y los 
ideales de bien patrio preconizados por el señor Leguía y de los que eran acti- 


OS colaboradores el Ministro Sousa y el Diputado Martinelli, ideales a los que 
ofrecía su concurso sin li- 


y 


al como representante de ese genial Mandatario, 
— mitación por el engrandecimiento del departamento. 


E Todos los diseursos fueron muy aplaudidos. Una banda de músicos ame- 
mizó la comida que trascurrió en un ambiente de eran alegría y entusiasmo el 
que culminó con notas indescriptibles, cuando la banda ejecutó el Himno Na-- 
cional, coreado por los asistentes; terminándose el banquete con aclamaciones 
a Presidente Leguía, a los agasajados y vivas al departamento de Apurímac. 


El Ministro fué acompañado hasta su residencia por los asistentes y nu- 
meroso pueblo que había estado esperando su salida y el término de tan bri- 


a lante fiesta. 
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VISITA AL LICEO. NACIONAL 1 mcUEL, 


0 


e 


Nacional, “Miguel Grau”, para instrucción 


rO O EA señor Leguía, ATadió a a E 
Diputado doctor Martinelli, a cuyas eficientes. vestiones. ante el pr 
tario, se debía la existencia del plantel, que se había pretendido sup1 
minó haciéndose eco de la juventud escolar para darle su calurosa 
da. También habló el doctor Martinelli, agradeciendo el recuerdo. d | 
tiones como representante por la existencia del plantel E ofreciendo su 
a la ¡juventud para mantenerlo. El Ministro señor Sousa contestó els dis 
Padre Ibáñez, felicitándole por el pie del plantel en el que desde su ent le 
bía advertido disciplina, orden y cultura. Ofreció unir sus esfuerzos a los de 


Diputado Nacional a fin de que se dictaran disposiciones para la refaccl 


local. AAA 
E - Fe IA e e 
Un alumno de instrueción media dió la bos al Ministro, a nombre 


de la juventud estudiosa, formulando votos por el éxito de su gira y por el e en 
erandecimiento de la Patria. e = nar A 
En seguida los alumnos, desfilaron en columnas de ona delante ad | 
trado ocupado por el señor Sousa y sus acompañantes, dejando la más grat A 
impresión la correcta marcialidad y espíritu disciplinario y militar de LS apues > 
tes alumnos del Liceo “Miguel Grau??. AR e ds 
El Ministro visitó los salones del Colegio, Js en sp Museo de . 
toria Natural y en los Laboratorios de Física y Química, dotados de aprecia E 
ble cantidad de aparatos y gráficos para la instrucción, retirándose vivamente 
complacido de 1 presentación y adelanto del Colegio. : 


Es LUIS FELIPE LUNA” , 2 
Del Liceo Gran e 
a a E o Grau el Ministro y sus acompañantes se dirigieron E 
Gores de Ja ciudad, al sitio desienado por el Concejo Municipal do 
vantarse el (le , 3 
vantarse el Camal, que por iniciativa del mismo Concejo. Qebe Hamar 


Carretera de Abancay a Puquio 


El puente sobre el 
Pachachaca el día 
de la inauguración 
del primer tramo 
de carretera de 
Abancay a Puquio. 


Km. 


Lám. LVI 


El señor Sousa rodea- 
do de las autorida- 
des de Abancay, el 
día de su llegada. 


Carretera de Abancay a Puquio 


Lám. LVIIl —— 


La calzada en el pri- 
mer kilómetro a la 
salida de Abancay. 


Curva y contracurva 
en el Km. 2. 


En pleno trabajo em 
el Km. hb: 


Carretera de Abancay a Puquio -——-—-— Lám. LVIIM 


Corte admirable en el 
Km. 9. 


Puente de Yllanya en 
el Km. 5 sobre .el 
río Apurímac. 


A A Carretera de Abancay” a Puna 


J = w — 


-— 


Bellísimo desarrollo 
en el Km. 15. 


Otro corte perfecto 
en el Km. 8. 
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FREBUNARRDDO 


| Obras públicas en Abancay Lám, LX 


Colocación de la 12 
piedra para el Par- 
que Ernesto Sousa. 


Champañada ofrecida 
por el Ministro. 


Inauguración de las 
obras del Camal 
MTUIS AE SLU 


Lám. LXI Agasajos sociales en Abancay 


Improvisación del Dr. 
Martinelli en el 
banguete del Pre- 
fecto de Apurímac. 


En la Sociedad de 
Obreros y Auxilios 
Mutuos. 


Hd señ S > . . 
ñor Sousa dá el ““play”” en un festival deportivo. 


Agasajos sociales en Abancay Lám, LXII 


” pa 
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El Ministro con las autoridades de Abancay, los maestros y la po- 
blación infantil en su visita a los centros escolares, 


El Ministro rodeado de los equipos deportivos. 


E. estilo, se colocó la primera ode apadrinando la ceremo- 
te de Abancay señor Germán Díaz con la señora Angélica de Sa- 
irmó en seguida el acta, por el Ministro y las personas notables asis- 
om nel ó un significativo discurso el Alcalde, contestando el Prefecto 
11 po no olvidaría jamás el iv homenaje que le rendía 
ban 1eay, donde acababa de llegar, y que lo estimulaba tan ex- 
a seguir, con mayor entusiasmo si cabía, laborando en la obra 
) artamento a su mando. 


rosa. concurrencia Fué agasajada con una copa de champaña. 


*nb 


e 


com OCACION DE LA PRIMERA PIEDRA DEL PARQUE 
38 “ERNESTO SOUSA” 


e y e 


inada esta ROremonia, la concurrencia se ear al lugar que se ha 


E religiosos y Ap la iciO! do por El Ro p. Ibáñez, 
a botella de champagne, en medio de los aplausos de la multitud. 
pronunció un clocuente discurso el Alcalde, señor del as ex- 


e el paso ña un representante del o por AI ciu- 
ed discurso, ebro emocionado, el Ministro señor Sou- 


su eratitud e ma os tan LEE delia AS y €x- 
ibía de todas las clases sociales. Prometió trabajar por el en- 
de Abancay, desde las altas esferas del Gobierno, eomo repre- 
A erticular. OS que así colaboraría también en la eran obra 
o Leguía, creador de la erandeza de la Patria. Refirióse a la labor 

Me, doctor Martinella, qIcIanao que o a lealmente con el 


neay cumplía un deber de justicia 4] is en Add E apa 
ta del Ministro, que representaba al egregio Presidente de la Re- 


A 
Tis 


pública, acreedor a la más viva gratitud de esa ciudad por el apoyo que 


taba para su vida y prosperidad. A 
Al dar la bendición, el Padre Ibáñez pronunció una clocuentísima. alocu 


TA a 


te a | E LES 3 
El acto revistió eran solemnidad firmándose un acta por todos 1ós presen- 
tes, que, guardada en un estuche de plata fué colocada debajo de la piedra | inau- a 
eural. Entre los concurrentes se repartieron discos . conmemorativos ofrecidos ] 
por señoritas de la sociedad abanquina. $ 
El Ministro invitó a las personas visibles que lo había acompañado en Tas. 3 
actuaciones que venimos describiendo, a pasar al local de la Jefatura Militar, ) 
que está situado en la plaza para la formación del Parque Iirnesto Sousa, don- E 
de las agasajó con pastas y champagne, improvisándose un animado baile, que 
iraseurrió en medio de gratísimas emociones. La ciudad estaba de fiesta des- : 
de la llegada del Ministro, y todas sus clases sociales participaban de este Tego- 
cijo con justificada alegría. E de 


LA RECEPCION EN LA SOCIEDAD DE ARTESANOS y OBREROS 


La fiesta improvisada en la Jefatura Militar, tuvo que suspenderse a fin 
de asistir los presentes a la actuación que la Sociedad de Obreros y Artesanos 
de Abancay, había organizado en honor del Ministro. 

La clase laborista de Abancay también se unió a las demás clases sociales | 
y ofreció un champañada en honor del Ministro de Fomento, señor Sousa y del 
Diputado Nacional, doctor Martinelli. El local de esta institución había sido. 
arreglado convenientemente y en el estrado ocuparon asiento el Ministro, el. 

doctor Martinelli, el Prefecto doctor Luna y demás miembros de la comitiva. 
En esta fiesta obrera hubo un detalle por demás significativo: fué la participa- 
ción que en ella tuvieron las principales damas y señoritas de Abancay, que sin" A 
que mediara invitación especial, acompañaron al Ministro para rodearlo con 1 
su simpatía y gentileza en este nuevo homenaje del pueblo abanquino, En el mo- 
mento de servirse una copa de champagne, el presidente de la Sociedad de Ar- 
tesanos señor +. Vallenas González pronunció un conceptuoso discurso, expre-. 
sando la adhesión de la clase obrera a la política nacionalista del señor Leguía a 
y sus anhelos de cooperación para propender al bien común. Contestó el señor + 
sousa, muy emocionado, por la sucesión de los homenajes, explicando la polí- 
tica proteccionista del Presidente Leguía por el laborismo nacional y astadS 
ciendo como distinción particular el diploma que los obreros le habían entrega- 4 
do como recuerdo de su paso por Abancay y modesto estímulo a su activa 
labor ministerial, Terminó manifestando el señor Sousa, que el gobierno del. 
hor 1 a era demócrata por excelencia, que de esta forma democrática ha-- , 


210) 
NS el Ré: 
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ela gala « tégimen, al que él prestaba su modesta cooperación porque era de A 


mó invocando la unión de los obreros con las demás clases socia- 
> de alcanzar grandes provechos y beneficios mutuos. También ls . | 
, hacer uso de la palabra el doctor Martinelli, abundando en en- id 
conceptos para la clase obrera de su pueblo, a la que reclamó su Ne 
wa el bien regional y nacional. Todos los discursos fueron aplau- 


e : 
ándose los momentos agradablemente en la verdadera casa del 


e 
E 


tro se impuso de la labor que llevaba a cabo la Institución y les: 


oyo del Gobierno para la construeción de un local propio, promesa 
de los más eloyiosos comentarios. 


la actuación obrera, el Ministro y sus acompañantes se diri- 
ub Abancay donde las familias Ismodes y Tejada le ofrecieron un 
e1 óndose música amena y tertulia. Las familias Ismodes y Tejada caso 
E sus invitados exquisitas atenciones, cambiándose los más gentiles SEÓS E 
udiéndose a la labor ministerial, y a la política eminentemente nacio- E 


o » yt y E 
¿gimen que preside el señor Leguía. OS 


ALMUERZO EN LA PREFECTURA 


ys E 4 ., 
ERE 

refecto, doctor Luna, invitó a almorzar en la Prefectura en compa- 
A $7 3 a? a PA 

inistro señor Sousa, a las autoridades departamentales, al Intendente 

cp 


eñor Germán Díaz, al Alcalde Municipal señor Samuel del Carpio, 
udicial, y al personal de la comitiva ministerial, 


¿AN 


AT E 
LU 


EL BAILE DE LA SOCIEDAD DE ABANCAY 


MEA 
A 


E pa 


z ersos círculos sociales de Abancay, sin distinción, y con uniformi- | Ana 
dz dmirable rivalizaban en presentar sus homenajes al Ministro de Fomen- a 
o: los ya realizados se unió el baile organizado por las damas de la so- 
Abancay que revistió los más elegantes contornos. a 
1ile se verificó en el Hotel “Apurímac””, cuyos salones y hall se ha- 

Ñ eglado con esmerado buen gusto, decorándoseles con flores, guirnal- AR 
multitud de foquitos eléctricos. : 
las seis de la tarde los salones resultaban estrechos para contener a los 
- Pocos momentos después llesó el Ministro, señor Sousa, en compa- E 
liputado doctor Enrique A. Martinelli, del Prefecto del departamento, són RR 
recibidos con entusiastas manifestaciones de simpatía. A 


a 


Al servirse el champagne, hizo uso de la palabra a nombre de las damas, 

(3 
Padre Mercedario doctor Ibáñez, Director del Colegio Nacional Miguel. 3 
Grau”, pronunciando el siguiente discurso : 


Señor Ministro: 


Las damas de este bello pueblo de Abancay, de este pueblo que se aduerme como un A 
niño en su cuna, entre los cerros de Ampay y Quisapata, arrullado por la canción armoniosa. 3 
del agua del Mariño que riega sus pies, me han encargado que os ofrezea esta simpática 5 
matinée que han preparado en vuestro honor y a la que han sido invitados todos los distin- 
guidos caballeros que forman vuestra selecta comitiva. 3 

La gentileza de las damas abanquinas ha querido que yo las represente en esta ocasión, 3 
cuando, en lugar de escuchar mi voz, señor Ministro, debíais oír ahora el timbre de cristal y + 
plata de una voz suavemente femenina, que os dijese con acento emocionade toda la gran- 
deza de este cordial y sincero homenaje que os tributa hoy la sociedad de Abancay. : 

Reunidos en torno del señor Ministro los elementos representativos de la sociedad aban- 
quina, han querido expresar en forma bella el agradecimiento merecido por vuestra visita + 
a estas apartadas regiones que sólo son acariciadas por el blanco velo de las nubes que se * 
ciernen sobre los altos montes, tejiendo en el azul del cielo sus caprichosos encajes, para ] 
caer luego en abundante lluvia sobre estas tierras vírgenes y prometedoras. El cuadro es de- 
licioso, el paisaje tiene en estas tierras el mismo dulce encanto de los paisajes que se van 
formando en el alma en la hora del recogimiento, en la hora quieta en que, reconcentrándonos 
dentro de nosotros mismos, encontramos una nueva belleza, antes desconocida, en nuestro 
interior. 


ETA A Y 


Así es Abancay, señor Ministro. Un pueblo que, a cada instante, a cada momento, nos 
presenta un paisaje nuevo y una belleza más. 


NAT 


Pero lo más tierno, lo más delicado de este pueblo, es su corazón, que lo entrega, en 
ocasiones como la presente, rebosante de sinceridad y cariño. 


di 


A 


Recibid, pues, señor Ministro, esta manifestación que os tributamos, como se recibe en el — 
campo el perfume de las flores; y mañana, cuando hayáis cumplido todas las promesas que 
este pueblo espera de vos, sentiréis siempre, a vuestro alrededor, aromado por mil gratos 
recuerdos, el delicioso perfume de este homenaje. 


MITIN IA A rs 


¡Salud, señor Ministro! 


El Ministro, señor Sousa, contestó, muy emocionado, manifestando que una 
vez más lo comprometían gratísimamente las atenciones que había recibido de 
la sociedad de Abancay, encomiando la brillantez de las fiestas que se rendían 
il representante del Gobierno del señor Leguía. Expresó que se sentía muy hon- 
rado con este excepcional homenaje y que llevaría un recuerdo imborrable de 
la gentileza de las damas de la sociedad del lugar, ofreciendo colaborar con 
su digno representante el doctor Martinelli por el desarrollo y progreso de tan 
hospitalaria ciudad. 

El señor Ministro también participó del entusiasmo del baile, con alegría 
común, deslizándose la matinée en un ambiente de hermosura y distin- 3H 
Cuando la animación era mayor, se tocó el Himno Patrio coreado por los 

EXenOS tantes viviéndose instantes de la más intensa emoción patriótica. 

E buttet fué expléndido y las damas se disputaban el honor de atender 

a a sus invitados. El baile no decayó un instante, prolongándo- 


se ha 


hasta avanzadas horas de la madrugada. Al mediar la noche, el Ministro 


“SOCOo 
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E O AG los dns asistentes, prolongándose esta fies- 
de > singular animación. Por mucho tiempo perdurará el recuer- 
o en en la memoria de los. que e de ella, 


S es rando. el entusiasmo legó a ARES DOS se on 
ma ¡arineras, de las que A el Diputado cue Martinelli, 


A de la mañana, endo se retiraron los últimos y más entusias- 
pa s, la vida de Abancay mañanera ya se manifestaba, circulando 
les y estrechas las gentes del trabajo. 


<a de salud. Para este sta el Ministro do del CN E 
a y de caballeros de la localidad, se dirigió a las diez de la maña- - > 
y la del Hospital, que ya se encontraba enteramente ocupada por los 
lales del lugar. ps 
fué muy solemne y en el momento del Evangelio el Padre Guillén E 
'- meditado panegírico, haciendo resaltar la hermosa labor del Ré- 
eside el señor Leguía y de sus colaboradores, huéspedes de Aban- 
sa y Diputado Martinelli. Invocó luego la gracia divina por el 
que dentro de aleunas horas reanudaría el Ministro, quien de ro- 
1ó la bendición sacerdotal de aquella memorable misa de salud, entre 
ento y misticismo de la numerosa y selecta concurrencia, 


O al paseando in: sus as Como es E 
sita. de inspección, el señor Sousa pudo apreciar algunas deficiencias 
urgente y ofreció, en nombre del Gobierno, todo su apoyo para su 
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eficaz y pronto remedio; entre sus ofrecimientos figuraba el envío de un co 
vleto botiquín. El doctor Carlos Bush médico de este establecimiento, | E 


bién participó de esta interesante visita. | e A 
Antes de retirarse la concurrencia, fué invitada a beber una copa de cha n- 
pagne, por los miembros de la Sociedad de Beneficencia, cambiándose brindis 
iS É ' : Est or qe 


A 


expresivos. $ A 


VISITA AL MERCADO MODELO “ENRIQUE MARTINELLI” 


De regreso del Hospital, el Ministro practicó una visita al Mercado Modelo | 
“Enrique A. Martinelli”, cuya construcción se debe a los esfuerzos del Dipu- 
tado por la provincia, razón por la que el Municipio, le ha bautizado con el nom- 
bre de tan esforzado hijo del departamento de Apurímac. ÓS Aud: 3 

El Mercado en cuestión reune todas las condiciones de higiene y amplitud 
que requiere la vida moderna. Es una construcción de cemento armado, pre-- 
sentando correctísima disposición. Sin temor de exagerar, puede decirse que 
es el más moderno local del Sur de la República. : 3 


El Ministro salió complacido de esta visita. 


ALMUERZO DEL SUBPREFECTO SEÑOR GERMAN DIAZ 


El Intendente de Policía, señor Germán Díaz y su distinguida esposa la 4 
señora María Tizón de Díaz, ofrecieron en su residencia particular un suntuo- 3 
so almuerzo en honor del Ministro de Fomento y del Diputado Nacional doctor+ 
Martinelli. A ] 

Concurrieron a esta fiesta, alrededor de setenta personas de los elementos 3 
más visibles de la ciudad, entre los que se contaban numerosas damas y seño-- 
ritas, que pusieron la nota de distinción y belleza en tan agradable fiesta. 

Los dueños de casa prodigaron sus más finas atenciones a sus invitados, 3 
traseurriendo el almuerzo en medio de gran animación y alegría. En el momen- b 
to del champagne, el Intendente señor Díaz brindó por el Ministro de Fomen- 
to, por el Diputado Martinelli y por el éxito de la gira. y | A 

El Ministro, señor Sousa, agradeció este asasajo en adecuadas frases. 


IMPORTANTISIMA REUNION EN LA PREFECTURA DE LAS 
AUTORIDAS POLITICAS Y COMUNALES DEL 9 
DEPARTAMENTO 


A pSnaS llegó el Ministro de Fomento a Abaneay, de acuerdo con la primera — 
ON 0riaad Jana 24 6 S a E 3 ES e ; > E ES E 
oridad departamental, convocó a una reunión, que bajo su presidencia de-* 


caba realizar con el objeto de uniformar la acción de todas las provincias del + 


Epia 
¿me dnd 


anticipación del. caso, se llamó pues, a los subprefectos de las provincias ; yo 


1e1 1do llegado todos, se acordó que dicha reunión se realizara a las cinco 
Ardo. del viernes. 


A esta hora, se encontraban reunidos en la Prefectura, la primera autori- 
Prefecto doctor Luna, los Alcaldes de las provincias de Abancay y Ayma- 
los -Subprefectos de las provincias del Cercado, de Andahuaylas, Ayma- 
: ” Antabamba, faltando solamente el de la provincia Grau que por lo apar- 
ñ da que se encuentra de la capital no pudo constituirse en ella con oportuni- 


d. Abrió la reunión el señor Sousa, no su Y ae visitar la 


l: A iones A ertariales del COEN bd que le había confia- 
( lo el Jefe del Estado. Expuso después los planes del Gobierno de intensificar 
3 vialidad en el país, misión que lo había llevado hasta tan lejanas tierras, a 
1 de cumplir los anhelos de los pueblos de vincularse entre sí, para prestarse 
Y UNA colaboración y propender al progreso integral del país. Manifestó la ne- 
cesidad de prestar apoyo eficaz y decidido a las juntas viales de las respectivas 
- provincias. Impetró la concurrencia al trabajo de la carretera troncal a Pu- 
-quio, de todo el contingente vial del primer semestre de 1927, manifestando que 
el Supremo Gobierno esperaba mucho de los esfuerzos de las autoridades polí- 
ticas y comunales. Los presentes dieron al Ministro los datos relativos al 
“servicio de vialidad, concernientes a las provincias que representaban, compro- 
E, metiéndose todos a cumplir extrictamente los mandatos de la ley pertinente, 
os: del entusiasmo que en todos los a había despertado el 
anuncio de la construcción de la carretera aludida, y por la que el Ministro ha- 
> cía esforzado viaje de propaganda e inspección. 8 Ministro también solicitó 
la opinión de los concurrentes para el mejor logro de los propósitos del Gobier- 
10, tomando debida nota de ellas, para dictar las disposiciones del caso, a su 
Megada a la capital. 


E 
5 En seguida, el Ministro hizo dar lectura a una circular que había dirigi- 


a do a las juntas viales de las provincias del departamento, relativas a unifor- 
mar su acción para la más pronta ejecución de la obra. Así también expresó 
! que se proponía dictar todas las medidas convenientes para su rápida construe- 
E ción, y. mantener a la vez el entusiasmo de los habitantes para esa magna obra. 


Esta” reunión fué objeto de los más encomiásticos comentarios, pues tenía 


! cación de poner en práctica la solemne promesa del señor Ministro, 


mada en nombre del Presidente señor Leguía, esto es, terminar la gran ca- 
E: rretera dentro del más breve plazo y el comienzo también para el depa 


Es 
Bio: de una éra de real resurgimiento. 


El iriatro agradeció a las autoridades presentes su asistencia, relterán- 
doles el apoyo de su despacho para los fines tratados. 


ER 
E: ¿Terminada la reunión, 
hor, -el Ministro despachó numerosos teleeramas relacionados con ella. 


después de algunas horas de benéfica y proficua la- 
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(DOMINGO 26 DE JUNIO) 


FESTIVAL DEPORTIVO EN HONOR DEL MINISTRO SOUSA 


El deporte es en Abancay la única distracción que tiene vida propia y que pS 
convendría estimular en grado máximo por los beneficios incalculables que su 
desarrollo trae consigo en la culturización integral de la población “con los be- A 
neficios que de él se derivan para la salud pública y para el mejoramiento de + 


la raza. 


Ministro señor Sousa y de su comitiva. 


Es muy plausible que sin ningún apoyo y sólo debido al entusiasmo- de 


la juventud, cuente Abancay con un campo deportivo que si no reune las con- 
diciones para tal, desempeña, por lo menos, su papel convenientemente. 


A la hora en que lleeó el Ministro con el Diputado Martinelli y el Prefee- 
to Luna, en “El Precursor””, que era el “niño bonito”” de la ciudad, pues su pa- 
so, por las calles despertaba admiración y alegría, ya estaban formados en el 
Campo Deportivo las escuelas, uniformadas y con sus estandartes e igualmente 
el Colegio Nacional y los clubs deportivos. Los escolares practicaron algunas evo- 


luciones de marcha y juegos infantiles que provocaron alegría y entusiasmo. En 


seguida se dió comienzo a un desfile en honor del Ministro, poniéndose de mani- 
fiesto la preparación militar de la población estudiantil. 


A continuación, se dió comienzo a un interesante partido de balompié en- 
tre el equipo del Colegio Nacional y uno de los clubs del lugar. El Ministro, se- 


nor Sousa, dió el ““play?” reglamentario, desarrollándose el juego en medio de 
incidencias agradables. El triunfo correspondió al equipo del Colegio “Miguel 
Grau?” Al final del match, el Ministro felicitó a los deportistas estimulándolos 
a que siguieran desarrollando el deporte, teniendo palabras de aplauso para ven- 
cidos y vencedores. Al retirarse el Ministro del campo deportivo, fué obje- 
to de una calurosa ovación, iniciándose el desfile hácia la población, Henando 
las calles de movimiento y alegría desbordantes. . 


CHAMPAÑADA DE LA FAMILIA OCAMPO 
Da 'OIrac 3 € > . . . . .—, . . 
¿e regreso del Campo Deportivo, el Ministro se dirigió a la residencia del 
cor Antonio Ocampo, vecino prestigioso de la localidad, quien le ofreció una 
ahampanad: a Ar E de P E pr . ] Sn E 
nampañada. il señor Ocampo y sus señoritas hijas prodigaron a sus numero- 
Os invitados las más finas atenciones, haciéndose amena tertulia y Música, 
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momento de servirse la primera copa de champagne, se cambiaron en- 
tre el señor So 152 a Pay “añ : 1 1 3 
pousa y el oferente señor Ocampo expresivos brindis. 


Los elementos deportivos de la ciudad, en colaboración con el Colegio Na- + 
cional “Miguel Grau”?, organizaron un hermoso festival deportivo en honor del 
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lamento. Los homenajes para el Ministro, por desienio unáni- 
ontáneo de la población se hicieron igualmente extensivos para su re- 
o riéndose de manifiesto la popularidad y ascendrado cariño que 
38 a la par, que la admiración y reconocimiento que se tenía pa- 
$ -Y es que el doctor Martinelli es el genuino representante de 


días, permanencia de la que todos-los viajeros guardan sin duda 
ecedera memoria. El doctor Martinelli, merced a sus arraigadas 


fuera. una sucesión Memnicñible de homenajes y agasajos; y él qui- 
con llave de oro el cielo de fiestas, sumamente eratas que se ofrecie- 
risti o y a su comitiva en la muy hospitalaria Abancay. 

la residencia del señor Germán Díaz, el doctor Mratinelli, obsequió al 
a su comitiva y a los elementos más representativos de Abancay, un 
ete Expléndido en el amplio sentido del vocablo por la selec- 
s damas y señoritas que coneregó alrededor del Ministro; de los ele- 
OSOS del departamento; de la exquisitez de las viandas y de la abun- 
itada del rubio champagne, no permitiendo que se sirviera en la me- 


i izado: a 330 con toda A comitiva, a dal do que e lazos de és- 
En ran tan estrechos, tan intensos, tan cordiales, tan sinceros, que pare- 
yla enorme eoneurrencia, una hermosa y ejemplar familia. La mesa en 
abía hecho derroche de buen gusto y armonía, con las guirnaldas, las 

nderas, presentaba sugestivo golpe de vista, y la animación que en 
naba, la placidez que se adv ertía en los presentes, la hacía compara- 
a mesa de un gran hogar en el que se celebraba algún fausto aconteci- 
1 era, o pa ip RcOR del afecto y la intensidad de la com- 


osas hicieron los honores a un magnífico menú, y la hora de 
dostres, el doctor Martinelli, en una brillante improvisación ofreció el agasa- 
diciendo que como representante de Abancay, había querido ser el último en 
un modesto homenaje al Ministro modelo, que había venido en repre- 
del Jefe del uE a las más apartadas regiones del país, llevando 
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Aba hecho objeto de sus preferencias y gentilezas a su iluso | 
| Ministro de Fomento, señor Sousa, de igual privilegio había 
doctor Enrique A. Martinelli, Diputado Nacional por la provin--. 


el optimismo a todos los pueblos, como Ao del OO y L 1 
un saludo del Presidente de la a e trazando la ruta del cam | 


e pie, en E de ta ala ociSR 


£ 


El señor Sousa, visiblemente emocionado, agradeció en improvisado 6 
curso los calurosos elogios, de su caballeroso y esforzado compañero de gira, e 
doctor Enrique A. Martinelli, a quien señaló como uno de los más entusiastas 
y fervorosos hombres del Régimen, y a quien lo había unido tanto el rudo via- 
je efectuado, quien serviría de eficaz colaborador de la obra que habíase -pro-- 
puesto el señor Leguía, deseando sólo poder regresar a Abancay, por la misma 
carretera, cuyo trazo venían realizando. El señor Ministro terminó brindan- 
do por la grandeza del departamento. En seguida habló el Prefecto Luna: quien - 
dijo que como representante del señor Leguía no omitiría ningún esfuerzo, 
por más grande que el fuese, para que se convirtiera en realidad la eran vía 3 
proyectada, solicitando la unión de Abancay, para que, como si fuera un solo 3 
corazón, con un solo latido impulsara al fin propuesto, que debía contribuir 
no solo al engrandecimiento del departamento, sino de toda la República. Am- 
bas ardorosas oraciones fueron muy aplaudidas. 


Y como en esta gran fiesta no había protocolo, se sucedieron los pad 
unos serios y sobrios, otros humorísticos y cortantes. Los pronunciaron: el in- E 
geniero señor Saupe, el Rev. Padre de la Orden Mercedaria, doctor Ibáñez, 1 
periodistas señores Hernández y Villena, el Jefe de la Recaudadora señor José 
Vargas, el señor Manuel Carrera, el Fiscal doctor Meneses, el Alcalde señor 3 
del Carpio; el señor Aranda, el doctor Bush, el ingeniero señor Castañeda, 3 
el Capitán Meza y en fin, como en un cenáculo, cada uno de los asistentes E 
¿uvo su palabra feliz y oportuna. Nadie quería dejar de expresar en una frase, 3 
en un viva, o en un hurrah, la emoción y alegría de que estaba poseído. 


La banda de músicos del regimiento eendarmes amenizó la fiesta tocan- 


do escogida música, predominando los aires regionales, de Abancay, de peculiar 
característica. 


Después de las cinco de la tarde concluyó la fiesta del doctor Martinelli, 


cuyo ambiente patriótico, de camaradería y explendidez perdurará por mucho 
tiempo en los anales festivos del lugar. 


41 Ministro fué acompañado hasta su residencia, en la Prefectura, pOr: nu- A 


caballeros de los asistentes al banquete. 


s los días se deslizaron en Abancay en un mar de fiestas y visitas 
,, entre inauguraciones y colocación de primeras Pies entre ae- 


Beto de la comitiva señor Aranda, había estado afanado y laborio- 


le er haras recursos en el trayecto. Y a pesar de todas las previsiones, 
pre fuer ueron mayores las necesidades en el curso del viaje. Todo cáleulo fué 
a do Í por tierra. Y era lógico. Nadie conocía las zonas que iba a recorrerse, 
n. de todos era siempre de cálculo y de a Y así fué dificil 


Al ser preguntados pa que Beción haber Md viajes por aquellas 
s, hunca coincidiero nen las distancias, ni en el pogo ao US 


Ms un experto en caminos y viajes, 0 ser inter a Pon Al Ministro 

distancia de un punto a otro, le contestó que hacía ocho o nueve años 

habi realizado la jornada y que en ese tiempo había recorrido 8 o 9 leguas, 

" que en el actualidad no sabía la distancia, como dando a entender que con 

| so de los años, los pueblos podían haberse alejado o crecido las dis- 
3 ue pos pefreba. 


LA ULTIMA MAÑANA EN ABANCAY 


2 mañana de este día, todos los miembros de la comitiva, inclusive el 
inistro,. salieron al comercio a hacer compras, aprovisionándose de ro- 
LE rior de lana para el trayecto por las punas y cordilleras. Los ponchos 

la y las frazadas se agotaron en las tiendas de comercio de la ciudad. La 
ade ación del frío de Pampachiri aterrizó a los viajeros y Sin embargo, el 
é más intenso que la máxima previsión y los abrigos y las frazadas fue- 


a partida se había señalado para las 11 de la mañana, pero el tiempo 
an aneció muy descompuesto y llovió copiosamente, desde temprano, por lo que 
paso suspendió el viaje hasta las tres de la tarde, proporcionando tiempo 


e ido la adquisición de víveres, la contratación de acémilas, de ope? 
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El señor Manuel Carrera Vivanco, prestigioso vecino dE Ab 
citado comerciante, aprovechó de la postergación, por. algunas. horé 
tida, para agasajar al Ministro, señor Sousa, con una: champaña AS 
dencia particular. Había invitado a participar de ella a todo el p 
la comitiva del Ministro y los más destacados elementos de la ciudad. 
se la primera copa, se cambiaron brindis muy significativos: entre « e 
el avasajado, bebiéndose por el éxito de la gira y os la prosperidad 
tamento. | Si ER 

El señor Carrera y su esposa prodigaron exquisitas atenciones a un 
rosos invitados, en los que, a decir verdad, dominaba honda impresión po 


próxima partida de sus huéspedes. | E eos 


ALMUERZO EN LA PREFECTURA 


El Prefecto doctor Luna invitó al Ministro, al doctor Martinelli y. 
demás personas que componían la comitiva a almorzar en su compañía, € mo 
manifestación de despedida. OS E. 
Apenas terminó el almuerzo, los viajeros se aprestaron para partir a la 
hacienda '“Matará”” 


« 


LA PARTIDA DEL MINISTRO DE ABANCAY 


Si alegre y magnífica fué la recepción de Abancay al Minisirod señor - Som 
- brillante, pero conmovedora fué la despedida. El Ministro y sus compañe- 
ros de viaje, habían conquistado en todas las esferas sociales muy sinceras sim- 
E as. Los Mo que se le habían tributado eran excepacaiaa a 2 É 


sal A Y 16 misma e e organización de la llegada, se repitió « 
la tarde de la partida; las escuelas, los movilizables y el pueblo todo se ESDA 
estacionado a lo largo de las calles dee ca debía pasar al ¿Precursor”” 


ta Sousa, a la AS en ode se ON O las ao A 
PA E e a : : : 
ios elementos representantivos y vecimos connotados. “El Precursor”? estab 
lay nia T 

descubierto y en él tomaron asiento el Ministro, el Diputado doctor: Martine 


14. O 
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ili y el Prefecto. En otros carros tomaron asiento los: demás viajeros. En el mo- 
mento de iniciarse la marcha, pronunciaron brillantes discursos de despedid E 
el agente fiscal doctor Menciós y el conspicuo vecino señor Fajardo, abundan-- 
do ambos oradores en los más elogiosos términos para el que había sido su. ilus- 
tre huésped, reiterándole la simpatía del pueblo y augurándole el más franco. 


> OO 27 


daba mida la AOS que a se a familiarizado con el Mi 
diputado, los periodistas, los ingenieros y el novedoso ““Precursor”” 

, por las calles de la ciudad, desde las primeras horas de la mañana, 
es: usar, hasta las últimas horas de la noche. 


Ñ or Sousa contestó los anteriores discursos, en potas frases; estaba 
AE por honda emoción, y en estas ocasiones el silencio es más cone 
e Lomás brillante discurso. Por fin, se puso en marcha “El Precursor”? y 
a arros más y un 20 de camiones, donde AJA los ei Prime- 


4 


= en automóvi- 


LA ESTADA EN LA HACIENDA “MATARA” 


1 Pe difícil jornada del Cuzco a Abancay; los viajes forzados, realizados en 
ds Cuzco y. en Puno; las inspecciones a las carreteras y la multitud de fiestas, 

en todas: partes, había agotado la naturaleza de los viajeros, y comprendién- 
lolo así el Ministro tanto más, cuanto que se iba a efectuar una jornada bas- 
3 nte. pesada, aceptó la invitación de la señora Virginia Tizón viuda de Sa- 
N manez de ir a su hacienda a pasar un día de absoluto descanso, antes de em- 


» 
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prender el camino a Puquio. El descanso en la hacienda ““Matará?” era un 
8 
00 Y, 


e 


erdadero alivio corporal y espiritual, después de tantas agitaciones y fatigas. 
E sta hacienda se halla casi en la ceja de la montaña y se disfruta en ella de 
Un 1 clima. primaveral. La señora viuda de ' Samanez y el administrador de la 
ha cienda señor Alberto Tizón habían preparado cómodos alojamientos para sus 
visitantes. 
. La noche de la llegada los agasajó con un banquete, haciéndose luego ame- 
ha tertulia, música y jueándose a las cartas. Hl señor Sousa, aprovechando de 
este > merecido descanso, pasó algunos momentos, entregado a los placeres del 


sico rocambor, con el doctor Martinelli, el Prefecto doctor Luna y otros ca- 


Pos venidos de Abancay. 
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y MARTES 28 DE JUNIO) 
4 UN DIA DE DESCANSO EN LA HACIENDA “MATARA” 


en Matará! El tiempo que había 


¡Qué bello día nos brindó la naturaleza 
El Sol irradió desde el alba, 


stado incierto se mostró francamente aceptable. 


ea da del paisaje. € 
más y rodeada de huertos, en donde los frutos maravillan, por su ab 


soluto, a a pierna A pero $] Sol, el bello Sol de esa mañana invi- 
taba a dejar la cama; y después E un desayuno, como lo saben: ofrecer los 
eendados, con la LECHE fresca de las vacas recién ordeñadas, con el queso o] 
mantequilla que se fabrica en sus establos, con el café de sus huertos, ( 
azúcar de sus trapiches, y con la carne de sus aves domésticas, alimentadas 
el maíz de la montaña, los huéspedes fueron a oír misa, en la capillita- de 
hacienda.  Juntamente con la comitiva, había venido desde Abancay el 
dre Ibáñez y quiso e una misa de salud al Ministro, PS elevar el 


de dE por los beneficios que CR de la Divina Providencia. * 
encantadora y qué místicas sugerencias tiene una misa en una hacienda al 
jana del mundanal ruido! Los salmos y los cánticos divinos tienen un no 


qué de dulzura y de encantadora armonía, en estas regiones hasta donde. 
egoísmos no ed con su sabor de acibar. : - 


y sus compañeros así como A amigos de la familia Samoa venidos de 
crudad, se dispersaron por los huertos en grupos íntimos, a platicar con la nal 


allí las horas hubieran trascurrido sin medida, entre las carreras y los sal: 
e los mozos que demostraban la elasticidad de sus cuerpos y su resistencia. 
sica a la ruta o SES ender me, si no hubieran sido interrumpidos estos. pl 


de ía A señor A que quiso ds práctica de cocinero O. 
Y este almuerzo en familia, puede decirse, trascurrió en ambiente hogareño, 
plácido e íntimo, con comentos sabrosos y frases de refinado humorismo. 

Por la tarde, el Ministro dispuso que en el gran patio de la hacienda se 
Le tE an po: carpas de campaña, proporcionadas en Lima, por el Ministerio de 
cuerra, así como los catres y que se aviara a los animales, a fin de que se pu- 


diera remediar cualquiera dificultad que se presentara, cerciorándose perso- 
nalmente de sus condiciones en OS los detalles.  * | E. 


<> 


léctrica, ete., felicitando a su propietaria. 


e AA : 
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UNA NOCHE A 


¿ocho de la noche se sirvió la comida que fué expléndida. El come- 
sido arreglado econ exquisito gusto, predominando las rosas, grandes 
neiosas, cuyo perfume embalsamaba el ambiente. La profusión de fo- 
eléctricos hacía par con la alegría reinante, alegría que se intensificaba 


e “Las Ñ finezas de la familia Samanez Tizón serán siempre de grata recor- 


u 


2 ez, se entregaron a amena a en la a de ES casa o en los salon- 
] HS donde continuaron los juegos de cartas y de salón. 


, Con las últimas horas de la noche los viajeros se retiraron a descansar, Á 
2 mañana siguiente debían emprender de nuevo el viaje, en pos de la Capital. 


S EL DIA DE SAN PEDRO Y SAN PABLO EN MATARA 


Ñ Gun OA de la dueña de casa quiso prolongar por este día la permanen- 
cia del Ministro y sus acompañantes en su hospitalario hogar, pretextando para 
justificar más, si cabe este deseo, la cireunstancia de ser día de gran festividad 
Pipi: San Pedro y San Pablo, los patronos del Cielo, por lo que no era pro- 
Pero el itinerario estaba trazado y podían oca- 
del trayecto a donde se había anunciado 
ación respetable era esta 
a gentil insinuación de 


no. viajar en tan magno día. 
sE jonarse contratiempos a los pueblos 
la  Hegada del Ministro, al partir de Abancay, consider 


por lo que el Ministro, sin dejar de acceder en parte a l: 
o: la si eñora Samanez, convino en partir después del mediodía hácia Auquibamba, 


€ importando que se llegara de noche a este lugar. 


| =» Con motivo de esta fiesta, el Ministro y los visitantes de Matará oyeron 
yl na misa solemnísima en la capillita de la Hacienda, misa que fué dedicada 
quienes recibieron la bendición apostólica. 


Ln 


¿señor Sousa, como a su comitiva, 


E - Luego de repetirse el paseo por los huertos, se sirvió el almuerzo, que tras- 


U Arrió: muy entusiasta, pronunciándose brindis expresivos por el Ministro, por 


vida visitó las dependencias de la hacienda: alambiques, trapiches, | 


EA 
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el doctor Martinelli, por el Prefecto Luna, hácia e familia "izón 
por las finísimas atenciones y delicados homenajes para Sus nun oros 


pedes. 


ello de Pe El AE a la hacienda Hasta el puente sob; 

Matará se hizo a caballo. Pasado el puente, esperaban “El Precursor” ? y otr 
carros y camiones para llevar más cómodamente a los viajeros: hasta í 
de Pachachaca. BS 3 ; 


EN EL PUENTE SOBRE EL PACHACHACA | 


A este lugar se arribó poco después de las cinco de la tarde. Los viaj 
descendieron de los carros, y pasaron a montar su respectiva cabalgadura, 
ra hacer la jornada a Pampachiri. Llegó el momento de la despedida. Estaba 
con la comitiva el Prefecto, doctor Luna, el Alcalde, señor del Carpio, el In 
tendente de Policía, señor Díaz, el ingeniero Saupe, y muchos otros vecinos An .d 
tables de Abancay que habían venido hasta el mencionado puente a despedir 
nuevamente al Ministro. Entre abrazos y apretones de mano se inició. la m e 
cha hácia Auquibamba, primera etapa de la marcha final. La comitiva mini 
terial se componía de 20 personas. Se habían agregado a la comitiva el inge- 
niero alemán Saupe, que debían venir hasta Lima, por asuntos téenicos rela 
cionados con la carretera cuyo trazo iba a recorrerse y encomendada a su di- 3 
rección. El ingeniero señor Julio Castañeda, personero del Gobierno, en los 
trabajos de la referida carretera y el doctor Carlos E. Bush, como médico de la 
comitiva, por si ocurriera aleún accidente. - | AN 

El Precursor””, aparte de su chauffeur tenía dos ayudantes y venía a car- R 
go de él, el alférez Justo Luna, que tenía a su mando cuatro gendarmes. El 

vituallamiento, y víveres, catres de campaña y frazadas y los lieeros equipa- a 
jes de los viajeros, consistentes en una maleta por persona y uno que otro pari | 
quetón, estaban repartidos en 30 mulas de carga, con sus respectivos arrieros. 3] 
A cargo de este bagaje o “ “1Impedimenta””, como se le llama militarmente, ve- 
nía el alférez Arriarán, destacado por la Jefatura Militar del Cuzco, con 8 1% 
cdividuos de tropa, de la misma procedencia. Además, la Prefectura de 20 A 
rímac proporcionó al Ministro un sargento ranchero, que a la vez tenía la 
dirección de la cocina ambulante de la COMITIVA ES AN 4 


En Abancay, obviando muchas dificultades, se consiguieron las mulas pe 


carga y las que debían utilizar los miembros de la comitiva, apropiadas para ela 
paso de la cordi ¡llera, . 2% ES h 


De Abancay a Puquio 


Lám. LXIIMT 


3 


Huancarama, vista 
desde las alturas. 


Llegando a la cumbre 
de Macanajuyjassa 
(4520 m. de altu- 
a) 


Bautizo de la cumbre 
de Macanajuyjassa 
con el nombre de 
““Ernesto Sousa””. 


Lám. LXIV . ———————_—— Por los nevados de Apurímac 


A 


Después de una furio- 
sa nevada de 16 ho- 
| ras, el Ministro y 
algunos acompañan- 
tes frente a su car- 
pa de campaña. 


Hácia Pampachiri, la 
cabalgata se mueve 
pesadamente sobre 
una sábana de nie- 
ve. 


Un fiambre  frugab 
amenizado por ar- 
pas y violines. 


a 


poco conocido trayecto. El relato cronológico del viaje presenta- 
tificación de estas predicciones. 


yd 


ritu, los viajeros emprendieron el ascenso de“una enorme cues- 
Y hácia la hacienda Auquibamba. Pronto se elmnieron sobre los 


Es das en las IAS de los cerros. De OPE y E cami- 
Ss, , Pedregosos, la marcha fué difícil y pesada. 


EN LA HACIENDA AUQUIBAMBA 


A 
A e de la noche el Ministro y su comitiva llegaron a este Fundo de 


+= 


señores 0 habían cooperado a los homenajes tributados al Mi- 
y la sociedad de Abancay, y tuvieron la gentileza de ofrecerle su pro- 
di a pernoctar de paso hácia Puquio. Los señores Herrera habían pre- 
comodísimos alojamientos para toda la comitiva, obsequiándola con 
úfico banquete. A la hora del champagne, el señor Herrera, felicitó al 
01 su abnegación al visitar tan apartadas regiones con propósitos tan 
la prosperidadd del departamento en especial y, de manera ge- 
país. todo. El Ministro correspondió con oportunas frases, las que 
3 iigido el oferente, aeradeciéndole su generosa hospitalidad, para él 
s acompañantes. Después de comer se hizo tertulia y música. 


e dispuesto que muy temprano, al día sieuiente, partiera 
', a fin de que pudiera avanzar y entrar a Huancarama, sitio 


2 as o término de la segunda jornada. 


EPA ys 

e VE ISITA. Y PARTIDA DE LA HACIENDA AUQUIBAMBA 

muy mprano estaban los viajeros en pie. Así lo requer ían las con- 
n sd el viaje. Después de tomarse un sólido desayuno el Ministro visitó 
lepen dencias de la hacienda que cuenta con instalaciones para la elabora- 
alcohol, azúcar, chancaca y con maquinarias modernas para el desmo- 
prensado de algodón; una planta harinera, otra para la elaboración de 
y mantequilla, departamento de mecánica par 


r maquinaria y la instalación eléctrica para la provisión de fuerza y 


encia de la naturaleza. El NOS a ea salida de 7 
Día descompuesto y se auguraban grandes nevadas, lluvias o tem- 


bien templado, con excelente entusiasmo y con mucho opti- 


la reparación urgente de 


1 


PA sa: 


El fundo ““Auquibamba””, que tan generosa hospitalidad nos ofreciera 
de unas 30 leguas a la redonda, disfrutándose en él desde el elima más cálid O 
hasta el más frígido; de manera que sus producciones son muy variadas: ca: ña 
de azúcar, es el primer producto que se explota en gran escala, enseguida, vie 
el aleodón de las especies de Egipto y Tangúis; granos, como el maíz, el trigo : 
también la papa. Finalmente en materia de frutas, las hay de todas 1 S 
variedades. La ganadería también es otro renglón que explotan sus propieta- 
rios, así como sus derivados. 3 

Tras de esta rápida visita, el Ministro se despidió de la familia Hr rei- 
terándole sus agradecimientos por las molestias que se le habían ocasionado z 
iniciándose, luego, la marcha en ascensión hacia Huancarama. 


EN CAMINO HACIA HUANCARAMA 


El trayecto de la hacienda Auquibamba hasta el distrito de nácar E 

s bravo. Un sol ardiente castigó nuestras espaldas sin desmayar. Se bordean 
cerros y cerros inmensos, caminándose al borde del abismo. La cabalgata minis- 
terial en muchos pasos difíciles marchaba en fila. Y por estos parajes anduvo 
“¿El Precursor??% Por primera vez, la bocina de un automóvil atronaba el es- - 
pacio, despertando entusiasmo inenarrable entre los pacíficos y humildes mo- - 


radores de estas apartadísimas regiones. 


EN LA HACIENDA CARHUA-CAHUA e 8 


A las cuatro horas de camino, la comitiva llegó a la hacienda Carhua-Cahua- 
de propiedad del señor Torres Aybar, para quien esta visita, fué completa- 
mente inesperada, pues no tenía noticias de ella desde que por estos lugares 
se vive desvinculado del resto del mundo. De cuando en cuando llegan perió-. y 
dicos y los servicios de correos se verifican con pasmosa lentitud. ¿ 

Era la hora de almorzar y se sirvió el almuerzo-fiambre de la comitiva. 
Como el señor Torres Aybar no tuviera noticia de la llegada de la o 
amentó mucho no ofrecerle mayores atenciones al ilustre viajero y nos brindó - 
um soberbio caldillo, que unido a las carnes frías, a los huevos duros, al eS 
abanquino y al queso de Carhua-Cahua, constituyó un soberbio almuerzo, del: 
que estaban necesitados los viajeros, para reparar las fatigas, no tan duras pora 
el viaje en sí, sino por la poca costumbre en la mayor parte de los miembros de 
la comitiva ministerial, de este género de empresas. Entre los viajeros había 
uno que hacía 20 años que no montaba a caballo, y viajaba, en una mula cuyo 
trote era más duro todavía que el de los famosos ómnibus llamados “Eperteras:a 
en su desatentada carrera, por la calle de 5 Esquinas o Maravillas, cuando 
éstas no estaban asfaltadas. Otro hubo que empleó toda su ropa de cama como 
po para protegerse las sentaderas, y aún así, parecía que marchaba monta- 
cto sobre un palo. Después del reparador almuerzo, amenizado con música re- : 


y a 
a 


ona 6l e : : A A 

a ada por el célebre Pascualito””, un+eléego, .Locadoride arpa 
mpañando al Ministro, a pie desde Abancay, por estos fragosos z ES o E 

ués. ye peon un par de clásicas marineras, con la familia ce E 


A. con. este gran E. de descanso y más entusiasta. y activa, 
m marcha hácia Huancarama. 


a. 
voluntario de la mula, a ese paso lento y monótono, por ls el 
1 caravana del Ministro de Fomento, apenas avanzaba a razón 
por hora, El camino está erizado de peligros; cuando la vista se 
OS, parece un amontonamiento de montañas de las que no vá 
De pronto sorprende al viajero el encuentro de una senda tra- 


que ya está cercano el pueblo. 


EN HUANCARAMA 


1 carama es un distrito de la provincia de Andahuaylas, y al tenerse po: ES 
nto en el pueblo de la llegada del Ministro, los notables, encabeza- SS 
el Alcalde, salieron a recibirlo hasta un lugar inmediato y apropiado en 

-vantaron sus carpas y le prepararon un almuerzo. Pero la parada en 

Cahua, no permitió que se llegara al lugar donde esperaban los vecinos 

1 ncarama, a hora conveniente, sino poco después de las cuatro de la tarde, 

le Y merzo de Huancarama fué el lunch de la comitiva. Pronunciaron en él 

discursos de bienvenida, el Alcalde y el Párroco. La cabalgata sa 

Eo notablemente, entró a Huancarama en medio de entusias- 3% 

0 Habían formado las escuelas y los movilizables. La llegada de 

ursc pr, también provocó entusiasmo estruendoso. La comitiva llegó 

m8 : A primera etapa, como acontece en todos los viajes causa mella, Sl 

o el cuerpo se acostumbra a esta brega. En el local de la Goberna- E 

armaron los catres de campaña. El despacho del Gobernador sirvió de 

“al señor Sousa, donde, como a todos sus demás compañeros, se le ar- A 
ecito. de campaña. Y como no hubieran fundas para una modesta | 

en la cama del señor Ministro, un comerciante del lugar, de un metro 

g són “blanco de un sol la vara, y en menos de diez minutos, le fabricó una, ENS 

a pero que llenaba su objeto. Y si citamos este detalle es para reve- A 

lodestia del Ministro y y las privaciones que experimentó en este viaje, Ñ 

E dose así la creencia de que porque se trataba de un Ministro las co- > 


les fueron sobradas y reglas. 
uN residencia del Alcalde distrital se sirvió a los viajeros una comida 
a por el pueblo al Ministro. En Huancarama no hay alumbrado públi- 


: >) y con los farolitos o linternas se alumbraban las oscuras calles, de regreso E 


| banquete, en busca del descanso. 5 


(VIERNES 1lo DE JULIO) 


LA PARTIDA DE ce 


a vecinos E e sel la Estancia de Cavira de se había 
sado pernoctar. El camino emprendido era en extremo fragoso, lleno de 

ñolerías. A cada paso se hallaba un peligro al.aventurarse por esos -verici et 
y por sendas difíciles, ON bi el paso de 1 un animal. Entre 


ES improviso con un ES cultivado y en las des e 
de cabezas de ganado pastando. Así, de novedad en novedad, el paisaje con y 
muy pocas variantes se repite una y cien veces, y es a' veces árido y monótono 
cuando se trata de elevadas punas, como las que empezábamos a recorrer. 


Después de tres horas de difícil camino de Huancarama oro iaN a le z 
comitiva una copiosa lluvia y tuvo que soportarla por largo rato hasta que se. E 
lleeó a una estancia en la que se detuvo, mientras pasara el recio chubasco. 


Esta miserable estancia, formada por tres o cuatro ranchitos de paja sir- É 

vió de valiosa defensa a la comitiva, que quizás hubiera sufrido aleún recio que- 
branto al soportar esa fortísima lluvia. Allí se preparó el almuerzo. Se adqui- - 
rieron gallinas al increíble precio de S|. 0.30 cada una haciéndose una levan- : 
tadora “cazuela'”. El segundo plato estuvo constituído por cordero a la brasa, 
“cancha”? y quesito serrano. . Como asentativo se contó con cer 
veza alemana, adquirida en Abancay y con Agua de Jesús, que se traía desde 
Arequipa. Es admirable como soportan estos ranchitos la lluvia. Dentro de 


ellos no se siente frío y como conejos se apiñaron en ellos los viajeros. 


con abundante 


Mientras se disfrutó de este descanso imprevisto y se hizo los honores al E 3 
muerzo, había pasado la lluvia, por lo que la cabalgata reinició su marcha há- 
cia Cavira. La zona que se estaba atravesando era una inmensa puna en la que 
se perdía la vista, limitada a lo lejos por elevadas cadenas de Cerros, y en la E 


(que expontáneamente crece abundante pasto natural: la paja, única PAñia que Eo 
vuede fructificar a estas alturas. A AAA? 


EN LA ESTANCIA DE CAVIRA 


Sa 
Á e? vaa 


Gerca de las 5 de la tarde, la comitiva llegó a Cayvira. Estancia o ha- 5 
cienda de puna es la cosa más triste. En medio de una inmensa pampa se aL 
zaban dos O “chocitas. Los únicos pobladores de esta estancia son: E 
eN ciudadano alemán don Henri Luhr, su esposa, un bebe y un inteligente pe- S 


A de da 


A o de e e A da ds 
, 4 e 


OS TS 


rro también alemán. Desde hace dos años se ha establecido en esta olvidada 
región, este abnegado pero previsor hombre de trabajo y con tesón admirable 
Ey energía ejemplar se dedica a la crianza de cerdos en erande escala, así como 
a otro sénero de ganadería. Para este buen ciudadano, la llegada de un Minis- 
tro del país que le presta hospitalidad fué una sorpresa extraordinaria. Cuando 


la comitiva llegó a su casa, y al decir casa, nos referimos a una confortáble 
choza de paja, enlucida a la moderna, el señor Luhr se encontraba ausente, ha- 
bía ido a unos plantíos que tiene a distancia de dos leguas y con uno de sus 
servidores se le mandó llamar con toda urgencia. No es para describirse la sor- 
presa de este caballero, cuando se le anunció que el Ministro de Fomento había 


llegado a hospedarse en su estancia, acompañado de una numerosa comitiva. No 


son para enumerarse los apuros de este buen caballero; pero pronto se le tran- 
quilizó al manifestársele que no tenía por qué mortificarse de no podernos brin- 


“dar comodidades. La residencia de este señor constaba de tres pequeñísimas 


piezas: el dormitorio del matrimonio, la salita que es a la vez, eseritorio y eo- 
medor y el depósito de la mantcea, de los chicharrones y de los implementos. 
de trabajo. ¿Qué podía brindar a los viajeros? Con todo, cuan valiosa fué la. 


ayuda del señor Luhr! 


En primer término proporcionó pasto para los animales, que tuvo que ir 
a buscarse hasta dos leguas de distancia donde había alfalfa y grama. Y nos 
prestó su cocina para preparar la comida. El sargento cocinero cecapitó un pa- 
vo, obsequio del Prefecto de Apurímac al señor Sousa y con él se hizo un arroz, 
(ue a pesar de estar quemado y semi-erudo, por la dificultad de cocerse este 
erano en la altura, resultó delicioso. Y en medio de la modestia de esta resl- 
dencia, el señor Luhr nos deslumbró con su vajilla de plata maciza, en la que 
se sirvieron las viandas! La comida tuvo que hacerse por turnos. En el come- 
dor de la casa apenas podían entrar 8 personas sentándose sobre cajones y 
banquetas de madera, ¡pero cómo llamaba la atención que en esa apartada zo- 
na no faltara un limpísimo mantel y servilletas para todos! 

Frente a la casita del señor Luhr se armaron las carpas, y el señor Minis- 
tro para estar un poco más abrigado prefirió que le armaran su catre en el 
depósito de la manteca! El señor Luhr quiso cederle la pieza que servía de sali- 
ta-comedor y escritorio, pero hubieran tenido que ponerse los muebles a la intem- 
perie. | 

¡Primera noche que se dormía en campo abierto y en plena puna! Las som- 
bras de la noche son intensas y dan la impresión de una soledad infinita! El 
viento sopla con fuerza torrencial y silba perdiéndose su agudo sonar en la in- 
mensidad de las cumbres, en la infinita extensión de las pampas desiertas y 
solitarias! El frío llega a aleunos grados bajo cero y las aguas se congelan en sus 
recipientes! Las manos y los pies de los viajeros parecían pedazos de nieve! 
Y por nada se entraba en calor. Todos ponían encima de la ropa de cama sus 
vestidos y hasta sus monturas para hacer más pesado el abrigo. Y tras del can- 
sancio y la fatiga del viaje singular, sucedió el sueño reparador! Pero el frío 
no dejó dormir a muchos, o por lo menos, los despertó muy temprano. 


(SABADO 2 DE JULIO) 


LA PARTIDA DE 


de papas y una taza de café con a Lo suficiente E hacer o en ca 
los ateridos cuerpos y soportar las fatigas y el cansancio del camino. RN 


La comitiva dejó Cavira antes de las 8 de la mañana. El Ministro y su. E 
mitiva agradecieron a los esposos Luhr su generosa hospitalidad y partieron con 
vumbo a Huancabamba. El señor Luhr tuvo la gentileza de ofrecer su compa- 
ñía al Ministro hasta este lugar: cabalgó su rocinante y salió acompañado de 
su hermoso perro, 


A LOS 4,520 METROS DE ALTURA. BAUTIZO DE LA CUMBRE | 
ERNESTO SOUSA 


El viaje por las altas punas era monótono. En ellas había nevado in 
la noche y la marcha tenía que hacerse muy lentamente y con cuidado para no S 
resbalar y caer. Se avanzaba pues con dificultad. No era prudente apurds 
el paso de las bestias, a pesar de ser el camino más o menos plano. Cerca de: las 
10 de la mañana los aparatos de los ingenieros acusaron la mayor altura: 4520 
metros. Las bestias apenas avanzaban. Se impuso un descanso. De pronto 
el Diputado doctor Martinelli arenga a la comitiva y pide que por Al 
se denomine ese altísimo punto Cumbre Ernesto Sousa, como un homenaje 2 
Ministro que con abnegación y con energía y entusiasmo poco comunes, empren > 
día labores de tanta magnitud como la que estaba realizando. Era inncesaria, 
como es de comprenderse la solicitud de esa aclamación. Con gran entusiasmo, E 
a pesar del intensísimo frío, los viajeros hicieron de piedras y nieve un promon- | 
torio sobre el cual, el mismo doctor Martinelli, derramó el líquido sagrado, pro- 
uunciando las frases litúrgicas con voces sonoras, el ingeniero señor Julio. Cas8 
añeda acolitado por el ingeniero señor Portaro que consultaba sus aparatos téc- 
ic y rectificaba en su libreta de distancias y nombres, los correspondientes 
a esta zona. Así con magnífica sencillez se bautizó esta cumbre de 4520 metros 
con el nombre de ERNESTO SOUSA como recuerdo de su paso, trazando la 
stan carretera que debe dominarse AUGUSTO B. LEGUIA, por aclamación 
de los pueblos que va a atraves sar, en un plazo no muy lejano. de 


»monia, de la comitiva, no tenía el OS del DAS! 


Pe q 
con , frases cariñosas el homenaje de sus compañeros de viaje. Y 


la y E pS. ánimo se reemprendió la marcha. Siempre adelante, siempre 
: O 


EL ALMUERZO 
UN PERCANCE Y UN GRAN SUSTO 


Ss Y ¡ue la comitiva ana dejado Cavira. Cuando llegó el MS a | 


auado en plena puna, sería la una del día. Ya estaba listo el al- 
asis st ente en una cazuela, asado de cordero a la brasa, huevos du- 
le rejilla, adquirido en Abancay. El almuerzo a pesar del cansan- 


108 en el camino, con e lobjeto ES estudiar un 00 para la carretera, e 
Ae seguía el ALIDIStrO ; pero en el momento € en que el señor Portaro 


“inmediatamente el Poético de la comisión doctor E o sus 
con eficacia, El accidente, si es verdad que no tuvo consecuencias, por 
e onmovió a todos, hondamente, suspendiéndose la separación de la 
El señor Portaro, después de algún descanso, pudo montar nueva- 
despacio aguió rumbo a Huancabamba, lugar designado para per- 


jornada de este día había sido muy dura; después de la noche frígida 
| py temprano se había iniciado la marcha hácia Huancabamba, es- 
a 2 leguas de la ciudad de Andahuaylas, capital de la provincia 
. Como consecuencia del accidente relatado, la marcha era monó- 
IS o tres ocasiones se atravesó partes de puna pantanosa, de mucho 


a os poco conocedores de estos obstáculos. 


EL SALUDO DE ANDAHUAYLAS 


jancay el Ministro había recibido reiteradas invitaciones de parte de 
ades y vecinos notables de Andahuaylas para visitarlos. Hasta di- 
pital fué el Subprefecto de esta provincia señor Carlos de la Flor y to- 

interés por desviar el recorrido del Ministro, hácia su jurisdicción, pa- 
r , llegar a la ciudad de Andahuaylas; pero el itinerario del señor Sousa, 


E 


E daptado al probable trazo de la carretera Abancay-Puquio, y no contem- 


ra del doctor Martinelli fué patética y emocionante. El señor Sou- 


MA > / 
A 


plaba la visita de Andahuaylas, Conocedores los vecinos. dE esa. ciu 
determinación ministerial, organizaron una gran cabalgata, formada ] 
$1 o de los vecinos pai autoridad Funcionarios de la a 


AS atenciones y agasajos. Y ES cabalgata con Mo anticipación Sa 
ladó a Huancabamba, pero como su espera era desesperante, decidió. ir 
enentro del Ministro. Como en estas punas inmensas no existe un camir l 
terminado para llegar a un lugar, sino que hay muchas trochas que con erge 
a un mismo punto, los de Andahuaylas se dividieron en dos grandes : 


y salieron al encuentro del Ministro. 


La comitiva ministerial que avanzaba con justificada lentitud, pues. | 
nada había empezado a las siete de la mañana, al llegar a la cima de una eno: 
mísima cuesta, divisó a pS el llano a una an a paso. Les 


al A AE eS E ES habían divisado a ES comitiva. | 
Ministro y con celeridad admirable vinieron a nuestro encuentro, Muchos. ami 
nutos demoraron los tres bandos para llegar a juntarse, pero. el encuentro 
fué casi simultáneo. Los de Andahuaylas sumarían alrededor de 400 personas 
y venían luciendo frescas cabalgaduras, portando estandartes y banderas y po- 
seidos de un entusiasmo delirante, Y el galope de estos cuatrocientos Jinetes 
daba a la inmensa llanura un aspecto de un campo de batalla. El Sol de la tar- 
de que ya quería ocultarse, hacía reberverar sin embargo, el brillo de los arne- : 
ses de plata de los jinetes de Andahuaylas, cuya afición a la equitación criolla L 
es proverbial; y ante la presencia del Ministro se detuvieron, lanzando as lam 
ciones estruendosas. En estos instantes una banda de músicos montada, traída 
desde Andahuay las, tocó la marcha de banderas y con un silencio elocuente, e 
dos descubiertos, se produjo el abrazo de los viajeros con los recepcionistas, 
nuestras cabalgaduras que venían agotadas, que caminaban muy lentamente, a 
la vista de los que nos recepcionaban, parece que se contagiaron de entusiasmo. 
y al son de los aires marciales, se pusieron a tono con el brío de los que llegaban, 

y con rapidez, para nosotros diena de fijar la atención emprendimos: todos al 
galope, la marcha hacia Huancabamba. e ,S 14 
La gran cabalgata ocupaba una vasta extensión de la llanura, y a medida. 


que se acercaba a Huncabamba iba entrando en formación. Muy cerca de las: 
seis de la tarde se llevaba a Huancabamba. A 


LA ESTADA EN HUANCABAMBA 


Huancabamba no es una población, es una pobre estancia, situada, e 
mos, a ocho kilómetros de Andahuaylas. La única construcción que existe. es 
una capillita antigua, en estado ruinoso, hasta cuyas puertas llegó el Ministro 

e Fomento. de 


pea 


Úlóva A las puertas, pues de ese alojamiento, el pueblo de 
tó su homenaje al señor Sousa. Entre los vecinos notables 
huaylas, anotamos a los siguientes: el Alcalde Provincial señor 
de Primera Instancia, señor Carrasco; Juez del Crimen, doe- 
nte Fiscal, doctor Villanueva; Jefe ar Mayor Ruiz 
: Ear, doctor Quiroz Chávez; LEDS de la provincia, doctor 
'endoza : Inspector de re doctor Contreras; Jefe de Co- 
los, tor Altamirano; Diputado Regional, eS Usaldivaras; 
a de Depósitos y ios señor Jerí; Presidente del Club 
Ja wrlos Barrios; Coronel Pacheco, Presidente del Club Obrero; los 
y comerciantes más acaudalados señores : doctor Casafranca; o 
Moses. Pío Altamirano; Armando Samanez; Félix Tello; 
Alcalde de San Jerónimo; J. Kartulovich, RAGE de Talavera 

e puietor Apiga; Carlos AS Gregorio Luglio; Ristter: 


E 8 heno cio Luis nd EAN Eo 
esto. de la Puente; José González; Juan Adolfo Alarcón; Jorge Flo- 
. o Flores; A José Flores; nano Quino; Jesús Altamirano; 
and. ea E. Molina; Sofia] Ligarda; Miguel Abuhanda; doe- 
e César Zanabria; Lázaro Montes; Darío Montes; Federico 
Ni edo Altamirano; Julio Suárez y tantos otros elementos represen- 

i cesta. “importante provincia. Las escuelas fiscales de varones como lo 
h o, también habían acudido a este lugar, con los movilizables al fren- 


das de guerra, y alrededor de unos mil habitantes, que en forma 
prodigaron al señor Sousa recepción desbordante de júbilo y en- 


LA RECEPCION 


eos, e eadsdiendo 5 Oda recepción dE que se le hacía o 
95 que habían. HeCHo viniendo de Andahuaylas para recibirlo, a pe- 
Expresó su pesar de no poder visitar, en esta 
| 8 su ciudad, por e ás trazo de la carretera, y desafortunado aeciden- 
ido e en el camino a uno de los miembros de la comitiva, el ingeniero Por- 
een estado de cuidado, venía más atrás; ofreciendo por último, impo- 
Benemotiales de que eran portadores le representativos de la provin- 
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ecto de la provincia, señor Carlos de la Flor, elemento 
toridad modelo y o sabedor de la determinación De y 


a 
1 


O SIE 


cia y llevarlos a conocimiento del Jefe del Estado para su resolución, de con-3 
formidad con sus anhelos, especialmente, en lo que atañe a la construcción de - 
e Andahuaylas a la carretera troncal. Les expresó el saludo del Pre- 


un ramal d ! e 3 
señor Leguía, cordial y cariñoso para todos los pueblos 


sidente de la República 
de su tránsito. : 3 

En seguida, hizo uso de la palabra el Párroco de Andahuaylas elogiando 
la labor del Ministro al efectuar un viaje tan difícil y lleno de peripecias e ¿1-3 
comodidades. Expresó a la vez el «entimiento de no poderlo recibir en su ho- + 
sar como eran los anhelos de sus feligreses. A continuación, hablaron dos ve- 4 
cinos notables abundando en los mismos términos y ofreciendo la cooperación — 
de su pueblo para la gran carretera, Nuevamente habló el señor Ministro," pa- 
ra agradecer los elogios que le habían dirigido los oradores, manifestando que + 
Andahuaylas sería el baluarte para el feliz éxito del camino, en razón de que — 
prestaría el mayor número de braceros para la genial idea del señor Leguía. * 
Les expresó la satisfacción que experimentaba al apreciar su interés por la 
obra y el deseo de que sus esfuerzos fueran siempre entusiastas y eficaces para 
el triunfo hermoso de esta obra de vialidad en que estaba empeñado el señor 
Leguía. Antes de terminar, el Ministro requirió el entusiasmo de las autorida- 
des, para la pronta terminación de la carretera, aludiendo a la persona del ¡o- 
ven y diligente Subprefecto señor Carlos de la Flor, de quien dijo que la pro- 
vincia tenía que esperar muchos beneficios, por su corrección y actividad. Ro- 
vó, finalmente, el Ministro, que le excusaran el viaje a Andahuaylas por los 
motivos expuestos y que tuvieran fé y confianza en las promesas que les había 
hecho acerca de sus anhelos. 

En seguida se sirvió una copa de champagne, intensificándose las aclama- 


ds dd 


ciones a la persona del viajero y al Presidente de la República. 

Luego, las personas más connotadas pasaron al interior de la pequeña igle- 
«ia departiendo con el señor Sousa por algunos momentos. Poco después se des-- 
pidieron regresando a Andahuaylas; quedándose algunos de ellos a cargo del 
Centro Escolar y de los movilizables, cuyo regreso se decidió se hiciera al día 
sieuiente. Durante la noche pernoetaron en carpas ad-hoc. E 


¿LAA A 


EL BANQUETE DEL SUBPREFECTO DE LA FLOR 


La absoluta carencia de medios y recursos en Huancabamba hizo que el 
Subprefecto señor Carlos de la Flor, trasladara a este lugar todo el menaje y 
en general lo necesario, desde la vecina ciudad de Andahuaylas, para ofrecer 
un banquete al Ministro señor Sousa y a sú comitiva. Esta actitud de esta au- 
toridad fué digna de las más calurosas alabanzas, pues había realizado esfuer- 
205 incalculables para hacer menos dura la estada del Ministro en ese aparta- 
ao y deshabitado lugar. 

Mientras se disponía la mesa para el banquete en la iglesita, el personal 3 
Ea omiti va armó algunas carpas en los alrededores del templo, pues en el in- 
terior de él, sólo había cabida para unos 8 o diez catres de campaña y había 3 


A ss AN 


¡ue se realizara la comida para armarlos. En la sacristía se había Sa e 
ero señor Portaro que se encontraba en delicadas condiciones 


el cansancio, era mayúsculo para eS La a . 
' cuya dirección había intervenido el propio Subprefecto, a 
:0Cinero en tan singular situación. Terminada la comida, se 
ros para armar los catres de campaña, y la misma mesa del 
' cama para uno de ellos, 

a de Cavira a Huancabamba había sido bastante pesada. El can- 
ajeros era manifiesto y poco después de las 10 de la noche, to- 
las últimas horas de la noche cayó. sobre esta puna una 
lal que apenas podían soportar las débiles carpas. Trás la llu- 


E cranto 


e 
e 


-— LA PARTIDA DE HUANCABAMBA 
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Y e lor. en persona, bd e] O ra qe via- 
al aban sus frazadas y ropas y se preocupaban de ensillar sus ca- 
mulos habían sido llevados a una estancia vecina a pastar 
ll | 3 la escogitación de las respectivas cabalgaduras, era labor 

, Pues el frío y la lluvia no permitían hacer nada con libertad. 

los movilizables y las escuelas, debidamente uniformados, vi- 

rerta de la iglesia y tocaron alegre diana al Ministro que tam- 

le. los primeros en disponerse para la partida. Visitó en la sa- e 
accidentado inseniero Portaro que, afortunadamente, había E 
) 2 ran mejoría y se encontra ba en buen estado de ánimo. pS: sE 
el va a largo trayecto recorrido, las durezas del camino habían sido A 
día se iba a internar la comitiva en regiones más desconocidas 
Aso, según nos anunciaban, era en extremo penoso, sobre todo, si E 
al tiempo que acababa de iniciarse. ES 
IS tanto muchos, vecinos notables de Andahuaylas habían vuelto de 

eseosos de despedir a la comitiva y en medio del mayor entusiasmo, 

el mal tiempo, el señor Sousa emprendió marcha hácia las ecordille- 


¡GRAMAS AL SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 


en este trayecto se demoraría de dos a tres días, el Ministro recordó 
rtraba en la víspera de la fecha clásica para el Régimen que preside 


el señor Leguía, y. como con la oportunidad: deb 
cinas de Ple cin no pudiera saludarlo, le dirigió 5 ma de 
bamba, pero que sería trasmitido desde Andahuaylas, donde hay 
eráfica. La comitiva ministerial cumplió también con igual acto 


ra el Jefe del Estado y se redactaron los. po o 


ron sus miembros: a de E 


TELEGRAMA DEL SEÑOR | MINISTRO. =SOUSA 


Fr 


Procedente de Andahuaylas, ES de jo $ 7 


Presidente República.—Lima. E Do nd: alte a 
siguiendo siempre trazo carretera envíole mejor homenaje recu 
lio, salúdalo cordial, re espetuosamente. —Ñ0USa, EOS Fomento 


PAIS 
Ciao 


TELEGRAMA DE LA COMITIVA 
Procedente de Andahuaylas, 4 de julio: 


F 


tera e Pa pa e nr Pampachiri salúdalo O 
A ando memorable e : J ulio. o Martinelli, ingenieros : 


na; ic E 3ush ; o Eáuurdo RES Arda capitán 
periodistas, Hernández, Avilés E 


LA MARCHA POR LAS PUNAS 


ciable recorrido. El Ministro rogó a Ste ba de los pl y a 0 
108 cuya A había sido o a a A con gencrosidada ilimitada 


0 Sa 


La marcha por las punas había comenzado “con ueno desfavora Lon | 


E 
ES 
A 


EL VIAJE DE “EL PRECURSOR” 


De Huns e ON bl 
rana: Huancarama “El Precursor?”, se adelantó un nto aula E 
Ministro, merced a que las punas le permitieron avanzar y ganar terreno, ; 


E AO. 


iría hasta esa ciudad; pero un propio mandado a Andahuaylas, lo hizo enmen- 
dar rumbo, indicándole que viniera en demanda de la comitiva que se interna- 
ba por las punas hácia las cordilleras de Pampachiri. En la madrugada del 3 
de julio '“El Precursor?””, pasó rumbo a Pampachiri, por las alturas de Huan- 
cabamba, bordeando altas crestas y buscando camino apropiado, que afortuna- 
E damente lo halló al Norte de Huancabamba, en donde aleanzó a la comitiva mi- 
yisterial. En esta puna inmensa el Ministro en compañía del doctor Martine- 
“1 subieron a “El Precursor”” e hicieron el recorrido en él en un largo trayee- 
10. dejando atrás a la cabalgata. | 
E Mientras tanto ésta, con paciencia musulmana, se internaba, al paso lento 
de los “*brutos””, a los que no era posible apurar, porque podían ““asorocharse””. 
Cerca de la una de la tarde, la comitiva hizo alto en medio de la puna para to- 
mar un ligero fiambre. Este almuerzo consistió en conservas, huevos duros, pan 
frío y cerveza. Reanudada la marcha, el Ministro dejó “El Precursor”” y mon- 
tó en su eabalgadura, porque la zona que se atravesaba era en extremo difícil: 
una inmensa sábana cubierta de piedras agudas y orandes. A poco de haber- 
Se reanudado el viaje, empezó a caer un ligera lluvia y en seguida granizo; pero 
se alejaron estos elementos y más bien apareció un Sol explendente que alejó 
Ela sospecha que se tuvo al principio de que caería una tempestad. La alegría 
fué de pocos instantes. Tras de ocultarse el Sol, empezó a soplar un viento 
huracanado que azotaba las caras de los viajeros y que silbaba en las punas, 
formando sonidos extraños y perdiéndose a lo lejos. Y con el viento, la tempe- 
ratura se hizo en extremo fría, llezando a hacer tiritar a los viajeros. 


LA NEVADA EN LA CORDILLERA 


No serían las cinco de la tarde aún, cuando obsecureció en forma extraor- 
dinaria. Desde el momento en que empezó a caer la lluvia y el eranizo, el Mi- 
nistro creyó prudente acampar, a fin de protegernos de estos elementos, pero 
la puna era tan descubierta y tan escarpada que se tuvo forzosamente que se- 
| gulr adelante hasta encontrar lugar más abrigado y donde el viento, que sopla- 

ba con anormal furiosidad, permitiera armar las carpas. Cerca de una hora se 
enduvo soportando la nevada, hasta que la comitiva se detuvo en un sitio que 
- se consideró apropiado y de condiciones relativamente aparentes para proteger- 
se, especialmente del viento, ya que la nieve era imposible evitarla. El Ministro 
"y su comitiva se habían adelantado aleuna distancia de “EL Precursor'? y de 
las cargas donde venían los bagajes y demás elementos de campaña. 
| Sentados sobre la nieve, se esperó al arriero y al careamento largo rato. 
Mientras el tiempo avanzaba, la caída de la nieve arreció en forma que pronto 
se cubrió la puna de manto blanquísimo, pareciendo una inmensa estepa de 
Siberia. Por doquiera que se dirigía la mirada, no se veía sino caer la nieve 
como copos de algodón, llenándolo todo. La lluvia caída temprano, había forma- 
do algunas lagunillas que bien pronto la nevada las cubrió totalmente. 


A 


Todos los viajeros participaron, con vertiginosa rapidez de las maniobras 
e carpas de campaña. Y en seguida que estuvieron listas, se ar- 
»maron los catres; y, a continuación, todos se encerraron en ellas. Previamente, - 
, viajero, había desensillado su respectiva acémila y amarradas las unas con 
las otras, al cuidado de un par de hombres, se les soltó en la blanca pampa, pa 
ra que ayunaran toda la noche, pues la nieve había cubierto ya estos Incon- | 
mensurables campos de pastos naturales; y como no se “había contado con este 
suceso, imprevisto, pero lógico, en zonas de tantísima altura y frígidas excepcio- 3 
nalmente, no se había traído, a lomo de mulo, ni siquiera una brizna. Las pobres 
bestias, tras de ruda e inolvidable jornada, sufrían de hambre! Ni siquiera po- 
dían recostar sus cuerpos sobre la tierra! RE E 

El equipaje de los viajeros se había cubierto con lonas y todos los hi2 3 
estaban en el interior de las carpas. Los viajeros estaban agobiados por el trío 
y el hambre. El sargento cocinero, con incomodidad extrema, por tres veces im- * 
tentó prender el fuego, pero el recio viento se colaba por todas partes, y la le- 3 
ña mojada no prendía. Por fin, después de muchas intentonas y haciendo uso 
de excesiva easolina, lo que era peligroso, logró “parar la olla'” y ofrecer a laS 
comitiva, poco Hespués de las diez de la noche, un plato de caldo de gallina. E 
ahumado, con una presa y una taza de tó caliente. Unico alimento que se pro-- 7 
baba desde la una del día, hora en la que, en medio de la puna, se había hecho - 
un ligero almuerzo-fiambre. E 


para el armado d 


cade 


| 
Nh 


UNA NOCHE TOLEDANA Y UN AMANECER ENTRE LA NIEVE 


Cansados, muertos de frío, y sin el alimento necesario, los miembros de es: 
ta comitiva, hicieron por dormir. Vano intento: el viento amenazaba llevarse: 
las carpas y los soldados y los arrieros tenían constantemente que estar asegu-* 
zando las estacas; pero ellos tenían también que descansar y protegerse de la 
implacable nevada. Al mediar la noche, tres carpas se vinieron abajo, la del 
doctor Martinelli, la de los periodistas y una de la tropa. Auxilios oportunos A 


dr tale dd A a 


dd Ms 


de los compañeros, hicieron menos peligroso este trance, a riesgo de coger algu- 
na neumonia o resfrío, de consecuencias insalvables en regiones tan inclementes 
y desprovistas de los recursos indispensables para combatirlas. Y toda la no-* 
che, sin descansar, cayó la nevada. Los viajeros habían dormido con cortos in- 
térvalos! El frío intensísimo y la nieve que se colaba por las rendijas y el” 
viento huracanado, habían azotado a todos sin descanso! Al alba, y convencidos 
algunos de los viajeros de que en la cama no podía ni abrigarse y que quizás * 
indando se entraría en calor, abandonaron el lecho que podría llamarse de Pro- 
eurto. — Pero bien pronto tuvieron que esconderse nuevamente en sus carpas! 
en espera de que terminara la nevada pasaron largas y tediosas horas, eter- * 
nas horas, de inquietud y de ansiedad. Parecía que el cielo iba a descargarse 
la tierra! Eran ya las ocho de la mañana y la nieve continuaba cayendo. 
Desde las sels, todos estaban levantados en sus carpas, conversando a gritos y 
Iublando Impresiones sobre la terrible noche, (Cuando alguien salió para 
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y 
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traer algu de otra carpa o ir en busca de un poco de “whisky?” o ““cognac”” que 
Cstaba en los cajones, cubiertos con lonas y con una montaña de nieve encima, 
- tuvo que regresar descorazonado y rápidamente a protegerse. Imposible hu- 
 biera sido pues, partir de aquel lugar, para dirigirse a otro. Y tras de impo- 
= sible, extremadamente peligroso. Fran las diez de la mañana y la situación 
continuaba en el mismo estado, que el día anterior a las seis de la tarde, cuando 
- por razón de emergencia y de la hora avanzada se acampó allí. Por fin a las 
211 del día paró la nevada. Los viajeros g0z0808, salieron de sus carpas y no 
- Se daban descanso para ponderar cada uno las mil aventuras que les había oeu- 
yrido durante la noche. Unos habían amanecido cubiertos totalmente de nie- 
ve. Sus monturas y equipajes habían desparecido cubiertas por ella! La: cama 
Ey las ropas se habían mojado! En fin, sin número de detalles simpáticos, cuan- 
do se recuerdan, porque han pasado, pero desagradables y que ofrecían seria 
'pre0eupación, cuando se sienten o se experimentan. Uno, por ejemplo, encontró 
sus zapatos llenos de nieve; otros sus sombreros en igual y deplorable estado 
Ey por el estilo, una serie de enojosos contratiempos. 

El sargeñto cocinero desde muy temprano agotando su paciencia había tra- 
E tado de proporcionarnos algo caliente. A las diez de la mañana, de carpa en 
carpa y por entre una rendija, en la que aparecía una mano temblorosa, ofreció 
alos viajeros una taza de chocolate sin leche, quemado y sin pan, porque éste 
va se había concluído. A Dios gracias de que hubiera siquiera esto! Uno de los 
arrieros tenía su bolsa llena de ““cancha'”” y queso, que repartió entre los via- 
jeros a quienes les tocó algunos granos como si se tratara del reparto de mone- 
das de oro! 


/ 


LA ALBORADA DEL CUATRO DE JULIO 


Los periodistas que ni aún en los trances más difíciles pierden su buen hu- 


E nor y su espíritu para comentarlo todo, se 1 
que iban a trasmitir a los rotativos de Lima, para que se supiera de la verda- 


dera abnegación que este viaje representaba y ] 
reoreso les hicieran una manifesta- 


racían leneuas con la información 


ara que sus compañeros de re- 


“dacción los compadecieran, a la vez, que al 


ción de aprecio...... por tanto sacrificio, por tantas penurias y peripecias, 
pasadas por servir al diario y en especial a sus lectores, a sus ““amables lee- 
tores””. 


E Los políticos, con viva satisfacción en sus semblantes, no envidiaban a na- 
die la forma como habían rendido homenaje a la clásica fecha del cuatro de 
julio; y tenían sobrado motivo para ello. Un político, miembro del Ejecutivo, 
otro político, miembro del Parlamento, personas encumbradas del Régimen que 
preside el señor Leguía, modesta, sencillamente y ejemplarmente cumplían 
con su deber, rindiendo al alto Mandatario su más preciado homenaje, labo- 
-rando por la Patria y por el prestigio del Gobierno y por hacer efectivas las 
obras de grandeza nacional que el Presidente Leguía está empeñado en realizar 
“y que en su programa del año de 1919 ofreció al país, esto es eruzarlo de ferro- 


o y tó DOLO pasaba ACI > media —cumpliend: 
erama del Egregio Mandatario: inspeccionaba. ferrocarriles, ins 
rreteras, trazaba nuevos caminos, alentaba a la raza, o an E 


LE ia altea ón su e cons derá de 
de a sus A Eon la Patria, re al servi o 


todos sus compañeros tenía frases de cariño A aliento. 
o ae ase declararlo en Poo a la verdad; els señor. Sos S 


para superar su mismo al la fé que había DIGO en sl éxito ela 


nada y a a la finalidad de rd la o de la E ar 


e SB. de la BS 


EL BAUTIZO DE LA PUNA CUATRO DE Juno 

El cuatro de julio pues, encontraba a un puñado de Hori de trab 

y de acción, en plena labor de bien público. Y en recuerdo de esta. feche 
Ministro bautizó este sitio, conocido en la región con el nombre de. A 


E DS a a El AS pronunció Preis y. opor 
Frases patrióticas rememorando la acción del Presidente Leguía y la éra dee 
erandecimiento nacional que se había iniciado en fecha igual, hacía ale 
años, al asumir el gobierno de la República. En medio de grandes. aplau 
remando entusiasta y patriótica alegría, se verificó esta ceremonia. Ya 1 
erminado la nevada. Los preliminares de la partida se habían concluído Ye ( 
los últimos vivas y hurrabs los viajeros cabalearon sus acémilas S empren 


ron la marcha por el inconmensurable campo de nieve, E 


Y LA ALBORADA DEL 4 DE JULIO A 3% E 
La A del Ministro logró adelantar un poco al “Precursor” : 3 


avanz ] ai ! 
avanzaba difícilmente por terrenos, si bien es cierto planos, pero cubiertos de 
pedrerí la que era necesario 11 despejando. A o 0% 


De nuevo por las alturas 


_ —_———_————— + Dm LXV 


El bautizo de la cumbre “Patria Nueva”? (4,000 m. de altura) 


A 


e 57 Es Erie £ ú pa o 


Un bailarín indígena, danza en Pampachiri, 


Lám. LXVI 


En el pueblo “Patria Nueva?” (Pampachiri) 


Misa de campaña en 


la plaza de Ea 
tria Nueva”?. 


Desfile patriótico des- 
pués de la coloca- 
ción de la 1* pie- 
dra de la columna 
conmemorativa. 


Otro aspecto del mis- 
mo desfile patrióti- 
CO: 


"pa Que traían consigo y decidieron pasar allí la noche, La no- 


stro, en una distancia de una legua. Ambas comitivas ha- 
ntado las encia sl la resión con Eo más valeroso ánimo. 


Marte, en un momento dado, cualquier PNTE pero en la 
s de julio, una numerosa peonada que venía con él, para pres- 

-— Aterrorizada con tempestad tan furiosa, atemorizada, y 
) én consideración qué desconocidos motivos, aprovechó de 
ad de la noche y del silencio y se desbandó. Cuando al rayar el 
ondu 1etores de ““El Precursor?? despertaron, se encontraron solos, 
ela. inmensa sábana de nieve. La gente que debía ayudarlos en 
había desaparecido. Desde el sitio en que se encontraban, h1- 
an mensaje al Ministro, pidiéndole refuerzos. El Ministro de- 
Ó avanza r hácia Pampachiri y de aquí, la pronta y rápida partida de 
dd! o de Julio”? Pero el Ministro no podía prestarles auxilio 
5 A sus compañeros no los tenían. El Ministro mandó un propio 
1 Í- recursor”, haciendo saber a sus conductores que avanzaran lo 
| a y. que el viajaba en demanda de Pampachiri, desde donde se 
gente y víveres. Los que habían traído consigo no habían sido 
pues, la comitiva automovilística también tenía sus agregados, y 


dicho era o numerosa. Y era justo que a grandes tra- 


1 0 16 horas consecutivas había caído la nieve en estos lugares. Se 
Ó el L viaje con erandes precauciones y avanzando con lentitud INsopor- 
s patas de los mulos se internaban en la nieve en una profundidad 
metros, y era peligroso internarse por cualquier sitio bajo el peligro 
var una laguna o un fangal y atollarse. Dos o tres de los viajeros 
or las pisadas inciertas de los ““brutos””, afortunadamente, sin con- 
mayores que caer en blando aleodón y una mojada y susto consl- 
Y urgía avanzar a fin de poder llesar ese mismo día a Pampachiri, a 
staurar las fuerzas y proveernos de elementos, indispensables.  Casl to- 
Las necesidades habían superado a toda previsión, pues 


bía. concluído. 
r bajaron de 25-a 30; per- 


paró vÍveres para La personas, nunca 


| Moro a TA nd e iba cubriéndose de nieve, o pe 
tas. patinaban sobre el hielo, Detuvo pues, obligadamente, su Si 
enes venían al costado de “El Precursor”, eustodiándolo, ar-- 


1 que puede imaginarse, porque se unía al frío, la escasez de 
campamento de *“*El Precursor”” estaba alejado del campa- NAS 


en cualesquiera emergencia, gente contratada en Huancabam- 


PROA 


sonas que generosamente se prestaban. a acompa Lar 
la rewión, o autoridades que se imponían la obli | 
tro de un pueblo a otro. OS A 
Al medio día salió el: Sol, Saludó con su brillante a 


iegerse de vista ton TO odo que, O se E 
la previsión de llevar, porque los rayos del sol al caer sobre la nieve pr 
unos resplandores fortísimos que provocan el “cirumpe” ES ud tfa 
enfermedades muy pelierosas para la vista. : - | 

Tras de los paisajes más hermosos, viendo las: altas a 
cubiertos de nieve, los viajeros se extasiaron con la contemp 
nadás de vicuñas y llamas, las reinas y princesas de las punas 
samente, con a beaicd aristocrática; paseaban sus. domi 


10808 y grandes y negros A las vicuñas, , parecen una aseua que 


trema! S 

Las leves de protección dictadas para evitar la desteneción de 
ña, han surtido aleún efecto por estas regiones solitarias, pues ent 
recorrido hemos visto eran cantidad de ellas. Sin embargo toda o 
tienda a intensificar su o será diena del mayor encomio, 
de nuestras investigaciones y de la observación propia, hemos -Comp1 
que se caza clande stinamente y en o cantidad; Esto Hemos, cdo 


J Ea a e A 


PE 3 


sobre E a y ES a a este SN e hoola o 
dueño de las inmensas punas que atravesábamos, pero perseguido pu 
mente por la bondad y valor de sus pieles. 


EL ALMUERZO EN LA PUNA 


A las dos de la tarde se hizo un alto en la puna neveda para tomar. un 

de 

gero fiambre, consistente en conservas, y pan duro Algunas aves que 
habían a en O e enterradas en en nieve en 


cargas, se les encontró enterradas entre la nieve. Nadie se a a. 
j S E 
fe protegerlas. ¡Pobrecitas! ? 


Tomado este ligerísimo almuerzo y. tras breve dl necesario descan 


omitiva reanudó E 
comitiva reanudó la marcha. As A 


COMISION DE LA PROVINCIA DE AYMARAES 


Cerca de las cuatro de la tarde una numerosa cabaleata, presidida por 
el señor Andrés A. Chocano, Subprefecto de la provincia de Aymaraes, cu- 
ya. capital es Chalbuanca, dió alcance al Ministro en las cordilleras de Pam- 
pachiri.. La comitiva hizo alto y el Alcalde en breves frases le dió el sa- 
Judo de bienvenida al señor Sousa, felicitándole y elogiendo su patriotismo 
Py su “abnegación al recorrer tan difícil zona, en beneficio de la vialidad na- 
y cional. El Ministro agradeció en cortas frases el saludo, elogiando a su vez, 


el patriotismo de estos pueblos que recorriendo grandes distancias, venían 
Sen. pos de un representante del Gobierno a presentarle sus cariñosos y sin- 
peros homenajes. Con mayor entusiasmo y después de tomarse un buen “pis- 
Eco”, para reconfortar los cuerpos helados, se siguió adelante en pos de Pampa 
5 0 

Entre las personas que acompañaron al Subprefecto de Aymaraes, señor Andrés 
- Chocano, recordamos, a las siguientes: 

Señor Francisco Niño de Guzmán, Alcalde de Challbuanca. 
457 » doctor Manuel Carrillo, Juez de Primera Instancia, 
> ” capitán Carlos Muñoz, Jefe Provincial. 
8 doctor J. Espinoza, Párroco de Chalhuanca. 


” 

2 y) doctor Aurelio Prada, Párroco. 

d y, Acuña, Gobernador de Sañaica. 

A y Aparicio Ramírez, Gobernador de Cotamina. 


Bo 3 Manuel Zegarra, Gobernador de Coleabamba. 
H Señores: doctor Angel Contreras, Arturo Carrillo, Abel Contreras y Nicolás Contre- 
ras, vecinos notables de la provincia. 


COMISION DEL DISTRITO DE PAMPACRKIRI 


Poco se habría caminado, cuando dió alcance a la gran cabalgata una nu- 
- Merosa que venía procedente de Pampachiri presidida por el Alcalde del dis- 
a -trito y por el Gobernador, quien en adecuadas frases dió la bienvenida al Minis- 
tro, incorporándose en la marcha. Las autoridades de Pampachiri, inquierieron 
: inmediatamente por “El Precursor '” y sabedores de lo ocurrido, impartieron 
| - Propios al poblado, a fin de que salieran refuerzos y se le enviara auxilios pa 


ra que el carro continuara la marcha. 


3 o 


E La CUMBRE MAJANACUYJASSA HOY CUMBRE “PATRIA NUEVA” 
Eos: LA SIGNIFICATIVA CEREMONIA DEL BAUTIZO 
| la eran comitiva llegó a la cumbre de Majanacuy- 


altura sobre el nivel del mar y por donde debe 
Al llegar a este 


A las cinco de la tarde 


— jassa, a cuatro mil metros de 
pasar la gran carretera bordeando su pr 'olongada falda. 


elevado lugar, el Ministro - decidió bautizarla con el nombre de PATR: 
NUEV A, como A a la clásica fecha del día, a un. a 


a O que Ei elr os feliz di haber pasado el clásico oa 
gran cumbre, lo había determinado a bautizarla con el simbólico nombre d . 
Patria Nueva. Dijo que en igual fecha, hacían 8 años se había iniciado para 
el país una éra de enerandecimiento y de proereso y que el éxito de la gira 
que iba coronando, le aseguraba que sería una pronta realidad el camíno 
que se trazaba. ; 


Las últimas palabras del señor Sousa fueron aclamadas, oyéndose calu- 
rosos vivas al Presidente Leguía, al Ministro Sousa y al Diputado. doctor. 3 
Martinelli, celebrándose con nieve y jugo de naranja, a manera de “raspadi- : 
lla?”, tan sencilla como significativa ceremonia. + 


Los periodistas, que en este viaje hacían los papeles de notarios, hicie- 
ron de nieve un block, en el que el aficionado al dibujo y la escultura, Román 
Hernández, modeló la figura del ilustre Mandatario señor Leguía, intensifi- 
cándose con este motivo los aplausos y aclamaciones, por los admi: ados po- 
bladores de esas elevadas regiones que no creyeron encontrar a los viajeros, 0] 
poseídos de tantos bríos y de sineular entusiasmo, a pesar de la rudeza de la E 
altura, del frío y de las jornadas de verdero esfuerzo que se venían haciendo. E 
En estos momentos se retempló el espíritu de los viajeros por esa emoción pa- 8 
triótica honda y por la alegría de llezar a un sitio poblado, dentro de pozo. 
asta los ““brutos”” que montaba, la comitiva, parecían apurar el paso, como 
que adivinasen que al final de la jornada estaba su descanso, a la par que su 
alimento. Se había puesto a prueba su resistencia, pues no obstante el ayuno 
obligatorio de la víspera, habían efectuado un viaje admirable. Hasta la eum- 
bre *““Patria Nueva””, habían acudido multitud de vecinos del distrito, su- 


mándose a ellos una de las escuelas del lugar. También acudieron los movili- 
Zables con su banda de guerra. 


EL DESCENSO A PAMPACHIRI 


Reanudada la marcha, se inició el descenso hácia el pueblo. Este tuvo 
que hacerse con gran cuidado. A las seis de la tarde estaba la noche encima, 
pero por fortuna, una luna nueva ofreció su luz generosamente y mediante 
ella se realizó el descenso sin ningún incidente desagradable. 
| De la cumbre ex-Majanacuyjassa, hoy “Patria Nueva”? , hasta Pampa- 
chiri, se emplearon dos horas, debido a que el descenso es EN peli- 
27080. Las bestias pueden resbalar con facilidad, porque el terreno es de 
origen volcánico y hay numerosos trechos formados por piedras inmensas O 
, en la que una mala pisada de la cabalgadura puede determi- 
S A un accidente de graves consecuencias. En otros trechos, el terreno está 
interrumpido por enormes piedras, como si fueran un muro y el animal tiene 
, “on cautela, donde poner sus patas. La cabalgata tenía que mar- 


LOBA VIVa y lisa 


ondo: y cuando llegó a las puertas de Pampachiri sumaría 


caban alegres marchas. Como el paso se hacía con dificultad 
a distanciaban de otros y era un interminable cordón de sente 
lesfiladero. Los que venían atrás oían la música como cosa le- 
pesa y se bajaba continuamente, el descenso no termi- 


LA RECEPCION EN PAMPACHIRI 


. describirse la entrada del Ministro de Fomento en Pampa- 
- 20 aba a una erudad, ni nada que se le parezca. Apenas si pue- 
e E pueblo a este lugar, que siendo capital del distrito de su nombre, 
, atelada plaza pública, una lelesia en ruinas y donde no exis- 
1 oficina telegráfica ni de correos. La disposición de las casitas 
y caprichosa ; las calles están en pendiente y convergen a la plaza 
e > la modestia de este pueblo contrastaba enormemente con el en- 
E 1 que sus AS peribieron al Ministro. Por las estrechas Ca- 


hana 1a que no ía fin. CÍA cab td entró ds as como de a 
2d Los brutos se escabritaban al ruido guerrero de los cohetes y ca- 
y ., cOmO un celaje, en carrera desenfrenada, se atravesaron las ca- 
ose a la residencia del Alcalde. Allí se le había preparado aloja- 
I nistro y a algunos de sus acompañantes. En otras residencias 
,] ía acomodarse el resto de los viajeros. 


Mtro señor Sousa y 6 Dipatda E doctor une es 
rados huéspedes ilustres. En estos momentos se hizo presente una 
nida desde la provincia de Aymaraes, presidida por el Subprefecto 
rés Chocano, cambiándose algunos dISCUTSOS entre el Alcalde y las 
os de estos pueblos y el ilustre viajero. 

q bstante de que el Ministro y sus acompañantes estaban excesivamen- 
3 por la esforzada faena del día, la ceremonia de la recepción en la 
Alcalde se prolongó hasta las nueve de la noche. El señor Sousa 


ció. la recepción, expresando su gratitud, en especial a las personas que 


Ú ginetes. Esta larga caravana presentaba el espectáculo de - 
cinematográfica. :A su cabeza se habían colocado aleunos 


A 


habían venido desde lejanos lugares, soportando las inclemencias de las pu- 3 
nas, con el objeto de saludar al representante del señor Leguía, a quienes ex- E 
presó los sentimientos de afecto y el saludo del Jefe del Estado, lamentando = 
no haber podido visitar Chalhuanca, por la premura de su ya largo viaje y di- 3 
ciendo que consideraba la presencia de los elementos representativos de Ay- 
maraes, como prueba de su más vehemente disposición para ejecutar la obra 
que la provincia anhelaba, provincia que debería contribuir a la construcción 
de la carretera que partiendo de Chalhuanca, empalme con la troncal, me- 
diante el concurso de los braceros viales de esa importante jurisdicción. Ter- 
minó manifestando que los esfuerzos de Aymaraes se aprovecharían con mne- 
cables beneficios para su provincia y para el departamento y el país en gene- 
ral. Dijo además, que aprovecharía su estada en Pampachiri para llegar 
a una solución eficaz del plan de contribución vial de Aymaraes, ofreciéndole 
todo el apoyo del Gobierno, así como la satisfacción de todas sus aspiraciones 
y necesidades urgentes, reiterando su agradecimiento por la abnegación ili- 
mitada de acudir hasta Pampachiri, prodigándole magnífica recepción. 
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HOMENAJE DE LOS MAESTROS DE AYMARAES 


En seguida, el Presidente de la Sociedad de Preceptores de Aymaraes, H 
señor Nicolás Contreras, le hizo entrega de un diploma firmado por cuaren- 
ta maestros pronunciando el siguiente expresivo discurso: E 

Á 
Señor Ministro: > 
Doctor Martinelli: E: 


Señores: 


Tengo el insigne honor de traeros el saludo de bienvenida y rendiros el homenaje de ad- 
miración y gratitud en mi doble carácter de vecino de Aymaraes y de delegado de cuarenta * 
preceptores de aquella provincia, por la admirable y grandiosa obra que venís realizando 
4 través de todos los pueblos de la región trayendo a manos llenas los beneficios jamás so- 
ñados por estos aislados pueblos de la sierra. 

Nada tengo que agregar a las palabras de nuestro Alcalde señor Huamán, que trae 
ia representación del pueblo de Aymaraes, y sólo podré deciros, señor Ministro, que todos 
los ciudadanos de aquella provincia están poseídos de entusiasmo sin límites para contribuír 

la coronación de esta gran obra: el camino carretero y emprender el ramal de Chalhuanea 
a la vía troncal, cuyos trabajos ya están iniciados, merced al carácter emprendedor del cul: 
to y laborioso Subprefecto señor Andrés Chocano, por cuyo celo y actividad los vecinos le 
vivimos agradecidos. 


Señor Sousa: 


La pociedad de Preceptores de Aymaraes, conocedora de la singular importancia que 
tieno la feliz gira que usted lleva a cabo por al los departamentos del Sur, muy espe- 


f Aimar a ny » > S y 5 a a 

cialmente, por Apurímac, ha apresurado a hacer llegar a usted un voto de agradecimien- 
to y el homenaje de o ación que merecéis por vuestra brillante y eficaz cooperación en 
el plan de vialidad que tiene trazado el más erande estadista del país, nuestro ilustre manda- 


tario señc 1% onst : mí i ae SE q. 
9, Señor Augusto B. Leguía.  Ruégole aceptar este modestísimo presente de aquellos 
MAestros. ve 
> 
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Señor doctor Martinelli: También se ha de servir aceptar el justo homenaje que los maes: 
tros de Aymaraes le envían por mi órgano, porque reconocen en usted al ciudadano que en-' 
arma las aspiraciones del departamento y al representante que tiene el orgullo de ser el ini- 
Mo de la carretera Abancay-Cuzeo-A yacucho. Aceptad, doctor Martinelli, el modestí- 


- simo presente de aquellos maestros que saben rendir culto a los grandes ciudadanos y be- 
_nofactores de su pueblo, como es usted. 


Señores : 
3 He de aprovechar la singular cireunstancia de la unión de los pueblos hermanos: Anda- 
-huaylas-A ymaraes, en la clásica fecha de hoy, 4 de Julio, y la visita de un ilustre Ministro 


de Estado para invocar el noble patriotismo de los nobles hijos de este pueblo, representa- 
do por su señor Alcalde, don Gerónimo Neccohea, para que como justo homenaje al Supre- 
mo Gobierno se perpetúe con un monumento que simbolice la prosperidad y la gloria a la 
Penta Nueva. En este monumento que debe erigirse en la Plaza Principal de Pampachiri, 
que servirá de centro de peregrinaje de las futuras generaciones, se inseribirán en letras de 
y - bronce, como vivo ejemplo de patriotismo, los nombres ya consagrados en la Historia Na- 
cional, de Augusto B. Leguía, Ernesto Sousa y Enrique Martinelli. 


Viva el Perú! Viva la Patria Nueva! Viva Leguía! 


Así mismo se le entregó un diploma al doctor Martinelli, redactados 
ambos en términos elogiosos para estos personajes. El Ministro aerade- 
Ec1ó el homenaje de los preceptores, diciendo que ellos dirigían el movimien- 
Cto intelectual del país, haciendo alusión a su abnegada labor patriótica, cual 
es. la de sembrar la semilla del bien y del trabajo, en los hombres del ma- 
mana; y que les tocaba desempeñara, por lo tanto, un gran papel en el 
resurgimiento nacional. Agradeció igualmente los erandes elogios al señor 
E Leguía, pertinentes al cuatro de julio; agradeció las alusiones al doctor Mar- 
FF tmelli de quien dijo era un inapreciable compañero, de una abnegación sin 
— límites, agregando que era el paladín del progreso, en el departamento y 
que lo acompañaba desde Lima en La misión que le había confiado el Presi- 
dente Leguía. 
E Muy aplaudido fué el señor Sousa, siguiéndole en el uso de la palabra el 
E Diputado doctor Martinelli, quien empezó diciendo que tenía excepcional im- 
—portancia la presencia del Ministro Sousa en Pampachiri, siendo una coinel- 
dencia feliz su llegada en fecha tan memorable, en que concluyeron en el Perú 
¡las viejas oligarquías, porque en esta fecha se habían sentado las bases de una 
verdadera democracia, dejando el campo para que los hombres preparados 
— asumnieran el gobierno, quienes se preocupaban no sólo de hacer erande a la 
capital, sino a todos los pueblos de la República, por muy apartados que ellos 
se encontraran. Expresó que la presencia del señor Sousa probaba el triun- 
fo de la democracía, pues los antiguos ministros se engolfaban en estériles es- 
E studios, en los gabinetes de la Casa de Pizarro, mientras que los modernos sa- 
—lían a recorrer el territorio para eonocerlo palmo a palmo y dictar sobre la 
realidad sus medidas de gobierno con eficacia y conocimientos prácticos. Ter- 
-minó su discurso el señor Martinelli avradeciendo el homenaje de la Sociedad 
de regóbtores de la provincia de Almaraes y aludió a la iniciativa de uno de 


los oradores de leventar una columna conmemorativa en E plaza. de P. ma 
chiri, en recuerdo del paso del Ministro Sousa, en fecha memorable, € ñ 
era el 4 de julio, y como un homenaje al Presidente de la República. € 
Leguía, aplaudiéndola, como manifestación de que los pueblos sabían recon 
cer a sus grandes mandatarios y benefactores. Dijo además, el señor. O 
nelli que esa columna levantada en ese lugar sienificaría la unión de las pro- 
vincias de Andahuaylas, con Aymaraes y con Lucanas, del departamento d 
Apurímac las dos primeras y de Ayacucho la tercera. AÁtronadores fueron los. : 
aplausos con que se recibieran las palabras del Diputado por Abancay. Des- 
pués se sirvió una copa de champagne. ás o 
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EL BANQUETE DEL SUBPREFECTO SEÑOR CARLOS DE LA Eo 


A las nueve de la noche, en la residencia del cole del lugar, señor. S 
Hernández, el Subpreecto de la provincia de Andahuaylas, señor Carlos de 
la Flor, de cuya actividades ya hemos dado cuenta en otros párrafos de este 
libro, ofreció un banquete al Ministro y a sus acompañantes, agasajo del que 
participaron los miembros de la comitiva de Aymaraes, presidida por el Sub- 
prefecto señor Chocano y los de la de Lucanas, presidida por el Gobernador E 
de Cabana, señor Tomás Valenzuela, enviado del Subprefecto de dicha provin-- 
cia y de los vecinos notables. : -3 

La comida trascurrió en un simpático ambiente patriótico, recor- 
dándose las incidencias y peripecias del viaje, especialmente, las de la gran + 
nevada de la noche del tres de julio, el bautismo de las cumbrs y la entusias- - 
ta recepción de Pampachiri. Los discursos fueron suprimidos y por disposi- - 
ción unánime, el champagne fué retirado de la mesa, pues había cansado a los 
viajeros. Desde su arribo a Mollendo, no había habido lugar en el que no se 
hubiera bebido este licor hasta llegar a hostigar verdaderamente. 
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LA NOCHE DEL CUATRO DE JULIO EN PAMPACHIRI 


Terminada la comida el Ministro recibió noticias de que “El Precursor?” 3 
estaba un poco lejos, debido a que la inmensa cantidad de nieve de las pu- 
1as no le había permitido avanzar, de manera que sólo llevaría a Pampa- + 
chiri, según cáleulos aproximados, al medio día o por lá tarde del 5, dado. ] 
el descenso difícil y casi insalvable. Midiendo el Ministro su cansancio y el 
de sus acompañantes, que estaban excesivamente fatigados por la esforzada a 
laena del día, y a fin de dar tiempo para que llegara “El Preecursor”” , deci- 
ció permanecer el 5 de julio en Pampachiri y salir rumbo a Puquio en las 
pes horas del día 6. En realidad que no era humano forzar a la natu- 
raleza un poco más. Los cuerpos pedían reposo para sus fatigas. Las jor- 1 
nadas, regularmente apreciables que, se habían hecho, desde la salida del 
Cuzco, las noches de las inclementes punas, el viaje a caballo y en mula, justi- 3 
ficaban el descanso en Pampachiri. ; : 
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pueunas,, - y Otros dos dió un eS al señor ma en su 
res] sidencia, igualmente que al señor Martinelli, invitándoseles a una Misa de 


DESFILE PATRIOTICO 


En uno de los costados de la placita de Pampachiri se había improvisa- 
do un altar y en él ofició una solemne misa el párroco de la ciudad de Chal- 
anca, “doctor Espinoza. A las once de la mañana se dijo la misa, pronun- 
ado al aludido sacerdote, un sentido panegírico; elevando preces al Omni- 
potente por la vida del señor Leguía y por la del Ministro, pidiéndole gracia 
para que los ilumine y los guíe en su labor de gobierno; refiriéndose a la ne- 
( cesidad de proteger a la raza indígena, con cuyos esfuer zOs se construían en 
l país las grandes carreteras, y cuyos pechos estaban listos a la defensa de 
la patria. Pidió al Ministro que llevara al Presidente de la República el salu- 
do de los pueblos y su adhesión a su política bienhechora. 
En seguida, la comitiva se dirigió al centro de la plaza, donde se había 
acordado la colocación de la primera piedra para una columna conmemorati- 
a de la clásica fecha de la Patria Nueva, del señor Leguía, y del paso de la 
bultiva que presidía el Ministro Sousa. Con rapidez admirable, el Alcalde 
del: Concejo había mandado labrar una hermosa piedra, habiéndosele levanta- 
do en sitio ad-hoc. A las doce del día se verificó esta ceremonia, en medio de 
la mayor solemnidad. El Alcalde pronunció un significativo discurso rese- 
ñ o el acto que iba a realizarse. Apadrinó la actuación el señor Ministro 
o Fomento, en representación del Presidente de la República, señor Leguía, 
en compañía de la señorita Leonor Flores, representando a la madrina, la se- 
ñora Rosa Tizón de Martinelli. En el momento en que se colocó la piedra y 
e ando se hubo roto la clásica botella de champagne, la orquesta regional tocó 
€ Himno Nacional. El momento fué solemnísimo e imponente. Cuando las 
ú Últimas notas del canto patrio se hubieron extinguido, se produjo una 1n- 
tensa yy prolongada ovación. Las aclamaciones al Presidente Leguía y al Minis- 
tro Sousa eran interminables, y tenían toda la ealidez y emoción de la sinceri- 
ES eran erandes como la modestia y la sencillez de estos pueblos, los que, 
2 toda la vida de la República, por primera vez recibían la visita de tan 
alto funcionario del gobierno. 
AS 14524—17 
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e oe el ds en un gesto democrático! y A ómE quise 
lo él y - asumió éste a emocionantes da hermosas. “La e 


que quizás en muchos años no Solo a repetirse en Pampachiri, has 
alo 3 los ancianos. Estos eran llevados del brazo por los a 


REO por la sona de su so desta achiAs que en ia A 
toda su vida, no había recibido visita tan a e on | 


a ok las provincias vecinas a tomar una copa de o 


En el momento de apadrinar la ceremonia de la colocación de la primera 
piedra de la columna conmemorativa de la Patria Nueva, el señor Sous 
pronunció un hermoso discurso, diciendo que a pesar de la modestia del pue 
blo, se realizaba allí un gran acontecimiento nacional, eternizando ese. mo: 
numento a la gran carretera que pronto será una realidad. Agregó. que la e co- 
lumna de la Patria Nueva era el símbolo de cariño y gratitud a Leguía, cuy 0 
espíritu se encontraba presente en tan solemne actuación, y quien cada día 
crecía más, como gobernante y patriota modelo, en el concepto. de los hom-: 
bres eminentes de todo el mundo. Dijo, además, que pocas veces había sen- 
tido tan grande emoción patriótica yy que con gran satisfacción veía que € 
sentimiento de la Patria Nueva se había infiltrado en todos los ámbitos 39 
país; que la columna que se iba a levantar en Pampachiri significaba ade- 
más, el abrazo de las provincias de Andahuaylas, Aymaraes y Lucanas y que 
tendría simpática acogida en el Gobierno, en el Parlamento y en toda la Re. 
pública. Terminó agradeciendo el homenaje que por su intermedio le. ren- 
dían los ciudadanos de las más lejanas comarcas del Perú, al señor Leguía, 
quien tenía dadas tantas pruebas de su paternal interés en bien de la Rep 
blica. Añadió, por último, que aprovechaba de la solemnísima ocasión para 
expresar a los presentes el saludo, también cariñoso y cordial del primer 
mandatario. Las palabras finales del discurso del señor Sousa provocaron 
delirante entusiasmo, aclamándose al señor Leguía en forma nunca oída. 
Los vecinos pidieron que en adelante el pueblo de Pampachiri se llame Pa- 
tria Nueva. El Ministro ante esta solicitud les expresó que tomaba nota ( de 
su anhelo y que a su llegada a la capital pondría este hecho en conocimien- 
to del Presidente de la República a fin de que se dictarán las disposiciones 
pertinentes. y nada sería más justo que atender la solicitud de este pueblo. 
El nombre de Pampachiri nada significa, en cambio el de Patria Nueva, per 

petúa una éra de resurgimiento, y de grandeza nacional. 


LA CHAMPAÑADA DEL MINISTRO DE FOMENTO 


El señor Sousa, en su residencia ofreció a las personas visibles de Pam- 
E pachiri y a los visitantes, con ocasión de su paso, una champañada. Esta 
3 recepción del Ministro, en extremo democrática, causó magnífica impresión 
en el pueblo; participaron de ella todos los elementos representativos, autori- 
- dades, comerciantes, maestros y maestras, ete., ete. 

El Ministro señor Sousa, acompañado del personal de su comitiva, pro-* 
digó atenciones finísimas a todas las numerosas personas que en esta oportu- 
nidad fueron sus invitados. 

Esta simpática actitud del señor Sousa, al ofrecer una sencilla recepción 
a la población toda de Pampachiri, aumentada notablemente, con las comiti- 
tivas de otras provincias y pueblos limítrofes, produjo, repetimos, singular 
emoción entre los presentes. 

Era una fiesta en extremo democrática, hecho poco común, desafortunada- 
mente, en nuestra vida republicana, en que por lo general los hombres de es- 
tado, que han llegado a desempeñar los primeros puestos de la administración 
pública, no se dán tiempo para confundirse con el pueblo, excepción hecha, 
hay que decirlo eon toda franqueza, del señor Presidente de la República, don 
Augusto B. Leguía, quien alterna con éste, participando de sus manifestacio- 
nes en todo orden de cosas. 

El Ministro, señor Sousa, en Pampachiri, era un ciudadano de la verda- 
dera democracía. 


; EL ALMUERZO 


A las dos de la tarde, el Ministro y sus acompañantes almorzaron, espe- 
cialmente invitados, por el Subprefecto señor Carlos de la Flor, en la casa del 
Gobernador, traseurriendo este almuerzo en medio de la mayor alegría y anl- 
mación y comentándose las fiestas realizadas pocos momentos antes. 


Terminado el almuerzo el Ministro recibió muchísimas visitas. 


as RUTA QUE SEGUIRIA EL MINISTRO PARA PUQUIO 


De los distritos vecinos habían acudido también comisiones a Pampa- 
ehiri, con el objeto de invitar al Ministro a pasar por €s08 pueblos en su viaje 


hácia Puquio. 
Así, en la tarde del 5 de julio, la sala de recibo del señor ¡Sousa seme- 


jaba un congreso. El Ministro con espíritu democrático, ingénito en este 
esperimentado hombre público, invitó a conversar con él, sin protocolos y 


etiquetas, a las comisiones de los distritos situados a lo largo del trayecto 


OD 
de Pampachiri a Puquio. El Ministro, por supuesto, deseaba la ruta 
corta y mayormente favorable. Interrogados los presidentes de esas com 
siones, con pasionismo muy lógico y muy humano, defendían con calor - 
ruta que pasara por sus respectivos pueblos. Después de prolongada di 
cusión, se comprendió que habían dos rutas, igualmente largas e igualme 
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te difíciles ambas y eran las siguientes: ¡ rd 

Pampachiri a Larcay . . 2 leguas Pampachiri a Larcay . 

Larcay a Paceha mE | Larcay a Paccha . ... 

Paccha a OMipao Paccha a Cabana . . . 

Chipao a Andamarca . . 3.» Cabana a Andamarca 

Andamarca a Puquio. . . 10 ,, Andamarca a Puquio . .. z 
29 leguas 29 leguas 


en las que como se vé sólo hay la diferencia de un pueblo: Chipao y Caba- 
na, cuyas comisiones lucharon, denodadamente por conseguir la visita del 
Ministro. Y como hubiera iguales circunstancias y no deseo de pasar por É 
tal o cual lugar, el Ministro optó porque la suerte decidiera por qué lugar 3 
debería hacer el viaje; y como en los tiempos del colegio, anudó una pun- = 
ta de un pañuelo, anunciando que sería favorecido el pueblo aquel cuyo de- 3 
legado cogiera el nudo. Y salió favorecido Cabana. Y por allí marchó la co- 


mitiva. 


CHAMPAÑADA DE LOS OBREROS DE AYMARAES : 


A las cinco de la tarde el Ministro fué agasajado en su residencia con 
una champañada, por los obreros venidos de Aymaraes, en la comitiva del 
Subprefecto Chocano. Habló a nombre de los obreros el señor Daniel Ve- 
larde, dando la bienvenida al Ministro, en nombre de la clase laborista y alu- 
diendo al gran camino que se venía trazando y para el que la provincia don- 
de ellos residían ofrecía todo su concurso y su contingente vial. El Minis-- 3 
tro agradeció el saludo de los obreros en elocuentes términos, aprovechando | 
la oportunidad para esbozar un eran plan, a fin de aprovechar los servicios 3 
de los conscriptos viales en las obras de vialidad, asegurando que se les da- y 
ría a estos conscriptos todo género de facilidades y ventajas, construyén- y 
doseles pabellones y proporcionándoles alimentación y herramientas. Ter- 
minó expresando que oportunamente se conocerían los detalles de los pro-- 
pósitos del gobierno, relativos a la ejecución de la carretera en el menor 
plazo posible, para que cuanto antes, sus beneficios se dejaran sentir en las 
regiones que debía atravesar. Estas promesas del Ministro fueron recibidas - 
con grandes aplausos. , 
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LA JORNADA DE “EL PRECURSOR” 


W 
Mientras la comitiva ministerial había avanzado hácia Pampachiri, “El Pre- 


«cursor ?”, del lugar donde lo encontró la nevada pudo avanzar hácia Alallaylla, 


permaneciendo allí hasta que se le enviaron de Pampachiri, gasolina, víveres, 


yuntas y gente, para avanzar por la dificilísima zona en que se encontraba. Por 
lo insalvable de los abismos que separan a Pampachiri de las punas que lo 
rodean '*El Precursor'* no entró al pueblo, como que la carretera troncal, no 
entrará a Pampachiri por lo difícil y costosísima que sería su realización por 
este lugar. La carretera pasará por las alturas, y por tanto, ““El Precursor””, 
tomó las alturas de Pampachiri, encaminándose a Cabana, siguiendo la siguien- 


E: te Tuta: 


Marayniyoece, Ceoriminas, lehu-urcco, Qquellococcha, Peppenta, Maillpo, 
po, Campanayoce, Amarayoce, Choqueña, Torohuisecana, Chuechumpir, Tin- 
Chillhua y Titayhua, siguiendo por Chipao y enderezando hácia Puquio. 

A partir pues, de Tuecu-machay-jassa, o sea desde el 3 de julio hasta el 9, 
la comitiva ministerial permaneció alejada de “El Precursor””, comunicándose 
diariamente por medio de propios. En la madrugada del 6, la comitiva automovi- 
lística y la ministerial estuvieron separadas apenas por una colina, pues mien- 
iras “El Precursor”' acampó en un llano despoblado, la comitiva ministerial se 
desvió, del mismo llano hacia el que primitivamente había encaminado sus pa- 
sos para acampar, en la estancia de Paccha. Queremos decir que aún cuando am- 
bas comitivas estuvieron en la jurisdicción de Paccha, la ministerial acudió a 
cobijarse alrededor de dos o tres chocitas misérrimas de paja, que sirvieron a 
las carpas, como atajos para el viento, y “El Precursor?””, desconocedor de estos 
recursos acampó a campo abierto. y 

«El Precursor””, después de estar por las alturas de Pampachiri, entró 
a Larcay, en medio del entusiasmo enloquecedor del pueblo y tomó rumbo a 
Puquio, en cuya jornada se realizaron peripecias estupendas, de las que segul- 
remos ocupándonos a medida que avancemos con la comitiva ministerial. 


(MIERCOLES 6 DE JULIO) 
LA PARTIDA DE PAMPACHIRI 


- Desde muy temprano reinó actividad y animación en. Pampachiri. El 
personal de la comitiva se alistó convenientemente, buscando sus acémilas, en- 
sillándolas y preparando su equipaje con oportunidad, a fin de que los bultos, 
a cargo de los arrieros salieran con anticipación, por si en el nuevo difícil 
trayecto nos sorprendía otra tempestad como la pasada. 

Cuando la comitiva salió de la residencia del Alcalde y se dirigió a la pla- 
za de Pampachiri, ésta estaba totalmente llena por el pueblo y por los cole- 
g10s y movilizables que habían formado para tributar una manifestación de 


despedida a los viajeros. “Entusiasta y cariñosa. y fué 
tecto de la provincia de Andahuaylas, pronunció un 
curso al Ministro, ofreciéndole el concurso de su administración, d 
actividad en favor de la campaña de vialidad. en que viajaba 
funcionario de Fomento. Le expresó el entusiasmo de la. _jurisdice 
mando y de su deber como representante del Ejecutivo. Para cooper 
planes de progreso nacional que encarna el régimen que. A 


= 


Le cuía. 


señor “Amare ds que como hemos dicho, había venido. 5 fre 
numerosísima cabalgata desde Chalhuanca, atravesando 2 zonas. a 


de su A CeEdiloiÓn al a del Jefe del Estado. Se expre si 
términos, ofreciendo también el concurso de $u entusiasmo y de su 
ca, para propender a los fines viales que perseguía en tan brillante - ” ab 
da gira, da señor Sousa. Expresó el entusiasmo de la provide de A a 


ampliamente a la construcción de A gran carretera proyectada, Ye en 1 seguid: a] 


O PObióN] OR que, costando su CONCUrso, contribuían como. bue 
patriotas al engrandecimiento de sus respectivas jurisdicciones za a da 
ción en general. 


Neo Ea a eo a a y sl Perú. Así, entre aclaniaciones y hi == 
partió para Puquio el Ministro de Fomento y su comitiva, entre abrazos. é 
apretones gs manos y PAS de los vecinos y amigos. ES ? 


AN ES A y cda ota barrancos. 57 es 
salida de Pampachiri para Larcay, primera pascára, ya en territorio ayacn- 
chano, de la provincia de Lucanas. 


eZ 


AYACUCHO 


EN LARCAY 


ER ms 12 del día llegó la comitiva miniesterial a Larcay, siendo recibida er- 
tu  nastamente por el pueblo. Se habían levantado arcos triunfales, habían for- 
nado las escuelas y los movilizables y el pueblo quemando cohetes y echando 
campanas al vuelo aclamaba al señor Leguía y a su representante. El Al. 

calde del lugar dió al Ministro la bienvenida, contestando el señor Sousa, en 
ad ecuados términos. El cocinero de la comitiva que había salido con alguna 
¿ rticipación de Pampachiri, sirvió un sencillo almuerzo, consistente en una 
ea muela, un seco de cordero, pan fresco y queso. Terminado el almuerzo, el 
Ny Ministro reanudó el viaje internándose en las punas ayacuchanas. La marcha 
por estas zonas era muy monótona : son terrenos completamente despoblados 
y estériles, donde solamente crecen de manera expontánea pastos raquíticos, 
de cuyo riego se encarga la naturaleza, por medio de co] losas lluvias en de- 


te minadas épocas del año. 


- Se había designado de antema 
A a donde se llegó a las seis de la tarde. 


no para acampar la estancia de Pampa Pac- 


LA ESTADA EN PACCHA 


Esta Pampa se encuentra a 4,000 metros de altura sobre el nivel del mar, 
al Sur del célebre Carguarasso, por cuyas faldas, momentos antes se había pa- 
2 sado, experimentándose frío intensísimo y contemplándose su hermosa cúspide, 
z eternamente cubierta de nieve y en donde se quiebran maravillosamente los 
rayos del Sol, al rayar la aurora 0 al morir la tarde. El erepúsculo que los via- 
eros contemplaron en la Pampa de Paccha, difícilmente se olvida, En la in- 
mensa y elevada Pampa en que nos encontrábamos todo contribuía a la contem- 
lación de la Naturaleza. EA 

E Antes de llegar a Paccha, dió alcance a la comitiva ministerial una nu- 
1 nerosa cabalgata procedente de los distritos de Soras y Huacaña, situados a 
ran distancia del sitio en que debía acamparse. Y en realidad que es admira- 


ble la abnegación $ 
intereses, recorren At distancias en las punas, con el desinteresado. propó: 
sito de presentar su saludo al Ministro viajero, -Incorporados a la co Mtiv: 
nos gularon hácia unas chocitas en donde se debia pernoctar. <A 
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El avance de las cargas por estas peligrosas zonas era en extremo. lento > 
porque el paso por algunos lugares era tan rieseoso que había necesidad. | 
descargar las mulas y pasar las cargas en hombros, a fin de que no se fueran 
a despeñarse los animales llevándose consigo, a abismos inaccesibles, los baga- 
jes que conducían. Por eso-llegaron a Paceha con sumo atraso. Los viajeros 
estaban descansando desde la seis de la tarde, más o menos, y las cargas lle- 
garon a las nueve de la noche. AS una hermosa Luna alum- 
bró los caminos difíciles, y fogatas, previamente dispuestas así como el toque 
de las cornetas de las cabalgatas que nos habían ido a saludar, impidió que las 
cargas se desviaran y se perdieran en tan inmensas punas sin darse cuénta del 
sitio escogido para pasar la noche. : SE 


A las nueve de la noche se iniciaron las labores del armado de las carpas 
y de los catres y los detalles de confeccionar cada viajero su respectiva cama. 
Esto era, después del rudo viaje del día el corolario de todas las tardes, de 
todas las noches. Y en seguida, soportar el frío, el hielo de 4,000 mil metros. 
de altura, sin un techo abrigador, sin la más pequena comodidad y donde falS 
taba desde la luz hasta el agua; donde el alimento se tomaba medio frío, y 
donde cuando más se anhelaba una taza de algo caliente, que era un deseo im-- 
posible, porque mientras se le conducía del cuartel del rancho, hasta donde de- 
bía consumirse, ya la temperatura se había encargado de helarlo. Mientras. 
se armaban las carpas, y se descaregaban los brutos, y se hacía el reparto de 
los enseres de cada uno, los más listos en Paccha, se entretuvieron en prepa- 
rar ponchecitos de cañazo con rebanadas de limón. Y con que fruición se to- 
maban estos ponches, cuyas delicias eran de ofrse comentar. Iguales, sin du- 
da, no se habrían preparado en parte alguna! Al pié de un quemador de rón, 
cuatro o cinco emponehados se disputaban la primicia del primer ponche yo 


reclamaban la parte del hermano, desoyendo aquel adagio de que el qua repar- 
te y reparte EE 


Muy tarde se sirvió una frugal comida: ona en un caldo de gallina, 
presas de gallina y una taza de chocolate sin leche, con poca azúcar y media 


fría por añadidura. Con todo, lo comido y lo bebido, parecía delicioso. 


MATANDO EL TIEMPO : 2 
UN DESFILE EN LA PUNA 


Como con la inactividad en estas regiones aumenta el frío, aprovechándo- 
se de la hermosa luz de la luna, y mientras llegaban las cargas con las arpas Y 
equipaje, se organizó un E patriótico por los miembros de la comitiva, - 
presididos por el Diputado doctor Martinelli y secundados por los periodis- 


E 200. AN 
<A o y Hernández, del que participaron las cabalgatas venidas 
e poras y Huacana. El entusiasmo fué tal, que los miembros de la comitiva 
2 reemplazaron a los músicos y proporcionaron un concierto sinfónico que bien 
eN pudiera habérsele llamado infernal. De estas manifestaciones de camaradería 
y esparcimiento, participaron también los ceremoniosos viajeros que habían 
acudido a. saludar al Ministro, pues pronto se contagiaron, reinando entre to- 
A dos e entusiasmo tan intenso que hacía deslizarse un poco más breves las ho- 
ras inmensas de las punas. 
PS y 


EN LA NOCHE DE LUNA: LA TOCATA DE UNA ARPA 


Hasta Paccha fué un tocador de arpa. Cuando en el silencio de estas so- 
litarias comarcas y'bajo la luz lunar, vibraron las cuerdas del arpa, manejadas 
por habilísima y experta mano, parecía que descendían de las alturas notas de 
una música divina, que extasiaba y hacía sobrecoger el espíritu, porque esas 
notas eran dulces como la lengua de los descendientes del milenario Tahuan- 

—tisuyo; melancólicas, como el alma de esa raza que añora todavía a sus Incas 
y a sus Collas y que parece errar por la tierra con la mirada en busca de un 
ideal; triste, como es la existencia de esos pueblos a los que la conquista 
arrebató los beneficios de su milenaria civilización y no han disfrutado nun- 
ca de los otros beneficios que debió ofrecerles el advenimiento de la Repú- 


E blica. Sólo recién el paternal régimen del señor Leguía inicia esta redención 
de la raza, tan justa como esperada y tan útil como fructuosa para la nacio- 
nalidad. 


Cuando todos se habían retirado a sus alojamientos de campaña, el ar- 

pero continuó platicando con la luna, su canción triste y dulce, meláncolica y 

trémola, que fué para los cansados viajeros como un arrullo de leyenda, como 

“un canto embriagador. Bajo esta música de ensueño, de notas de ternura y 

de dulzura infinita, hasta los más trasnochadores de las punas se durmieron. 

El frío era intensísimo y el viento soplaba fuertemente agitando, golpean- 

do furiosamente, las lonas de las carpas, amenazando '“derribarlas. La luz 

lunar se colaba a travez de las rendijas de las casuchas blancas, que semejaban 

palomas dormidas en la inmensidad de una pampa amarillada con los pastos 

—— saturales, donde parecía que no hubiera rastros de vida humana. Tal im- 

| presión causa la Pampa Paccha, de madrugada, hora hasta la que el arpero no 
dió descanso a su idilio con la luna y con las solitarias cumbres. 


(JUEVES 7 DE JULIO) 
ANTES DE LA PARTIDA DE PACCHA 


miento en el campo ministerial. Los 


A las 5 dela mañana ya había movi | 1. 
ne venían bajo la dirección del 


primeros en levantarse fueron los arrieros q 


da. En ot los sold y el año cocinero, para preparar el 
yuno, y tras ellos, el Ministro, que era madrugador y acostumbraba 
las carpas de sus compañeros de viaje para enterarse cómo habían pa 
noche, y entusiasmarlos para la inmediata partida, El amanecer en 
fué bellísimo, el Sol había inundado de luz los OS y: quebraba 
en el nevado del Carguarasso. e 


Después de un ligero desayuno, consistente en una. taza de Es sin Ei o 
ni duro, porque ya estaba agotado, el Ministro fué objeto de una ¡Sur átic 
manifestación de parte de los vecinos"de Soras y Huacaña que habían. acam > 
pado en su campamento y que debían regresar a sus pueblos. Una hermos 
lamita careada de mantequilla y queso le fué obsequiada al señor Sousa, CO 
mo exponente de los productos autóctonos de la zona que atravesaba. El Mi : 
nistro agradeció esta fineza y les prometió ocuparse con el mayor interés a su A 
llegada a Lima de sus necesidades contempladas en los memoriables que ha 
bían puesto en sus manos. Así mismo les habló sobre la importancia que im 
portaba para esas aisladas regiones, la construcción de la carretera cuyo trazo 
venía recorriendo, reclamándoles su cooperación entusiasta y decidida a fin 
de que pronto fuera una realidad esa obra y que participaran de sus beneficios. 
Finalmente hizo presente el saludo eordial del Jefe del Estado para todo 
los habitantes de los pueblos de su largo tránsito y les trasmitió su recomenda- 
ción de que tuvieran fé y confianza en que sus anhelos y pedidos serían sa= 
tisfechos en plazo no lejano. Este discurso, como es natural, fué acogido con 
muestras de visible contento, y por intermedio de sus elementos representa- E : 


mé 


tivos agradecieron al Ministro sus ofertas, expresándole que para ellos no era 
sacrificio, recorrer las nevadas y las punas, con el objeto de tributarle su saludo 
y hacerle presente su adhesión y su entusiasmo para las obras de bien pa- 3 
trio en que estaba empeñado el Gobierno del señor Leguía, que amorosos dela 
bien patrio, se apresuraban a ofrecer el contingente de sus esfuerzos, de sus 


brazos para los caminos, para los grandes caminos, por donde. debe correr como : 
un torrente el oro del Perú. E 


e 


LA PARTIDA DE PACCHA 
A las siete y media de la mañana se dejó Paccha tomándose rumbo a Ga- 
bana, límite de la segunda etapa de esta jornada. El camino que se recorría : 
cra malaso, lleno de lajas y peñolerias, ¡icon fuerte ascensos y descensos, de 
enormes alturas, trasmontando la cordillera del Carguarasso. Para llegar a 
(jueca, donde debía almorzarse, se efectuó un descenso formidable. Todo re- o 


0207 


lato de este paso es un pálido reflejo de la realidad. Se camina sobre enor- 
mes piedras y en un breve desarrollo se desciende intensamente. 


-— [DESCANSO EN QUECA.—LA RECEPCION.—EL ALMUERZO 


3 El pueblecito de Queca prodigó al Ministro una cariñosa y delirante recep- 
ción. Había levantado a lo largo de su calle principal multitud de arcos triun- 
Hfales.- 

EL pueblo entero de Chipao, distrito de la provincia de Andahuaylas, 
pero limítrofe con Queca, a la cabeza de sus autoridades, había venido atrave- 
-sando inmensas distancias a tributar el homenaje de su admiración al funcio- 
nario de Fomento. Se cambiaron entusiastas brindis en la plaza pública, a 
“donde también había acudido una numerosa cabalgata, precedida de estan- 
-dartes y que provenía del distrito de Querobamba. 

El Ministro aprovechó esta reunión de pueblos, que se daban cita en las 
altas punas, para manifestarles los móviles de su viaje: dejar trazada la ruta 
del gran camino que uniría a la capital de la República con los departamen- 
tos del Sur, sirviendo para fines comerciales y estratégicos, cuando la patria 
estuviera en peligro, y reclamándoles el contingente de sus esfuerzos y entu- 
"—siasmos para que la obra fuera una realidad en el menor tiempo posible, como 
- eran los anhelos del Jefe del Estado, de quien era portador de un saludo para 

“todos los habitantes de los pueblos, grandes y modestos. stos discursos pro- 
vocaron entusiasmos y promesas sinceras de eooperación y ayuda, ya que el 
- Gobierno estaba dispuesto a no omitir ningún apoyo material, 
Terminado el almuerzo que con anticipación había preparado el cocinero 
"traído desde Abancay, la comitiva siouió viaje hácia Cabana, acompañada 


siempre por numerosas cabalgatas que recorrían leguas de leguas, acompañan- 


“do al Ministro y despidiéndose de él en los límites de nuevas jurisdicciones, 
a donde era recibido, por otras; y así incesantemente renovados sus acompa- 


ñantes, era éste un turno que se sucedía, sin descanso y sin interrupción. 


HACIA CABANA 


3 De Cabana había venido hasta Pampachiri, trayendo la representación 
del Subprefecto de la provincia de Lucanas, el gobernador de Cabana a 
Tomás Valenzuela, vecino prestigioso y caballero, que era el “* cicerone??, de 
la comitiva ministerial en la ruta que Se seguía. El señor Valenzuela Ho 
la gentileza de llevar hasta Pampachiri, aleunas bestias de su propiedad y 
tuvo la paciencia y gentileza de cambiarlas con las nuestras, a fin de que hi- 

—ciéramos la marcha en mejores condiciones. Igualmente, su alforja era ina- 
gotable en cuanto a frutas de la estación, siempre solicitadas por el médico 
de la comitiva señor Bush, para calmar su sed, como otros le solicitábamos su 
magnífico cognac para calmar el frío mortificante de la cordillera. 


apro 


De Queca a Cabana varía el paisaje; ya la vegetación sucede a la es 
lidad de las punas y cordilleras; empiezan a aparecer cultivos de grano 
papas y a crecer arbustos y después árboles. El clima se torna más beni ) 
y tolerable; pero no desaparece la fragosidad del camino, quizás sl se. torna | 
más escabroso. A las planicies de puna, se suceden quebradas, montes” ec or 
tados a pico, por la acción milenaria de los tiempos o por la acción de cal 
clismos lejanos. Y se ascienden fuertes quebradas, para luego descender] E 
se pasan dos o tres desfiladeros. En el fondo de estas quebradas dun: cer 
vos de maíz, legumbres, y granos, y. hasta árboles frufales. E 


Poco antes de llegar a Cabana la comitiva pasó el caudaloso río Chicha, so- 
bre el que no hay extendido ningún puente y que en época de lluvias es inabor 
dable, estableciéndose entre los pueblos un bloque obligado. Hay que espe- 
rar la terminación de la época de lluvias para atravesar de una banda a : 
otra o buscar '*vados””, a veces peligrosos y que eon frecuencia ocasionan vie 


a y 
pu 


timas. po 

Después de este río, se inició el ascenso de una interminable cuesta $e 
cuya base se alza Cabana. Esta cuesta por la gradiente que tiene puede com 
pararse a una empinada escalera; después de subirse el último escalón apa 
rece Cabana, población oi y simpática. e: 


¿ 
he 
a 


A más de las seis de la tarde la comitiva llesó a este lugar. 


” 


LA RECEPCION DE CABANA 8 


Cabana, conforme hemos explicado ya, recibió la visita del Ministro por — 
obra de la suerte; le disputó este honor al distrito de Chipao y sus habitan | 
tes supieron de esta/ visita sólo econ la anticipación de algunas pocas horas, pe- 
ro no obstante la recepción de Cabana fué extraordinariamente entusiasta. 
Al entrar la numerosa cabalgata a las puertas de la población, fué recibido E 
el Ministro por el pueblo que portaba banderas. Los movilizables y las e es- 
cuelas habían formado abriendo calle hasta la plaza, y al paso del Ministro - | 
de los balcones de las casas, se le arrojó eran cantidad de flores, mientras los 
cohetes y las campanas a vuelo atronaban el espacio. Una entrada triun- 


fal pareció la llerada del Ministro a Cabana, tal era el desborde de alegría 
y emoción patriótica. 


Como el Ministro no hubiera recibido en el eurso del día noticias de la A 
marcha del automóvil y el carfsancio de los viajeros era notable, no se fijó 


DS 


Nr 


la mañana del día siguiente para la partida a Puquio, sino que se acordó un 
último descanso, a fin de esperar a “El Precursor” , por cuya suerte se te- ; 
mía, en vista de la zona que tenía eruzar tan o difícil, mon- 
tañosa y sembrada de profundas quebradas. Si en mula, el paso de los 000% 
trafuertes más espesos de los Andes se había llevado a cabo con tantas a 


nalidades, hay que imaginar la obra titánica que significaba el paso de un 


da Ó 1 Por este motivo se suspendió la recepción oficial al Ministro, de- 
ján ose Para. la mañana siguiente pues, repetimos, el cansancio era domi- 


4 0 Eos de entrar a Pampachiri, el señor Tomás Valenzuela, vecino 
distinguido de Cabana y gobernador del lugar, se había constituído en eom- 
a inseparable de la comitiva y a todos ilustraba con el conocimiento am- 
plio de la zona que atravesábamos. Había sido el abogado de Cabana en una 
:eunión de delegados de pueblos efectuada en Pampachiri; y debido a su en- 
t ¡usiasmo y al haber sido favorecido su pueblo por la suerte, estábamos en él. 
El Ministro y sus acompañantes, así como los delegados de los pueblos veci- 
nos, fueron alojados con magnífica comodidad en la casa del señor Valen- 
zuela, RESido a todos sus huéspedes finas y solícitas atenciones. 


, e a » - 


BANQUETE DEL GOBERNADOR DE CABANA 


Alas 9 de la noche el señor Valenzuela ofreció un regio banquete al se- 

ñor Ministro y a su numerosa comitiva, participando del asvasajo los veel- 
ES notables de Cabana. A la hora del champagne, en breves pero significa- 
tivas frases, ofreció el agasajo el señor Valenzuela diciendo que por primera 
-yez en los cien años de vida de la República, Cabana recibía la visita de un 
Ministro de Estado, en representación del Jefe de la Nación y realizando una 
obra de progreso no soñada aún, por los olvidados moradores de esas reglo- 
nes. Dijo que él, como representante del Ejecutivo en Cabana y uno de los 
más modestos vecinos del lugar, se complacía en darle la bienvenida, asegu- 
rando que su paso por Cabana sienificaba que había llegado la hora del pro- 
greso, la hora de la realidad, merced al Gobierno que regía los destinos del 
país, elogiando la abnegación del señor Sousa, de la que había sido testigo, en 
el recorrido que había tenido la fortuna de acompañarlo y brindando por 
el éxito de la gira, hasta su llegada a la capital. En seguida hizo uso de la 
palabra. el vicario, doctor Marcelino Prado, en una brillante improvisación, 
diciendo que las cordilleras se habían emocionado al paso de un hombre au- 
-daz y de energía ejemplar, que el Carhuarasso, como un homenaje al Minis- 
tro le había tendido un inmenso manto de nieve, para que por su blancura 
inmaculada pasara tan ilustre colaborador del régimen de acción y verdad 
del Presidente Leguía. Le dió su saludo de bienvenida e invocó las bendicio- 
nes del Altísimo, a fin de que guíara sus pasos en el camino por recorrerse. 
EN continuación habló el párroco de Huacaña señor Cabrera, en significativos 
términos, refiriéndose a la política del señor Leguía, quien dijo daba sabias 
leyes de “vialidad, llenaba cuarteles con los defensores del honor de la Patria. 
y enviaba a sus Ministros a visitar los pueblos, hasta de las más apartadas 


Mal 


punas, fomentando el progreso y la riqueza nacional. El: señor - Sou 
mente emocionado por los delicados homenajes de que había sido obje 
deció la brillantísima recepción del pueblo de Cabana, la gentileza d 
milia Valenzuela, al alojarle con tanta magnificencia y con calor 1 
anotando las iniciativas esbozadas en los discursos pronunciados. 

al entusiasmo de los pueblos por la vialidad, haciéndoles notar los 50 J 
sos que habían adquirido en relación con la misión de su viaje. Expres 
constataba que el espíritu de bien del regímen, iba infiltrándose por t 
partes, lo que se explicaba porque este régimen cumplía sus ofertas en= 
de la República y de todos sus pueblos. Terminó manifestando que la. 
boración entusiasta y cálida a la vialidad daba enormes ventajas, por 
acercando a los pueblos, los beneficiaba y los vinculaba entre sí, con lazos 
O Cuando el señor Sousa terminó su hermoso discurso, se 1 in 


a de corta tertulia en los salones de la casa del señor Valenzuel a, 
los viajeros se retiraron a descansar, satisfachos de haber realizado la jorna- 
da más larea desde que se había iniciado el viaje y con la grata esperanza de 
llegar pronto a la costa, a sus hogares, de los que no se tenían noticias desc í 
la salida del Cuzco. sn 


E 
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LA ESTADA EN CABANA 


En todos los pueblos de la sierra por los cuales habíamos pasado, casi 
nunca faltó una orquesta o una banda de músicos, regional. Y en Cabana 
este encuentro fué excepcional: de los lugares vecinos habían acudido mul- 
titud de músicos y formaban caravana interminable el día de la llegada. 
Cerca de las 10 de la mañana, dos o tres de estas orquestas, constituidas por: 
arpas, violines, charangos y otra multitud de instrumentos, le ofrecieron al: 
Vaánistro señor Sousa un atrayente festival, ejecutando sugerentes motivos - 
incaicos que causaron mucha admiración. Además, estas orquestas tiene a 
sus bailarines que vestidos a la vieja usanza incaica, bailan perennemente yA 
sin descanso días de días. A veces, entre bailarines de renombre se enta- 

blan verdaderos matches, variando cada uno de ellos su repertorio y arras- 
trando cada cual junto con sus orquestas sus fervorosos partidarios. A Ca- 
bana acudieron dos de estos notables bailarines, y en el patio de la casa del 
Gobernador danzaron toda la mañana, entre la curiosidad manifiesta de los 
lalo y la novedad no menos extraordinaria de los pacíficos pobladores 
de Cabana, cuya habitual tranquilidad había sido turbada por la presencia | 
del Ministro de Fomento y su numerosa comitiva. 
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UN TEDEUM DE GRACIAS 


| Terminado el albazo, el Ministro, acompañado del doctor Martinelli, del 
gobernador señor Valenzuela y de sus acompañantes y precedido a una ban- 
da de músicos, se dirigió a la iglesia parroquial donde el cura vicario le ofre- 
y7 E" > Z2 2 O 2 
cía una misa de salud. El Tedeum fué solemnísimo, actuando los párrocos 
de Cabana, Soras y Huacaña. El párroco de Cabana pronunció fervoroso 
panegírico, elogiando la labor ministerial del señor Sousa y la gran política 
nacionalista del régimen que preside el señor Leguía, por la redención de la 
patria y de la raza indígena. Terminado el panegírico el señor Sousa hizo 
felicitar al sacerdote con su ayudante, el Capitán Meza. 


DESFILE CIVICO 


En seguida presenció el desfile de los movilizables y escuelas del lugar, 
desde el atrio de la iglesia parroquial, donde le dirigió la palabra el señor 
Demetrio Madueño, a nombre del pueblo, dándole el saludo de bienvenida y 
_agradeciéndole a nombre de la ciudad el honor que el Ministro le había dis- 
“pensado con su grata visita. Expuso a la consideración del vecindario la 


dd id 


IA 


eran labor realizada por el funcionario de Fomento en favor de la vialidad 
, —nacional, que traería como consecuencia la unión de todos los departamen- 
tos del Sur con la capital de la República. Dejó constancia de la decisión y 
entusiasmo de los pueblos para colaborar a la patriótica obra; y refiriéndose 


luego al Sargento de las batallas de San Juan y Miraflores y al vencedor de 
San Pablo, los señores Augusto B. Leguía y Ernesto Sousa, respectivamente, 
dijo que eran los redentores y precursores de las tierras andinas, y que sl 
Castilla había construído el primer ferrocarril del Perú, el de Lima al Callao, 
Leguía “y Sousa ideaban la eonstrueción de la más grande carretera que 
eruzaría la República y que la Historia recordaría agradecida y glorificando 
su memoria. El orador también hizo alusión a la labor del doctor Martinelli, 
representante por la provincia de Abancay, de quien dijo, era hombre de ac- 
ción y engrandecía a su pueblo. 

El señor Sousa contestó el anterior discurso, agradeciendo en primer 
término la emocionante actuación que se había organizado en su honor y 
que hablaba del espíritu de organización y de interés por el progreso de la 
ciudad de Cabana. Agradeció así mismo los elogios al régimen que preside 
e este eran mandatario era el que había ideado 
ado la grata misión de recorrer su trazo y 
que hicieran suyo el ideal del Gobierno, al 
avuda material, pues era cosa decidida 
a lo que, repitió, contaba con el 
durante la travesía que ve- 


el señor Leguía, diciendo qu 
la carretera y que le había confi 
comprometer a los pueblos para 
que este régimen prestaría toda 
terminarla en el menor tiempo posible par 
interés de los pueblos, manifestado en mil formas 


que Hats que vencer. El ES terminó en meñá de O. de 
dose escuchar vivas a su persona, al Presidente Leguía y al Dip d9e ; 
Martinelli. | 

El desfile de los movilizables causó admiración extraordinaria. Se de- 
aba ver claramente que había entusiasmo sincero y cálido. Los soldados mo- 
vilizables desfilaron con arrogancia y marcialidad. El Ministro felicitó. efu- 3 
sivamente a su Jefe, pidiéndole que esta felicitación la hiciera extensiva po E 
cada uno de los voluntarios. PA de 

Cuando el Ministro pasó por la Plaza para dirigirse a su alojamiento 
se le presentó armas y se tocó la marcha de banderas, acompañándolo hasta 
ese lugar el pueblo, que no se contentó con dejarlo, sino que pidió que salie- 
ra a los balcones, desde donde nuevamente el señor Sousa le dirigió la pala- 
bra reiterándole su agradecimiento y exaltando su civismo y espíritu patrió- 
tico. 


EL ALMUERZO 


En seguida el señor Sousa, pasó a almorzar en compañía del señor Valen-- 
zuela y familia, de los miembros de su comitiva y de aleunos vecinos notables, 
amigos del Gobernador, 

Este acto trascurrió en medio de la mayor animación y alegría prodigando 
el señor Valeuzuela finas atenciones a sus numerosos invitados. Se cambiaron 
entusiastas brindis. 


CORRIDA DE TOROS MEMORABLE 


El señor Valenzuela, que con desprendimiento ejemplar, contribuye al 
progreso de su tierra, con el concurso de los vecinos más conspicuos había 
organizado una becerrada en honor del Ministro. Y a las tres de la tarde, 
los movilizables, las escuelas y el pueblo se reunieron frente a la residencia 
del Ministro, con el objeto de acompañarlo a la plaza que en aleunas ocasio- 
nes sirve de redondel para la realización de corridas de toros. Pero habían 
toros, público, ansioso de presenciar el espectáculo, y no habían toreros. Es- 
te detalle fué subsanado inmediatamente. Del personal de la comitiva sur- 
gieron aleunos valientes, los periodistas señores Román Hernández y Car- 
los Villena, que fueron proclamados primeros espadas, y el edecán del doctor 
Bush, el célebre “Sacachispas?”; el señor Arrisueño, y dos o tres voluntarios del 
Inugar integraron una cuadrilla. Después del desfile a lo largo del pueblo, en 
medio de la general expectación y simpatía, llegó la comitiva a una colinita 
donde se habían preparado asientos ad-hoc para los principales invitados y des- 
de donde debían presenciar la corrida. 
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Personalidades de Ayacucho 


— Lám. LXVII 


Sr. Tomás Valenzuela, Gobernador de Dr. José Mata R., Médico titular de 
Cabana. Parinacochas. 


Sr. Oscar La Cruz, Distinguido deportista 
de la provincia. 


Sr, Sergio E. López, Alcalde de 
Parinacochas., 


—  Agasajos en Cabana 


Lám. LXVIII 


Dr. Cirilo Moscoso, ex-Juez de Primera Sr. Jorge Salmón, Distinguido Comerciante 
Instancia de Lucanas. de Parinacochas. 


Las comunidades de Paccha presentan un obsequio al Ministro 
en su campamento en la puna. 


MIRADA Ay en Puquio =—— > Lám. LXIX 


El Ministro, la familia del señor Valenzuela, Gobernador de Cabana y los miembros de la 
comitiva ministerial. 


¿Ballarines regionales 
de Cabana danzan 
en el patio de la 
casa del Goberna- 
dor de Cabana, 


En viaje de Puquio a Nazca. 


Lám. LXX 


“El Precursor?? en2 
tra triunfalmente a 
Puquio entre el en- 
tusiasmo delirante: 
de la población. 


Puente *“Vado*? so- 
bre el río Lucanas, 
en la carretera de 
Puquio a Nazca. 


En la “Rocamar 
Hambre”? los via- 
jeros descansan y 
filosóficamente  Sso- 
portan hambruna 
forzosa. 


Carretera de Puquio a Nazca Lám. LXXI 


Zig-zag en la carrete- 
ra a 33 kilómetros 


de Puquio. 


Camiones frente al 
pueblo de San Juan 
de Lucanas. 


Los ingenieros Saupt 
y Castañeda, en st 
reconocimiento di 
la ruta Abancay 
Puquio, 


e 


A 073 


a de una entusiasta marcha, la cuadrilla, provista de ponchos y en 
ontar, hizo un paso alrededor del ruedo, luciendo garbo y do- 
ar, que arrancó frenéticos aplausos al ico que se preparó 
ar algo excepcional. Cruel fué su decepción pocos momen- 
| - Apareció el primer toro, un negro de hermosa estampa y ma- 
erl lo los toreros y guarecerese en los burladeros, fué cosa de un 
, presencia del toro dispersó a los “valientes”? periodistas, y lue- 
di sárseles una buena ración de cognac, hicieron dos o tres pases, 
que vivos y a distancia apreciable como para que el público se 
a de que allí no iba a llegar la sangre al río. Y como el toro diera 
de mala fé, fué encerrado. Igual resultado que el primero produjo el 
» M Tenudearon algunas suertes y uno que otro capotaso. Encerra- 
pS. apareció un tercero, y el público noble y generoso como pocos, 
ilbó a los diestros. Finalmente salió al ruedo una vaquita de un par 
en tonces los periodistas hicieron derroche de valor, provocándose 
trances cómicos. A las seis de la tarde terminó este fracaso de co- 
e tor os en el que los matadores demostraron un valor a prueba de bomba 
l pellejo, inenarrable, La cultura del pueblo de Cabana fué ma- 
tuvo a tono de la buena voluntad de los periodistas, neófitos en el 
úchares, pero que proporcionaron algunos instantes de distracción: 


dores hospitalarios, de Cabana, al paso de su visita, hácia Lima. 


2 


reso de la Plaza de Toros s se hizo en medio del pes or entusiasmo y 


ridades y ds vecinos AOtÓAISS oa por el AN de 

ofreciendo atender algunas solicitudes en relación con el ornato 

noche, én su residencia, elseñor Valenzuela, ofreció otro banquete 

- a sus acompañantes, prodigando el oferente y su distinguida 
tisitas atenciones a sus invitados. 


a Ap E 


Ez “EL PRECURSOR” EN LAS ALTURAS DE CABANA 


tarde había recibido el Ministro informaciones de que “El Pre- 
taba en las alturas de Cabana y que por lo inaccesible del pueblo, 
largo rumbo a Puquio. Con tal objeto despachó algunos propios 
ole víveres, gasolina e impartiéndole instrucciones de entrar conjun- 
3 Puquio, punto final, puede decirse, del raíd más sensacional que 

ctuado en automóvil en el país. El trayecto de Puquio a Lima no 
y a ningún interés por la factibilidad de las vías existentes. 
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(GABADO 9 DE JULIO) 


PARTIDA DE CABANA HACIA PUQUIO 


Muy de mañana se iniciaron en Cabana los preparativos de partida de 
la comitiva ministerial. El día de descanso había sido provechoso, para rea- 
lizar la última jornada de 15 leguas hácia Puquio. Los animales también 
necesitaban una buena alimentación, pues, el largo recorrido los había arrui- 
nado. En Cabana, la mejor mula de la recua, perteneciente al señor Sousa - 
se extravió, encontrándosele afortunadamente, en la huerta del señor pá- 
rroco. Incidencias de todos los días y siempre motivo de jocosos comenta- 
rios y no pocos dolores de cabeza para el jefe de la expedición, en el orden 


militar, ya que al final de cuentas era sobre quien caían las reclamaciones; 
sobre el Capitán Meza, ayudante ministerial. 

La despedida que tributó Cabana a su huésped fué excepcionalmente ca- 
riñosa. A lo lareo de las calles de la población habían formado los moviliza- 


bles y las escuelas. De los balcones de las casas se arrojó flores al Ministro, - 


y una numerosa cabalgata de notables acompañó al señor Sousa hasta los 
primeros contrafuertes de los Andes, en donde empezó un fortísimo ascen- 
so. En un trecho reducido se ascendieron 800 metros, de los 3,700 a que nos 
encontrábamos en Cabana. Al medio día se llegó a la máxima altura de 
4,500 metros sobre el nivel del mar, soportándose un frío intensísimo, un vien- 
to huracanado y una nevada muy fuerte, como despedida de tan accidentado 
viaje. Por estos lugares nevados enteramente, el avance se hacía en peligro- 
sas condiciones. Los animales caminaban muy lentamente, formándosele en 


los cascos mudos de hielo que, como es de suponer, podían ocasionar acciden- 
tes serios. 


ALMUERZO FRANCISCANO...... 

A la una del día se hizo un alto en medio de la puna, completamente ne- 
vada, para tomar un almuerzo fiambre que consistió en papas a la huancayna, 
conejos arrebosados y gallina al horno. Después de asentarse este mayúscu- 
lo almuerzo con vino de Chiaparra y tomarse un descanso, reinicióse la mat- 
cha. A medida que la cabalgata avanzaba, crecía en proporción eeométrica 


la ansiedad por arribar a Puquio. Y quizás por este motivo parecía mayor- 


mente pesado el monótono camino. 


EL DESCENSO A PUQUIO, A LA LUZ DE LA LUNA 


A las cinco de la tarde la comitiva recorría una extensa meseta de oran 
altura. Hasta ella habían venido cerca de trescientos oeinetes de Puquio, con 


- 


pio 
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S objeto de: e AE alcance al Ministro. El encuentro de las dos cabalgatas fué 
emoc ionante, La de Puquio estaba presidida por el Subprefecto de dicha 
p rovincia, quien dió al Ministro la bienvenida en adecuadas frases. Agrade- 


den de 
¡Ó el. señor Sousa esta significativa recepción en plena puna e inmediata- 


e de JR 
nte iguió su marcha, pues ya oscurecía y había que realizar aún el des- 
cia el poblado. 


o 


! Una extensión mayor de dos leguas se desarrolla el descenso 
Eo - Puquio. Terrenos de procedencia volcánica, a veces semejan 
eras o en otras partes aparece la roca lisa, en la que es fácil resba- 
yr. Otros pasos están cubiertos de piedras de grandes dimensiones, Parecen 


bos osques, cuando la bajada semeja una eran escalera, formada por grandes 
bloques; y cuando no es estrecho el paso, es profundo por lo que apenas 
puede poner el animal una de sus patas y cuidadosamente desalojarla a ries- 
eo de tropezar y rompérsela. En realidad, esta última parte del camino a ca- 
- ballo que efectuaba la comitiva del señor Sousa era como para coronar este 
- viaje inolvidable. La última jornada tenía que ser la más ruda, la más 


oo la más emocionante. En muchos pasos ya parecía que r 


me- 
odaba el 
54 imal, pues la más pequeña desviación podía ocasionar una caída. Por fortu- 


na, Tes animales empleados para estos caminos están ya acostumbrados a es- 
tos. terrenos peñoleros y de lajas, rocosos y otras veces resbaladizos por la ae- 
ción de la lluvia y de la nieve. Fangosos, también, por la excesiva humedad 
y la acción del deshielo; o tierras eredosas donde es difícil la evaporación 
3 o filtración y entonces se corre el peliero de atollarse. Felizmente, a poco 
Da oscurecer apareció la luna, y en verdad, a su hermosa luz, en cielo tan des- 
- pejado, como son los cielos serranos, sobre todo a alturas considerables, entre 
Jos 3,000 y 4,000 metros que avanzábamos, la brillantez de la luz lunar es ad- 
panizable y se goza de espectáculos hermosos. La luna favoreció, pues, muchí- 
simo, la marcha, y merced a ella pudo llegarse a las afueras de Puquio cerca 
de las mueve de la noche. 


Mt > PUQUIO 


Puquio. es la capital de la provincia de Lucanas, en el departamento de 
Ayacucho, Por su situación intermedia entre la costa y y la cordillera y colo- 
Mosa do entre punas y pampas inmensas, por obra de la carretera que debe unir 
la capital de la república con los departamentos del Sur, vá a convertirse en 
2 un gran centro vial, y, como consecuencia, en una dd de importancia co- 
> —mercial, 

-Puquio será con el tiempo una gran estación: un oasis para el viaje- 
OS que viene del Sur del país, cruzando zonas inclementes y rigurosas. La ciu- 
dad de Puquio fué la Meca de las aspiraciones del raid automovilístico del 
- Ministro de Fomento. Puquio fué como el paraíso, después de tanta peripecia. 
- Puquio fué el término de un sueño largamente aos Puquio, desde la 


no "ri 


a del Ministro de la ciudad de los Virreyes, el 23 de as había sido 
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su Norte, y para llegar a él había tenido que vencer obstáculos mil, consi- 
derados aleunos insuperables, pero que la fé y la energía vencieron en todo 
momento, hasta culminar con el más rotundo éxito, ante la admiración: de 
los que aprecian las obras de esfuerzo y de verdad y que saben justificar los: 
méritos y ante la estupefacción de 15 pesimistas e incrédulos que se, decla- 
ran vencidos antes de librar la batalla. 28 

Puquio había sido la palabra mágica, bajo cuya advocación se había ven- e 
cido cuanta dificultad opuso la Naturaleza, dificultades que sin exgeración - 
parecieron insuperables, pero que intentadas con fé y patriotismo, se salva- 
ron siempre con entusiasmo, fija la mirada en el triunfo, no de un nombre, - 
ni de un egoísmo, sino precisamente, en el nombre de la Patria e bajo la su | 
sestión del bien de la República. Puquio había sido el imán de los viajeros, 3 
unido siempre al simbólico nombre de “El Precursor”” . Sin “El Precursor”” 
la llegada a Puquio nada significaba, sino la coronación de un largo a | 
con más o menos dificultades, propias de lo extenso del recorrido. Pero la 
llevada a Puquio con “El Precursor?””, es decir, la llegada a Puquio, en auto- 
móvil, con más o menos dificultades, propias de un camino inadecuado para E 
automóviles, significaba la factibilidad de una grandiosa obra, la factibili- 
dad de la realidad de una gran carretera de dos mil kilómetros que cruzará 
medio Perú, uniendo el corazón de la nación con sus extremos vastos, pos 3 
tentes y ricos. La llegada a Puquio sin “El Precursor”” nada significaba. La 
llegada a Puquio en “El Precursor”” significaba todo. 3 


E 


Y el Ministro de Fomento, señor Sousa, llegó'a Puquio con “El Precur- 3] 


AA 


sor”” el 10 de julio. Su llegada significó la realidad del camino. s 


LA IMPONENTE RECEPCION EN PUQUIO 


En esta ciudad se esperaba al Ministro desde su salida de Lima, de ma- 3 
nera que es fácil medir la ansiedad dominante durante el largo traseurso que 
medió hasta su llegada. Y las manifestaciones, a lo largo del recorrido ha- 3 
bían ido repercutiendo y preparando el ánimo del pueblo de Puquio Poo 3 

tributarle una manifesación que superara a todas las que había recibido el E 

eñor Sousa. Si hasta el camino habían acudido, en alcance del Ministro de 
Forint más de trescientos ginetes, superando a las cabalgatas de otros 
lugares de mayor importancia y densidad de población, a nadie escapará el y 
inmenso caudal de entusiasmo y alegría que dominaría en Puquio. Efecti-- 
vamente, la recepción del pueblo de Puquio, fué un desborde de patriótico 
entusiasmo; fué una apoteósis. Toda la población se había volcado a lo lar- E 
go de las calles por donde debía pasar la cabalgata hasta la plaza principal, : 
arrojándosele al paso flores desde los balcones. El desfile se hizo entre las 3 
aclamaciones incesantes de la multitud, y a medida que avanzaba iba erecien- 
do la muchedumbre, abriéndose difícilmente paso los miembros de la comiti- 
va. Lo avanzado de la hora impidió que la recepción tuviera proporciones 
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propios, enviando a la comitiva de “El Precursor”” vlveres, 


HE; 
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inmensas, según nos informaron, pues se había esperado la llezada del Ministro 
desde las cuatro de la tarde, y después de 5 horas, pues eran las 9 de la no- 


Che, era difícil contar con todos los elementos, que siendo más temprano ha: 


drían prestado su concurso a esta recepción. 


» 


EL MINISTRO SE ALOJA EN LA CASA DEL DIPUTADO 
DOCTOR ARANGOITIA 


El Ministro y sus compañeros de viaje se dirigieron a la casa del Dipu- 
tado Nacional señor doctor Arangoitia, quien había impartido instruecio- 
nes desde Lima, a su representante el señor Carlos Manfredi, para que su re- 
sidencia fuera puesta a entera disposición del señor Sousa y su comitiva. El 
señor Manfredi había dispuesto lo conveniente, con anticipación y señaló 
a cada uno de los cansados viajeros sus habitaciones, invitándolos para un 
banquete, que ofrecía en su residencia en nombre del Diputado Nacional. 


EL BANQUETE DEL DIPUTADO NACIONAL SEÑOR ARANGOITIA 


A las 10 de la noche fué servido el banquete que el señor Carlos Manfredi, 
ofrecía en nombre del Diputado por la provincia de Lucanas, al señor Sousa 
y sus compañeros de viaje. Asistieron además, las autoridades del lugar y 
vecinos distinguidos, trascurriendo la fiesta en un ambiente de cordialidad y 
distinción. 

A la hora del champagne, ofrecó el gentil agasajo el señor Carlos Man- 
fredi, en corto y elocuente diseurso, manifestándole que la modestia del agasa- 


“jo contrastaba con la grandiosa hazaña que acaba de culminar el templado 


Ministro de Fomento, expresando la admiración que había producido el via- 
je por las impenetrables regiones andinas, marcando un gran precedente en 
la política vial del país y un ejemplo digno de imitarse y conservarse en la 
Historia. Aludió a la singular complacencia de Puquio al recibirlo como a 
su ilustre huésped, esperando que su visita sería de incalculables beneficios. 
El señor Sousa, en adecuadas frases, agradeció el homenaje, haciendo resal. 
tar la brillantez de esta fiesta. Al referirse a su viaje, sólo dijo que como 


mo de los más modestos colaboradores del Régimen, no hacía sino inspirarse 
en la sabia política del eminente ciudadano señor Leguía, infatigable solda- 


do del bienestar nacional. Ambos discursos fueron muy aplaudidos. 


(DOMINGO 10 DE JULIO) 


“LA ESTADA EN PUQUIO.—LA LLEGADA DE “EL PRECURSOR” 


de su llegada a Puquio, el señor Ministro hizo despachar 


La misma noche 
vasolina y algu- 


. . e No A Es 
nos peones con el objeto de prestar su concurso, por si fuera necesario, dado. 


que el camino por vencerse se presentaba insuperable. En las primeras ho-= 
ras de la mañana, el señor Sousa tuvo noticias de la proximidad del auto-- 


A) 


móvil que venía realizando tan magistral proeza. Las noticias que tenía ase- 
no estaría en Puquio antes de las cuatro de la: E 
tarde, pues, estaba en las alturas y el descenso ofrecía obstáculos extraordi- 
narios. Todo relato acerca de la proeza efectuada por este carro resulta, sin 
exageración, un pálido bosquejo de las mil y una aventuras que originó su 
viaje. Solamente quien conoce las regiones a que se hace referencia, puede B: 
medir con exactitud y considerar los esfuerzos realizados para coronarse el 3 


ouraban que “El Precursor?”” 


éxito. Sólo el estímulo del patriotismo y del cumplimiento del deber pudie- 


ron dar este triunfo. Personas respetables y de experiencia expresaban que 


ni por una suma poderosa ni contando con elementos bastantes a su dispo- 
sición, hubieran tomado a su cargo tal proeza. Y no estaban desacertados en 
su afirmación: sólo que el patriotismo y el deber, son incentivos que están 


por encima de todos los inconvenientes y de todas las barreras. 


La mañana de este día, la comitiva se entreeó al descanso. La jornada 


del día anterior había sido sin precedentes pues los ginetes habían estado so- 
bre sus cabalgeaduras 14 horas consecutivas por caminos 'intransitables, pro- 
pios para cabras, y en animales cansados; de manera que contra lo que ocu- 
rría en las anteriores '“pascanas”” todos se tomaron merecido descanso. Pe- 
ro después de las 10 de la mañana, ya estaban los viajeros dando vueltas en la 
población y con excesiva nerviosidad, esperando de un momento a otro la lle- 
gada de ““El Precursor”?, a pesar de estar pronosticado su arribo para las: 
áltimas horas de la tarde. 


UN ALMUERZO INTERRUMPIDO POR........ “EL PRECURSOR” 


Después de las doce, el Ministro señor Sousa fué invitado a almorzar 
en casa del Diputado señor Arangoitia, situada en la plaza principal. Y no 
acababa de sentarse cuando se dejaron escuchar los bocinazos característi- 
cos de ““El Precursor”” que hacía su entrada triunfal en Puquio. En reali- 
dad que es obra difícil, relatar la intensa emoción y el delirio que se apoderó: 
de los presentes. Como movidos por un resorte, todos abandonaron el come- 
dor y se dirigieron a la plaza, en pos de “*El Precursor*? que como dándo- 
se cuenta de su hazaña, se paseaba ufano en la plaza deteniéndose al fin an- 
te el Ministro, quien felicitó al chofer y al Alférez Luna, que había dirigido: 
el viaje, por la brillante actuación que acababan de finiquitar. El pueblo 
que también estaba ansioso de conocer al ponderado *““Precursor”?, en medio 


!] = L O a ¿ . , . . . , . . . . y 
de intensas aclamaciones, solicitó que el Ministro subiera al carro y recorrie- 


ra la plaza. El señor Sousa, ante tan reiteradas solicitudes y en compañía 
del doctor Martinelli dió dos vueltas en el paseo público, siendo objeto de ma- 
nifestaciones nunca vistas, arrojándosele eran cantidad de flores por las da- 
mas que presenciaban desde sus balcones tan emocionante acontecimiento. 


e 
E 
Ke: 


e 


esigna con el despectivo epíteto de ““foyeque”” O LO LISO 


o del pueblo fué excepcional, produciéndose los más variados 
bre el hecho que acababan de constatar y que se debía a la 
ón patriótica del distinguido funcionario de Fomento, señor 


estos antes de júbilo, el Ministro regresó, con sus acompa- 
inuar el interrumpido almuerzo, deslizándose éste en medio de 
ogría. Dominaba en todos los espíritus el más profundo Op- 
seguridad de que la carretera sería una realidad: su practica- 
a de demostrarse en forma ineonstrastable con la llevada triun- 
precursor” 


A a ena acción AÍO Ica: del SATA 16 Fomento, y que A con 
ix nigualado contemplaba con fé un porvenir risueño y erandioso. El 
sa “correspondió este brindis, aeradeciendo los cálidos elogios y brin- 
el progreso de Puquio. En idénticos términos agradeció, por su 


LA 
LE alusión que se había hecho a su persona, el Diputado doctor Marti- 
CET 


a DE LA PROVINCIA DE PARINACOCHAS 
Pampachiri, con ocasión de la llegada del Ministro acudieron repre- 
Les 0d pueblos vecinos, a Puquio acudieron representaciones de las 
imítrofes. | 
rovincia de Parinacochas se aprestaron con entusiasmo poco 
acreditaron una embajada de saludo, compuesta por sus elementos 
entativos, presidida por el Alcalde del Concejo de Coracora, se- 
López e inteerada por las siguiente personas: señor J. Fidel 
ente Alcalde; señor Juan Villarómez, Síndico de Rentas; 
0 etor. José Mata, Médico Titular de la provincia; señor Enrique Le- 
retario de la comisión y Presidente del equipo de Foot-ball; señor 
R. de Castilla; señor Jorge Salomón, Delegado del gremio de ga- 
' ñor Marcelino Molina, Delegado del oremio de comerciantes; se- 


> Cazorla, Presidente del Centro Intelectual de Coracora; señor Emi- 
del sema- 


En 


| pe ez Castilla, Delegado de la Prensa de Coracora y Director 
Alianza” de la misma ciudad. 


maba parte de esta comitiva un 
ovincia de Parinacochas y que venía C 


equipo de foot-ball representativo 
on el objeto de jugar un mateh 


presumía que disponía de máquina y motor de especial con- 
como hemos dicho en varias oportunidades, se trataba de un. 


- 


cualesquiera de los que circulan por nuestras calles y avenidas 


* 
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bía realizar retardó su llegada hasta las tres de la tarde. A la cabeza de 1 


en honor del Ministro de Fomento, con PA equipo de la provincia de Li : 
Estaba o o las as y Pa señores Humberto O 


Fabió os 

Además la ciudad de Corto envió su célebre banda de músico 
nicipal que goza de renombrada fama en la región, por su brillante org: 
ción y por los elementos artísticos que la componen. ES 


: FS E 


LA LLEGADA DE LA DELEGACIÓN DE PARINACOCHAS 


La llegada de la comisión de Parinacochas, constituía también un moti- 
vo más de animación en Puquio. Su arribo estaba anunciado para las pri- . 
meras horas de la mañana del diez, pero sin duda, el penoso trayecto que de- - 


banda de músicos, entre los vítores de la multitud, ingresó a la plaza de Pu 
quio, la comitiva de Coracora. El Ministro presenció este acto desde los bal- 
cones de la casa del Diputado señor Arangoitia y fué objeto de las aclamacio- 

nes del pueblo y de los recién llegados. Pocos momentos después, el señor ( 
Sousa recibió el saludo de la comisión, venida especialmente desde Coracora, 
pronunciando un discurso el Alcalde señor Sergio E. López, quien aludió a la. 
gran proeza realidad por el Ministro, que había despertado tanto la admira- 
ción de su pueblo, que no había podido menos que enviarle una embajada con. 
el objeto de presentarle su homenaje y felicitación. En seguida hizo uso de 
la palabra el señor Emilio López Castilla, quien venía en representación de. 
la prensa de Coracora, y como uno de sus elementos jóvenes representativos, 
elogió la labor del régimen y del Ministro señor Sousa, quien según dijo, da- 
ba un ejemplo dieno de ser imitado por las generaciones jóvenes. Aludió a 
la personalidad del representante por Abancay, doctor Martinelli y expresó 
finalmente, los anhelos de la juventud de su pueblo de: colaborar, sin recelos - 
ni desmayos a la obra vial, por la que había emprendido tan es campaña 
el señor Sousa, queriendo vincular con lazos indestructibles las poblaciones 
andimas con las de la costa. Habló acerca de la cooperación decidida de la. 
provincia de Parinacochas para la construcción del ramal de Coracora a Pu- 
quio, a fin de empalmar así con la carretera troncal hácia la capital del Repú: 
blica y los departamentos del Sur. A estos discursos contestó el señor Sousa, 3 
agradeciendo el sacrificio que representaba para tan conspicuos ciudadanos | 
venir desde lejanas tierras con el objeto de presentar en su persona, un ho- 
menaje al Presidente de la República por su gran obra de vialidad, a la cual, 
él, como uno de sus más modestos consejeros, prestaba el contingente de su 
entusiasmo y actividad añadiendo que venía contagiado de optimismo por la 
acogida desbordante de entusiasmo de los pueblos del tránsito, por la gra 
diosa obra de la carretera de Lima a la frontera Sureste, vinculando. entre 
sí a importantísimas circunseripciones territoriales. Les expresó el saludo 


5 ME LOA 


» 


b cordial del señor Leguía, del que era portador, y de la necesidad de apoyo pa- 

E E las obras proyectadas en bien del país. Cálidos aplausos sellaron las pa- 

3 Jabras del señor Sousa, aplausos que también correspondieron a los orado- 
res antes mencionados. E 


—> 


E EL SEÑOR SOUSA HUESPED ILUSTRE DE PUQUIO. 
3 Ei EN EL MUNICIPIO 


] A las cinco de la tarde, una comisión de la Municipalidad de Puquio 
acompañó al señor Sousa al local del Concejo donde debía ser declarado hués- 
ped ilustre. La recepción municipal fué estupenda. El pueblo se había reu- 
nido en la plaza pública quemando gran cantidad de cohetones y coheteci- 

3 Jlos. La Banda Municipal de Coracora ofreció una retreta especial, que por 
la fama de que goza, atrajo la atención general. Al ingresar el Ministro a la 
sala de sesiones que se encontraba totalmente ocupada, fué objeto de una 
prolongada ovación. En seguida se dió lectura al acta de la sesión que lo de- 
claraba huésped ilustre, pronunciando el discurso de orden el Alcalde quien 
se expresó así: 


Señor Ministro. 


Señores: 


La provincia de Lucanas, que en estos momentos recibe el singular homenaje de la 
Hisita del señor Ministro de Fomento, se extremece de júbilo ante un acontecimiento que, 
desde ahora, se hubiera considerado como un sueño irrealizable. 
Una de las manifestaciones tangibles de las excelsas cualidades que caracterizan al 
mandatario más grande que ha tenido el Perú, el hombre que se identifica hoy con los 
más altos destinos de la Patria, es su gran espíritu de penetración, el certero golpe de 
y en las cosas lo que hay de más eficiente, selecto y 


vista para descubrir en los hombres 
a ha sabido rodearse de colaboradores tan pa- 


dinámico. Por esto es que el señor Leguí 
triotas como esforzados, en los que no se 
erificio por el bien nacional, consagrando todo en todo y para todos, o el e 
«tual que se necesita para interpretar y ejecutar los puntos sustantivos del programa re- 
dentor de nuestro gran Presidente. 

de acción, que no miden peligros para realizar las obras por 
no omiten esfuerzos para echar 


sabe que admirar más: si el espíritu de sa- 
sfuerzo intelec- 


Entre esos hombres 
más difíciles que sean, entre esos espíritus dinámicos que 
las bases del engrandecimiento nacional, entre ese torneo de inteligencias que todo lo 
prodigan, cuando se trata del progreso y adelanto de los pueblos, se destaca con relieyes 

- marcados, el señor Ernesto Sousa, Ministro de Fomento, que nos honra en estos momentos 


con su presencia. 
El señor Sousa pertenece a 1 
-—ya escuela de honor se formó al 1 
el señor Nicolás de Piérola. 
AS Parlamentario y político, hombre de acción y 
cunda en la Cámara joven, a la que pertenece como 
vel y Huaylas, de donde ha sido llamado para ocupar 


a generación de hombres, cuya formación política, cu- 


ado de otro gran patricio, de otro estadista inmenso: 


de talento, su labor fué siempre fe- 
Diputado por las provincias de Hua- 
el portafolio de Fomento. 


los OS, colo de 10do EN que el gobierno del señor Leguía, viene Ar 
en todo los confines del territorio con mano paternal, ps 


Señor Ministro: . ÓN 


Hoy por hoy, la preocupación constante, el ideal que acaricia la provincia de Lues de 
nas, es ver que Puquio, su capital, esté unida definitiva y establemente a la costa por el. 
camino «carretero, que al presente se encuentra en estado de perfeccionarse. Y es. que 43 
sabemos señor Ministro, que una carretera tal, significa para nosotros el aporte más va- 
lioso para nuestro progreso, para el legítimo goce de todos los beneficios de la civiliza- 
ción, desde que ella, como toda carretera nos traerá el soplo vitalizante, renovador para 
nuestra incipiente agricultura, para nuestra anémica industria ganadera, para nuestros — 
grandes minerales de San Juan y Querobamba, para el fomento de la irrigación, con la 3 - 
construcción del dique de Pachaya, para la difusión de la Enseñanza y Para mil obras 
más que reclama nuestro suelo. e 

Afortunadamente, el señor Leguía, ha hecho de la política vial, uno de los puntos 
esenciales de su programa de gobierno; y el eminente Ministro en el Despacho de Fo- 
mento, lo secunda tesonera y hábil y abnegadamente, como lo demuestra el hecho de en- 
contrarse entre nosotros, después de un largo recorrido por los departamentos del Cen- 
tro y Sur de la República, trasmontando los Andes, a despacho de sus inclemencias y di- ¡ 
ficultades, desgraciadamente en días en que una fuerte nevada se ha extendido como una 
gran sábana en la cordillera. Y por tanto creemos que el señor Leguía y su digno Mi- 
nistro, proveerán a las necesidades de esta provincia, con la paternal solicitud que siem: 
pre los ha distinguido. E 

Es también para nosotros satisfactorio, que una comisión de la vecina provincia de 
Parinacochas, representada por el Alcalde señor Sergio E. López Castilla y por los veci- 
nos más connotados de la ciudad de Coracora, hayan concurrido a esta recepción solem- 
ne. Es porque, con justa razón, los parinacochanos, lo mismo que nosotros, quieren ton 
ner comunicación rápida con la costa y la capital de la República, con las ciudades de 
Ayacucho y Abancay, para gozar de los mismos beneficios que el porvenir nos ofrece. 

3rindemos señores, porque la Providencia siga conservándonos al genial Presidente de 
la República señor Leguía, gran patricio, insigne financista, conductor de multitudes, 
trabajador infatigable que, en pocos años, ha levantado al Perú al nivel de las grandes 
naciones suramericanas y brindemos señores, por la: ventura personal del Ministro, y por 

| Diputado por Abancay doctor Martinelli, que honra el suelo puquiano, y por la de sus 


distinguidos compañeros. 


Este discurso fué muy aplaudido. 


El Ministro agradeció el homenaje que se le tributaba, haciendo presen- 3 


te el saludo del Presidente Leguía a todos los ciudadanos, y manifestando 
que, compenetrado como estaba de la cooperación que prestaría Puquio, tos 
nía la firme seguridad de que pronto se convertiría en realidad la visión del” 
Primer Mandatario, de hacer de esa ciudad un gran centro vial, que por lo 
tanto progresaría en forma sorprendente. En seguida la concurrencia fué 


agasajada con champagne y pastas, escuchando el Ministro desde los baleo- 8 


tte 
nes de la casa municipal la retreta ofrecida por la banda de Coracora. 


Easotdo de a patriótica, improvisándose una magnífica, LR 
an cívica. En estos instantes le dirigió la palabra un ciudadano : 
lítica del actual régimen. Fué muy aplaudido. Le siguieron 
alabra otros oradores en conceptos semejantes que el señor Sou- 


fe r” E 


10, muy emocionado, con cariñosas frases. 


CO NFERENCIAS DEL MINISTRO DE FOMENTO 
3 

s de e la brillante recepción municipal, el señor Sousa se retiró a 
onde celebró detenidas conferencias con la autoridad subpre- 
| Alcalde Municipal, con los ingenieros que tienen a cargo la 
e la carretera de Puquio a Nazca y con algunos vecinos nota- 
idad, a fin de ponerse de acuerdo en la marcha de los trabajos 
troncal. Estas conversaciones tuvieron carácter privado 
bién de ellas el ingeniero alemán señor Alberto Saupe, que al 
bía llegado de Abancay, para acompañarlo hasta Lima, reali 
ién. una jornada de esfuerzo. El señor Saupe, de acuerdo con 
rencia tenida en Abancay con el Ministro de Fomento, realizó el 
Ai istinta ruta de la seguida por el funcionario de Fomento y en co- 
on su visita y realización del trazo de la gran carretera troncal. 


E 


interesantes PESSIDn ser las o de las DEN sonas señala- 


ac 1 de acción en as os de la NN ya que a da seins dl 
de Fomento las opiniones se mostraban divididas sobre algunos 
de El Ministro de Fomento, al par que inspeccionaba las 
caminos, hacía el papel de amigable componedor, procurando 


e rezas de los elementos en pugna. 


de BANQUETE DEL MUNICIPIO DE PUQUIO 


po , 


deTa noche se sirvió en € 


l hotel Puquio el banquete que el Conee- 


l ofrecía en honor del Ministro de Fomento. Alrededor de la me- 
da econ sobrio buen gusto y elegancia, tomaron los asientos de ho- 
ajado, señor Ernesto Sousa, el Diputado Nacional por Abancay, 
que A. Martinelli, el Alcalde de Puquio, el Alcalde de Coracora 8 : 


io E. López, el personal de la comitiva ministerial, los miembros 


o Provincial y los elementos más visibles de Puquio, asi como la a 


oficial de la provincia de Parinacochas. 
hora del champagne, ofreció el agasajo el Alcalde, pronuncian- ds 


ir teresante discurso, aludiendo a que el Concejo de Puquio quería su- 


a los múltiples homenajes que el señor Sousa, con explendidez y mere- Ze 


cimiento había recibido en el o O Sia felicitó nuevamente 
feliz éxito de su gira de la que esperaba Puquio óptimos frutos. Ens 
hizo uso de la palabra el ingeniero señor Próspero Ferreyro 
diendo la política vial de Régimen. A continuación habló el señ 
Cazorla, a nombre de la juventud de Parinacochas, ensalzando 1, 
tarea que se había impuesto el alto enviado del Jefe del Estado y la 
seneral del actual gobierno. Finalmente, habló el señor Ministro, 
ciendo el homenaje y los conceptos de los oradores, en favor de su pe 
haciendo nuevamente hincapié sobre el entusiasmo que venía auscultand: 
los pueblos, que le daban la seguridad de la pronta realidad. de la car: 
que no sólo tenía fines comerciales, sino también estratégicos, para de 
el honor nacional ante la injusticia de que había sido víctima en hora ( 
te recordación. Las palabras del señor Sousa, produjeron un entusiasm 
lirante, siendo clamorosamente aplaudido. Los concurrentes, puestos 
pié, brindaron por el Presidente de la República, señor Leguía. En estos i 
tantes, la banda de Coracora que había amenizado la fiesta, ejecutó el Him 
Nacional que fué escuchado con emoción patriótica. Cerca de las doce 
la noche terminó esta hermosa fiesta de Puquio. 


HE EN CASA DE LA SEÑORA INES DE RITCHER 


Terminado el banquete, el Ministro se dirigió a la casa de la señora Inés 
de Riteher donde le ofrecía un té esta distinguida familia de la localidad. En 
casa de la familia Riteher se encontraban reunidas las principales familias del. 
lugar, dándose comienzo a una simpática fiesta. A los acordes de la banda E 
de músicos y de una orquesta se bailó hasta avanzadas horas de la noche, - 
prodigando la dueño de casa y sus señoritas hijas las más finas atenciones as 
sus numerosos invitados. S 


Cuando la fiesta terminó, amanecía el nuevo día, y los viajeros debían 
emprender viaje a Nazca, para seguir a lca, en las primeras horas de la - 
e E 
mañana. El Ministro fué acompañado hasta su residencia por la banda des 
músicos y los caballeros asistentes al baile de la familia Ritcher. 


(LUNES 11 DE JULIO) | | O 


LA PARTIDA DE o E 


Por telégrafo y con aleuna anticipación, el Ministro de Fomento bas 
solicitado de la Dirección de Obras Públicas el envío de 5 automóviles grandes 
y de dos camiones, a Puquio, para él y su comitiva con el fin de emprender 

laje hasta Lima. Con la oportunidad del caso, llegaron estos automóviles 
a Puquio, precisamente la víspera de la partida. E 


» 
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La mañana de la salida de Puquio, el pueblo presentaba inusitado aspee- 


to como de día de fiesta. Hasta la residencia del Ministro acudieron las auto- 


ridades, las personas visibles de la localidad y la comisión de Parinacochas. 


Esta rogó al Ministro que per o ; - 
a Jue permaneciera durante la mañana en Puquio, pues 


el equipo de foot-ball que había traído de Coracora debía tener un encuentro 


+ 1] ho . 

con'el equipo de Puquio, en su honor; pero razones atendibles y muy justifi- 
icadas, como la del prolongado viaje y ausencia de sus obligaciones en Lima, 
le impedía aceptar esta gentíl invitación. A nombre del elemento deportista 


de Coracora, le dirigió la palabra el señor Enrique Lema, quien puso en sus 
manos la copa que iban a disputarse los equipos representativos provinciales. 
El Ministro agradeció, una vez más, tan señalado homenaje, y disculpó su asis- 
tencia, lo que por las razones expuestas, encontró amplia justificación en los 
presentes. Con significativas palabras entregó la copa al Subprefecto de la 


provincia de Lucanas para que en su nombre la entregara el equipo vencedor 


y terminó elogiando el espíritu deportista que advertía en esos pueblos, re- 
comendándoles: no descuidarlo e intensificarlo como prenda segura de pro- 
“greso material y moral para la raza. (1) 


En seguida se inició el desfile automovilístico, precedido por “El Pre- 
cursor?”?, rumbo a Nazca. 


Puquio, como a la llegada, prodigó al distinguido representante del Go- 
bierno, cordial, cariñosa y entusiasta despedida. De los balcones de la plaza 
se arrojó al Ministro gran cantidad de flores y abandonó la ciudad entre es- 
tentóreas aclamaciones a su persona, y al Jefe del Estado. 


EL RECORRIDO DE LA CARRETERA DE PUQUIO A NAZCA 


Especial interés había demostrado el funcionario de Fomento por inspee- 
cionar el camino carretero de Puquio a Nazca, llevado a cabo, merced al en- 
tusiasmo de la junta vial de Puquio. .Lo que se ha dado en llamar carretera 
no reune las condiciones de tal. Puede decirse que es una simple trocha, 
que presenta algunos inconvenientes que precisa salvar con pleno conoci- 
miento de la técnica caminera. Por lo tanto, nos limitaremos a reseñar algu- 
nas incidencias del viaje que habiendo empezado a las 9 de la mañana, termi- 
nó con la llegada a Nazca, poco después de las 10 de la noche, debido precisa- 


(1).—(Sabemos que el match en honor del señor Sousa se realizó en la tarde, entre 
los equipos seleccionados de Coracora y el de Puquio, resultando vencedor el primero, co- 
rrespondiéndole en consecuencia la copa, cuya entrega realizó la autoridad Subprefec- 
tural en adecuados términos, a nombre del señor Sousa). 

(Con motivo de este, festival deportivo en la noche la juventud de Puquio obsequió 
a la delegación de Parinacochas con un tó danzante, simpática reunión que se desarrolló 
dentro de un ambiente de confraternidad y alegría entre los elementos jóvenes de las dos 


provincias hermanas). 


AO EDO 


o En o pl que auxiliar la marcha, da los carros 
y colocando piedras. En otros trechos hubo que recurrir a cuadrillas, para 
que rellenaran con tierra seca, verdaderos fangales. La extremada pendiiS 
te en aleunos puntos fué superior a la potencia de los motores. 2 


En realidad que este trayecto constituyó un verdadero raíd de dificulta- 
des. La comitiva no tuvo ni siquiera donde almorzar, porque el camión en. 
que venía el almuerzo fiambre, quedó atrás atollado en un fangal y tuvo que 
buscarse recursos en los alrededores para que mediante este auxilio pudiera 
reanudar la marcha. : 5 


Solamente los automóviles pudieron arribar a Nazca, el mismo día, pero. 
entrada la noche. El Ministro llegó a Nazca, a las 10 y minutos. Sucesiva- — 
mente, los demás carros con intérvalos de una hora. Uno de los camiones lle- — 
eó a la madrugada y el otro en las primeras horas de la mañana. 


EL DIRECTOR DE OBRAS PUBLICAS SEÑOR MENDIOLA, ALCANZA 
AL MINISTRO 


Cerca de las cinco de la tarde, el Director de Obras Públicas, ingeniero - 
señor Alfredo Mendiola, acompañado del señor Harrigton Emersson, dió al- - 
cance en automóvil al Ministro de Fomento. El señor Mendiola había salido 
con ese objeto de Lima, algunos días antes, verificando en el trayecto algunas - 
inspecciones de las obras de su ramo y aprovechando de su paso, al encuentro 
del Ministro señor Sousa. 


ALGO SOBRE LA CARRETERA PUQUIO-NAZCA 


En la obra de la carretera de Puquio a Nazca sobresalen pasos de evi- 
dente admiración. En julio del año de 1925 se dió comienzo al trabajo de 
esta carretera, recorriéndola aleunos turistas del volante, los señores José 
Bolívar y Jorge Vélez, miembros del Touring Club, llegando a Puquio, después 
de 20 días de peripecias, desde su salida de Nazca y con el auxilio de 2,000 
viales, que trabajaron diariamente en la facción del trazo. El 30 de julio, en 

nedio del alborozo y júbilo de Puquio, ingresó un automóvil a su plaza, oyen-. 
de sus habitantes por primera vez el claxón precursor del progreso. Esta ca- 
rretera tiene que atravesar, forzosamente, zonas muy difíciles como las de. 
Cuesta Borracho; Paticorral; Toromuerto, la Quebrada de Tambora y el as- 
censo del Vado, zonas en las que la ingeniería tiene que agotar su contribu- 
ción para hacer desaparecer la eran oposición de la naturaleza. La exten- 


de la gran carretera troncal, de Puquio a Nazca, abs más 


60 kilómetros y llegará a pasar por una zona de altura no me- 
o sobre el nivel del mar. 


rte se hacen viajes en automóviles, pero tropezando con mil difi- 
1 verdadero riesgo, pues un chofer inexperto con suma facilidad 
abismo. El paso de la Cuesta Borracho, por ejemplo, en las: 
1 dones, pone nervioso al espíritu más templado. Este paso es 
do con el nombre de lomo de pescado y se camina sobre él, do- 
aos profundos abismos y dentro de un radio de ancho estre- 
cagerar, la desviación de aleunos centímetros de cualquiera rue- 
ÓN de consecuencias fatales. 


| ades ventajas, pues ha podido apreciar las dificultades sobre el 
> y aBompañado de varios ingenieros expertos en la construcción 


EN SAN JUAN DE LUCANAS 


an terminado aún para la comitiva ministerial las peripecias y las 
des del largo viaje, propias de la región que se cruzaba. En el tra- 
Naz ca, el Ministro visitó de paso al pueblo de San Juan de Lucanas. 
O pS de una entusiasta recepción. En la plaza del pueblecito habían 
gs escuelas de ambos sexos. Y el Alcalde en su residencia, ofreció 
“0 1 END de champagne, cambiándose expresivos brindis entre el 


| y el personero del pueblo. 


EN LA ROCA DEL HAMBRE 


iado el día del viaje y el cansancio de los viajeros se advertía no- 
e habían recorrido a pié largos trechos a fin de que los auto- 
ran realizar en mejores condiciones los difíciles ascensos que 
2neer. En otros puntos, como ya hemos dicho, los pasajeros te- 
ener furiosa lucha empujando el carro. Aparte de esto, el Sol 
1 acícates A un buen O El OS ocurrido al ea- 


L y canto TO con el E de Puente Vado, Don E río 
3,080 metros sobre el nivel del mar y a 50 kilómetros de Puquio, en 
E 'Imuerzo. Informado el Ministro de pa el camión se había distan- 


1zOS Si stan esperar En camión con el Aa o seguir viaje 
| oa eueiia se resolvió en el sentido de seguir adelante, ya 


A o 


cuanto antes a Nazca. Alguno de los viajeros tenía un poco de “cancha?” 


en sus bolsillos e hizo un reparto equitativo de granos, sin distinción de ca- 


tegorías. Un chofer tenía un queso y se hizo igual reparto. El ayudante 
del Ministro tenía una botella de champagne y en un dedal se hizo igual re- A 
partición. Tan consistente almuerzo sirvió a la mayor parte de los viajeros 


hasta el día siguiente. La llegada a Nazca fué en las últimas horas de la no- 
che y dominados los viajeros por el cansancio y por el sueño, se retiraron a 
descansar en sus alojamientos, dispersos en las haciendas del valle. 
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DEPARTAMENTO DE ICA 


| e personas más fué alojado expléndidamente en la casa de la LES 

el señor Fraccia. El 
) de los viajeros fué alojado en la residencia del gobernador, de 
ea autoridad, de las mil del trayecto, que no tuvo ninguna atención 
méspedes, pues sólo les proporcionó desmantelados camastros, en 
o de algodón de una hacienda que tiene alquilada. | Sed 


E JULIO) óS 
LA PARTIDA DE NAZCA de 

y 

miembros de la comitiva ministerial que diseminados habían pasado ; E 
Tazea, se reunieron muy temprano en la hacienda de propiedad , E 
ecia, donde había pernoctado el Ministro y algunos de sus acom- z 

| . las 10 de la mañana se inició la partida para Ica, después de $3 ES 
el señor Sousa las atenciones que se le habían prodigado durante is 
ada en la hacienda del mencionado caballero. E 
LA PAMPA DE NAZCA Y DE HUAYURI ME 

AñO de Nazca se hace por entre los callejones de las haciendas pa- S 
después la inmensa Pampa de Nazca, donde la : a es desco- : 
De cuando en cuando se encuentran algunas “yaras””, en el desier- a a 
na, donde el Sol quema fuertemente, levantándose grandes polvare- E A 
1452419 A 

dE A 

2 


LOSE 


das al paso de los carros. El paisaje es enteramente monótono. A las. grar 'n- 
des punas andinas han sucedido ahora las inmensas pampas desiertas, d 
de ni siquiera crece el pasto, la paja, de las regiones serranas. La vista 
fatiga más pronto; los carros desarrollan, aprovechando de lo plano del Ss 
lo, velocidades apreciables. El trazo de la carretera de Nazca a lea, pu de 
decirse que es una pampa entera; cada automóvil abre un surco nuevo sobr: e 
la arena. “El Preeursor”” que ha hecho el viaje de Puquio a Nazca en las 
mejores condiciones, marcha bien, pero, como carro pequeño no puede desarro- 
llar la potencia y velocidades de los ““Hudson”” o de los “Dogde””, en que ve- 
nían los viajeros; no obstante, como una araña, se -deslizaba ufana y suave- 


a 


mente por las arenas del desierto. le - 
Al entrar a la pampa de Huayuri, cambia el paisaje; se encosnitar 1er 
nos pequeños contrafuertes. Cerros, en su mayor parte de arena y por entre 
los cuales sigue curso la carretera. ¿ EN 
Cerca de la una del día, los viajeros llegan a un bellísimo oasis, a la ha- 


cienda Huayuri, de propiedad del señor Pedro Caso. : a 


BANQUETE DEL SEÑOR PEDRO CASO 


El propietario de la hacienda **Huayuri”?, por intermedio del Prefecto 
del departamento de Ica, señor doctor Agustín Rivero y Hurtado había in- 
vitado al Ministro señor Sousa a almorzar en su residencia de paso para Ica; 3 
en compañía de los miembros de su comitiva. El tiempo de que se disponía 
para almorzar era corto, puesto que se debía llegar temprano a lca. Apenas 
llegado el Ministro y su comitiva, pasaron a almorzar haciendo los honores 
a un magnífico menú a la criolla. El señor Caso y su distinguida hermana, 
atendieron con exquisita cortesanía a sus invitados. A la hora de los pos- | 
tres, el señor Caso dijo que no iba a pronunciar un discurso, de los que el se- $ 
ñor Sousa estaría cansado, sino que como patriota y peruano, se complacía en 
felicitarlo por su labor en favor de la vialidad y por el brillante éxito de su 
gira. El señor Sousa agradeció en breves frases las gentiles palabras del ca- 
balleroso y cumplidísimo señor Caso. Terminado el almuerzo, se hizo un rato | 
de tertulia, obsequiando el señor Caso a sus comensales con algunos números E 
de guitarra, en la que es un eximio “amateur”? También cantó algunos 3 
números de música nacional, deslizándose los instantes sin sentir y en me- 
dio de franca alegría. : > 


EL TRAYECTO HACIA ICA - 


A las cuatro de la tarde se reanudó la marcha, hácia Ica. Nuevamente 

e volvió a marchar por las dunas de arena de los desiertos de este departa- 
mento, desiertos en los que a la caída de la tarde se siente SoLo caia Pus el 
Sol durante el día ha calentado los inmensos arenales. ES 


AR RAE A 


de Huayuri los automóviles desarrollaron velocidades fuertes, 


il las 9 de la noche se estaba yá en los alrededores de Ica. Por 


y 
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as del valle de Ica: por entre plantíos de algodón o plantaciones 
D1 ductos que constituyen la proverbial riqueza de este hermoso 


4 
4 


- Pa 
. 
l 


pos ICA 
la capital del departamento de su nombre. Es suficientemente 


as con pulcritud. Se advierte progreso en esa población, y cons- 
“€ cientes predisponen la simpatía de los viajeros en su favor. Se 
e clima más cálido que frígido, con tendencias a ser primaveral. 
ancia comercial es relativa. Está unida a'la costa por medio de un 
l y de carretera automovilística. Como sede departamental, resi- 
a las primeras autoridades. Los hacendados tienen residencias pa- 
ación veraniega en Huacachina, la célebre laguna situada a pocos ki- 
de la ciudad, cuyas aguas termales gozan de propiedades curati- 
rordinarias, aumentándose con estas aguas la notoriedad de esta po- 
entre las de su categoría, en el país. 


A LLEGADA DEL MINISTRO A LA CIUDAD 


es 
. 


cim iento de que el regreso de este funcionario iba a hacerse por 

consecuencia, se había preparado una entusiasta recepción al Mi- 

o no tuvo ésta todo el lucimiento que hubiera alcanzado, si el ilus- 
imte hubiera llegado con oportunidad a la ciudad. El Ministro lle- 

aza de Ica a las diez de la noche, después de que el pueblo había 
erca de cuatro horas, desde las seis de la tarde. Las contingencias 
no produjeron este atraso. El Ministro y su comitiva se dirigieron 
etura, donde el Prefecto del departamento señor doctor Agustín 
rtado que había ido a recibir al señor Sousa, hasta Nazca, le ofre- 
E mpañada. A esta recepción de la prefectura concurrieron nume- 


inos representativos del lugar. 


pu 


ÑOR SOUSA ES DECLARADO HUESPED ILUSTRE DE ICA 


as 
rd 
: 
: 


-momentos después de su llegada, el Ministro fué invitado a pasar 
o Municipal, donde en sesión solemne fué declarado huésped ilus- 
evo y hermoso local del Concejo Provincial estaba iluminado y en- 


trechos por la sinuosidad del terreno, a fin de ganar Ica a hora 


na hora, la comitiva automovilística anduvo por entre cercos de 
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Su amplio salón de sesiones estaba totalmente ocupado por los 


> 


gyalanado. 
elementos más connotados de la localidad. Leída el acta de la sesión ant 


rior, el Alcalde señor Edecio R. Tolmos, le dió la bienvenida, pronunciando el 


siguiente d1SCULSO : ds 
Señor Ministro de Fomento; ] 
Señores: 


Tengo la grata satisfacción de dirigir a Ud. la palabra para expresarle en nombre 
de la Comuna iqueña, en este solemne acto, e inspirado en el sentimiento de la sociedad 
y pueblo de Ica, la simpatía hacia Ud., y su mayor agradecimiento por la visita que nos q 
hace, después de su gira por importantes secciones de la república. : 3 

En esa gira, señor Ministro, ha dejado Ud. la estela luminosa que ha de alumbrar las 
obras y caminos que, en época no lejana, han de servir para facilitar la comunicación de | 
ciudades, pueblos y aldeas, y facilitar, también, los intercambios comerciales, y estrechar 
más, si cabe, las relaciones espirituales de los pobladores. 

Yo, señor Ministro, soy un convencido de los beneficios que ha de reportar la práeti- 
ea de la vialidad, y séame permitido aplaudir la labor que en este orden está Ud. empeña- 
do, secundando, así, el programa seguido por el señor Presidente de la República y sus 
dignos colaboradores. 

La Municipalidad de Ica ha querido congregarse en esta casa del pueblo, alrededor de 
Ud., señor Ministro, para darle su bienvenida y decirle que le desea todo bien personal y 
que la Providencia le facilite los medios de llegar al fin patriótico que se ha propuesto, sa- 
tisfaciendo, así, el anhelo de la colectividad nacional. 

En nombre de Ica, el Municipio de mi presidencia, tiene a alto honor declarar hués- 
ped ilustre de Ica, a Ud. señor Ministro de Fomento. 


El señor Sousa, visiblemente emocionado, contestó este discurso expre- 
sando su agradecimiento por el insigne honor de declararlo huésped ilustre de 
tan hermosa e histórica ciudad, así como por los gentiles conceptos del Alcal- 
de, al juzear su modesta actuación al frente del portafolio de Fomento, di- 
ciendo que era un soldado del régimen que preside el egregio mandatario 
señor Leguía. 

Después de servirse una copa de champagne y pastas, la solemne actua: 
ción municipal concluyó en medio de vítores al Ministro y al Presidente 
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Leguía. 


EL BANQUETE DEL MUNICIPIO DE ICA 


Concluída la ceremonia Municipal, el Ministro concurrió al banquete que 
le ofrecía el pueblo de Ica, encabezado por el Concejo Municipal. Este aga- 
sajo se sirvió en el hotel de Ica, habiéndose engalanado el comedor con gus- 
to y arte. Los sitios de honor fueron ocupados por el señor Sousa, el Diputa- 
do doctor Martinelli, el Director de Obras Públicas, el Diputado Nacional. 
doctor Teodorico Manchego Muñoz, el Alcalde señor Tolmos. Mr. H. Emers- 
son, el Prefecto del departamento doctor Agustín Rivero y Hurtado, las au- 
toridades departamentales; los miembros de la comitiva ministerial y cuan- 
to hay de distinguido en lea, en sus círculos sociales, mercantiles, institu- 
cionales y obreros; sumando los asistentes más de 100 personas. | 
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E do E 


Al beberse la primera copa de champagne el Alcalde señor Tolmos, ofre- 


-cló el agasajo a nombre del Concejo y pueblo de Ica, pronunciando el siguien- 
te discurso: 


Señor Ministro; 
Señores: 


El encargo de ofreceros esta manifestación, señor Ministro, es honra que se afianza 
en sí misma y no ha menester de los prestigios de la palabra. En esa convieción, cumplo el 
encargo con entusiasmo singular, seguro de que no miraréis el ropaje de la oferta, sino lo 
abstracto y expresivo de ella. 

Venís, señor Ministro, estudiando el Mapa Natural del Perú, recorriéndolo por los ca- 
minos abiertos ya por los pueblos que escuchan con cariño lo que nuestro gran primer Man- 
datario les dice al oído por medio de grandes acciones y patrióticos movimientos; venís 
en estudio y a corregir; a robustecer la respiración nacional; a eliminar la incógnita de 
las riquezas de nuestro suelo; a decirnos, por medio de vuestra sugerente actividad, que ” 
sois del régimen del progreso; que sois digno colaborador de nuestro gran Presidente, el. 
ciudadano señor don Augusto B. Leguía; es decir, a decirnos que sois del Perú. 

Esa provechosa actividad, señor Ministro, hace que se levanten los brazos de los 
demás, para trabajar, primero; para aplaudir después. Y ese aplauso es de patriota, pero 
de ya encendido patriota. Y ese es el aplauso que 0s tributamos hoy,. señor Ministro, en 
este rato de descanso que teneis en el estudio del Mapa Natural del Perú. 

Probando la resistencia de nuestro suelo es como se sabe de la fuerza de la Nación. 
Sois el personaje de las obras de engrandecimiento a que os lleva vuestro ministerio. Por 
eso hay en nosotros la convicción de que saldrá de vuestro estudio mucho provecho para . 
los pueblos que habéis recorrido, es decir, mucho provecho nacional. 

Por eso os pido, señores, que me acompañéis a brindar, primero, por la energía, talento 
y patriotismo de nuestro gran Primer Mandatario, señor don Augusto B. Leguía, principio 
del Perú grande, de la Patria Nueva, del Perú que acerea a su seno las manos de sus cau- 
tivas Tacna y Arica. 

Después, por el dignísimo colaborador del Gobierno del señor Leguía, el señor Minis- 
tro de Fomento, personaje de estudio, patriotismo y acción. 

Y por el señor Prefecto del Departamento, quien todos sus pasos los encuadra en se- 
eundar hábilmente, la política del Supremo Gobierno. 


Salud. 


El Ministro, señor Sousa, respondió, agradeciendo, en primer término, tan 
fastuoso banquete, manifestando luego que su viejo fervor por la vialidad lo. 
había determinado a colaborar en el régimen sineularísimo que preside el se- 
ñor Leguía y que, correspondiendo al concepto de la opinión pública, ponía 
todo esfuerzo para que no fueran defraudadas sus más justificadas esperan- 
zas. Dijo que el señor Leguía, cuyo eriterio práctico era proverbial, lo ha- 
bía mandado, primero, a Cajamarca, a inspeccionar las carreteras, después 
a Ancash a inspeccionar el Ferrocarril y su célebre Cañón del Pato, que cali- 
ficó como una obra portentosa de la inceniería nacional y finalmente a los de- 
partamentos del Sur de la República para trazar la ruta del gran camino 
que ha concebido el señor Leguía, de Lima al Cuzco; que la última etapa se. 
encontraba felizmente laborada y que el éxito de los esfuerzos que se rea- 
lizaban permitían asegurar que antes de dos años sería dicha obra una rea- 


lidad. Se manifestó intensamente agradecido por las múltiples manifestacio= E 
nes que se le habían hecho en los diversos lugares del tránsito, a las que se | 
unía la gran fiesta y el agasajo espléndido de Ica, en los que no veía otra eo- q 
sa que el aplauso de este departamento a la política de vialidad del gobier= 
no. Dijo que la reunión de todos los elementos representativos allí presen- 


ies, demostraba la sinceridad del obsequio que se le ofrecía. Aludió a que 


el paso de un representante del Ejecutivo debía dejar un recuerdo perdura- 3 


ble y ofreció a nombre del Presidente de la República señor Leguía, de quien 


dijo traía un saludo cariñoso y efusivo para el pueblo, aparte de las obras 
de vialidad en marcha, satisfacer una necesidad urgente de Ica, por la que 


sabría interesarse. Aludió a que las obras de vialidad del departamento se- 


rían intensificadas hasta terminarse pronto, refiriéndose de manera especial a 


la carretera a Córdova, patrocinada con calor y entusiasmo encomiástico por 
el Diputado por la provincia de Castrovirreyna doctor Teodorico Manchego 
Muñoz, comprometiendo al Director de Obras Públicas allí presente, ingenie- 


ro señor Mendiola, pará que no omitiera esfuerzo ni apoyo a fin de que fue- 


ra una realidad inmediata. Esta feliz improvisación del señor Sousa fué in- 
terrumpida con grandes aclamaciones a su persona y al Presidente Leguía. 
Continuó el señor Sousa refiriéndose al camino de Pisco, por donde dijo, sal- 
drían en un futuro muy próximo las ingentes riquezas mineras y otros pro- 
duetos valiosos de Ica. Se refirió luego, a la labor de su abnegado e insepa- 
rable compañero del viaje, doctor Martinelli, así como a la actuación de los. 
ingenieros de su comitiva señores Portaro, Julio Castañeda y A. Saupe; y a 
los representantes del periodismo, de “La Prensa”? y ““La Crónica*” que ex- 
pontáneamente habían querido acompañarlo en el curso del viaje, soportando 
con abnegación y patriotismo, las naturales incomodidades de aquellas hos- 
pitalarias pero inclementes regiones. Terminó su discurso el señor Sousa ma- 
nifestando hallarse dispuesto siempre, a no escatimar sus esfuerzos y activi- 
dades, a travez de todos los sacrificios por el bien patrio, si para ello fuera 
demandado. 'Calurosamente se aplaudió al señor Sousa, así como el anterior 
discurso del Alcalde señor Tolmos. 

En seguida, las dos orquestas que habían amenizado el banquete ejecu- 
taron el himno patrio, escuchado con unción patriótica por la concurrencia. 
Con las primeras horas del nuevo día terminó esta fiesta de Ica, durante la 
que remó franca alegría, dispensándose a los viajeros especiales atenciones. 


EN LA CASA DEL SEÑOR CESAR A, SAAVEDRA, EN ICA 


El señor Sousa se alojó, en Ica, en la residencia particular del señor Cé- 
sar Á, Saavedra, vecino conotado de la localidad y viejo amigo personal del 
Ministro, juntamente con sus hijos los señores doctor Ernesto Sousa, que ha- 
bía venido desde Lima a su encuentro y Carlos Sousa, miembro de la comi- 
tiva 


El resto de la comitiva se alojó en el hotel de- Ica. 
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NSPECCION A LA CARRETERA DE ICA A CORDOVA q Pee 
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diez de la mañana, el Ministro señor Sousa, en compañía, del Di- : Se 


ES Enrique A. Martinelli, Director de Obras Públicas señor Men- de 
¡pretecto del departamento doctor Rivero y Hurtado, del Dipu- e: 
provincia de Castrovirreyna doctor Teodorico Manchego Muñoz, E 
€ Ica, señor Tolmos, del Inseniero Edgardo Portaro, del coman- 
sar Legrand, ingeniero señor Carlos Sehrotbh, señores César Saá- 
Tizón, José F. Cueto, Manuel Tueros, Aurelio Villagarcía, Julio 
lías, , A. Piérola Black, Carlos Doménico y Alejandro Montoya y de 
personas notables del lugar, se dirigió a inspeccionar la carre- 
ndo de Ica va hasta Córdova, en la provincia de Castrovirreyna. 
ro recorrió 56 kilómetros de la carretera que están terminados. 
0 final expedito el Ministro fué objeto de una gran recepción de 
los obreros viales que trabajan en la referida carretera. E 
| ramal de Ayacucho, trabajaban en esos momentos 250 hombres y pa 
respondiente al departamento de Ica 100 obreros. 
Diputado Nacional doctor Manchego Muñoz, a cuyo cargo está la di- 
n de los trabajos, pronunció en este lugar un diseurso ensalzando la 
A de vialidad que desarrolla el régimen que preside el señor Leguía, 
u do la actividad y celo demostrados en forma ejemplar por el Mi- 
"o de Fomento, al recorrer, personalmente, las diversas obras del país, así 
factores de este desarrollo, los obreros viales. Hizo resaltar la im- 
in mensa de este camino que reportará innumerables beneficios a 
amentos de Apurímac, Ayacucho, Huancavelica e Ica. El señor po 


ntestó este diseurso agradeciendo los conceptos elogiosos para el E 
expresados por el doctor Man- E 


21 señor Leguía y para su persona, 
02, ofreciendo todo el apoyo del Gobierno para la rápida y mejor > 


tan importante obra, tuyos beneficios para los departamentos ya e 
a incaleulable. Los oradores fueron muy aplaudidos. 4 
ouida, el Ministro revistó a los obreros viales felicitándolos por la | 
n que prestaban al progreso nacional. El Ministro escuchó algu- 08 


ones de estos modestos servidores, dictando medidas que fueron re- 3 
on simpatía y reconocimiento. Además ordenó que se diera a los 3 
A e 


vis ¡les una eratificación extraordinaria. 


[inistro y sus acompañantes fueron aga 
el regreso a la ciudad de Ica. 


sajados con champagne, ini- 


pe seguida 


A DE PALPA-NAZCA.- INGENIO 


ó acompañado de su comiti- 
minará en un puerto de la 


IN SPECCION A LA CARRETER 
a salida de Nazca el Ministro inspeccion 
e Palpa-Nazca- Ingenio que ter 


varretera d 


costa y que por todos los estudios ya realizados debe llegar a la calas de 
San Nicolás. Esta carretera tendrá, una vez concluída, un desarrollo de se- 
senta kilómetros, de los que veinte están ya casi concluídos, faltándole sólo 
el afirmado, que se hace difícil por la inconsistencia del terreno, muy blando y 


de material deleznable. Esta carretera tiene 5 metros de ancho. Su cons- 


trucción no presenta muchas dificultades, pues se extiende a travez de pam- 


pas y arenales regularmente planos. 


Esta carretera es de eran importancia, pues una vez terminada, servl- 
rá para dar salida a los numerosos productos de los valles de Palpa, Nazca e 


Ingenio y otros, cuya riqueza agrícola es proverbial. Productos como algo- 
dón, vid o caña, granos, cereales, frutas y legumbres. Productos que a poca 
distancia de la costa y utilizando la carretera, pueden tener inmediata y có- 
moda colocación en los lugares de la costa, mediante un buen servicio de ca- 
botaje. 


PARTIDA DEL MINISTRO DE FOMENTO PARA PISCO 


De regreso de la inspección de la carretera a Córdova, el Ministro al- 
morzó a las 5 de la tarde en la residencia del señor Saavedra, en compañía 
de algunos de los funcionarios que lo habían acompañado en esta excursión. 


Terminado el almuerzo, se dirigió a la Estación del Ferrocarril para to-. 


mar el tren que debía conducirlo a Pisco. En la estación se habían congre- 
gado los elementos más connotados de la provincia, autoridades políticas, ju- 
diciales, comunales, sanitarias, de los círculos sociales y gran cantidad de 
pueblo, que le tributaron una cariñosa y entusiasta despedida, vivándose al 
señor Leguía, al Ministro y a las autoridades departamentales. El Prefecto 
de Ica, y el Diputado doctor Manchego Muñoz, acompañaron al señor Sousa 
hasta Pisco. 


EN HUACACHINA 


Una inspección de la carretera a la célebre laguna sin el Ministro de Fomento 


Mientras el señor Ministro, en compañía de los funcionarios de Fomento 
y autoridades se fué de inspección a Córdova, aleunos de los miembros de su 
comitiva, algo cansados de recorrer tanta carretera y maltratados por la ru- 
deza de los viajes, no pudieron alcanzar a la comitiva ministerial excursio- 
nista, y mientras llegaba su ilustre jefe se dedicaron a pasear la ciudad de 
Ica que tiene aleunos atractivos que despiertan la simpatía de los viajeros. 
Estos rezagados viajeros se dirigieron a almorzar a Huacachina, la renombra- 
da estación veraniega de Ica, cuyas aguas tienen propiedades termales de re- 
nombre continental. De lca a Huacachina hay una hermosa carretera que 
se Tecorre en pocos minutos. Es admirable este prodigio de la naturaleza; en 
medio de un desierto de arena, caldeado permanentemente por los rayos del. 


A RA E 


A AA 


ANA ondes. en 1 ——————— a AO 


Sr. Agustín Rivero Hurtado, 
Prefecto de Ica. 


Sr. Santos Nagaro, Alcalde de Chincha, 


Sr. Pedro Penagos, Alcalde de Pisco. 


Los nuevos caminos de Ica 


Lám. LXXIIT. 


| 


El Ministro, el diputado T. Manchego Muñoz y los ingenieros 
excursionistas en el campamento de Auquis. 


as 
s) 


Mi ancora 
iris 
omitir 


En plana labor bajo la dirección del Ingeniero Philipps. 


Los nuevos caminos de Ica 


En la carretera de Chincha a Cañete. 
el campamento de la Road Deve- 
lopment Co, cerca de Chincha. 


En 


A A A 


Lám. LXXIV 


En la carretera de 
Pisco a  Castrovi- 
rreyna que fué ins- 
peccionada por el 
Ministro Sousa. 


- 


Sol, en medio de cerros barr 
5 Huacachina, cuyas dimensiones no son más de 120 metros de ancho por 200 
de largo. Las aguas de esta laguna son de un color amarillento y de un olor 


a O O 


idos por los vientos, se encuentra la laguna de 


e nada agradable. Alrededor de la laguna se han levantado dos ho- 

teles, que disponen de mucha clientela en óvoc: de ne 

, qu p cha clientela en época veraniega. Asímismo se han 

construido algunos hermosos ranchos por personas acaudaladas que hacen 

temporada todos los años. Los visitantes tomaron un baño “lustral?”” pro 
Je . A A E , - 

bando asi las cualidades maravillosas de estas aouas 

Terminó esta inspección con un sobrío lunch. 


EL MINISTRO DE FOMENTO LLEGA A PISCO POR FERROCARRIL 


El recorrido de Ica a Pisco se verificó sin ninguna novedad, haciéndose 
amena charla y demostrándose aleería ante la visión de la costa. A las ocho 
de la noche el tren llegó a Pisco. En la estación esperaban al distineuido via- 
jero el Subprefecto de la provincia el Alcalde señor don Pedro Penagos, las 
autoridades comunales, miembros de la administración pública y gran can- 
tidad de pueblo. Al descender el señor Sousa del carro que lo conducía, es- 
cuchó una cariñosa ovación, recibiendo el saludo y las más fervorosas felicita- 
ciones de los presentes, por el éxito de su eran empresa. 

Eu diversos automóviles, la comitiva se encaminó al hotel de Pisco don- 
de se alojaron todos los viajeros. 


BANQUETE DEL CONCEJO MUNICIPAL DE PISCO 


En el hermoso local del Concejo Provincial de Pisco, la comuna de este 
puerto ofreció un banquete al señor Ministro de Fomento y a su comitiva, 
que fué servido a las 9 de la noche. 

Una comisión de concejales a hora oportuna se constituyó en el hotel y 
acompañó al señor Ministro hasta el Concejo. Allí fué recibido por el Al- 
calde señor Pedro Penagos, tributándosele al entrar una calurosa ovación. 

Alrededor de dos artísticas mesas, convenientemente dispuestas toma- 
ron asiento los invitados, ocupando los sitios de honor el señor Ministro, quien 
tenía a sus costados, al Prefecto del departamento, doctor A. Rivero y Hur- 
tado, al Alcalde señor Penagos; los diputados señores doctores T. Manche- 


go Muñoz, Enrique A. Martinelli, Neptalí Pérez Velásquez, el Director de 


Obras Públicas, Ingeniero Alfredo Mendiola, Mr. H. Emersson, los miembros 


de la comitiva ministerial y todos los elementos representativos y visibles de 
la localidad. Los comensales hicieron los honores al siguiente menú: 


Espárragos en mantequilla 


Cocktail Pavo asado con ensalada 


Frutas de la estación.—Dulces 
Vinos ““Tacama?? 
Champagne, Café y Cigarros 


Causa a la pisqueña 
Consomme 
Corbina al horno 
Gallina a la jardinera 


ció el agasajo E el E a 
Señor Ministro: > E 


Señores: 


Los pueblos entonan el himno de gratitud cuando se siente y se vé que la 
eficiente de sus gobernantes abren surcos, amparan las industrias, higienizan y EE 
zan el suelo nacional. 


No son las palabras ni las promesas las que acentúan el prestigio de los mandata- 
rios: solo merecen obtenerlo quienes dan para su suelo actividad, energía, laboriosidad 
y patrióticas actitudes en defensa de la integridad y en bien de los pueblos que se ob: 
jan bajo los pliegues de la enseña santa de la Patria. 


La obra iniciada el 4 de julio de 1919, está ya consagrada por la acción efectiva de 
sus hechos y las múltiples actividades del ciudadano que fuera al poder en esa fecha me- 
morable, representa el exponente de esa grandeza convertida en realidad, que él augu- 


ró en sus ensueños de patriota y de Mandatario esclarecido. > a E 


Aspira y quiere el régimen que preside el señor Augusto B. Leguía, que todos los 
peruanos se confundan en un solo instinto, abrir arterias para que los campos se fertili- E 


cen, se levanten las industrias y nos comuniquemos los unos a los otros. a 2 


A ese propósito de salud colectiva, obedece el recorrido patriótico que acaba de rea- : 
lizar el señor Ministro de Fomento, cuyo nacionalismo y cuya actividad incomparables, 2 
ha merecido el homenaje justiciero que le han tributado los pueblos donde llevando el - 
anhelo de luz y de libertad, ha marcado con hechos no discutibles cómo se hace la gran- 
deza de los pueblos, cómo se labora cuando en el corazón y en el cerebro se conoce el de- 
ber y se aprecia el porvenir de un mañana, digno de la aspiración ¡de nuestros liber- 
tadores. 


La provincia de Pisco, a cuya grandeza y a cuya higienización próxima contribuye 
el mandatario ilustre, con voluntad digna de gratitud, tributa en este momento el más 
rendido homenaje, a quien tal hace, a quien lo alienta, hora a hora, en su afán de subli- 
mizar este pueblo, donde se creó la primitiva bandera del Perú y donde moró el genio li- 
bertario del Generalísimo don José de San Martín. 


Señor Ministro: sn 


Vuestro concurso y vuestro esfuerzo, puestos sin limitación a la obra reconstructiva 
de la hora presente, merece la gratitud nacional. . ? : 


Yo cumplo deber impuesto por mi conciencia al unirme en nombre de la Co y Ale : 
la aspiración colectiva de este pueblo, a las manifestaciones expontáneas que se OS A 
tributado en recorrido que ennoblece a quien lo realiza y honra a quienes lo ejecutan. 


A marcar este acontecimiento nos congregamos aquí en torno de esta mesa para 
ofrecer el agasajo modestísimo del Municipio al integérrimo Ministro de Fomento se- 
ñor Ernesto Sousa, personalidad no desconocida para nosotros, que apreciamos de cerca 
sus méritos cuando en no lejana visita con su digno antecesor el doctor Rada y Gamio y - 
ejerciendo la vice-presidencia de la Cámara de Diputados, solemnizó con su presencia y 
avisó con la sinceridad de sus palabras la aspiración de nuestra prosperidad local, al inau- 
gurarse el puente de hierro donado a esta provincia por el progresista y acertado Gobier- 
no que encausa los destinos del país. ES 
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Señores: 


Levantemos nuestras copas para brind 
- [por quien supo siempre laborar al pié 
al bienestar del Perú. 


ar por quien ejecuta obra digna de aplausos, y” 
de hombres que una vida entera la consagraron 


Salud! 


El ministro contestó, manifestando en primer término su agradecimiento 
por el smgular homenaje que le ofrecía Pisco, a su paso, para la capital de 
la República y diciendo que se sentía muy complacido del resultado de su gira, 
porque le había dado la seguridad de que el camino que había trazado, sería - 
pronto una realidad, ya que era en su mayor parte factible, factibilidad que 
estaba descontada mediante el apoyo decidido del Jefe del Estado a tan gran- 
diosa obra. En seguida expresó al pueblo de Pisco, por aa de su 
comuna y de sus alementos más representativos allí reunidos, el saludo cari- 
ñnoso del Jefe del Estado, ofreciendo en su nombre, al pueblo de Pisco, un re- 
cuerdo perdurable del paso de un representante del Ejecutivo; concluyó in- 
vitando a los presentes a beber por el progreso del histórico puerto de Pisco, 
de pasado glorioso y de porvenir brillante. El discurso del Alcalde como el 
del señor Ministro fueron muy aplaudidos. Una banda de músicos amenizó. 
la fiesta que se deslizó en hermoso y simpático ambiente de alegría y cordia- 
lidad. 

A las doce de la noche terminó el banquete siendo acompañado el Minis- 
tro por los asistentes, hasta su residencia en el hotel. 


(JUEVES 14 DE JULIO) 
VISITA AL HOSPITAL DE PISCO 


'A las nueve de la mañana, el Ministro acompañado del Director de Be- 
neficencia, del Alcalde señor Penagos, del Prefecto de Ica, de algunos vecinos, 
notables del lugar, y de su comitiva, se dirigió a visitar el nuevo hospital de 
Pisco, construcción que está por terminarse. 

Como única ponderación de esta obra, 
“Arzobispo Loayza””, en Lima, y el Hospital de Goyeneche, en la ciudad de 


Arequipa, no hay ninguno otro mejor en la República. Pocos detalles, faltan 
euniendo condiciones esplén- 


diremos que después del hospital 


para su inauguración. Su disposición es perfecta, r 
didas. Se ha hecho derroche de comodidad y lujo. Este hospital hará honor 
a Pisco, siendo tan amplio y espacioso que suplirá con exceso las necesidades. 
del la población y del departamento entero. E 

Esta hermosísima obra que prueba que en su construcción no se han omi- 
tido gastos, mereció efusivos elogios del funcionario de Fomento y de todos 
los presentes que felicitaron a Pisco, por intermedio de sus elementos repre- 
sentativos, al disponer en breve de una institución de caridad y beneficencia: 


tan espléndida y regia, decirse puede sin hipérbole. 


NE 


El Ministro y sus acompañantes visitaron todos los compartimentos y 
dependencias, saliendo gratamente impresionados. Te 


EL “MINISTRO DE FOMENTO PARTE PARA CHINCHA 


Después de la visita a la construcción del nuevo hospital el Ministro em- 
prendió viaje con dirección a Chincha, encaminándose hácia Auquis en varios 
automóviles, y seguido de su comitiva. á 


INSPECCION DE LA CARRETERA DE PISCO A CASTROVIRREYNA 


A la salida de Pisco, la comitiva del señor Sousa, tomó la carretera de es- 
te puerto para Chincha, pero la abandonó luego para ir en demanda de la 
que se construye de este puerto hácia Castrovirreyna, en el departamento de $ 
Huancavelica. 3 

El Ministro recorrió los 50 kilómetros que se encuentran ya casi listos 
para ser entregados al tráfico público. La carretera llega actualmente al 
punto denominado Auquis ,a los 50 kilómetros, donde se ha levantado el 
campamento. Dirige los trabajos de esta obra el ingeniero señor Philipps, 
teniendo a sus órdenes el personal competente. La carretera a la salida - 
de Pisco va por entre los callejones de las haciendas, contemplándose a uno 
y otro lado abundante vegetación. Después, bordea el río Pisco por la ribe- 
ra izquierda, viniendo de la Costa. Entrará, luego al desierto, para enfilar 
después hácia los primeros contrafuertes de los Andes, internándose hasta su 
punto terminal en las regiones andinas. 


yl 


4 


Esta carretera es de eran importancia, porque pondrá en inmediata y 
directa comunicación con la costa y con la capital de la República, a los de- 
partamentos de Huancavelica y Ayacucho, trayendo a estos mercados los pro- 
ductos agrícolas y ganaderos y para la exportación de sus ingentes riquezas 
MINeras. | z 

Esta carretera se lleva a cabo con los rendimientos de lo redención vial 
y con apreciable subvención fiscal. 

El trazo es amplio y de gradiente suave con un máximun del 5 al 6 %. — 
Al señor Ministro le satisfizo el estado de los trabajos, llegándose hasta el mis- 
mo punto en que los obreros laboraban afanosamente. 


En algunos puntos, la Naturaleza opone serias resistencias, habiéndose 
efectuado aleunos cortes en cerros de roca viva. 

Después de verificada la inspección el Ministro fué invitado a hacer los ho- ¿ 
nores a un suculento almuerzo criollo, servido en las chozas de caña y paja 
del campamento de Auquis. Tras este breve descanso y de atender el señor 
Sousa a las recomendaciones de orden técnico de sus subalternos, volvió a la - 
carretera, para enfilar nuevamente rumbo a Chincha. 4 
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e están separados por un enorme desierto. A le salida de 
hgan hasta considerable distancia, los plantios de las haciendas. 
sede el desierto cálido y arenoso. La comitiva del señor Sousa 
Me multitud de horas la enorme sábana de arena. Entre 
ncha la carretera no ofrece ninguna dificultad; es el enorme lla- 
cha la han abierto, primero los caminantes y después los autos 


p Do 
: a de las 5 Y) de la tarde, una comitiva automovilística de vecinos no- ] dE 
Al ncha, presidida por su laborioso Alcalde el señor Santos Nagaro, ss Mn 
al Ministro de Fomento, en el camino. El saludo de los repre- DE 
de Chincha fué cordial y afectuoso. Se sumaron a la comitiva mi- dE 
iéiiendo la marcha hácia Chincha. Cerca de las seis de la tarde . 1 00 


] PA ó sá Ñ 
. ionistas estaban a las puertas del valle. Durante una hora la hilera IN 


vilística anduvo por entre los callejones, formados de cercos de las e 
e] AS, de este rico y hermoso valle. Cerca de las siete de la noche, el Mi- | 


CHINCHA 


Es la bie de la provincia de su nombre, de formación muy reciente, an 

ivamente. La provincia de Chincha, merced a la riqueza agrícola de su 

$ Docta colocado en corto plazo entre las provincias más progresistas del 

Si a esto se une la proverbial actividad y otras virtudes de los chin- 

E dde explica ampliamente el grado de progreso que ha alcanzado en 

rto tiempo. La ciudad de Chincha tendrá 12,000 habitantes. Es una ciu- 

de corte moderno y ya ostenta edificios de índole moderna que hacen 

a la “ciudad. En Chincha se goza de un clima primaveral en el invier- 

Le 1do “algo cálido en el verano, y esta fuerza del calor en esta estación A 

lica por la cercanía a los arenales y desiertos que la circundan. El es- CN 

A ¡rdoroso y progresista de sus habitantes, unido a la riqueza del valle, ES: 

o: oporeionado medios a Chincha para desarrollar admirablemente y O 

e a tono con la capital del departamento. Existe entre Chincha e Ica 

: ivalidad secular que se cristaliza en el anhelo de superarse una a otra. 

alid dad sin consecuencias fatales, sino antes bien, satisfactorias, ya que 

n ambas poblaciones, ansia de progreso y bienestar. 

'hin cha, justo es reconocerlo y hacerlo saber, debe también su desarro- 

al espíritu desprendido y generoso de todos sus hijos o de los que en ese 
ación a sus esfuerzos. Chincha, y este es el 


de 


lo han encontrado compens 
bre más valioso de orgullo de sus hijos, se lo debe todo a su esfuerzo pro- : 
z re con el capital y con CS 
10. AN] as obras de bien público se han financiado siempre pital y E 
AS A 
e SE or? de , | z E 


a 


los óbolos regionales, llegando a poder parangonearse con la capital, hasta 


E 


pretender, si no arrebatarle el cetro de la residencia de las autoridades, ser | 
la sede departamental, por lo menos superarla en importancia y belleza. 

Chincha cuenta con un soberbio Palacete Municipal, así como Ica. Pero 
Ica vá a tener dentro de poco tiempo una hermosísima iglesia, la del Señor A 
de Luren, construída en reemplazo de la del mismo nombre, que hace pocos ' 
años destruyó un voraz incendio. Además, Chincha, vá a construir un camal y 3 
mercado modelos. in esta rivalidad de obras viven estos dos pueblos, como E 
dos hermanos, en los que el estímulo de ser cada cual más rico y disfrutar de 
más prestigio, los hace marchar paralelamente con entusiasmo hácia adelan- 
te, hácia la meta del progreso. 

El pueblo de Chincha, por intermedio de su Alcalde, como hay pocos en 
el Perú, dadas sus dotes de laboriosidad, entusiasmo y celo, se había antici- 
pado a invitar al Ministro de Fomento, cuando aún estaba en el Cuzco, para 
que fuera huésped, siquiera por unos cuatro o cinco días de Chincha; pero 
este anhelo por justificado que fuera, no era posible atenderlo cuando los 
hombres de trabajo, como el Ministro, tenía que marchar con mucha prisa. 
Apenas el señor Sousa iba a pernoctar en Chincha, de paso para Lima. No 
obstante su breve estada, el pueblo de Chincha se mostró espléndido en sus 
homenajes. 


La recepción popular que le hizo fué extraordinariamente entusiasta. El 
pueblo esperaba con ansia la llegada de los viajeros. 


LA RECEPCION DE CHINCHA.—HUESPED ILUSTRE EN EL 
CONCEJO 


Desde los extramuros de la población se notaba marcado entusiasmo. 
Chincha parecía de fiesta. Había vestido sus galas para recibir al esforzado 
Ministro de Fomento. A medida que se acercaba al centro de la ciudad las 
manifestaciones de simpatía se intensificaban. Cuando el Ministro ingresó a 
la plaza de Armas en el automóvil ““Precursor””, fué saludado con una calu- 
rosa ovación eseuchándose vivas y aclamaciones ensordecedores. Con difi- 
eultad avanzó el automóvil hasta el local del Concejo Provincial. El hermo- 
so salón de sesiones, que afecta la forma de un hemiciclo coronado por una 
ornamental farola, estaba plenamente ocupado por lo más connotado de la 


ciudad. Después de la lectura del acta, el Alcalde señor Santos Nagaro le dió 
la bienvenida, declarándole huésped ilustre. 


En esta actuación el señor Nagaro pronunció el siguiente discurso: 
Señor Ministro: 


Los pueblos como los individuos, sienten verdadera satisfacción, cuando reciben vi- 


sitas de los representantes de un Gobierno que se preocupa de atender a ¡las necesida- 
des que se presentan eon carácter impostergable. ] | | 


= La vialidad en “OS ás : 
| e , estos momentos es preocupación primordial del paternal régimen que 
nos gobierna y por esto se explica vuestra presencia entre nosotros. El pueblo de Chin- 
cha se ha congregado en su propia es 192, para daros la bienvenida y ofreceros afectuosa 
hospitalidad, a fín de proporcionaros un plácido descanso de las penosas fatigas del 
¡prolongado viaje que venís realizando, para convertir en hecho efectivo la comunicación 
con el Sur de la República. Vuestra palabra y ejemplo nos conducirá a no dudarlo, a 
secundar la labor progresista del señor Presidente don Augusto B. Leguía, quien con 


acierto y firmeza nos lleva directamente a ocupar el importante rol a que está llamado el 
Perú; y, para lograrlo, todos necesitamós Paz, Unión y Trabajo. 


Ese día no está lejano y debemos prepararnos para entonar el Himno con todas las 


veras de nuestro corazón, como homenaje al patriota e ilustre Mandatario que, en hora 
«feliz, fué encumbrado para regir los destinos de la Patria. 


: El Concejo Provincial de Chincha, institución representativa del pueblo, os declara 
- lleno de júbilo, su huésped ilustre, | 

Cuando el Alcalde terminó su brillante discurso, habló el señor Sousa vi- 
“siblemente emocionado, agradeciendo la generosa acogida que le había dis- 
¡[pensado el pueblo de Chincha y en partienlar su Concejo Provincial, al de- 
elararlo huésped ilustre. Aludió en seguida al viaje que realizaba, manifes- 
tando que lo hacía en cumplimiento de los designios del Jefe del Estado, de 
quien era portador de un saludo cordial, para los pueblos, y que al expresár- 
selo a Chincha, se sentía satisfecho de tan erata misión, porque este pueblo 
trabajador y laborioso, sabría aquilatarlo al venir del genial mandatario, 
que tanto afecto dispensaba a los pueblos, fueran ellos grandes o pequeños. 
Las palabras del Ministro de Fomento fueron recibidas con calurosos aplau- 
sos y aclamaciones a su persona, al Jefe del Estado y al Alcalde Nagaro. En 
«seguida se sirvió una copa de champagne, renovándose los brindis. Termi- 
nada la actuación solemne, el Ministro se retiró, acompañado de su comiti- 
va, reiterándose dentro del Concejo y por el numeroso pueblo estacionado en 
las calles, las manifestaciones de simpatía y aplauso a su actuación y a su 
vida pública. 


EL ALOJAMIENTO DEL MINISTRO 


El Ministro durante su estada en Chincha fué huésped del Alcalde señor 
Nagaro, ocupando varios departamentos de su hermosa re esideneia, en compa- 
ñía de sus jóvenes hijos que habían acudido hasta Tea, a darle la bienvenida. 

“El resto de la comitiva fué alojado en el primer hotel de Chincha, de pro- 
: piedad del señor J. Mazza. 


BANQUETE EN LA CASA DEL ALCALDE SEÑOR NAGARO 


La noche de su llegada, el Ministro fué obsequiado en la hermosa resi- 
dencia del Alealde con un suntuoso banquete ofrecido por el Alcalde señor 
Santos Nagaro y del que participaron, además de los miembros de la comiti- 


Y 


va ministerial, algunas personas notables de la localidad. La fiesta se desli- 


A 


zó6 en un ambiente de distinción y alegría, reinando durante todo el curso dea | 
ella eran entusiasmo. A la hora del champagne, el Alcalde señor Nagaro 
brindó por le feliz éxito de la gira ministerial y en particular por la ventu- 
ra personal del señor Sousa. Aludió también a los compañeros de viaje del E 
Ministro, deseándoles grata permanencia durante la breve estada en Chincha 
y lamentando que ésta fuese tan limitada que le impidiera expresarles sus | 
simpatías. | A y 

El Ministro señor Sousa agradeció la delicadeza de este nuevo homenaje E 
de Chincha, ofrecido por uno de sus elementos más representativos, que con- E 
tribuye a su progreso, brindando por la grandeza del viríl y generoso pueblo 
que los hospedaba en esos instantes. También hizo uso de la palabra el Diputa- 
do doctor Enrique A. Martinelli, para agradecer la generosa alusión del a > 
calde señor Nagaro, a su persona, y para expresar su admiración al pueblo de 
Chincha, cuya recepción, dijo, había sobrepasado sus esperanzas, declarando 3 
que la brillantez de su recepción manifestaba la sinceridad del reconocimien- 7 
to para la labor ministerial y para el régimen que preside el señor Leguía. > 
Ieualmente hizo uso de la palabra el Prefecto del Departamento, doctor Rive- 
ro, abundando en términos de elosios a la política vial y a la laboriosidad de 
Chincha, y exponiendo sus propósitos de coadyuvar como primera autoridad a 
ese progreso. 

Finalmente hizo uso de la palabra el caballero norteamericano Mr. H. 
Emersson, para manifestar su admiración hácia el pueblo peruano, cuyo pro- 
oreso le había sorprendido, y dejar constancia del orgullo que sentía de ve- 
nir a este país. a conocerlo, aprovechando de parte de la gira del Ministro de 
Fomento y a vincularse con sus hombres públicos, entre los que contaba el 
señor Sousa, como uno de los más destacados por su laboriosidad y abnega- 
ción en bien de su patria. Todos los oradores fueron calurosamente apludi- 
dos, al igual que el señor Sousa, que sensiblemente alterado por la emoción, 
agradeció la esplendidez de este agasajo del cumplido caballero Alcalde se- 
nor Nagaro, reiterando sus conceptos de almiración por Chincha, que había. 
comprometido su gratitud personal y como funcionario por la calidez y sin- 
ceridad de sus manifestaciones. Agradeció asimismo los conceptos elogiosos. 
en que habían abundado los oradores al referirse a la persona del egregio 
mandatario cuya representación le había confiado en la hermosa misión que 
estaba próximo a cumplir. Brindó por la ventura de Chincha y de su pro- 
gresista Alcalde señor Nagaro. 


Terminado el banquete, se hizo amena tertulia. 


CHAMPAÑADA EN EL CLUB SOCIAL DE CHINCHA 


A las doce de la noche, el Alcalde de Chincha ofreció una champañada 
al doctor Martinelli y a los demás miembros de la comitiva ministerial. Mu- 
chísimos socios que fueron sorprendidos con la visita del Alcalde y de los; 
excursionistas se unieron a esta manifestación que se prolongó hasta las pri- | 


EV PAHO NAPA E E a 


> Lám. LXXV 


El **“Precursor*”” llega a Chincha, tripulado por el Ministro Sousa, el diputado doctor 
Enrique Martinelli y el ingeniero Portaro. 


o Provincial de Chincha al Ministro de Fomento 
señor Sousa, 


Banquete ofrecido por el Concej 


En Chincha 


Lám. LXXV1. —————— >= 


Plaza de Armas de Chincha Alta. En el fondo se alcanza a divisar el edificio del Concejo 
Provincial, uno de los mejores de la República, debido al esfuerzo de los 
laboriosos hijos del lugar. 


e 


meras horas de la madrugada, en medio de gran entusiasmo y animación. 
Participaron también de este asasajo el Prefecto doctor Rivero y Hurtado 
Ey la autoridad subprefectural señor Arredondo. 


(VIERNES 15 DE JULIO) 


3 INSPECCION DE LA CARRETERA DE CHINCHA A CAÑETE 


¿de 


- 


A las 10 de la mañana, el Ministro acompañado del Alcalde y de las au- 
d toridades de Chincha y de su comitiva y numerosos vecinos notables hizo una 
visita de inspección a los trabajos de la carretera de Chincha a Cañete. 

En varios automóviles, precedidos de “El Preeursor””, tomaron asiento 
las personas especialmente invitadas, haciendo el recorrido de cerca de 90 ki- 
lómetros. 

Esta carretera al partir de Chincha hácia la costa tiene un desarro- 
llo hermosísimo, por en medio del valle, atravesando inmensos campos eulti- 
vados de vid y algodón, frutas y hortalizas. El camino sale hasta la costa y 
viene bordeando el mar. Esta carretera tiene mucha similitud con el trazo 
de miramar, en el trayecto de La Punta, al Callao, Magdalena y Miraflores. 

Se goza en su travesía de una hermosa perpectiva, desarrollándose el camino 
a lo largo de la costa en muchos kilómetros, haciéndose los viajeros la ilu- 
sión de que se viaja al borde del mar. 

La comitiva se detuvo en el kilómetro veinte o sea hasta donde lle- 
gan actualmente los trabajos. Allí se le hizo al Ministro una entusiasta re- 
cepción. Los obreros habían levantado arcos triunfales con inseripciones alu- 
sivas al Ministro de Fomento y a la vialidad nacional. Cuando el Ministro 
ingresó en “El Precursor””, al campamento, se escucharon intensas aclama- 
ciones y hurrahs al Presidente Leguía y al señor Sousa. 

El administrador de la Negociación Perú Road Development 0” que rea- 
liza los trabajos de esta carretera, señor Luis de los Heros, ofreció al Mi- 
nistro una champañada, haciendo los, excursionistas los honores a un esplén- 
dido buffet. Al beberse la primera copa de champagne, pronunció breves 
frases de saludo el señor de los Heros, manifestando la gran complacencia que 
experimentaba al recibir la visita del Ministro de Fomento, con la que perso- 
nalmente apreciaría la bondad de la obra que construía. El señor Sousa le 

contestó agradeciendo sus elogiosos conceptos, felicitándole por el éxito del 
trabajo y demostrando su satisfacción por la forma como se realizaba. 

Después de un breve descanso, los exeursionistas iniciaron el regreso a 
Chincha, gozando de la fresca brisa del mar que despejaba los humitos del 


- champagne. 


BANQUETE OFRECIDO POR LA MUNICIPALIDAD DE CHINCHA 


SN las dos de la tarde en el ya descrito y hermoso local del Concejo, se llevó 
a cabo el suntuoso banquete que el Municipio de Chincha ofrecía a su hués- 
14524—20 


o 


ped ilustre, el Ministro señor Sousa. El Ministro se dirigió a pié al Concejo, ES 


desde su residencia, acompañado por el Alcalde, el Prefecto, los miembros 


de su comitiva y gran cantidad de pueblo, precedidos de una banda de músi- 
cos que contribuyó a hacer más simpática y hermosa esta improvisada mani-. do 
festación popular. El pueblo había esperado a las puertas de la residencia - 2 
del Alcalde, la salida del viajero distinguido y le prodigó, una vez más, ca- 


lurosos aplausos, acompañándolo hasta el Municipio lugar del agasajo. La. 
entrada del Ministro al Concejo fué saludada con aplausos y vivas entusias- 
tas y ensordecedores. 

Los invitados a este homenaje, tomaron asiento, en número no menor 
de 120 personas, alrededor de la mesa que afectaba la forma de una **U”, 
ocupando los sitios de honor el Ministro señor Sousa, El Alcalde señor Na- 
varo, el Prefecto del Departamento, los diputados señores doctor Enrique A. 
-Martinelli, N. Pérez Velázques, Augusto Peñaloza; el Director de Obras Pú- 
blicas, ingeniero señor Mendiola, Mr, Emerson, ete. 


Los invitados hicieron los honores al siguiente Menú: 


COCKTAIL POSTRES 
White Star 
Fruta de la Estación 
St Gelatina de Naranja 
Café o Té 


Antipasto Surtido Pauss Café 
Crema de Ostras Cigarros 
Pollo a la Parisien Champagne Frappe 
Corvina en Salsa Mussolini Bordeaux 
Espárragos a la Parmesana Agua Mineral 


Pavo Trufado en Ensalada Rusa 


A la hora de beberse el champaene, el Alcalde pronunció el siguiente dis- 
curso que fué varias veces interrumpido por los aplausos de los asistentes. 


Señor Ministro: 


La Provincia de Chincha, representada por todos los elementos dirigentes y por el 
pueblo trabajador, se ha reunido en torno vuestro, para daros cariñosa acogida y deci- 
ros que os saluda con la emoción de los más delicados sentimientos, no sólo por que sois 
digno colaborador del progresista Gobierno que nos rige, sino también porque a ello os 
hacen acreedor vuestros relevantes méritos personales. 

Acabáis de realizar una magna obra. Vuestra presencia en los diversos lugares de la 
República, ha sabido comuxanicar entusiasmo a varios planes en proyecto; ha infundido ener- 
gía y calor patriótico a las obras en construeción; y habéis coronado con los laureles de 
vuestra aprobación oficial los trabajos concluídos. El esfuerzo ciudadano, sabiamente di- 
rigido, por nuestro ilustr> Mandatario, señor Augusto B. Leguía, realiza ahora verdade- 


rog prodigios en orden ar resurgimiento de la Nación, en todas las esferas de la actividad. 


humana. 


Os encontráis, señor Ministro, en medio de un pueblo, moral, sencillo y trabajador, cua- 
lidadeg que le han permitido realizar, por su propio esfuerzo avanzadas obras de pro- 
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n cívica festividad, os abre sus a de par en par, y con vuestra 


or recompensa. El imponente edificio del Colegio Nacional *“Pardo?”, 


gencias de los educandos. La Biblioteca Popular Municipal que fun- 


dotada de las mejores obras, contribuye a cincelar el alma de nues- 


ados labradores. El ao “San José””, clínica modelo, es, a la 
ar a enjugar las lágrimas de la Humanindad doliente. El puente so- 
o, Para cuya construcción contribuyó este pueblo con el 25 % del eos- 
Con la carretera de Pisco a Cañete, Chincha ha extendido sus bra- 
raternalmente a sus hermanos del Norte y del Sur. El magnífico pavi- 
eciendo la ciudad, garantiza la seguridad del tráfico. La modernísima 
umbrado eléctrico, que no cede en nada a los mejores servicios de esta 
1te renovación de la totalidad del material telefónico, que nos permi. 
con todo el departamento; y finalmente, la espléndida vía hácia el 
te pueblo, como testimonio elocuente de su adhesión y gratitud al Jefe 
a bautizado eon el nombre de Avenida Leguía, apellido que simboliza pro- 


S anhelos de Chincha aún no están satisfechos. Lleva en su. alma el no- 
ido .empeño de levantar un templo monumental a la Augusta Magestad de 
nde nuestros hijos, después de sus labores, puedan congregarse para implo- 
diciones del Cielo. El mercado y camal, que pronto comenzarán a construírse, 
tados de los más modernos adelantos en estos ramos; para esto, no dudamos, 
jpre emo Gobierno aprobará al empréstito en proyecto, garantizado con las ren- 
nales, La instalación de los servicios de agua y desagiie, de impostergable eje- 
o Diputado, señor doctor don Francisco Graña, tiene empeñada su palabra 
a cabo, antes de la conclusión de su período de representante, y así será, por- 
| señor Presidente de la República, como vos, señor Ministro, auspiciaréis 
relacionada directamente con la vida del vecindario. 

po de la provincia de Chincha, es, señor Ministro, la irrigación de las 
5. La realización de este proyecto encierra un delicadísimo y trascen- 
e economía y bienestar para la comunidad indígena; porque está ple- 
ba ado, por los estudios hasta hoy practicados, que el caudal de las aguas del 
¡insuficiente para atender la nueva irrigación proyectada y mantener sin 
ado de floreciente producción agrícola que, con seguridad, os habrá im- 


0 sente. 
$ ver convertido en un oasis el actual desierto de la inmensa llanura que 
el Norte de la ciudad, pero es preciso que los Poderes Públicos, inspi- 
) incipios de justicia y equidad, procuren conciliar y defender los secula- 
mil indígenas que tranquilamente gozan de la heredad de sus ma- 


quince 
que bien pudiera herir de muerte a 


encia de una irrigación problemática, 


agrícola pastente, base de nuestra holgura doméstica y valiosa fuente de 


7 a nt : 
An imi condición de Alcalde y pot ende el representante de este 


7 y E ras manos, en este momento solemne, la defensa de los indígenas 
señores de su suelo y árbitros para usufructuarlo, para que llevéis su de- 
el Presidente de la República cuya justificación es bien conocida, cuando re- 


S suntos de la raza indígena. | 
' blo. de Chincha, por vuestra eficaz intervención en salvaguardar los E 
: un himno de gratitud, 


rmiestro honor, 
abo de confiar, eleva, por anticipado, en vuestro a 
esonarán con viva simpatía en todos los pueblos de la Republica, 


a las palmeras AS su Pp E SS 


lisipa con los fulgores de la ciencia, las tinieblas del error y ee 


honra con su visita. 


El señor Sousa contestó sumamente emocionado, agradeciendo el muevo 
homenaje que le tributaba el pueblo de Chincha, diciendo que los esfuerzos j 
que había realizado durante el viaje se debían al estímulo de los distinguidos - 
compañeros de viaje, que lo habían acompañado con abnegación y patriotis- 
mo. Agregó que no debía llamar la atención este esfuerzo cuando se tenía 
clara conciencia del deber y cuando a veces si era necesario no era suficiente - 
la vida para cumplirlo. Dijo que la sinceridad de los homenajes que había - 
recibido compensaban sus esfuerzos y el sacrificio del viaje, sobre todo, el: 
éxito de la gira para trazar la ruta que unirá a Lima con el Cuzco, prome - 
tiendo que mediante el decidido apoyo del Gobierno, podría realizarse en el , 
plazo de más o menos dos años. Dijo que las vías que se van a construir, es- 


pecialmente ese gran camino, no sólo tenían miras comerciales sino estratégl- 
cas, pues serviría como elemento de defensa de la integridad territorial, en 


el momento que fuera menester. Por estos caminos dijo, marcharán algún 
día las legiones de hombres del Centro y del Norte a cumplir una obra de 
y reparación. Tocante a los puntos tratados en su discurso por el 


a 


justicia 


Alcalde, relativos a las obras públicas, ofreció en nombre del señor Leguía - 


el más amplio apoyo, comprometiendo a los representantes presentes para 
que presten su colaboración en bien del pueblo de Chincha, a fin de que 
pronto se convirtieran en realidad sus aspiraciones, de pueblo viril y pal 


triota. Terminó su magnífico discurso el señor Ministro, manifestando que 


algunas de las obras de Chincha no eran solamente regionales, sino de bien 
nacional, como lo eran los caminos y las obras de irrigación. Brindó por la 
prosperidad de Chincha, coneluyendo en medio de los más grandes aplausos 
de los concurrentes. 


En seguida hizo uso de la palabra el Prefecto doctor Rivero y Hurtado 
en términos patrióticos y de elogio a Chincha y al ilustre viajero así como el 
régimen del señor Leguía que había cumplido las promesas que hizo al ini- 
ciarse la gran éra del progreso nacional en la madrugada del cuatro de julio 
de 1919. 


La fiesta trascurrió en medio del mayor entusiasmo. Se hicieron expre- 
sivos brindis, por el Alcalde señor Nagaro, por el doctor Martinelli, por el 


ti a AA 


Director de Obras Públicas, señor Mendiola y por los representantes de “La - 


Prensa” y “La Orónica de iima: 


Participaron de esta fiesta las siguientes personas: 


Señor Ernesto Sousa, Ministro de Fomento. 
» Alfredo Mendiola, Director de Obras Públicas. 
» Agustín Rivero Hurtado, Prefecto del Departamento. 
» Marco A, García Arrese, Juez de Primera Instancia de la Provincia. 
» Raúl Barrantes, Fiscal de la Provincia. 
sy) Guillermo Antonio Arredondo, Subprefecto de la Provincia. 


el 


ye 


ES A a e 


- Capitán de Puerto en Pisco, Comandante. 
o Peschiera, Agente Consular de Italia. 4 
Jr Agustín T. Whilar, Director del Colegio Nacional. 
Re Duffaut, Vice Cónsul de la República China. 
) Roy, Director de la Sociedad de Beneficencia Pública. 
José L. Tejeda, Registrador de la Propiedad Inmueble. 
r Juan M. Chiriboga, Médico Titular de la Provincia. 
Y Juan Gonzáles Sas An Sanitario. 


AN M. tanado, Delega del Club de Tiro Ne 52. 

o T. Ochoa, Capitán de Puerto en Tambo de: Mora. 

Belaúnde, Gobernador del Cercado. 

aldo Gereda, Administrador del Baneo Perú y Londres, Presidente de la 
Cámara de Comercio. 

A. Muñiz Castro, Representante de la Caja de Depósitos y Consignaciones. 
“Luis F. Gandolfo, Vocal Jubilado de la Corte. | 

doctor Neptalí Pérez Velásquez, Diputado Nacional, 

niero Isáac Chamorro, Jefe de la Comisión Técnica de Aguas del Valle. 
Eduardo D. Rada, Juez de Menores. 

s Bianchi, pranastrador del Banco o: 


 Guitre catan de la POR del O e Dido Tambo de 


/ Billán. 

US Nagaro, Alcalde del Concejo Provincial de Chincha. 
ingo F, Natteri, Teniente Alcalde. 

Sangalli, Síndico de Rentas. 

: rdo Toche, Síndico de Gastos. 

o O. Maxera, Concejal. 
—Sanguinetti H., Concejal. 
n Razzeto, Concejal. 

eyo Graziani, Concejal. 


os. nov: 1 AN 
ES puent R., Concejal. 


or. A Tosó M. Balarezzo, an 
ián M. Alzamora, Concejal. 


bén H. eos Tesorero. 

tor José Santos Chiriboga, Abogado. 
etro Saporti, Gerente de la Empresa de Alumbrado Eléctrico, | 
icarte Chávez, Comisionado Escolar. 

uis Shawrz Zuleta. : 

'nrique A. Martinelli, Diputado Nacional, 

ngeniero Edgárdo Portafo. 

arrington Emerson. 

rlos. Sousa Almandoz. 


una diana di 


ca 3 AY Gm 


Ernesto Almandoz Sousa. 
Coronel Salinas. 
doctor Carlos Bush. 
Eduardo Aranda... 
R. Hernández. 
Capitán Meza. 
Carlos Villena. 
José Avilez. 
Belaúnde. 
Y. Pastor. 
Alférez Reyna. 
Luis de los Heros. 
doctor Carlos Cornejo Espinoza. 
Agustín Q. Jordán, Presidente del Partido Demoerático Reformista. 
Luis Jordán. 
Rómulo Jordán. 
Rómulo Jordán Cánepa. 
Manuel Gálvez, Presidente del Partido Constitucional. 
doctor Julio A. Proaño. 
doctor Emiliano Dominguez, Inter de la Parroquia de Chincha. 
Juan de Mata Mármol. 
Antonio Mármol. 
Fernando Mármol. 
Francisco Bendezú, Administrador de Telégrafos y Correos. 
Carlos Arrieta. 
Miguel Alvarez Rastelli, 
Diógenes Bernaola. 
Salvador Donayre Mosquera. 
José Bolarte, Jefe de la Salinera. 
Jorge Bocanegra Berríos, Profesor del Colegio Nacional. 
Abelardo V. Alva Maúrtua, Profesor del Colegio Nacional 
Salvalor Jahuande. 
David Peschiera. 
Antonio Nakamura. 
Coronel Scamarone. 
doctor Eduardo Arena. 
» Ricardo Benavides, 
» - Héctor; Alva, 
» Juan Macmavello, 
ni Lorenzo Saravia. 
sy Juan E, Lengua, 
» "Manuel del Carpio. 
» Emilio Q. Muñante. 
Ernesto Velit M, 
Mario Pineda Iglesias. 
Francisco E. Arena. 
Augusto Anzardo. 
José Boggani. 
Antonio R. Solari. 
José La Rosa Chumbiauca. 
Domingo Corbetto. 
Luis Bianchi A. 
José Allegranza. 


AN 


ds. = Señor Manuel C. Matías, 
ES , AS Nicolás Grimaldi. 
E Ramón G. del Valle. 
MO Fortunato Olivari. 

hi: a Padro Novaro. 

E » Manuel Belaúnde. 


» Paul C. Dechamps. 
ys) — Juan Gatnau. 
» Francisco José Tasayco. 
= y Diego Atuncar. 
- y Luis Peschiera. 
> » Adolfo J. Gazzo. 
A Juan B. Solari. 
» «Jerónimo Fasce. 
Julio Bianchi A. 


- ” 
E » Nicolás Bertorini. 
DN ,» Ingeniero Julio Accinelli. 
+3 » José Chepó. 


» Luca Dónola. 
César Gaviria. 


” 
- y, Francisco Valdeavellano. 
, » Marcelo Lévano. 
P » Manuel Deil” Agnessi. 
Ty Adolfo Da Fieno. 


HE Urbano Julve. 
Rómulo Lanza, Propietario de la Imprenta Comercial. 
José Bazo, Alcalde del Distrito de ““El Carmen??. 
Agustín S. Jordán, Presidente del Club de Tiro. 


y 5 
y Isaías Pachas. 
» Jesús Amoretti. 


, Terminado el banquete el Ministro se dirigió a pié, a la residencia del 


señor Alcalde, siendo acompañado por el pueblo en medio de manifestaciones 


y aplausos. 


PARTIDA PARA CAÑETE 


3 Después del agasajo del Concejo Municipal el Ministro recibió en su re- 
——sidencia las visitas de los elementos más visibles de la sociedad chinchana, 


+ de los círculos comerciales, y agrícolas, de las instituciones obreras que ve- 
al incansable viajero. Poco 


 nían a expresar sus felicitaciones y homenajes 
antes de las seis de la tarde emprendió viaje a Cañete. Frente a su residen- 
cia se había agolpado gran cantidad de pueblo que le tributó cariñosa despe- 
dida. Cuando el automóvil del Ministro, que iba acompañado del Alcalde 
señor Nagaro, del Prefecto y doctor Martinelli, inició la marcha, fué obje- 
to de una nueva manifestación de simpatía, poniéndose una vez más de mani- 
—fiesto, la sinceridad del pueblo de Chincha, Por medio de sus más genuinos 


personeros y elementos. 


Y 


ol | renombrado BELO de Cañete. ME nan algún O por en me- 
all lejones cercados de paredes de adobes o con cercos de alambre, la 
se dirigió a la hacienda de “Santa Bárbara””, en el mencionado va- 


opiedad del señor Alvizuri. Por invitación expresa de este caballe- 
tro de Fomento y su comitiva, debían ser sus huéspedes esa noche. 


ministrador de este importante fundo señor Oscar Chocano así como 
“que en ella labora, prodigaron mil atenciones a los viajeros dispen- 


acogida más cordial y munífice. 


9 de la noche, el administrador general señor Chocano ofreció al 
usa, en nombre del señor Alvizuri, un espléndido banquete, 
os brindis a la hora de beberse el champagne. Fué es- 
llena de distinción y alegría, el preludio de la llegada a la capital, 
se estaba a pocas horas, dejándose sentir ya muy hondo el ambien- 
naradería y compañerismo que había reinado durante el largo viaje 
dos los miembros de la comitiva que presidía el señor Sousa. El Mi- 
-adeció en gentiles frases el hospedaje tan hogareño y distinguido en 
da Santa Bárbara, bebiendo por la ventura del señor Alvizuri y por 


lose expresiv 


terminar la comida se hizo amena tertulia en la hermosa terraza de 
hacienda. Las finas atenciones de los dueños de casa continuaron 
que se unieron las de los señores Chocano; Emilio Arnillas; Orlando 


E E Boza, antiguos y dignos empleados de la negociación. 


o EE LS 


(SABADO 16 DE JULIO) 


BREVE VISITA A LA HACIENDA “SANTA BARBARA” 


Muy de mañana estuvieron en pié los viajeros e hicieron los honores 
a un suculento desayuno. Enseguida el Ministro recorrió las instalaciones y 3 
maquinarias de la hacienda, admirando la buena organización que domina 
en este fundo. Visita de cosas conocidas, pero que no por eso deja de ser in- E 
teresante. Fué breve, porque tenía que emprenderse viaje hácia Lunahua- 3 
ná con el objeto de inspeccionar la carretera de este punto a Huancayo. 


HACIA LUNAHUANA 


Desde la ciudad de Ica, el Ministro había invitado a sus colegas los seño- 
res diputados doctores Augusto Peñaloza, Sebastián Salinas Cossío y señor 
Enrique Swayne para inspeccionar la carretera que partiendo de Cañete se 
interna por Lunahuaná hácia Yauyos, para terminar en Huancayo. A Chincha 
llexó el jueves el doctor Peñaloza en demanda del funcionario de Fomento, 
y en su compañía y de los miembros ya conocidos de la comitiva ministerial 
en la hacienda “Santa Bárbara””, donde se había pernoetado, se inició el via- 
je, primero hácia Cañete. A la llegada a este pueblo fué saludado por las 
autoridades comunales y administrativas y por numerosos vecinos notables. 
Creyeron que el Ministro iba a permanecer la mañana en el pueblo, pero noti- 
ciado de que se hallaba de paso para inspeccionar la carretera a Huancayo, 
comprometieron al personaje de Fomento para que al regreso les aceptara al- 
eún homenaje. 3 


VISITA A LAS OBRAS DE IRRIGACION DE LAS PAMPAS 
DEL IMPERIAL 


De paso para Lunahuaná, el Ministro señor Sousa, visitó las obras de 
irrigación de las Pampas del Imperial, deteniéndose en la toma de las aguas. 
En este punto cambió ideas con el Director de Obras Públicas y con el cono- 
cido caballero americano Mr. H. Emersson sobre este particular. Recorrió en 
automóvil las pampas irrigadas, que hoy presentan el hermoso aspecto de un 
inmenso jardín que empieza a dar los frutos anhelados. Por todas partes se 
advierten plantíos de aleodón. En aleunos puntos ya estaban en plena co- 
secha. ; 


RECEPCION EN LUNAHUANA 


Al saberse en Lunahuaná que el Ministro de Fomento debía arribar a di- 
cho pueblo, de paso, para inspeccionar la carretera a Huancayo se aprestó 


EMI A 
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a hacerle una recepción cariñosa. Poco después de las | ñ 
Ministro entró a las primeras calles de Danatnandos AR cla 
aspecto de día de gran fiesta. Sus casas estaban embanderadas y se habían 
levantado en las bocacalles arcos triunfales. Por todas partes se notaba 
animación y entusiasmo. lia comitiva llegó hasta la plaza donde se detuvo 
obligada por las ovaciones de la multitud. El Ministro bajó de su automóvil: 
para corresponder los saludos de la población, pidiendo sus excusas de no 
permanecer momentos más, pues debía hacer la inspección de la carretera. 
En' Lunahuaná se le había preparado un almuerzo pero el señor Sousa estaba 
ansioso de hacer el recorrido de la carretera antes que nada. 


LA INSPECCION A LA CARRETERA DE LUNAHUANA A 
YAUYOS 


Después de Lunahuaná la comitiva comenzó a ascender y ascender 
los primeros contrafuertes de los Andes. Esta carretera presenta a partir 
de Lunahuaná, dificultades apreciables. El trazo es a travez de cerros de ro- 
ea viva, donde se han verificado cortes a golpe de dinamita y que supone una 
labor difícil y muy costosa. Va bordeando el río de Lunahuaná, para apar- 
tarse después y seguir por las serranías. El Ministro recorrió cerca de 90 
kilómetros, llegando hasta este límite. No pu do seguir adelante a causa de 


que días antes las lluvias habían ocasionado la caída de un puente provi- 
sional. 


La carretera de Lunahuaná-Yauyos-1 
porque permitirá un tráfico más intenso de esa zona rica en productos mine- 
ros, agrícolas y ganaderos. Ll tramo que recorrió el Ministro de Fomento 
presenta algunas deficiencias de las que tomó nota el funcionario aludido, 
dictando algunas medidas inmediatas para la mejor organización y disposl- 


ción de los trabajos. 


6 


luancayo es de gran importancia, 


oficialmente. al tráfico público, pero: als 
La trocha abierta presenta algunas defi- 
técnica de caminos pueden remediarse 


Ese tramo no está entregado 
gunos camiones hacen ya viajes. 
ciencias que con la aplicación de la 
para hacerse obra provechosa y de absoluta utilidad pública. De otra, ma- 
nera esta carretera puede constituir un foco de accidentes. 


Impedido el Ministro de seguir adelante por la falta de puentes en el 


kilómetro noventa se hizo alto, tomándose un almuerzo a la criolla, pre- 
parado en pocos momentos, almuerzo qué consistió en choclos cocidos con 
queso, yucas de la región, muy buenas y tiernas, carne a la brasa y conser- 
vas. Después de este grato momento que sirvió a la vez de descanso, pues el 
automóvil por el camino muy accidentado había maltratado nuestros cuer- 


pos, se inició el regreso a Cañete. 


EN LUNAHUANA 


A fin de no inferir un desaire injustificado al pueblo de Lunahuaná, 
obstante la tiranía del tiempo, el Ministro, al regreso de su inspección, s 
tó un lunch de los vecinos notables de ese lugar, servido en el hotel del 
blo. Allí se cambiaron entusiastas brindis en los que se puso de mani: 
la alegría de la población por los beneficios que iba a reportarles la const 
ción del camino, cuya inspección, de la parte construída, acababa de re 

zarse. Terminado este sencillo pero significativo agasajo, el Ministro reanu E 
dó la marcha hácia Cañete. = 


ES 


EN EL CAMPAMENTO DE LAS PAMPAS DEL IMPERIAL 


El personal técnico y administrativo que tiene a su cargo las Pampas del 3 


Imperial y que había acompañado al señor Ministro de Fomento en la ins- 
pección de los 90 kilómetros de la carretera hácia Huancayo, ofreció al señor 
Sousa una champañada, como prueba de sompatía y admiración por el éxito 
del largo viaje que había realizado. La comitiva fué gentilmente atendida 
en dicho campamento y después de un pequeño descanso, se inició la marcha Ss 


hasta Cañete, ya entrada la noche. . 


EN CAÑETE 


Al paso del Ministro por el pueblo de San Vicente, fué objeto de una en- e 
tusiasta manifestación. El pueblo se encontraba de fiesta religiosa, y fué 
sorprendido por la entrada de la comitiva automovilística del señor Sousa. 
Al darse cuenta de su presencia los vecinos que se encontraban en la plaza. 
prorrumpieron en calurosos aplausos. 

A las 9 de la noche llegó el Ministro a Canete. El Léhl esperaba la 03 
vada del viajero, y al ingresar a la plaza principal lo aclamó delirantemen- 3 
te, escuechándose vivas a su persona y al Presidente señor Leguía. : 


u 


BANQUETE DEL MUNICIPIO DE CAÑETE 
A las 10 de la noche, en el hotel de Cañete, se sirvió un gran banquete, 
en honor del Ministro de Fomento, ofrecido por el Municipo del lugar, al que 
asistieron todos los miembros de su comitiva y los elementos más destaca- | 
dos de la provincia, representativos del poder judicial, de la administración - 
pública, autoridades comunales y vecinos distinguidos. A la hora del cham- * 
pagne, ofreció la fiesta el Alcalde de este progre esista lugar, quien ma 


a LR 


ves instantes en su seno al Ministro de EF 


tributo de admiración por su labor vial, colaborando así a los sabios propó- 
sitos del Jefe del Estado, señor Leguía. Dijo que a Cañete le había tocado 
e tidad su parte de progreso, con la irrigación de las Pampas del 
Imperial y que era muy grato constatar que el régimen seguía incansable en 
Sus laudables fines de grandeza y reconstrucción nacional. El señor Sousa 
contestó este discurso, agradeciendo, en primer lugar, la gentileza de los ve- 
cmos de Cañete al brindar tan espléndido banquete como un magnífico home- 
naje a su modseta labor de colaborador del résimen del egregio ciudadano se- 
nor Augusto B. Leguía, en su política de eruzar de caminos, carreteras y ferro- 
caries el extenso territorio de la República. Dijo que le satisfacía el resul- 
tado de su viaje, pues tenía l aconvicción que dentro del relativo corto pla- 
zo de dos años, la carretera Lima-Cuzco sería una realidad, derramándose 
así innúmeros beneficios por los pueblos que iba a eruzar en su extenso re- 
corrido. Elogió el entusiasmo de los pueblos del tránsito, expresando que 
las rudezas del viaje estaban ampliamente compensadas con los resultados 
que comprobaba. Terminó brindando por el progreso de Cañete, valle que 
seseún dijo, econ la irrigación de las inmensas Pampas del Imperial, está lla- 
mado a un porvenir grandioso. 


omento, para rendirle ese modesto 


A pedido de los comensales hizo uso de la palabra el señor doctor Augus- 
to Peñaloza, Diputado Nacional por la provincia de Huancayo, a cuyo. entu- 
siasmo se debe la construcción del camino que debe terminar en la ciudad de 
su representación. Expresó su admiración por el viaje efectuado por el Mi- 
nistro de Fomento a quien felicitó calurosamente, expresando que la actua- 
ción que venía desarrollando era la más provechosa para el incremento de 
los caminos, pues en sus visitas, a la vez que enmendaba rumbos, provocaba 
el entusiasmo de los pueblos para determinar la conjunción que debe existir 
entre gobernantes y gobernados. 

Todos los oradores fueron muy aplaudidos. Una banda de músicos ame- 
nizó esta fiesta de legítima satisfacción y de completa alegría. 

A las doce de la noche, el Ministro y su comitiva se dirigió a la hacienda 
“Santa Bárbara”, donde pernoctó por segunda vez, a fin de emprender al día 


siguiente viaje a Lima. 


(DOMINGO 17 DE JULIO) 


PARTIDA DE LA HACIENDA “SANTA BARBARA” 


Eran las 8 de la mañana cuando el Ministro Bo A y Sus acompa: 
ñantes, dejaron la casa de la hacienda “Santa ES ( ON 
objeto de tan exquisitas atenciones de parte de los esposos LoS PRE 
Mambién se unieron a la comitiva con el objeto de A al Ministro algu- 
nos kilómetros. De la hacienda “Santa Bárbara?” el Ministro se dirigió al 


- puerto de Cerro Azul. 


, e 
INSPECCION A LAS OBRAS DEL MUELLE DE CERRO AZUL 


Cuando el Ministro de Fomento llegó a este puerto, estaba en plena ac- 


tividad, pues había un vapor surto en la bahía. El mar estaba un poco. 


agitado y se podían observar enormes olas que morían con furor en la playa. 

El muelle de Cerro Azul, con motivo de una fuerte braveza, el año pa- 
sado, había sufrido grandes daños. 1 Ministerio de Fomento dispuso opor- 
tunamente su reparación, pero además de ello, el señor Sousa, aprovechando 
de su paso para Lima verificó en él, una minuciosa inspección, acompañado 
del Director de Obras Públicas y de los ingenieros que viajaban en su com- 
pañía. El Ministro tomó las informaciones del caso, y después de examinar 
con todo interés la parte reparada, emprendió viaje hácia Lima. 


EN MALA 


De Cerro Azul, el Ministro tomó rumbo hácia la carretera por entre los 
callejones de las haciendas de algodón a zonas desiertas, estériles y secas. 
A la una del día llegó a Mala. El pueblo encabezado por el Municipio le hi- 
zo una eran recepción, A invitación del Alcalde, el Ministro visitó los loca- 
les escolares, cuya reconstrueción se debe al óbolo de los pobladores, quie- 
nes se han ocupado de la parte técnica y corrido con todos los gastos. Des- 
pués de esta brevísima visita, el Ministro se dirigió a la Municipalidad donde 
el Alcalde le ofreció una copa de champagne, dándole la bienvenida en un 
sentido discurso y felicitándole a nombre del pueblo de Mala por el éxito de 
la labor que realizaba en pró de la vialidad. Constestó el Ministro en patrió- 
ticos términos, alabando el progreso que había notado en Mala, debido al es- 
píritu progresista de sus habitantes, instándolos a seguir por ese camino, para 
lo que les ofreció el apoyo del Gobierno. En medio de aplausos y aclamacio- 
nes, el Ministro se retiró del Concejo, reanudando la marcha. 


EN LA HACIENDA DE LA RINCONADA DE MALA, DE LOS 
SEÑORES DE ASIN 


Del pueblo de Mala, el Ministro se dirigió a la hacienda de la Rinconada 
dle propiedad de los señores de Asín, donde había sido invitado a almorzar. 
Terminado el almuerzo y antes de partir, los señores Asín le ofrecieron una 
champañada, felicitándole por el éxito del viaje. 

Los señores Asín, se preocupaban en esos momentos de despachar a Huan- 
cayo un lote de toros destinados a una de las corridas de las fiestas patrias de 
ese importante lugar del centro del Perú. 


Y 
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| bían salido de la capital re 


mento, cuyo viaje había pr eocupado la ate 


HACIA LIMA 


A la salida del pueblo de Mala, el Ministro fué aleanzado por una comi- 
sión del Touring Club que presidía el señor Marino Tabusso, quien en cortas, 


pero sienificati ss. le l 
p cativas frases, le expresó la calurosa felicitación de la institución 


que representaba, manifestándole que el Touring Club había seguido paso a 
paso su raid en el notable *“Precursor”” y que le halagaba su culminación, Le 


expresó que el Touring había tenido la intención de recibirlo por medio de 


una gran caravana automovilística, pero que la incertidumbre de la fecha de 
su llegada frustró sus propósitos. El señor Sousa agradeció los gentiles tér- 
minos del señor Tabusso, diendo que como Ministro del actual révimen había 
llevado a los pueblos del Sur de la República el saludo del Jefe del Estado 


y había trazado la ruta de la carretera que debía unir Lima con los departa- 
“mentos del Sur. En seeuida se prosiguió la marcha. 


EN CHILCA 


Este pueblecito había sido embanderado y engelanado con arcos triunfa- 
les. La población se había reunido en la plaza, y a la llegada del Ministro 
prorrumpió en aclamaciones entusiastas y fervientes. En este lugar espera- 
ban al señor Ministro, los miembros de su familia y algunos amigos íntimos. 
También acudió la familia del doctor Martinelli y un grupo entusiasta de jóve- 
nes que vinieron en alcance de la comitiva, A medida que se acercaban los 
momentos de la llegada a Lima, crecía la nerviosidad de los viajeros, que por 
cerca de dos meses estuvieron alejados del centro de sus actividades y de los 


halagos del hogar. 


En Chilea también dieron alcance al señor Sousa, los diputados señores 


Francisco Graña, Ernesto Devéscovi y Enrique Swayne y numerosos amigos 


personales. A la ya larga comitiva minnisterial, se unieron innumerables auto- 
móviles ocupados totalmente por amieos de los viajeros. 


EN LURIN 


Aquí la comitiva aumentó considerablemente. Desde temprano  ha- 
lacionados de los. viajeros, muchos amigos y hasta 


presenciar la entrada del Ministro de Fo- 
neión de la capital por espacio de 
rillos, la caravana fué engro- 


euriosos excursionistas, deseosos de 


dos meses. Y de Lurín para adelante, hasta Chor 
sando enormemente. 


A las 7 y media de la noche “El Precursor””, el célebre autómovil For 
en el que, en su mayor parte, el Ministro de Fomento había hecho el recorri- 


do desde el Desaguadero, por las más difíciles regiones de la cordillera y de 3 
la costa, llegó tripulado por el señor Sousa y el doctor Martinelli, a la Avenida - 3 


Alfonso Ugarte, en Chorrillos. Allí esperaba al Ministro el Alcalde de Cho- 3 


rrillos señor Ladislao Graña, acompañado de los miembros de esa comuna y E 


de muchísimos caballeros del lugar. El Alcalde señor Graña le dió la bien- 


venida, expresándole su gran complacencia por el brillante éxito con que ha- Á 


bía coronado su eran viaje en pró de la vialidad en el país. El señor Sousa 


asradeció este saludo de la comuna de dicho balneario y emprendió marcha 


a Lima. 


a 


EN LA AVENIDA LEGUIA 


Al ineresar la comitiva ministerial precedida de *“El Precursor” a la 
Avenida Leguía, todos los viajeros sintieron la más íntima satisfacción. Se 
había eumplido un raíd considerado como irrealizable. Pocos minutos después 
la comitiva se detenía en la amplia explanada del Palacio del Ministerio de 
Fomento y Obras Públicas. 


EN LIMA 


En las escaleras del Ministerio esperaban al Ministro los más altos jefes 
v el personal de esta importante dependencia pública, quienes presentaron sus 
saludos y felicitaciones el Jefe de ese portafolio que dando soberbio ejemplo 
de laboriosidad y trabajo, después de cerca de dos meses, llegaba al punto 
de partida con la inmensa satisfacción, con la satisfacción única, de haber tra- 
bajado, cual ninguno, en ese largo lapso de tiempo, por el desarrollo de 108 
caminos en el Perú. 

A las 8 y media de la noche se detuvo “El Precursor?” y tras él la nume- 
rosísima comitiva del Ministro de Fomento en la escalinata del Palacio que 
ocupa el Ministerio en la Avenida de la Exposición. 

Muy cariñosa fué la ovación que se le tributó al descender del célebre ca- 
rro en el que había realizado tan importantísimo como estupendo raíd. Allí 
demoró aleunos instantes el señor Sousa, despidiendo a la multitud de amigos 
y funcionarios que habían acudido a recibirlo en el camino y quienes le prodi- 
vaban diversas manifestaciones de simpatía y aplauso por su meritísima labor.. 

Después de que el Ministro recibió un sin número de felicitaciones, 
acompañado de muchas personas que habían acudido en su demanda, del per- 


| 
. 
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cas, petit señor Mendiola y de algunos funcionarios públicos, 


ña panidencia, el señor Sousa atendió exquisitamente a sus visitantes. 
| una copa de champagne y brindó por 
dó pc ¡ “aquellos de quienes se separaba, con pena, dijo y con quienes había 

tad de largas horas de intensa emoción, de largas horas vividas al calor 
mo sentimiento, laborando por una misma ideología: la grandeza 
Dor: el desarrollo de su vialidad. Y al despedirse del Ministro, sus 
ros d de viaje también sintieron honda pena: el trato de este distingui- 
od público, había sido paternal para con todos. La misma vida, las 

PaDS peripecias y, en fin, la comunidad de ideales, habían establecido en rea- 


había vinculado esos corazones, dentro de un nobilísimo cuadro, con ca- 
actores sinceros y perdurables. 


E, 
El señor Sousa tuvo para cada uno de sus compañeros de viaje una frase 
ñ e gentileza y cariño y éstos, a su vez, le reiteraron su excepcional simpatía y 


admiración. 


« EA: las 9 de la noche el señor Sousa era visitado por numerosas personas, 
pertenecientes a los círculos políticos, sociales, institucionales, ete., que acu- 
dían a darle su saludo de bienvenida y a expresarle sus Ts por el 
éxito de su viaje. 
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(LUNES 18 DE JULIO) 


EL SEÑOR SOUSA REANUDA SUS LABORES EN LIMA 


ná e 


> 


e, muy temprano, el señor Sousa continuó recibiendo las visitas de sus 
e ompañeros de Cámara, del Gabinete, connotados políticos, amigos personales, 
de los. círculos sociales, de las instituciones obreras, etc., ete. embargándole 
toda su atención y sin poder dispensar un minuto a las ad: de su minis- 


te rio. 7 


E En 19 últimas horas de la tarde, el señor Sousa se dirigió al Palacio de Gro- 


e no a corresponder el saludo del Jefe del Estado, que en la mañana le en- 


' a con uno de sus edecanes. | 
Estrecho y cordial fué sin duda el abrazo del Jefe del Estado a su dig- 
10 colaborador, el señor don Ernesto Sousa, quien de manera excepcional y ad- 
irable lo había representado, llevando sus saludos a los pueblos más apar- 


en el recorrido de 7 importantes departamentos y sembrando en ellos 


UN invalorable del optimismo y de la fé en los grandes destinos que el 


| sidente Leguía ha marcado para la nacionalidad; dejando en ellos, en la 
troc 'ha del trabajo, a millares de obreros que deben de llevar a la práctica la 


1 obra cuyo trazo había efectuado sembrando en los pueblos, en el cora- 
. > 14524.— 21 


0 omitiva, que quería dejarlo en el seno de su hogar, del Director de 


sus compañeros de viaje, 


: ontimientos de amistad y camaradería que serán inextinguibles. Este - 


zón de millares y millares de ciudadanos, la fé cívica y patriótica que es 
ciso infiltrar en la nacionalidad entera, de uno a otro confin, para que e 
pla sus altos fines. | 


Sousa habló al Jefe del Estado del anhelo de los pueblos de colaborar al lado 
de su Jefe por el porvenir del Perú. 3 


e! 


Trascendental importancia, porque las promesas del Ministro Sousa, for- 
muladas en nombre del señor Leguía y por expresa invitación del Primer Man- 
datario, salieron sacramentadas para empezar a cumplirse dentro de breve 
plazo, a medida que fuera desglosando el Ministro de Fomento el amplio y3 
bien nutrido maletín de viaje, conteniendo memoriales, estudios, peticiones, SO- 
licitudes, ete., de los pueblos que forman los 7 departamentos recorridos. | 


LA CARRETERA DEL CUZCO A LIMA EN MARCHA 3 

El otorgamiento, a los pocos días de llezado el Ministro de Fomento a. 
Lima, a la Compañía General de Construcciones Alemana, de los trabajos de la 
carretera del Cuzeo a Abancay (y los de Abancay a Puquio lo están trabajan- 
do) es la mejor prueba de que la carretera del Cuzco a Lima está en marcha. 
El aumento de la subvención fiscal para esta carretera a más de un millón de 
soles mensuales, es otra prueba de que la carretera del Cuzeo a Lima, está en 
marcha. Y para muestra basta un botón, dice un refrán. Sería de nunca aca- 


bar, si relacionáramos la serie de medidas que se han dictado por el Despacho 
de Fomento a raíz de este memorable viaje. 
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Este funcionario, celoso de su palabra y del prestigio del Régimen, ha te- 
nido el buen cuidado de anotar en su cartera de viaje todas sus ofertas y pro-. 
mesas a los pueblos, a fin de dispensarles el apoyo del Jefe del Estado. Y con 
ese celo y con ese cuidado que caracteriza al régimen del Presidente Leguía, 
esas promesas y esas ofertas serán cumplidas, porque ellas son una mínima 


parte de los anhelos del Gobierno en la pauta que se ha señalado de bienestar 
para el país. 


COMENTARIOS Y ELOGIOS DE LA LABOR DEL MINISTRO 
SEÑOR ERNESTO -SOUSA | 


La opinión pública que se había interesado sobremanera en el desa 
del raíd del Ministro de Fomento, exteriorizó en diver 
comentarios satisfactorios. 

Para no ser 


rrollo 
sas formas sus elogios y 


cansado, y como un epílogo de esta reseña traseribimos a con-. 
tinuación, el editorial del vocero más autorizado de la opinión nacional, así. 


como los votos de aplauso que el Parlamento prodigó a uno de sus destaca- 
dos miembros: 


E EL viaje del señor Ministro de Fomento de la frontera de Bolivia a Lima 
: : en automóvil 


(Editorial de ““La Prensa””, del 21 de Julio) 


El Ministro de Fomento señor Ernesto Sousa acaba de llegar a esta capital 
de regreso de su interesante excursión a los departamentos del Sur del Perú, 
en la cual hizo el recorrido desde la frontera peruano-boliviana hasta Lima, en 
automóvil. 
Hay que recordar la campaña libertadora para darse cuenta de lo que 
esto significa: el Ministro Sousa ha recorrido en automóvil en 1927, bajo el Go- 
bierno progresista de Leguía, la inmensa zona en que a partir del Desagua- 
dero se movió en 1824 con tanta dificultad la infantería de Suere para comba- 
tir en Ayacucho. 

“LA PRENSA” ha tenido al corriente constantemente a sus lectores de 
todas las fases de ese importante viaje en que el distinguido funcionario a que 
acabamos de referirnos fue el primero en recorrer en su casi totalidad el trazo 
“en el Perú de la eran carretera que en un futuro muy inmediato ha de unir 
Lima con La Paz y Buenos Aires. El automóvil que ha usado el señor ¡Sousa 
ha rodado de modo continuo desde el río Desaguadero en la frontera con Bo- 
livia hasta esta capital, aunque, como se comprende, en la parte aún no cons- 
truida del camino ha sido necesario tomar precauciones especiales y ha re- 
querido alguna ayuda. Conviene hacer esta salvedad porque en los recorridos 
que se han hecho al través de Suramérica en grandes secciones se ha desarma- 
do el vehículo usado para trasportarlo a lomo de mula. 

Por las comunicaciones televráficas de nuestro enviado especial que acom- 
pañó al señor Ministro, nuestros lectores conocen las diversas incidencias del 
viaje. pero no está demás hacer aquí algunas apreciaciones de conjunto que 
han de robustecer la fé que hoy tienen todos los peruanos en la política vial 
que desarrolla el actual Gobierno y que tiene por mira «cruzar todo el 
país de cómodos, fáciles y económicos medios de trasporte. 

De la capital del Perú a la frontera peruano-boliviano en el río Desagua- 
dero hay aproximadamente 1,500 kilómetros de los cuales unos 1,300—o sea 
el 86 por ciento—están totalmente vencidos en dos tramos continuos de ca- 
minos carreteros: uno que parte del ya citado río Desaguadero y llega hasta 
cerca de Limatambo, en la quebrada del río Apurímac, pasando por Puno y 
Cuzco y que mide más o menos 600 kilómetros, y otro de 700 kilómetros en- 
tre Lima y Puquio, capital de la provincia de Lucanas. :S Be 

Lo que realmente ha constituído una proeza en esa excursión ministe- 
rial es el haber salvado en automóvil el tramo entre Limatambo y Budo de 
más o menos 200 kilómetros. No se trataba de experimentar con él las emo- 
ciones del turismo y de los viajes por despoblado $ sin caminos, rodeados de 
peligros, sino de apreciar en forma práctica y experimental hasta ARE la a 
pografía de esa sección se prestaba para cruzar los Andes y empalmar los 


dos grandes tramos de caminos carreteros ya terminados. 
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El señor Sousa y su comitiva han quedado gratamente sorprendidos de 
la facilidades y ventajas de esa obra, habiendo encontrado, además, un en- 
iusiasmo indescriptible de parte de los habitantes de esas alejadas comar- 
cas para cooperar en los trabajos de vialidad que han de sacarles del aisla- 
miento y atraso en que hoy se encuentran. La presencia por primera vez 
de un automóvil, el más avanzado símbolo del progreso, por aquellas serra- 3 
nías y desoladas punas, produjo, como es de suponer, manifiesta alegría, con- 
fortando y levantando el espíritu de los aborígenes que allí habitan. 
Los terraplenes de la carretera abandonaron a los excursionistas, como 
hemos dicho, en las vecindades de Limatambo sobre la vertiente derecha del 
caudaloso Apurímae, pero venciendo dificultades, abriendo trochas y con- 
teniendo el vehículo en ciertos momentos, se llegó al citado río, ascendiendo p> 
de modo semejante sobre la margen izquierda para voltear a Curahuasi. A 
aleunos kilómetros de este punto se encuentran ya los trabajos de la carre- 
tera en construcción de Abancay al Cuzco; pues la obra avanza en ambos * 
sentidos. , q 
Eu Abancay inauguró el señor Sousa 10 kilómetros de camino ya termi- 4 
nados hasta el río Pachachaca y continuó por Huancarama, ascendiendo a la ] 
cordillera para después de vencerla llegar a Puquio, donde se inicia el tra- 
mo de 700 kilómetros hácia Lima, ya terminado. 3 
Algunas partes de la sección que está en obra no ofrecen mayores difi- 
eultades para su recorrido en automóvil, tal es la pampa de Quilpata, futuro 
centro importante de ganadería y cultivo de cereales. 


MOCIONES DE APLAUSO EN LAS CAMARAS LEGISLATIVAS 


SENADO 
Sesión del 3 de agosto de 1927 


Presidencia del señor Roberto E. Leguía. 


El señor CACERES dice que el Ministro de Fomento, señor Ernesto ¡Sou- 
sa, visitó en meses pasados varios departamentos del Sur de la República, entre 
ellos Puno: encomia la labor de dicho funcionario, expresando en nombre del 
departamento que representa su agradecimiento al Gobierno, por las obras de 
bien público por él realizadas. 

Pide que se dirija un oficio al Ministro de Fomento haciéndole presente el 
voto de aplauso que le tributa el pueblo de Puno a la vez que la recomenda- 
ción de que lo más pronto que sea posible disponga que la Foundation realice 
las obras de saneamiento en esa ciudad acordadas por el Gobierno. 

Finalmente solicita que quede constancia de SUS palabras en el acta. 

El señor PRESIDENTE.—Manifiesta que quedará constancia de sus pa- 
labras en el acta y que se pasará el oficio respectivo, : 


rs 


; ae: 


Sesión del 6 de agosto de 1927 


Presidencia del señor Roberto E. Leguía. 


El señor PARDO FIGUEROA dice que la importante gira: realizada por 
“el señor Ministro de Fomento por los departamentos del Sur de la República, 
“ha puesto en evidencia en primer lugar, la labor por el engrandecimiento na- 
cional del señor Presidente de la República y luego la forma elocuente como los 
pueblos han agradecido las distintas obras que en bien de ellos está realizando 
nuestro actual Mandatario por intermedio del señor Ministro de Fomento. Agre- 
ga que entre esas obras hay muchas que benefician directamente al departamen- 
to que representa, y por esta causa los habitantes de distintas provincias, le en- 
cargan que proponga un voto de aplauso al señor Ministro de Fomento por ha- 
ber personalmente realizado una excursión por el camino que debe unir el 
Cuzco con Abancay, Abancay con Puquio y Puquio con Lima, y que dicha ex- 
eursión ha sido tanto más meritoria cuanto que el señor Ministro ha tratado de 
probar la realidad de la ruta viajando en automóvil por esas regiones con es- 
fuerzo excepcional hasta llegar a Lima, después de haber comprobado su prae- 
| ticabilidad. 

Expresa que esa ruta no solo va a constituir un medio de engrandecimien- 
| to de Apurímac, por lo que va a facilitar el trasporte de sus importantes rique- 
/ 

. 
: 


zas, hasta ahora detenidas allí por falta de vías de comunicación, sino que va 
a constituir también, una verdadera vía estratégica que permitirá unir el Cuz- 
eo con la capital de la República, pasando por Apurímac y que así, fácilmente, 
en dos o tres días podrá realizarse este recorrido, 

Termina manifestando que por las razones que deja expuestas, pide a la 
Presidencia que envíe un voto de aplauso al señor Ministro de Fomento, ha- 


s 


ciéndose así eco del pedido que le han hecho los ciudadanos del departamento 
que representa, quienes han podido apreciar personalmente la eficaz labor de 
dicho funcionario, secundando la patriótica obra del Jefe del Estado. 


Se adhieren a este pedido los señores CHUECA, CAVERO, REVOREDO, 
LUNA IGLESIAS Y CACERES. | 
El señor PRESIDENTE ofreció atender el Cda del señor Pardo Figue- 


“—roa con las adhesiones indicadas. 


CAMARA DE DIPUTADOS 


(Del '““Diario de los Debates””) 


Presidencia del doctor Jesús M. Salazar 
PEDIDOS 
Sesión del 4 agosto de 1927 
El señor PRESIDENTE. — El señor diputado por el Cuzco. 


El señor FRISANCHO.—Señor Presidente: No obstante de que han trans- 
currido aleo más de dos meses de la gira del señor Ministro de Fomento por los 


cepartamentos del Sur de la República, debo referirme a este hecho, por tra- 


tarse de cuestiones de vital importancia para la provincia que tengo el honor 
de representar. 


La ciudad del Cuzco, señor Presidente, hace varios siglos que estuvo aban-' 


donada en cuanto a sus condiciones hisiénicas. Pasó como un dicho tradicio- 
nal, de que la ciudad del Cuzco se consideraba como una de las ciudades más 


desaseadas del continente americano. Más o menos, en la época Precolombina 


se hicieron trabajos de higienización, de importancia notable en el Cuzco. Es de 
admirar, señor Presidente, la certeza y el acierto con que procedieron los In- 
cas en sus épocas gloriosas, no sólo en cuanto a la vialidad, sino al saneamiento 
de las ciudades, muy particularmente de la gran metrópoli del Cuzco, pues es- 


tablecieron, en el Norte de la ciudad, un gran reservorio euyos paramentos has- 


ta hoy se conservan casi intactos, que ha debido servir para contener toda la 
cantidad de agua con que irrigaban los valles del Cuzco. En toda la ciudad, 
se encuentran, actualmente, donde quiera que se hagan excavaciones, viadue- 
tos de agua y desagúe. De tal modo que la ciudadela que le servía de fortaleza, 
llamada Sacesahuamán, notable por los restos incaicos que actualmente se con- 
servan y toda la ciudad que se encuentra debajo de esa fortaleza, estaban per- 
tectamente irrigadas. Vino, señor, la época del Coloniaje y arrasó con esas obras 
de gran importancia. Los hombres que vinieron después probablemente para 
no ser considerados inferiores en el progreso que había alcanzado la ciudad im- 
perial de los Incas queriendo rivalizar con monumentos que tambiér. causan ad- 
miración y que actualmente se conservan, rompieron toda la cultura incaica. 


Desde esa época quedó descuidada la hieienización del Cuzco. En la época 


Republicana sólo recordamos y tenemos que recordar con bastante gratitud, la 
obra del Presidente don Eduardo de la Romaña, que trabajó entusiastamente 
por lo higienización del Cuzco, sin haberla podido llevar a término por ciertas 
dificultades que se presentaron durante su administración. Es al Presidente de 


la República, señor Leguía, que le ha tocado devolver verdaderamente la salud ' 


Á 
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y la vida del Cuzco: la eran obra que 


- cendencia local, sino nacion 
todos los que se muestran interesado 


' ese Cuzco admirable tanto de 1 


y presentar el espectáculo de una ciudad 
bamos al nivel de la cultura del 


“ra esa ciudad y para nuestra nacionalidad. 


se ha inaugurado el 29 de mayo del pre- 
nización del Cuzco, es una obra no sólo de tras- 
al puesto que el Cuzco es el punto onde convergen 
s por la antigua civilización de los Incas. 
todos los puntos de la tierra á contemplar 
a época de los Incas como de la época colonial; 


sente años en orden a la hivie 


Ahí van generalmente turistas de 


desaseada era demostrar que no está- 


siglo que habíamos aleanzado durante la épo- 
ca Republicana. En la actualidad se ha vencido este obstáculo. se ha hecho 


esfuerzos verdaderamente formidables, tratándose de obras tan importantes pa- 


Por eso, señor, debo manifestar 
mi más viva congratulación, mi amplia satisfacción y mi profunda gratitud, co- 
mo representante del Cuzco, al señor Presidente de la República pus haber sal- 
vado de situación tan difícil a aquella ciudad; y debo también mi congratula- 
ción al señor Ministro de Fomento que supo impulsar esas obras interpretando 
el sentir constante del Presidente de la República. Algo más. No sólo el se- 
nor Presidente de la República se ha preocupado de esta obra de ¿importancia 
para la República, están todavía ejecutándose en todas las provinelas del de- 
partamento del Cuzco obras de vialidad. Exm el recorrido que acaba de hacer 
el señor Ministro de Fomento, según me he informado, trata de llevarse a fe- 
liz término la gran carretera Cuzco-Abancay-Andahuaylas-Puquiv uniéndola 
con la Costa. Y esta carretera se llevará a feliz término, por los cáleulos que ha 
hecho el señor Ministro, dentro de uno o des años, pues se ha logrado que al- 
gunas secciones corran a cargo de ciertas Empresas particulares. De tal modo 
que estoy seguro que contando con el apoyo de los pobladores de aquellas regio- 
nes será una realidad la ejecución de tan notable obra vial. Por esto, señor Pre- 
sidente, quiero dejar constancia de mis palabras de gratitud, en primer término 
al señor Presidente de la República, haciéndome eco del aplauso general del 
pueblo del Cuzco. En segundo término, mi aplauso al señor Ministro de Fomen- 
to, porque sea una realidad la carretera Cuzco-Andahuaylas-Puquio. 


El señor MALAGA (don Escolástico). — Señor Presidente: Simplemente 
para adherirme al voto de aplauso tributado por el señor diputado por el Cuz- 
co, al señor Ministro de Fomento. En verdad que cuando un funcionario cum- 
ple con su deber, no hay por qué prodigarie estos votos de aplausos; pero no 
es la forma ordinaria de cumplir su deber proceder como lo ha lecho el señor 
Ministro de Fomento. 


Era muy conveniente que el Gobierno se hiciera presente en esas Su 
abandonadas del Sur, que no habían sentido sino muy de lejos y tardíamente 
su acción. Ahora, con la presencia del señor Ministro de Fomento, se han ob- 
“tenido dos cosas: el País sabe que este Gobierno es para el pueblo y por el pue- 
blo; y sabe también que puede confiar ampliamente en la solicitud del Edo 
para que esas regiones, por lo mismo que son el alto mural de la soberanía na- 
cional, sean debidamente atendidas. 


OD e 


Deseo que vaya esta débil manifestación de aplauso al Gobierno y, desde E 
luego, al señor Ministro de Fomento, que ha cumplido su deber de una manera 
excepcional en nuestra manera ordinaria de hacer las cosas. 3 

El señor MONGE (don Juvenal).—En segundo lugar, señor Presidente, he - 
querido traer aquí un voto de aplauso al señor Presidente de la República y a 
su colaborador el señor Ministro de Fomento. : 8 

El señor FRISANCHO.—Señor Presidente: Acabo de recibir una trascrip- 
ción de la resolución suprema dictada con motivo de la ejecución de la obra 3 
grandiosa de la carretera Cuzco-Abancay-Puquio-Lima. El señor Ministro de ] 
Fomento ha tenido la amabilidad de traseribirme esa resolución, y tengo que 
manifestar, señor Presidente, mi más amplia satisfacción, porque las diversas 
ciáusulas que esa resolución contiene aseguran que dentro de breve tiempo, año 
y medio o dos años, será una realidad esta grandiosa obra perseguida desde ha- 
ce mucho tiempo y que ningún Gobierno pudo culminarla, pero que el actual 
Régimen, presidido por el insiene estadista señor Leguía, va a llevar a cabo. 

No es posible ponderar la importancia de esta obra bajo sus dos grandes Y 
aspectos, comercial y estratégico, pues ella tiende a unir los departamentos del 
Centro y Sur de la República, afirmando nuestra nacionalidad. Estas razones 
me mueven a suplicar a la Presidencia tenga la bondad de trasmitir al señor 
Ministro de Fomento, mi aplauso por esta resolución, que contribuirá a que den- 


tro de muy breve término sea una realidad el importante camino a que se re- 
fiere. 


Sesión del 5 de agosto de 1927 


Presidencia del señor doctor Jesús M. Salazar. 
PEDIDOS 
El RELATOR leyó: 


Los diputados que suscriben, traduciendo el sentir de las provincias que 
representan, piden que se dirija un oficio al señor Ministro de Fomento, don 
Ernesto Sousa, expresándole su complacencia por la abnegada labor patriótica 
que ha realizado al inspeccionar e impulsar los trabajos del camino troncal 
Abancay-Andahuaylas-Puquio-Nazca. 


Lima, 5 de asosto de 1997. 
) lao) 


(Firmado) Enrique Martinelli — J. A. Núñez Chávez. — Eduardo de la 
Plor.—Juan Francisco Pazos Varela. 


un ON ENRIQUE C. MARQUINA, QUE 
- DIO LUGAR A LA FACCION DE ESTE LIBRO o 


Fa 


setiembre de 1927) 
Sesión del 27 de setiembre de 1927 


Presidencia del doctor Jesús M. Salazar 


le Pataz con la Costa, se ha autorizado por el Gobierno la ejecución de 
E . 
0. ciándose por el tramo comprendido entre Tayabamba y el puente de 


al 


€ 'arse, el más vivo entusiasmo en esa tan rica como olvidada provincia, 
e interpretando el sentir general de sus vecinos, tributó al Jefe del Estado y al 
inistro, el más cálido aplauso y el homenaje de su profundo recono- 


AS 
mamente hice analizar, señor Presidente, por conducto de la Dirección 
“unas muestras de minerales procedentes de Pataz, y el resultado ha 
irmado el convencimiento que se tiene de que sólo con el oro y los demás me- 
pre ciosos en que abunda esa privilegiada región territorial, podría el Es- 
1cerse. de los recursos que necesita para desenvolver más ampliamente 
tica de su engrandecimiento y explendor. 
lalmente me ocupo con el señor Ministro de la mejor manera de llevar 
construcción de la carretera proyectada, y no dudo que con el apoyo 
el Gobierno y el eficaz concurso de los viales y de cuantos se interesan 
en conjunción, al través de las montañas del Oriente, los mares Atlán- 
30 ¡cífico, y los pueblos abandonados de las selvas con las ciudades flore- do 
de la Costa peruana. ] | ASA Es 
aplaudir, como aplaudo, la actitud del señor Ministro de Fomento, ; o 
Le, señor Presidente, recordar, con este motivo, su reciente visita de e 
y se construyen actualmente en el Nor- 


Sur de la República, confirmando como Ministro de Estado su patrió- iS 


és como diputado, con respecto a los ferrocarriles y a los demás me- 


A z SA de 

2 comunicación en el pais. ES 
a > y p a a . . . 0 . be ps 
no el señor Ministro de optimismo patriótico; dominando la fatiga y los EA 
pa 2 . sa 
¿S ones más abruptas y desoladas del territorio, ER 


de los viajes por las regl las 
nta ambición de juntar y confundir a los pueblos diseminados y dis- 


7 


persos, en el centro común de la gran familia peruana; ha sorprendido a la 
SS con Sus esfuerzos y pps nada corrientes, y revelado los incalcu- c- 


do el Résimen. 


De los resultados de esos viajes de estudio y de inspección se ocuparon opor- E 3 
tunamente los periódicos de Lima y de las provincias recorridas; pero esas pu 
blicaciones no son bastantes para perpetuar la magnitud de la empresa y dar 
lugar a posteriores estudios, y considero, por eso, indispensable, que se publi- 3 
que en un libro la descripción completa e ilustrada de la esforzada y truetíte: 3 


ra labor del expresado señor Ministro de Fomento. 


-Y con este fin solicito de usted, señor Presidente, que se oficie al Jefe SE 


ese Portafolio, con trascripción de este pedido, insinuándole la conveniencia de 
semejante publicación, y trasmitiéndole mis votos de aplauso por la labor rea- 
lizada en la inspección de los caminos carreteros en ejecución, y por el propó- 
sito que tiene de favorecer la comunicación de la provincia de Pataz, que repre- 
sento, con los pueblos limítrofes en dirección a la Costa. 


El señor PRESIDENTE.—Se atenderá el pedido. 


LAS PALABRAS DEL EMBAJADOR COLLIER SOBRE LA VIALIDAD 
EN EL PERU 


(““La Prensa””, 22 de julio de 1927) 


Entrevistado en Antofagasta el Embajador de los Estados Unidos en 
el país del Sur Mr. Collier, de vuelta de su viaje por Bolivia y Sur del Perú 


manifestó, refiriéndose a nuestro país, según cableerama de la “United Press?” 


que oportunamente publicamos, lo siguiente: 

“* Respecto al Perú, es digno de anotarse el desarrollo de sus caminos ca- 
rreteros, lo que permite un turismo comparable al de los Estados Unidos. 

“* Aunque he viajado como un turista, he tenido los ojos abiertos como 
diplomático ?”. 

Las palabras del señor Embajador son para nosotros muy satisfactorias 
y nos dan la oportunidad de referirnos a un aspecto, considerado general- 
mente como de escasa significación, de la política de vialidad del actual Go- 
bierno, y es el que contempla el fomento del turismo, con sus beneficios de to- 
do orden, merced a la eran red de caminos para automóviles que se está cons- 
truyendo por toda la República, 

Un país montañoso como el Perú presenta el máximo de dificultades y de- 


manda los más cuantiosos sacrificios para ser cruzado por caminos carrete- 


ros, pero a cambio de esto, ofrece los mayores atractivos para el turismo. No 
se comprende que haya quien encuentre placer en recorrer en automóvil 
una dilatada y monótona planicie sin más panorama que los cerros que la bor- 


dean ni más horizontes que el que cabe contemplar a unos cuantos pasos de 
distancia. 
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Por el contrario, fecundo en emociones y estimulante para el espíritu re- 
sulta bordear los cerros, ascender las colinas, y bajar a los im 
AS E gada momento nuevas y cambiantes perspectivas, dilatados horizon- 
tes y pintorescos SSJOR: El mismo peligro, más aparente que real en cada 
A da el viajero, contribuye a acrecentar sus emociones y hacer de más 
interés la excursión. 

- En países cálidos —y ese es nuestro caso—hay todavía el singular interés 
que a todo turista inspira la exuberante y frondosa flora tropical y su rica y 
variada fauna. Además hay la posibilidad de ascender a las más elevadas 
eumbres que en las altas latitudes resultan inabordables por estar totalmen- 
te cubiertas de hielo, disfrutar de todos los climas y contemplar en miniatu- 
ra los panoramas de todas las regiones del globo. 

Atravesando el Perú de Oeste a Este se recorre primero áridas plan1- 
- Cles, deltas y estuarios bajo cultivo, que recuerdan el Norte de Africa, des- 

pués los cerros desnudos, propios también de la cordillera de ese continen- 
te, luego, la sierra, comarca agrícola como la de cualquier país templado; 
después, las punas, que sólo en sus menores dimensiones difieren de las este- 
pas siberianas; los picos nevados, pequeños glaciares, y después el descenso a 
la selva virgen del corazón de América. Todo eso puede ser visto y sentido 
en 10 ó 12 horas de automóvil. 

Además, el Perú es rico en elementos arqueológicos e históricos que re- 
cuerdan las diversas civilizaciones por que ha pasado el país. La importan- 
cia de sus monumentos precolombianos es evidente y la dominación española 
ha dejado su huella imperecedera de riqueza arquitectónica de templos y 
mansiones en casi todas las ciudades y pueblos. 

“No sólo, pues, como medio eivilizador y de desenvolvimiento industrial 
ha de ser de provecho la red de carreteras que actualmente construye el 
Gobierno. El turismo que para muchos pueblos es una importante fuente 
de recursos ha de llegar a adquirir también desarrollo entre nosotros, con- 
tribuyendo al progreso del país. 

Las palabras del embajador 
la cooperación de todos los peruanos en la 
el actual Mandatario. 


Collier han de servir, pues, para estimular 
oran obra de vialidad que realiza 


COMENTARIO DE LA REVISTA “MUNDIAL” 
(9 de setiembre de 1927) 


1ayo último, salió de Lima, silenciosamente, con 


En las postrimerías de » 
actual Ministro de Fomento, señor 


rumbo a los departamentos del SU rel 
Ernesto Sousa, invitado especialmente pot el Prefecto del Departamento del 


Cuzco, señor Víctor M. Vélez G., a inaugurar las obras que The Foundation 
E, había concluído en esta ciudad y la carretera que uniría a los históricos 
departamento del Cuzco y Puno. 

Pero, aprovechando el Ministro de 
riencia tenía como mira participar de festejos y 


Fomento de este viaje, que en apa- 
agasajos, llevó en su mente 


la grandiosa idea de inspeccionar, primero, todas las carreteras que el régt- 
men está construyendo en los departamentos del Sur; y, después regresar a - 
la capital, por una vía distinta de la actual, et opuesta, la de 
prescindir de la vía marítima: empleando la terrestre. 


Esta idea parecía una hazaña, desde que no existen caminos por donde 
realizarla, pero había sido concebida por el Jefe del Estado, el señor Augusto A 
B. Leguía, y su Ministro señor Sousa, uno de los más VO NODOS apóstoles de 
los caminos, de las carreteras y de los ferrocarriles, se propuso realizarla—y 
esto es lo más digno de llamar la atención—no simplemente hacer la trave- 


sía, sino hacerla en automóvil. Y como concibió la idea la realizó el Ministro 
de Fomento. S 


Y viajó del Callao a Mollendo. En Arequipa, inspeccionó las obras del 
ministerio a su cargo: las de Agua y Desagiie, que realiza The Foudation 
C*; el Camal; la carretera de Arequipa a Sotillo; las obras de irrigación de 
Calma y Cerro Colorado. Viajó al Cuzco, inaugurando la carretera de La 
Raya a Puno y de La Raya al Cuzco; inspeeccionó los trabajos del Ferrocarril 
del Cuzco a Santa Ana, internándose en la montaña; inauguró las obras de 
Agua y Desagie en el Cuzco; inspeccionó los trabajos .de la canalización del 
Huatanay; inspeccionó la carretera de E a Huambutio; as Cuzco a 
Ceorceor; de Cuzco a Sacesahuamán; de Oropesa a Lucre. j 


En seguida viajó a Puno: inspeccionó la carretera en construcción de 
Puno a Moquegua; de llave a Tarata; de Puno a Tiquillaca; de Puno al De- 
saguadero. Llega hasta la frontera de Bolivia en gira casi triunfal, llevan- 
do el saludo del Presidente de la República, señor Leguía, a las más aparta- 
das regiones. Regresa, desde Bolivia a Puno navegando en el Lago; inaugu- 
ra un campo de Aviación en Acora; Inaugura y apadrina una casa parroquial 
en Yunguyo. De Puno, regresa al Cuzco, inspeccionando, al paso, la carre- 
tera de Puno a La Raya y la Granja Modelo de Chuquibambilla. 


Del Cuzco parte para Apurímac, inspeccionando la carretera troncal que > 
partiendo del Cuzco debe terminar en Lima, hasta Sullupugyo, lugar a la que 
había llegado la carretera en ese entonces. Y en Sullupuqyo, de la provin- 
cia de Anta, en el Cuco, comienza el raíd de peripecias y el recorrido por ca- 
minos de barbacoas, por barrancos, por las punas, por las cordilleras, atrave- 

sando tan pronto las más altas cumbres, como las quebradas más profundas, 

los ríos más modestos, como aleunos torrentosos. Y llega así a Abancay. 
Allí inaugura O obras de utilidad pública: coloca la primera piedra 
para la cárcel; coloca la primera piedra para el Camal, la primera piedra del 
Parque que, Abancay agradecida, bautiza, por iniciativa de su Diputado Na- 
cional el doctor Enrique A. Martinelli, su abnegado compañero de viaje, con 
el nombre de Parque Ministro Ernesto Sousa. 


Inaugura la parte construída de la carretera de Abancay a Puquio; ins- 
pecciona la carretera de Abancay a Matará y emprende viaje a Lima por la 
Zona desconocida, por las pampas, punas y cordilleras de Pampachiri. Y lle- 
ga hasta el departamento de Ayacucho; se detiene en las puertas de Anda- 


qa, 


00, E 


orque él va siguiendo el trazo del ea 
¿mentos del Sur. | eo 
arte del departamento de Ayacucho; se interna en las cordille- — : 
Carguarasso y después de tres días entre la nieve y las hela- 
d mpachiri, en fecha memorable: en el día de la Patria Nueva. 
decido y en recuerdo de visita tan trascendental, pide cambiar- 
> y desde entonces quiere llamarse Patria Nueva y el Ministro 
. olumna de homenaje a esa fecha. Sigue adelante el Ministro. 
ria Pachas, acampando en plena corillera, durmiendo a la in- 
en catres de campaña, caminando sobre mulas y ayunando muchas 
e al pié de su automóvil bautizado «on el simbólico nombre de 
recursor””. Y llega a Cabana, de Cabana sigue a Puquio. 

es el término de la sesunda y más difícil jornada. Puquio es el 
ués de una serie de aventuras y peripecias incomparablemente 


mino que debe unir a Lima con - 


ÉS 


a A FR 
A Ú- €. 


omparablemente duras, incomparablemente difíciles, inenarrables, 
tro de los moldes de esta brevísima síntesis del viaje del Ministro Sou- 
w de la República. 

uquio sigue a Nazca, inspeecionando la trocha abierta, pues no otra 
e llamarse el camino que para automóviles acaba de trazar un ex- 


a Tea, inspeccionando previamente la carretera en construcción de 
San Nicolás, en la costa; en lea inspecciona la carretera de Ica a 
reyna, llegando hasta Auquis; después la de Pisco a Chincha; la de 
Cañete; en Cañete inspecciona la carretera que va a Yauyos para o 
en Huancayo; y, de Cañete, después de inspeccionar las Pampas del EN 
a! 1 ega a Lima, después de un viaje de 56 días, por siete departamen- y DEN 
equipa, Cuzco, Puno, Apurímac, Ayacucho, Ica y. Lima. 


Su E 


josamente como salió, llegó el Ministro de Fomento a reencargarse e 
to y a eumplir con sus promesas a los pueblos, de cruzar el país de AAA 


de mejorar las existentes y de abrir nuevas rutas por donde : en 

| breve tiempo, como un torrente, como un mar sin medida, la rique- sd 3 
ulable del Perú. y e 
s el viaje cuya información oráfica ofrece a sus lectores MUN- E 
¿omo una primicia de un viaje sin precedentes en la historia del E $ 

/ que hace de su autor un primado de las carreteras, un personaje de e 
y que sale por el mar de la vieja capital de los virreyes OS en e 
en “El Precursor””, por la modernísima Avenida Leguía, al pun- E 


o 

7 tida. A : » La 

Ministro de Fomento, señor Sousa, silenciosamente, ha caminado mas 

il ando beneficios en los pueblos de ese gran tra- AS 


l kilómetros, sembr e eS y , 
"hay que saber lo que esos pueblos dijeron al Ministro: de sus an 


. , . di 
“sus esperanzas; de sus homenajes, de sus agasajos! S 

+ : : e de 
que ha viajado tanto, al final, tiene que exclamar: Cuan gran es 
Lo , st 
, cuanto hay que hacer aún para que llegue a la meta de un grand1 


RESUMEN DEL RECORRIDO DE CARRETERAS EFECTUADO P 
MINISTRO DE FOMENTO SEÑOR ERNESTO SOUSA, EN EL 
AUTOMOVIL “EL PRECURSOR” : 


Desaguadero al CUZCO ,...o.ooooocoooo..s E 
Desaguadero a YUnBUyD e... A 
Puno Caracollo, ida y vuelta .........- a O RO 
Chuquibambilla Ayaviri, ida y vue taa 
Chuquibambilla al Puente, ida y Uta ELO A 
Desvío Lampa a Huayta, ida y vuelta .....<<0oommomo...: 
Cuzco Cecorecor, ida: y VUelta o. ot 
Cuzco, hacienda Quispiscanehis, ida y vuelta ...........- 
Cuzco Anta (Sullupuqyo) ida y vuelta .........- A 
Urubamba-Huambutl0 .....e.e.oo..o.o.o.- O CEN MAA 
Cuzco Abantay 1 ES 
Abancay: Púquio 13. A 
'Abancay-Puente. Matard io oa 
Abancay-Puente Pachachaca ....ooooooresrrtetecttatos 
Puquio Nazca... o e PA E 
Nazca Tear e O dd ES EE EOS 
lea Pisto 1 A a e A 
Pisco Auquis (Castrovirreyna) e cs 
Pisco «Chincha DN E o A 
Chincha Tambo de Mora “e 
Chincha Cañete ne o OO 
Gañete-Lunahuaná-Yauyos O PO 
Cañete a Lima... ra A O 
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Personal de la comitiva ———___ 


Lám. LXXVII 


Dr. Benjamín Patiño, Diputado por Canta Sr. José G. Otero, Diputado por Tarma. 


NN ren 


Sr. Bruno Gayoso, Ayudante del Ministro. 


Dr. Ernesto Sousa Almandoz 


de Canta 


De la carretera 


Lám. LXXVIII 


B. Llosa, Contratista de la 
Obra. 


Ingo Manuel 


Sr. Teodoro Casana, Diputado Regional 
por Canta. 


la Junta. 


Sr. Víctor Priano, Miembro de 


Sr. Lizandro Proaño, Miembro de la Junta. 


DEPARTAMENTO DE LIMA 


RECORRIDO PROYECTADO POR EL MINISTRO DE FOMENTO 


AN 

[inistro de Fomento al iniciar la gira a la sección central de la Repú- 
omprendiendo las zonas montañosas de la misma, había trazado un 
sto de recorrido, que, sin duda alguna, estaba sujeto a las contingencias 
Poc s conocían este itinerario, pues, justo es decirlo, el señor Sousa siem- 
9 1ardaba para su fuero interno el proyecto de más importancia, lo que él, 
resto de paternal simpatía, llamaba la “sorpresa”? desu comitiva. El 
Sousa siempre reservaba para el momento inminente algún proyecto 
había madurado econ gran cariño, el mismo que eustaba comunicar a los 
alización, como un obsequio, como un brote 


momentos antes de su re 
su estimación pera sus ya conocidos com- 


Ñ y E 5 a ms 
Yale > 
¡ Y 
El 


se complacía en guardar con cariño y quizás, si haciendo 
os que participaban de las mismas inco- 
s, de los mismos anhelos que él tenía, en 
Y decimos que se complacía en guardar 


ariño el secreto de algún plan desconocido para los demás, porque este 
maba, “la paloma del 


¿A NM 
ven! 


' AC OEN 
andes esfuerzos, un secreto para 1l 


“dentro de su programa era, como el mismo lo lla 
lo”, Y en sus momentos de expansión, cuando cambiaba impresiones 


+7 
2 


A e y A 
compañeros de viaje, con ] 


rpresa?”, como quien vá preparando el 


ánimo para un esfuerzo supe- 


Y así eran en efecto sus sorpresas: una labor superior, un esfuerzo más, 


re los esfuerzos realizados. | 
ro ompañeros conocían el propósito reservado del Mi- 


no poder, y como a mal que no tiene remedio le po- 
nas, para ponerse a tono del incansable viajero, 
bor con más entusiasmo, con mayor fé y con 
evo esfuerzo, y en ese nuevo sacrificio hallara, 


a compensación a sus hermosos propósitos. 
14524,—22 


q 


Por eso cuando sus C 
o E o e J 

“lo aplaudían a mas 
buna cara, cara de pase 


Y 


emprendía cada nueva la 


vor cariño, como si en ese nu 
tésis de sus pensamientos, 1 


vs es 
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El Ministro tenía el propósito de salir de Lima, en automóvil, siguiendo - 
la carretera de Lima a Canta, seguir de Canta hácia el departamento de Ju- y 
nín para inspeccionar allí todos los caminos carreteros, tanto aquellos que 4 
estuvieran terminados, como los que hubiera en trabajo y los que se hallaban 
proyectados. Visitar luego el asiento mineral del Cerro de Pasco, seguir por ; 
la carretera a Huánuco, internarse en las montañas de este dr 
hasta llegar a Puerto Leguía, venciendo cuanto obstáculo pudiera presen- 
társele, desoyendo las insinuaciones de imposibilidad que se le hacían respee- 
to de este propósito. 

Del puerto Leguía regresar al Cerro de Pasco, para inspeccionar el fe- - 
rrocarril al Pachitea. En seguida pasar a Tarma y luego a La Merced inter- 
nándose a las montañas de Chanchamayo. 

No estaba determinada de manera fija su gira por Huancayo para ins- 
peccionar el ferrocarril a Ayacucho y a Huancavelica. Pero parece que sus 
propósitos eran aprovechar de su cercanía a esas regiones para inspeccionar 
esos trabajos. Y este propósito se confirma, pues había anunciado que su 
ausencia de la capital duraría alrededor de un mes. Al igual que en el viaje 
al Sur del Perú. Anunció que duraría un mes y se prolongó por espacio de 
dos. Todo dependía de las contingencias que se presentaran en la gira y de 
la necesidad de practicar tal o cual estudio. 


LOS PARLAMENTARIOS 


Varios representantes a Congreso habían manifestado su propósito de 
acompañar al señor Sousa, en su gira por la región central, representantes 
de aquella cireunseripción; pero a última hora, sólo partieron con él: el doctor 
don Benjamín Patiño, diputado nacional por la provincia de Canta y el se- 
ñor don José (. Otero, diputado nacional por la provincia de Tarma. 

El doctor Patiño, ha sido uno de los más entusiastas propagandistas de 
la realización de la carretera de Lima a Canta, y después de Canta al Cerro 
de Pasco. | 

El señor Otero, como ya hemos dicho, ha sido uno de los paladines del 
fomento de las carreteras a la montaña. Ha preconizado siempre la carretera 
de Canta a Junín, y de Junín a Chanchamayo. 


LA COMITIVA DEL MINISTRO DE FOMENTO 


Figuró en primer término el ingeniero señor don Edgardo Portaro, que 
ya había participado de la anterior gira del Ministro por los departamentos 
del Sur. Competente funcionario de Fomento, sus servicios tenían singular 
importancia y era el consejero técnico del ilustre viajero. 
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El señor doctor don Ernesto Sousa Almandoz, hijo mayor del señor Sousa, 
y joven abogado, acompañaba al Ministro en el viaje. 

El señor don Carlos Villena Q.. que también en el viaje por los departa- 
mentos del Sur, había participado de la gira, como periodista y secretario del 
Ministro, fué desienado en esta oportunidad también para igual misión. 

El señor don Eduardo Aranda, oficial primero dela Sección de Ferroca- 
rriles del Ministerio de Fomento, ioualmente compañero del señor Sousa, en 
la anterior gira, fué desienado como tesorero del viaje. 

El señor Capitán don Bruno Gayoso, del Estado Mayor, fué desienado 
porsel Ministro de la Guerra, Ayudante del Ministro de Fomento. 


INVITADOS ESPECIALES EN LA COMITIVA 


Como el funcionario de Fomento iba a inspeccionar las carreteras del de- 
partamento de Junín, invitó de manera especial al señor don Lizandro Proa- 
no, acaudalado minero y prestigioso industrial que forma parte de la junta 
encargada de la construcción de la carretera de Canta al Cerro des Pasco: 

Igualmente el señor don Víetor Priano, prestigioso industrial y comer- 
ciante, que también forma parte del directorio de la junta encargada de la 
construeción de la carretera de Lima a Canta y de Canta al Cerro de Pasco. 

Acompañó desde Lima también, al Ministro de Fomento, el ingeniero 
don Manuel B. Llosa, encargado de algunas obras en la carretera de Lima- 
Canta-Cerro de Pasco. 


“EL PRECURSOR” 


El ya famoso automóvil, que el país conoce con el nombre de “El Pre- 
eursor”” y que en la anterior gira del Ministro de Fomento. había hecho uno 
de los más arriesgados raids automovilísticos, desde la frontera Este, en el 
Desaguadero hasta las márgenes del Rímac, a través de 7 departamentos, tam- 
bién: debía participar de esta nueva excursión. 

“El Precursor””, que había descansado algunos meses desde Julio, y que 
había estado en exhibición, fué llamado a la actividad. 

Como es natural, había experimentado ligeros desperfectos en su carro- 
cería, capota, tapa-barros, ete., en tan penoso y prolongado viaje y entró en 
reparación. En pocos días se le remozó, realizándose en su maquinaria una 
prolija limpieza, pero sin cambiársele ninguna pieza, pues todas estaban en 


) 


7 perfecto estado. 


z dE NS j e E E 
Es digno'de llamar la atención la fortuna de este carrito “*Ford”” que 
después de haber realizado tan portentosa hazaña, hubiera quedado en tan 


“magníficas condiciones. 


Previa una limpieza general, que nó otra cosa se le hizo y de dotarlo de 


los más indispensables repuestos, con las mismas llantas de su paseo ante- 


. , . o £ A rin y?? a 221 
rior, fué designado como el carro ““Precursor”” del nuevo raid. 
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LOS PRELIMINARES 


La partida del Ministro de Fomento fué anunciada para el sábado 19 de 


noviembre y los que de ella debían participar fueron notificados para que 


jrepararan sus catres de campaña, ropas de montar y apropiada indumen- a 


taria para el paso de la cordillera, así como los demás elementos indispensa- 
bles para giras de esta índole. 

El día anterior de la partida del señor Sousa, se advertía inusitada aeti- 
vidad en el Ministerio de Fomento, porque el viajero quería dejar expeditos 


los asuntos más urgentes de su ramo, no obstante de que en su ausencia iba a 


servir ese Despacho el diligente Ministro de Hacienda, señor ingeniero Manuel 
Masías. 


(SABADO 19 DE NOVIEMBRE) 


ANTES DE PARTIR 


Las 9 de la mañana era la hora para partir y el punto de reunión el Mi- 
nisterio de Fomento, 

Desde momentos antes de la hora fijada habían acudido allí la mayor 
parte de los viajeros conduciendo sus bagajes de viaje. 

El día había amanecido brumoso. La mañana parecía invernal aún. 

Pocos minutos después de las 9. a. m. llegó el Ministro señor Sousa,-en 
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compañía de sus jóvenes hijos, Ernesto, Alfredo y Luis Sousa y Almandoz.. 


En estos momentos, se habían congregado en la esplanada del Ministerio nu- 
merosos amigos del Ministro y de los viajeros, representantes a Congreso y 
altos empleados del ramo de Fomento. | 

““El Precursor”” había llezsado de los primeros y le seguía el **Volador””, 
carro que acababa de realizar un notable raid desde Tarma hasta Lima, pilo- 
teado por el diputado regional de la provincia de Tarma, señor Carlos 
Shepperd. 


LA PARTIDA 


A las 10 de la mañana el Ministro da un efusivo apretón de manos a los 
representantes y amigos que habían acudido a despedirlo. El último en dar- 
le un abrazo es el representante por la provincia de Apurímac, el doctor don 
Enrique Martinelli, que por imperiosos motivos de salud de uno de los miem- 
bros de su familia se vió impedido de participar de esta nueva excursión, a 
la que había sido invitado de manera especial por el señor Sousa, y de quien 
había sido compañero inseparable en la excursión a los departamentos del 
Sur. ] 
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Entre los aplausos de haré, : oo 
¿8 AEREA OS de los familiares, amigos y empleados del Ministerio 
de Fomento, pocos instantes e A ¿e Vie : 
IE , A | tantes después de las 10, la comitiva automovilística se 
cone en marcha encabezada por “* dp PA 0 DANS 
Et sd por 1 Precursor , Siguiéndole “El Volador” y 
ÓN O carros grandes, conduciendo a los viajeros que ya hemos nom- 
e radgs | 

Ms A cortejo pia o la Avenida Wilson, dobló por el Paseo Colón y tomó el 
E Tan de la Unión; breves instantes se detuvo en la plaza San Martín, frente 
al hotel Bolivar, para tomarse algunas cartas de la Compañía Colonizadora y 
ds. siguiendo el girón central por la plaza de Armas, continuó hasta Desampara- 
dos y de allí hácia San Lázaro, en el distrito del Rímac, enfilando hácia Ma- 
- lambo para tomar la portada de Guía, y seguir por la carretera en dirección a 
z Canta. 

El desfile de los carros con la eomitiva ministerial, a la hora en que pasó 


por el centro de Lima, no dejó de llamar la atención del público que hacía co- 


'¿mentarios sobre el nuevo viaje del Ministro de Fomento, notándose en las 
"apreciaciones cierta satisfacción por la forma práctica y eficaz como este fun- 


“cionario público había encauzado sus labores, desde que fué llamado por el 
genial mandatario, don Augusto B. Leguía, a desempeñar tan importante eo- 
mo complejo portafolio. 


EN LA CARRETERA A CANTA 


A regular velocidad se abandonó Lima. La marcha automovilística se 
hacía en las mejores condiciones, deslizándose los carros, sin ninguna dificul- 
tad por la carretera que conduce a Canta y que hace poco tiempo se ha inau- 
gurado. Así se dejó atrás la hacienda Chacra Cerro, de los señores Devésco- 
yl, Cochas y otros puntos situados a la vera del camino, cuyos pobladores se 
agolpaban a las puertas de sus modestas viviendas para presenciar el paso 


de tan larga comitiva automovilística. 


INSPECCION DEL PUENTE “TRAPICHE” 


A las 11 de la mañana, el Ministro y comitiva llegaron al puente deno- 
minado “Trapiche” sobre el río Chillón. Este hermoso puente de cemento 
armado, acaba de ser inaugurado. Fué minuciosamente inspeccionado por el 

funcionario de Fomento. Estaba presente el ingeniero Pellny que corre con 
“la obra; Sobre el terreno qué inspeccionaba el Ministro dictó inmediatas 
“medidas, tales como la de la ampliación de los muros de defensa del indica- 


do puente. 
Este puente, es 
de importantísimas regiones. 
vendrá de Huarón y. la que va a 


de gran importancia, pues va a servil de nexo de unión 


En este puente empalmará la carretera que 
Chancay, pasando por Huaral y Acos. 


Pay pad 


En seguida se inició la marcha, observando el Ministro el trazo de la ca- 
rretera y apreciando la necesidad de ampliar algunos tramos a fin de. ta 
cilitar el tráfico. | a y 
En este sentido impartió órdenes a eel ingenieros encargados de la da 
cambiando ideas con los miembros de la junta de vialidad que viajaban en 
su compañía. ? 


EN LA QUINTA “LA GRANJA” DEL SEÑOR COSSIO 


A las 12 del día la comitiva pasó frente a “La Granja”, quinta de pro- 
piedad del señor Cossío. La comitiva se detuvo en este lugar siendo recibida 
por el propietario de la Quinta, quien invitó al señor Sousa a pasar y tomar 
un breve descanso. El Ministro agradeció esta atención y mas bien manifes- 
tó el deseo de conocer las especies de aves a que el señor Cossío dedica prefe- 
rente atención. ) 

El señor Cossío, recientemente ha adquirido esa propiedad y se ha de- 
dicado a la crianza de aves de corral, finas. Ha importado algunos ejempla- 
res de las mejores razas. También dedica su cuidado a la crianza de faisanes. 

Después de visitar algunos pabellones de la quinta, el Ministro decidió 
reanudar el viaje, despidiéndose del señor Cossío y de su familia, no sin ex- 
presarle antes sus más efusivas felicitaciones por el aporte de esfuerzo que 
dedicaba al industrialismo 'del país. 

Pambién fuimos informados de que el señor Cossío ha plantado en los 
alrededores de su Quinta más de 2,000 naranjos, y otros árboles frutales que 
prometen convertir esa zona en una región frutera de primer orden. 

Efectivamente, en el curso de este trayecto pudimos apreciar que por 
doquiera hay plantaciones de naranjos, limos y limoneros, paltos, chirimoyos, 
plátanos, ete., que con la carretera a las puertas de los fundos, tienen fácil 
salida para el mercado de Lima, con magníficos resultados para los propieta- 
rios de dichos plantíos. 


EN YANGAS 


A las 12 y 30, la comitiva ministerial arribó al pueblecito de Yanvas. 

Este lugar está situado ya en los primeros contrafuertes de los Andes. 
El terreno va haciéndose rocoso y la vegetación va escaseando y desapare- 
ciendo los arbolados. i 

El clima es ideal. Nos informaron que allí se goza de una primavera 
perpetua por la que ese paraje es muy apropiado para el establecimiento de 
un sanatorio. | 

Yangas, había vestido sus galas. Los pobladores habían embanderado 
sus modestas casitas y habían levantado arcos triunfales por donde debía pa- 

sar la comitiva automovilística del Ministro de Fomento. En las afueras del 
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: poblado se habían estacionado las escuelas y el pueblo e hicieron una entu- 


siasta y cariñosa recepción al Ministro Sousa. 

el AN del distrito de Araguay, señor Juan Hurtado, dió la bienveni- 
da al patánistro de Fomento, pronunciando un significativo discurso. Elogió 
la política vial del régimen, del que era encumbrado paladín el señor Sousa 
impetrando los mejores augurios por el éxito de su gira. Hizo asimismo pd 
sión a la labor de progreso que llevaba a cabo el diputado nacional por la 
provineia, doctor don Benjamín Patiño, que acompañaba al señor Ministro, 


como a la del diputado regional por Canta, señor don Teodoro Casana, que 


también se había incorporado a la comitiva, en su calidad de representante 
regional. 

El Ministro agradeció en elocuentes, y cortos términos la bienvenida, exi- 
tando a los pobladores al mejoramiento de la carretera que recorría y ofre- 
ciéndoles el apoyo del Ministerio de su cargo. Les hizo presente el saludo del 
Jefe del Estado, señor Leguía, terminando sus palabras en medio de nutridos 
aplausos, 

También hicieron uso de la palabra, pronunciando sencillas alocuciones 
los escolares Graciela Barsallo y José Aranguren. | | 

El Ministro asradeció, sumamente emocionado, los discursos de los alum- 
nos de las escuelas del lugar felicitando a los maestros por su contracción a la 
enseñanza. EA 

El Ministro y su comitiva fueron obsequiados con sendos ramos de flores, 
oriundas y abundantes en la región. 

En. medio de aplausos, cohetes y entusiastas vivas al Presidente Leguía, 
al Ministro Sousa y a los diputados Patiño y Casana, la comitiva siguió el 


curso de la carretera. 


EL MINISTRO EN EL PUEBLECITO DE YASO 


Después de media hora de marcha, los viajeros llegaron al pueblo de 
Yaso. Yaso está a 1,500 metros de altura sobre el nivel del mar. 
Como en Yanzas, la población habíase engalanado, primaban los arcos 
triunfales y abrían calle al cortejo automovilístico las escuelas del lugar. 
Cuando el Ministro se detuvo en la placita del pueblo, le cayó una lluvia 
de flores. En seguida recibió el saludo de las autoridades locales. La niñita 
Leonor Rojas le pronunció un emocionante discurso y le hizo entrega, a 
nombre de sus compañeras de escuela, de un hermoso ramo de flores naturales. 
Este bello gesto de las mujeres del porvenir fué agradecido por el señor Sou- 
sa en breves pero elocuentes palabras, felicitando a la directora del plantel 


señorita María Carreño. 


UN ALMUERZO CRIOLLO 


Después de la brillante recepción, los viajeros se dirigieron a una huerta 
de propiedad del señor Manuel Arredondo, haciéndose lós honores a un ex- 
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pléndido almuerzo criollo que consistió en una cazuela de gallina, un seco de 
cabrito con yucas, vino “Tacama”” y fruta de la región, naranjas, limas, plá- 
tanos, sandías, etc. j 


A la hora de los postres, ofreció el agasajo en breves términos el diputa- 


do por la provincia de Canta doctor Patiño, manifestando la complacencia 


que tenía de acompañar al Ministro señor Sousa en visita de inspección a los 
caminos que se construían en su provincia, en la que encontraría muy pocas 
comodidades, pero sí cariño y admiración ilimitadas, porque estos pueblos se 
daban cuenta de los esfuerzos del actual régimen para dotarlos de un por- 
venir más lisongero y atendiendo sus necesidades más urgentes en todo or- 
den de la administración pública. El Ministro contestó este discurso, expre- 
sando a nombre del Gobierno su agradecimiento por las atenciones y home- 
najes que recibía y sus propósitos en orden a la vialidad, base de la grande- 
za de las regiones que atravesaba. HExhortó el patriotismo de los pueblos y 
concluyó brindando por la ventura del pueblo de Yaso, donde había recibido 
tan cariñososos homenajes y tan delicadas atenciones. 

La mesa había sido dispuesta con gran gusto en medio de un naranjal, 
y después de tomarse un bien preparado café y de aprovisionarse los viajeros 
de fruta en abundancia de la hermosa huerta en la que éramos huéspedes, se 
reinició la marcha. p 


LAS COMUNIDADES DE VISCAS Y CARHUA 


A poco de haber reanudado la marcha, la comitiva fué detenida por la 
recepción organizada en el punto denominado “El Diablo””, por las comuni- 
dades de Viscas y Carhua. 

Pronunció un discurso de bienvenida al Ministro, el profesor. normalista 
señor Samuel Vadillo, encomiando la política vial del régimen, felicitando al 
Ministro señor Sousa, por sus planes en pró de los caminos del país y salu- 
dando a la vez a los representantes por la provincia doctor Patiño y señor 
Casana. 

El Ministro agradeció en cortas frases este saludo y siguió viaje adelante. 

En todo el trayecto, a la vera del camino, se detenían las mujeres y 
arrojaban flores al viajero. 


EN HUAMANTANGA 


A poco de marcha se llegó a Huamantanga, célebre distrito desde ,los 
tiempos de la colonia por el espíritu entusiasta de sus moradores, los que le 
hicieron brillante recepción al Ministro, arrojándole flores al paso del auto- 
móvil y lanzando estruendosos vivas al Presidente de la República al Minis- 
tro Sousa y a los representantes por Canta. 


AR 
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EN EL PUENTE DE SAN JOSE 


En este puente se detuvo la comitiva. Le dió la bienvenida al Ministro 
en un adecuado discurso, el señor Alberto Villegas, a nombre de la comuni- 


a de San José. 


En los momentos en que pasó el Ministro se activaba la construcción de 
un muevo corte que se denomina Chiringano, que ha trazado el ingeniero E 


_ñor Manuel B. Llosa. El puente ha sido construído por el ingeniero señor 
Pellny. 


Aquí ha tenido que verificarse una variante en el trazo de la carretera, 
pues el que sigue actualmente está sobre terreno excesivamente deleznable, 
'-peurriendo frecuentes derrumbes, sobre todo en la época de las lluvias, con 
erave peligro para la vida de los viajeros. El corte ha sido hecho en roca 
y tiene un ancho mínimum de 3.50 metros. 


: El señor Sousa contestó el discurso de los comuneros de ¡San José, agra- 
deciéndoles, en primer término, la manifestación que le habían prodigado y 
haciendo referencia a la satisfacción que sentía al visitar su comunidad, 

| pues tenía formado el más alto concepto de ella, ya que dos días antes había 

tenido oportunidad de conocerla en la Casa de Pizarro, cuando en ceremonia 
| solemne había hecho entrega al Jefe del Estado de una hermosa medalla de 
oro, por los beneficios que había recibido del señor Leguía. Aludió el Minis- 
tro a que tenían derecho a esperar el apoyo oficial, para trasladar su pobla- 
ción a sitio más apropiado, así como todo el apoyo de su despacho para la 
construcción del camino carretero que debe llegar al distrito de Huamantan- 
ga. El señor Sousa concluyó su improvisado discurso, prometiendo en nom- 
bre del Gobierno satisfacer las aspiraciones de los comuneros de San José. 


“En medio de atronadores aplausos y entusiastas hurrahs partió el Minis- 


tro en dirección a Canta. 


EN EL PUENTE “ALFREDO MENDIOLA” 


la comitiva llegaba al puente que hace poco se ha inau- 
eurado y que ha sido bautizado con el nombre de puente Alfredo Mendiola””, 
como homenaje al Director de Obras Públicas, del Ministerio de Fomento y 
por el apoyo que prestó para la construcción, en el más breve tiempo, de tan 


importante obra de bien público. 
automóvil y se mostró satisfecho de la bondad del 
erro y reposa sobre sólidos basamentos de ce- 


Momentos después 


El Ministro bajó de su 
puente en cuestión, que es de fi 
-'mento armado. 
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HACIA CANTA 


Más que ligero se reanudó la marcha. El cielo estaba brumoso y habían 
caído aleunos goterones anunciadores de una recia lluvia. 

Por fortuna no llovió sino cortos instantes, haciéndose el viaje sin novedad 
hasta las afueras de la población. 

En el trayecto se notaba inusitado movimiento. El anuncio de la llegada 


del Ministro de Fomento había corrido como un reguero de pólvora y por do- 
quiera que se dirigiera la mirada se advertían notas de contento y entusiasmo. 


CANTA 


Canta en la capital de la provincia de su nombre. Canta es una ciudad cuyo 
nombre se remonta a los tiempos del imperio incaico, pero la actual ciudad, 
es de relativo tiempo de existencia. La actual Canta no descansa sobre los 
muros de Canta incaico. El Canta viejo, es lo que los pobladores de aquella 
gión llaman Cantamarca o pueblo viejo. Ese Canta es sólo ruinas y datan 
esas ruinas, que dicho sea de paso, no tienen ninguna importancia escultóri- 
ca, desde tiempo inmemoriales. 

Canta no tiene todavía trazas de una población moderna. Sus calles son 
tortuosas y estrechas, tiene toda la configuración de ciudad serrana. Son 
calles en plano inclinado para dar paso a las lluvias. ¡Sus techos tienen la 
característica de estas construcciones apropiadas para recibir fuertes agua- 


eS 


ceros. 

Pero es digno de anotarse, que en el poco tiempo que Canta está en con- 
tacto con la Costa, mediante la carretera que llega hasta ella, ha RA Rs 
en meses, lo que no ha hecho en un siglo. 

La ciudad de Canta que hemos visitado—era esto notable—es una ciudad 
en formación. Se advierte a la primera mirada que Canta despierta de un 
sueño a la vida de progreso que le invita el porvenir, 

Canta tendrá unos 3,000 habitantes. Dispone de pocos edificios públicos. 
Lo que se llama plaza de Armas está en formación; y, sin duda alguna, en 
poco tiempo más, dispondrá de un paseo público digno de mencionarse. 

Canta en el concierto de pueblos del Perú está llamado a desempeñar un 
eran papel: por su excelente situación geográfica. Colocada Canta entre 
Lima, por un lado y las cordilleras por el otro, que terminan en amplísimas'zo- 
nas montañosas, será el lugar de paso obligado, para aquellas montañas que 
son el acerbo de pórvenir de la República. 

Canta está llamada a un gran porvenir, porque en breve será un gran 
centro: vial. Alí convergerán las carreteras del Cerro de Pasco, cuyo desen- 
volvimiento lógico son las montañas del mismo departamento de Junín y de 
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Huánuco; allí convergerán las carreteras de la pr 
sima zona de montaña. Canta 
cia de La Oroya, que en la 
del país. 


ovincia de Tarma, con amplí- 
con el tiempo vá a tener la misma importan- 
actualidad es el nudo ferrocarrilero del centro 


Canta es una provincia de 
El desenvolvimiento de est 
que se intensifique el tr 


Inmensa riqueza agrícola, ganadera y minera. 
as Industrias marcará su importancia a medida 
áfico con la costa y con la montaña. 


LA RECEPCION DEL PUEBLO DE CANTA 


Canta sabedora de la llegada del Mini 


stro de Fomento, señor Sousa, no . 
se había dado descanso y se había engalanado convenientemente. 


Su cuerpo edilicio había preparado una entusiasta recepción popular. 
El carro ministerial y los que ocupaban su comitiva fueron recibidos econ 
gran entusiasmo. En las calles que debía pasar la comitiva se habían levan- 
tado artos triunfales. De los balcones de las casas embanderadas se le arro- 
Jaba una lluvia de flores. Las campanas se habían echado a vuelo, y atro- 


naban el espacio las detonaciones de los camaretasos, cohetes y cohetecillos. 


El pueblo se ha apiñado en la plaza principal. Cuando el Ministro Sou- 
sa desciende de su automóvil se intensifican las manifestaciones de cariño y 
simpatía y se hacen extensivas al Presidente de la República y a los repre- 
sentantes por Canta que como ya hemos dicho, gozan de arraigado prestigio 
en las localidades que visitabamos y que ellos representan y en donde eran 


recibidos con marcadas pruebas de deferencia y agradecimiento. 


El Ministro es saludado por las autoridades provinciales: por el Alcalde 
Municipal señor Isaac lcochea; el Subprefecto de la provincia señor Juan 
Hildebrando Escudero, por el Juez de Primera Instancia señor Edilberto Za- 
vala Flores, por el párroco señor Buenaventura Vilches; por el jefe provin- 
cial señor capitán Francisco Valdivia, por el médico titular señor doctor 
Villar y por multitud de vecinos notables, quienes lo invitan a pasar al local 
del Concejo donde debe recibir el saludo edilicio. 


EN LA MUNICIPALIDAD DE CANTA.—HUESPEDES ILUSTRES 


El local del Concejo Municipal era estrecho para contener a la numerosas. 
concurrencia que deseaba presenciar la declaración de huésped ilustre de la 
ciudad del Ministro señor Sousa y de los demás miembros de su numerosa 
comitiva. 


Al penetrar el señor Sousa al local del Concejo, estalla una estruendosa 
ovación en:su honor. Una vez que ocupa el estrado de honor, entre A Alcal- 
de de Canta y los representantes doctor Patiño, Otero, Casana y demás auto- 
ridades, el secretario del Concejo da lectura al acta de la sesión extraordi- 


e 


iaa 


naria que declara huésped lustre al Ministro de Fomento y a su comitiva. 
La lectura del acta es recibida con nutridos aplausos. | 
En seguida el Alcalde señor Isaac Ieochea dió lectura al siguiente dis- 


curso: 
Señor Ministro de Fomento: 
Señores Representantes: 


Los pueblos de la provincia de Canta al anuncio de vuestro arribo a esta ciudad, se 


han congregado en este día llenos del mayor fervor y entusiasmo para presentaros por mi 


órgano, no sólo su respetuoso saludo como miembros distinguidos qeu sois del Gobierno, sino 
para hacer pública demostración de su cariño y adhesión a la persona del más grande es- 
tadista que ha tenido el Perú, el que ha tenido el gran previlegio de marcar con hierro can- 
dente la frente del más encarnizado enemigo de la Patria, con el estigma de la falsía, de la 
deslealtad y del deshonor. , 

A vos señor Ministro y señores representantes que tenéis también el previlegio de ser 
los colaboradores inmediatos de ese hombre providencial en la obra de reconstrucción que 
está empeñado; el Concejo Provincial de Canta, a nombre de toda la provincia, rinde su 
homenaje de respectuosa consideración por el honor inmerecido que le dispensais con vues- 
tra visita, declarandoos ““huéspedes ilustres”? de esta ciudad, que si no cuenta con suntuo- 
sos palacios para recibiros, en cambio os ofrece todo el fuego de su corazón y todo el 
poder de sus brazos para dar cima a las obras públicas que propulsais con vuestra acción 
gubernamental y vuestros sabios consejos de patriotas convencidos. 


Señor Ministro de Fomento: 


La provincia de Canta, desde que ascendistéis al alto sitial político que ocupáis, ha 
seguido atentamente vuestra labor administrativa, admirando cada vez más vuestro di- 
námismo para compenetraros por personal observación de las necesidades nacionales y re- 
gionales del país. Es debido a esta nueva orientación de la política administrativa de vues- 
tra cartera que hoy tenemos el honor de contaros en nuestro seno como lo tuvieron ayer los 
pueblos del Norte y Sur de la República. 

Inspirado vuestro viaje en dar realización al ideal del Presidente de la República, se- 
ñor Augusto B. Leguía, de comunicar a los departamentos del Centro con la capital, por 
medio de un camino carretero, a fin de dar salida a los abundantes frutos que producen; 
vuestra sabiduría sabrá escoger la ruta que más convenga al interés nacional y que más 
se armonice al pensamiento del Jefe del Estado. . 


He dicho: 


Terminado el discurso del Alcalde el señor Sousa, en medio de los aplau- 
sos de los asistentes pronunció una brillante improvisación. El señor Sousa di- 
jo, que satisfaciendo uno de sus viajes anhelos, tenía la fortuna de visitar 
Canta. Que Canta gozaba de sus sentidas simpatías por el esfuerzo que había 
desplegado por hacer realidad la carretera que acababa de recorrer. Que Can- 
ta ocupaba en la historia de la vialidad del país sitio privilegiado y que, cum- 
pliendo también encargo del egregio mandatario señor Leguía se encontraba 
allí, para llevarles en primer término, el saludo cordial y cariñoso del J efe del 
Estado y manifestarles sus propósitos de estrechar a los pueblos, acercándolos 
a Lima por medio de los caminos. Que había cumplido con ese grato encargo 
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ES E Mco as saludo, expresándoselo así a los pueblos del trayecto, 
Me ado el más franco entusiasmo y el más decidido apoyo 
he — Para los ideales que perseguía el régimen del que era modesto colaborador. Se 
y - refirió luego a lo grato que le era cumplir el mensaje del señor Leguía de ex- 
- presar sus simpatías por Canta, del mandatario que era irremplazable y que 
había sabido interpretar los anhelos de erandeza del pueblo y que los desarro- 
Haba ejemplarmente presidiendo el régimen gubernativo actual. Siguió en su 
- discurso el Ministro, elogiando la actividad del representante por Canta, de 
2 ' cuyos desvelos por el bienestar de la provincia, era testigo. Dijo después, que 
Pos ou misión principal era visitar los caminos y todas las obras de vialidad de 
la región, a fin de inerementarlos o concluírlos, para que cuanto antes estuvie- 
ra unida la capital de la República con el Centro del Perú, pero que para que 
ese anhelo fuera una realidad, al conjuro de la unión, invocaba los sentimien- 

tos patrióticos del pueblo de Canta, a fin de que esos anhelos del ¡Supremo Go- 
bierno se eristalizaran en realidad, agregando que por el entusiasmo que des- 
q pertaba su presencia en los pueblos del tránsito se daba cuenta de que esa rea- 
e — lidad no sería remota. 
Finalizó su brillante diseurso el Ministro, manifestando que escucharía 
“con la mayor complacencia las iniciativas que se le hiciera por medio de las 
instituciones representativas o por medio de los dignos representantes por 
| Canta, tendentes al progreso de aquellas localidades. Terminó agradeciendo 
la declaración de huésped ilustre, manifestación de la que dijo euardaría re- 
cuerdo, como de los más gratos de su vida. 
-Cálidos aplausos sellaron las palabras del Ministro Sousa, intensificándose 
las aclamaciones y otras manifestaciones de simpatía al viajero y a sus acom- 


En seguida la concurrencia fué agasajada con una copa de champagne. 
A eontinuación, hizo uso de la palabra el diputado por Canta, doctor Ben- 
jamín Patiño, quien dijo que Canta recibía con el más grande júbilo al repre- 
'“sentante del señor Presidente de la Ke pública. Agregó que Canta conocía la 
historia del hombre público que la honraba con su visita, por su lengendario 
pasado, su presente ejemplar, llamándolo modelo de ciudadano, manifestando 
(que el señor Leguía hacía tenido el más grande acierto al confiarle la Cartera 
de Fomento, para bien del Perú. Manifestó que el señor Sousa era el ejecutor 
del progreso que imprimía a la República ese gran gobernante y que él, era 
uno de los que aplaudía, con entusiasmo y sin limitación alguna, sus o'loriosas 
obras. Mostró al señor Sousa como a un benefactor de Canta por el apoyo de- 
-cidido que había prestado a la carretera por la que había llegado hasta los mu- 
ros de esa modesta ciudad, que sabía apreciar los sacrificios por la patria y que 
“aprovechaba esa oportunidad para brindarle, como un valardón, el homenaje de 


EN 
-  pañantes. 


su simpatía. ERE 
Encontraréis un pueblo modesto, señor Sousa, expresó, pero es erato, su 

pasado es hidalgo y sus hombres de mañana bendecirán vuestro nombre. 
¡sos con que se premió el discurso del diputado doctor 


“Acallados los aplat 
Patiño. hizo uso de la palabra el diputado nacional por la provincia de Tarma, 
E % 
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señor José Otero, quien dijo que se sentía orgulloso de acompañar al Ministro 4 


de Fomento en su nueva gira. Que se sentía vecino de Canta, por que era un 


lugar por cuya suerte se preocupaba, por la multitud de veces que lo había 0 
sitado en sus anhelos de establecer una carretera que, saliendo de esa ciudad, 
llegara hasta Tarma, su tierra natal y pusiera en contacto la costa con la sierra 


y con la montaña. 
Aprovecho la oportunidad, dijo, para expresar que el año de 1928 será el 
año de la montaña, porque en ese año los caminos se abrirán como un abanico 
hacía las regiones de los bosques de Huánuco y Junín, transportándose a la 
costa la multitud y variedad de productos de esas zonas maravillosas. 
Aplaudió la política ministerial del régimen que encarnaba tan real- 
mente el señor Sousa, quien no resolvía los asuntos dentro de las paredes de 
su gabinete, sino que dictaba sus resoluciones sobre el terreno mismo de las 
apreciaciones. 
Expresó sus simpatías por Canta, y fué aplaudido al terminar. 


LA CABALGATA DE HUAMANTANGA 


Cuando el Ministro señor Sousa, apareció en los balcones de la casa muni- 
cipal, después de terminada la recepción, se dió con la grata sorpresa de ver 
la plaza totalmente ocupada por una cabalgata de más de doscientos ginetes 
venidos desde el distrito de Huamantanga, con el objeto de presentarle su 
homenaje de simpatía. 

Uno de los de la cabalgata, el señor Mauro Rojas, le dirigió la palabra en 
conceptuosos términos, saludándole en nombre de Huamantanga, manifestán- 
dole la viva simpatía con que el distrito de donde procedían veía la gira que 
iniciaba al centro del país, gira de la que el país obtendría enorme provecho, 
pues el Ministro llevaba palabras de aliento y de fé para los pueblos y sem- 
braba bienestar, por donde quiera que pasara.. 

El Ministro agradeció en breves. términos este saludo, retirándose en se- 
euida a su alojamiento especialmente preparado. 


CHAMPAÑADA DEL DOCTOR EDILBERTO ZAVALA FLORES 


De la Municipalidad, el señor Sousa se dirigió a la residencia del Juez 
de Primera Instancia, señor doctor Edilberto Zavala Flores, quien le ofreció 
una champañada, así como a los demás miembrós de la comitiva ministerial. 

El doctor Zavala. Flores y los miembros de' su familia prodigaron sus 
más finas 'atenciones a los que participaron de su agasajo. Entre los asisten- 
tes se encontraban las personas más destacadas de la localidad, y también mu- 
chas damas y señoritas. 

En el momento de servirse la: primera copa de champagne, se cambiaron 
expresivos brindis entre el oferente doctor Zavala: y el Ministro SOUsa. 

Cerca de Tas ocho de la noche terminó ésta fiesta. 


EL ALOJAMIENTO DEL SEÑOR MINISTRO DE FOMENTO 


El médico titular de la provincia, señor doctor Amadeo Villar, tuvo la 
gentileza de ceder su residencia a fin de que en ella se alojara el Ministro de 
Fomento señor Ernesto Sousa, a quien acompañó su joven hijo, el doctor Er- 
nesto ¡Sousa Almandoz, miembro de la comitiva. 


Los demás acompañantes del señor Sousa fueron alojados debidamen- 


.te en algunos departamentos del hotel de Canta, que se habían mandado pre- 


parar anticipadamente. 


LOS REPRESENTANTES DE “LA PRENSA” 


Fil señor Teodoro Casana, que es diputado regional por Canta y que 
pertenece a la redacción de ““La Prensa””, tuvo la fineza de ceder su aloja- 
miento, preparado por la familia del señor* Marcelino Fuertes Villar, a su 
compañero de labores, señor Carlos Villena. 

La familia Fuertes Villar atendió finamente a los periodistas nombrados, 
haciéndoles gratísima su corta permanencia en la ciudad de Canta. 


EL BANQUETE DE LA MUNICIPALIDAD 


El Concejo Municipal de Canta había organizado un suntuoso banquete 


en honor de su ilustre huésped, el Ministro de Fomento. 


Este se sirvió en el hotel del lugar. El comedor había sido arreglado 
con guirnaldas y banderas nacionales y con profusión de luces. 

El sitio de honor fué ocupado por el Ministro señor ¡Sousa, quien tenía 
a su derecha al Alcalde de Canta y a su izquierda al representante de la 
provincia, doctor Patiño. 

A continuación tomaron asiento las personas más destacadas de la loca- 
lidad y los miembros de la comitiva del Ministro. 7 eS 
| Esta fiesta trascurrió en un ambiente de animación y entusiasmo poco co- 
mún, haciéndose amena charla y comentándose las incidencias del primer 
día del viaje del Ministro, desde su salida de Lima hasta su arribo a Canta y 
las manifestaciones de que había sido objeto en el tránsito, así como la labor 
realizada en el curso del viaje 05d 

A la: hora de los postres, el Alcalde señor Ieochea ofreció el banquete le- 


yendo el siguiente discurso 


AS 
Señor Ministro de Fomento: 
Señores Representantes: 


Elevado timbre de honor es para mí, tener que ofrecer este modesto agasajo, con 
que el Municipio canteño y la sociedad toda, celebra el fausto acontecimiento de vuestra 
visita a esta ciudad. | An 

Canta no podía, ni puede ser indiferente al honor que le dispensais; por eso se halla 
congregada en torno de esta mesa, representada por sus principales exponentes, para 
deciros ““Señor: hasta la víspera del 4 de junio de 1919”, esta tierra que parecía conde- 
nada a perecer agobiada por la miseria y el hambre, se reineorpora a la vida de la eivili- 
zación, pletórica de entusiasmo y de energía, gracias al milagro operado en su extructu- 


ra moral, por el genio inconmensurable de Augusto B. Leguía, a quien en breve la. pro-., 


vincia de Canta—ceomo ya lo dije hace dos años, en Charo de Viscas, como a vos consta 
señor Ministro—sabrá perpetuar en el bronce la apoteósica figura de este hombre-cumbre. 

Y es así, efectivamente, señor Ministro, Canta deberá todo lo que el Destino le de- 
pare a la acción bienhechora del Gobierno que preside el señor Augusto B. Leguía, y a 
los desvelos y sinsabores de su representante en el Parlamento Nacional, doctor Benja- 
mín Patiño, hijo predilecto de esta tierra. 

Como vos, señor Ministro, formáis parte integrante de ese Gobierno, modelo de go- 
biernos, Canta se estremece de alegría y de gozo indefinible, al veros presidiendo esta sen- 
cilla fiesta organizada en vuestro honor, que vuestra gentileza sabrá disimular sus defi- 


ciencias. 


Señores: Para terminar, os ruego me acompañéis a brindar esta copa por la salud 
del Jefe del Estado señor Augusto B. Leguía, y por su dignísimo Ministro de Fomento se- 


ñor Ernesto Sousa. 


Salud. 


El Ministro respondió este discurso, agradeciendo en primer término, la 
exquisita gentileza del Municipio y pueblo de Canta que lo venía abrumando 
con homenajes inmerecidos y reiterándole sus propósitos de contribuir deci- 
didamente el progreso de esa importante e histórica provincia. Prometió so- 
lemnemente que dentro del breve plazo de seis meses quedaría establecido el 
tráfico de vehículos entre la capital de la República y las ricas zonas de la mon- 
taña dle Huánuco y Chanchamayo, con lo que Canta aseguraría su porvenir de- 
finitivo, en forma jamás soñada. 

Concluyó el Ministro de Fomento prometiendo todo el apoyo de su Des- 
pacho para las diversas obras de bien público que se llevaban a cabo en toda 
la provincia, así como las que estaban en proyecto, bebiendo una copa por el 
proereso de Canta. 

Ambos discursos fueron muy aplaudidos. 

Por iniciativa del diputado docter Patiño todos los concurrentes brinda- 
ron de pié una copa de champagne por el Presidente de la República. 

Además del personal de la comitiva ministerial, participaron del banque- 
te las siguientes personas, señores: 


Alcalde Provincial, Isaae Icochea; Subprefecto, J. Hildebrando Escudero; Juez de 
Primera Instancia, doctor E Zavala Flores; Médico Titular, doctor Amadeo Villar; Jefe 
Provincial, Cap. Feo Valdivia; Párroco, doctor Buenaventura Vilchez; Gobernador, Este- 
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Personalidades de Cant 
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Ingo Máx Chariarse, Director de la Sr. Hildebrando Escudero, Subprefecto 
carretera. de Canta. 


Gerardo Sánchez P., Hacendado de 
““Contadera””. 


S 


Dr. Amadeo Villar, Médico titular de 
Canta, 


Personalidades de Junín 


Lám. LXXX 


Manuel P. Villanueva, Prefecto de Sr. Ricardo M. Alania, Alcalde del 
Cerro de Pasco. 


Sr. 
Junín. 


ic 


Sr. J. F. de Orellana, Alcalde de Tarma Sr. Carlos Languasco, Miembro de la Junta 
de la carretera. 


presencia de las damitas de Canta. 
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ban Calderón; Concejales: F. Augurio Bao, Jerónimo Hurtado, Julio C. Livia, Antenor 
: Tenj IS A a : ni 

Baldeón, César Espinoza, Pedro Becerra, Modesto Fuertes, Gerardo Lix Flores, Saturnino - 


Huamán, Manuel Riqueros; Ingenieros: Máximo Chariarse, Díaz; señores: Pedro Icochea -: 


C., Augusto Poma I., Faustino Casquero, Salomé Coronado, Clifford Espinoza, Gregorio 
Vásquez Espinoza, Custodio Vento, Bernardino Hurtado, Juan Hurtado C., Modesto Ico- 
chea, Lizardo Patiño, Marcelino Fuertes Villar, Estéban Fattorini, Manuel H. Padilla, 
Pedro Padilla; Gobernador Huamantanga, Mauro Rojas; Director del Centro Escolar, 
Julio S. Vento; Alférez, Ricardo Reyes; señores: Filiberto Delgadillo, Emily Silvester, 
Pedro Cayetano, Augusto Livia. 


RECEPCION OFRECIDA POR EL DIPUTADO DOCTOR PATIÑO EN 
HONOR DEL MINISTRO DE FOMENTO 
SEÑOR SOUSA 


El diputado nacional por la provincia de Canta señor doctor Benjamín 


Patiño, terminado el banquete, ofreció una brillante recepción en honor del 


Ministro de Fomento, su compañero de labores parlamentarias y de los de- 
más miembros de la comitiva ministerial. 

La recepción se realizó en la residencia del Juez de Primera Instancia, 
doctor Zavala Flores. 

Cuando el Ministro de Fomento llegó a la residencia del doctor Zavala 
para participar de la recepción que le brindara el doctor Patiño, fué objeto 
de una calurosa manifestación de afecto y simpatía que le prodigaron las da- 
más y señoritas allí presentes. 

Pocos momentos después de las onee se dió comienzo a la recepción que 
resultó en extremo entusiasta y simpática. 

El Ministro señor Sousa participó de la cuadrilla oficial bailada por los 
elementos más destacados de la comitiva y del lugar. 
| A la fiesta del diputado doctor Patiño también asistieron algunas fami- 
lias de Obrajillos y Pariamarca, lugares cercanos a Canta. 

“Se bailó con mucho entusiasmo a los acordes de dos buenas bandas de 


músicos que se turnaban en el repertorio musical, no habiendo un momen- 


to de descanso. 
Las parejas danzaron hasta poco más de las dos de la madrugada no 


siendo óbice para los viajeros los efectos de la altura, pues aún cuando Can- 
ta no está muy elevada, siempre causa efecto la diferencia de nivel entre 
Lima y las poblaciones de la sierra. El entusiasmo reinante lo dominaba to- 
do y era más probable sufrir de un ataque de ““soroche”” provocado por la 


Los invitados hicieron los honores a un bien provisto bar. 


Poco después de las 12 se sirvió una copa de champagne. En estos mo- 
mentos el señor Marcelino Fuertes Villar pronunció un bien meditado dis- 
eurso elogiando las hazañas del Ministro de Fomento y los propósitos de pro- 


greso del primer mandatario de la República señor Leguía, pad Je los 
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que dijo, era secundado entusiastamente por la representación canteña. 
Terminó brindando por el feliz viaje del Ministro y su comitiva, de cuyo éxl- 


to esperaba mucho el país. 


El señor Sousa agradeció este discurso brindando por el futuro de Can- 


ta y por la gentileza de las damas y señoritas que en esos momentos lo ro- 
deaban y que le procuraban tan agradables momentos, después de las rudas 
faenas del día. Terminó diciendo que con tan simpáticos homenajes se hacían 
ligeras la fatigas del viaje. > | : 

En seguida continuó el baile con mayor entusiasmo, hasta el punto de 
que se rompió todo protocolo y el entusiasta diputado por Canta, doctor Pa- 
tiño, el señor don Lizandro Proaño, la autoridad suprefectural, el Alcalde se- 
ñor Icochea, el doctor Zavala Flores y otras personalidades más dieron el 
brazo a distinguidas damas y señoritas invitándolas a bailar la clásica ma- 
rinera. 

Lo hicieron con garbo y donosura, motivo por el que fueron obligados al 
bis una y varias veces. 

El entusiasmo era cada vez más creciente. El doctor Patiño, el señor Ca- 
sana y algunos otros familiares del representante por Canta se multiplicaban 
en atenciones para sus numerosos invitados procurando que los momentos se 
deslizasen sin sentirlos. 

Ya muy entrada la madrugada del nuevo día, los viajeros se retiraron a 
descansar, para emprender pronto las jornadas hacia las cordilleras, siguien- 
do su misión caminera, llevando en sus espíritus muy gratos recuerdos de la 
estada en la ciudad de Canta. 


(DOMINGO 20 DE NOVIEMBRE) 


EL MINISTRO PASEA LA CIUDAD DE CANTA 


El día había amanecido hermoso. El Sol brindó sus hermosos resplando- 
res; prometía un día de viaje caluroso. 

A las 8 de la mañana el Ministro estuvo en pié y recibió en el domicilio 
del doctor Villar numerosas visitas de todas las clases sociales y algunas comi- 
siones de las comunidades vecinas que venían a hacerle respetuosas peti- 
ciones. 

El Ministro las atendió con esa sentileza y amabilidad que siempre ins- 
piraba confianza y que era característica peculiar de este hombre público. 

Muy cerca de las 9 de la mañana el Ministro acompañado de las autorl- 
dades del lugar y de los miembros de su comitiva salió de su residencia y se 
dirigió a pié a la plaza de Armas inquiriendo atentamente por las más urgen- 
tes necesidades de Canta. 

El párroco de Canta señor Buenaventura Vilches invitó al Ministro a vi- 
sitar la iglesia parroquial, a lo que accedió gustoso el señor Sousa. 

La iglesia de Canta es muy vieja y necesita una seria reparación. Aleu- 
nas damas que acompañaban a los visitantes informaron al Ministro de sus 


labores en pró de la mejora de la lglesia y el Ministro les ofreció el apoyo de 
su despacho. 

En la Iglesia de Canta es digna de admirarse una efigie del Crucificado, 
que es motivo de gran veneración y por lo tanto de grandes festividades el 
día correspondiente. 

q En seguida, los viajeros volvieron nuevamente a la plaza de Armas dis- 
poniéndose para seguir adelante. 
, 
* 
, 


DESPEDIDA POPULAR DE CANTA 


, S1 brillante e imponente había sido la recepción del día anterior, se pue- 
de asegurar sin temor de exagerar que mucho más lo fué la despedida que 
' Canta prodigó al Ministro de Fomento. Se habían congregado en la plaza 
principal las escuelas de ambos sexos, los movilizables, numerosas familias 
y gran cantidad de pueblo que no cesaban de lanzar entusiastas vítores al 
Presidente Leguía, al Ministro Sousa y a la representación nacional de Canta. 
En los momentos en que iba a subir a su automóvil el Ministro, el párro- 
co señor Vilches dió lectura a un maenífico discurso haciendo resaltar las vir- 
tudes de patriota y ciudadano del Ministro que, respondiendo a viejos anhelos, 
realizaba una gira gigantesca a través del territorio nacional, llevando por to- 
das partes una misión de trabajo y optimismo, para todos los pueblos, que 
tanto necesitan de palabras de aliento y de obras para su mejoramiento ma- 
terial y moral. Terminó el párroco invocando las bendiciones del Cielo pa: 

ra el viajero y para que llevara a cabo su cometido con éxito brillante. 
Luego, la señora Lida de Vivanco de Icochea, presidenta del Centro So- 

clal de señoras y señoritas, saludó al Ministro con el siguiente discurso: 


Señor Ministro de Fomento: 


' La mujer canteña, ante el torbellino de entusiasmo en que se agitan los hijos de 
| Canta, con motivo de vuestro arribo, a esta Loma, cuna de los héroes de Sángrar; tam- 
bién quiere deciros por mi conducto, que, la provincia tiene en su pecho una deuda de 
gratitud para el actual régimen, y su porvenir lo debe y deberá, merced a la nobleza y 
generosidad de ese inconmensurable Hombre-Cumbre que rige, por designio providencial, 
flos destinos de la patria de los Incas, de Grau y de Bolognesi. 
| Y Ud., señor Ministro, digno colaborador de ese magno Presidente, señor A. B. Le- 
guía, que venís en patriótico peregrinaje, sembrando el estímulo, para la pronta termi- 
nación de esa compacta red de caminos carreteros que, en la alborada de mañana, confun- 
Mirá en un abrazo único, a todos los peruanos, recibid también, el saludo de las cante- 
Mas al desearós que las brisas de este suelo le bañen de felicidad, durante vuestro viaje, 
| a la casa de Pizarro le manifestéis al señor Presidente que la mujer can- 


“y que al tornar 
teña, con la cara al Sol se honra en presentarle sus simpatías, sus respetos y su adhesión, 


4 Los anteriores discursos fueron contestados, por el Ministro quien viva- 


Y y .. 
mente emocionádo. improvisó un hermoso discurso. Entre otras eosas dijo, 
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¡que el entusiasmo y el cariño que le prodigaba Canta eran valioso estímulo 
'para seguir con brío inconstrastablle su gira proyectada. Expresó que la virili- 


a 
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dad del pueblo de Canta era proverbial y que si mantenían ese entusiasmo en 
toda su intensidad alcanzarían muy pronto sus más avanzados anhelos. Agra- 
deció en vibrantes frases la adhesión que en su persona exteriorizaban al régi- 
men que preside el señor Leguía, a quien dijo informaría personalmente de 


su entusiasmo, de su fé y de sus anhelos, prometiéndoles nuevamente todo - 


y 


el apoyo del Gobierno. | 
Las numerosas damas allí presentes obsequiaron al Ministro sendos ta- 


mos de flores, así como a los demás miembros de su comitiva. 


Con dificultad se acomodaron los viajeros en sus respectivos carros. El 


entusiasmo que se advertía en Canta era cautivador. A medida que traseu- 


rrían los momentos, mayor era la simpatía de la población a los viajeros y Sl 


de ella hubiera dependido habría aplazado la partida del Ministro, pues se 
deseaba que el Ministro hubiese realizado algunas otras visitas de interés pa- 
ra la región, a la vez que se quería hacerlo objeto de múltiples homenajes. 

A las 10 de la mañana continuó viaje la comitiva, desfilando por las 
calles embanderadas y desde cuyos balcones se arrojaban flores a los auto- 
móviles. Varios emblemas nacionales precedían el desfile siguiendo la mul. 
titud a los carros en medio de una alegría desbordante. La mañana había 
sido precursóra de un hermoso día cívico. | | 

Hasta las últimas callejuelas de la ciudad acompañó el pueblo a la comi- 
tir automovilística, intensificándose las manifestaciones de aplauso y rego- 
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EL ASCENSO HACIA MARCOPUCRO 


Apenas se deja Canta empieza a ascenderse hacia la Cordillera. La co- 
mitiva empezó el recorrido de la nueva carretera en una extensión de 15 ki- 
lómetros más allá de Canta. 

En aleunos trechos la carretera no está perfeccionada y hubo necesidad 
de que los viajeros bajaran a fin de aligerar a los carros de peso para que 
pudieran seguir adelante. Estos incidentes retardaban la marcha. Además, 
un chaparrón caído en la víspera había puesto un poco intransitable el ca- 
mino. 

A medida que se avanzaba hacia las alturas bordeando la quebrada del 


Chillón se encontraron los viajeros con una espesa neblina, que impedía do- 


minar la hermosa visión panorámica de aquellos escarpados parajes. 


EN QUINAN 


En este lugar se construye un puente de comento armado que se deno- 


minará puente Quinan. Los trabajos estaban en plena actividad. A fn de* 


que la comitiva automovilística siguiera viaje se había dispuesto con alguna 
anticipación la construcción de un puente provisional, con tablones, piedras, 


ete., pero, esto no se había hecho y cuando llesó el Ministro recién estaban 


Ur abajos. En esta parada se perdió alrededor de: e 
pues pudieron pasar, después de haberse limpiado el vado ea h 
8 piedras, pero hubo una nueva interrupción, pues a poco de ha- fi 
OS primeros carros ocurrió un derrumbe al otro lado del OS ANO ha 


ASS con toda celeridad a fin de poder reanudarse la marcha. 0. 
tte Quinan está situado a 3,415 metros de altura. | A 


es muy desleznable en este punto y el Ministro dietó disposi- 


. 


es a reforzar las obras para el mejoramiento del paso. 


EN MARCOPUCRO 


s de las dificultades reseñadas, la comitiva automovilística llegó 
A E . . o 
1ero, límite de la carretera y hasta donde es posible en la actualidad 
a de automóviles. 
AS y . 07, $ 
A dispuesto que la comitiva tomara SUS cabaleaduras para 
ler el paso de la Cordillera. 
leunas autoridades de Canta, y veci- 
s acompañantes regre- 
ciaba su raíd hácia la 


ta Marcopucro habían venido a 
's, quienes se despidieron del Ministro y su 
poblado mientras la cabalgata ministerial ini 


outado regional por Canta, señor Teodoro Casana, que tantas aten- MA 
s había prodigado en el trayecto de Lima, hasta Marcopucro, tuvo | 
frases para los viajeros, retornando a Lima con pesar de no poder 

l viaje, obligado por poderosos motivos personales. | - 
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“HL PRECURSOR” 
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De Mareopuero termino trafica 
ne AE A ES 

m hecha de “El Precursor iniciaron el r 
Precursor”” inició en Marcopuero un nuevo y POr 


nerario raíd. 


automóvil, cuy 
entuslasmos desconocidos y 
ent 


ble de la carretera, todos los carros ex- 
egreso a Canta y Lima. 
demás interesante 


as hazañas conoce ya el país, por todas partes des- y 
admirables, parecía poseedor de un raro Ae 
que atrajera, a la vez que dominara. En todas partes al conjuro derida A 
re, nombre simbólico, en hora feliz acordado por el Ministro señor | | 
ef mquistaba simpatías y Como imán poderoso, iban hacia él, eloglos y 
“se más plausible aún, atraía sobre sí toda ayuda material, 

er y con qué entusiasmos las multitudes de 
atrevidas en que su máquina era inca- 
a escalar las alturas Y los pasos difíciles, allí estaban. los brazos entu- 
as y poderosos, como palancas que le daban el impulso inicial y altere 
"sor””, con ímpetu incontenible seouía adelante, adelante, conquistando lau- 


y llenando su misión. 


bía que ver con que plac 
blos lo recibían, y en las horas 
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EL ASCENSO HACIA HUAROS 


La comitiva ministerial, siempre en ascenso, siguló viaje hacia Huaros. 


: El Ministro tenía especial interés en inspeccionar este paso e iban a su 
lado haciéndole las explicaciones del caso, el diputado por Canta, doctor 
Patiño, el ingeniero señor Llosa y los miembros de la junta constructora del 
camino al Cerro de Pasco, señores Lizandro Proaño y Víctor Priano. 

De Marcopuero a Huaros ya se había hecho la ruta y el Ministro la reco- 
rrió en toda su extensión. 


LA LLEGADA A HUAROS 


Huaros está a una altura de 3,700 metros. Poco después de la una de la 
tarde el Ministro con su comitiva llegó a Huaros. 

El pueblo le había preparado una entusiasta recepción. No faltaron los 
arcos triunfales, ni las campanas a vuelo, ni los cohetes. Formaron las es- 
cuelas del lugar y numeroso pueblo, que dominado por delirante alegría vi- 
toreaba a sus visitantes. . 


Al llegar la comitiva a la plaza del pueblo, el señor Manuel Reyes, pro- 


nunció el discurso de bienvenida elogiando la visita ministerial y deduciendo 
las ventajas que para ese modesto pueblo redundaría el paso de tan alto fun- 
cionario público, que por primera vez en la éra republicana, llegaba hasta tan 
elevadas como alejadas poblaciones. Expresó los anhelos de progreso del 
pueblo de Huaros y auguró el mejor éxito al Ministro en su importantísima 
gira. 

El Ministro respondió el anterior discurso agradeciendo los conceptos 
que merecía al pueblo la política vial del actual régimen. Manifestó que la 
carretera de Lima al Cerro de Pasco, pasaría por Huaros, para lo cual impe- 


tró el entusiasmo y el apoyo del pueblo que en conjunción con los deseos del 


Gobierno, sería en breve halagadora realidad. Prometió asimismo obsequiar 
los materiales indispensables para la construcción de una represa, necesaria 
para las labores de agrienltura en la época de escasez de agua y finalmente 
llevar ante su colega de Instrucción el pedido que le había hecho el pueblo, 
de dotarlo de un centro escolar, en vista de la numerosa población infantil 
de la localidad. . | 


Muy calurosos aplausos escuchó el Ministro después de su breve pero- 
ración. 


EL ALMUERZO DE HUAROS 


En seguida, el Ministro y su comitiva hicieron los honores a un suculen- 
to almuerzo, preparado por el señor Manuel Reyes, quien al beberse una copa 
de champagne brindó por el éxito del viaje del Ministro Sousa y por los 
miembros de su comitiva. 
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| El señor Sousa retornó este brindis, formulando votos por el progreso de 
-—Huaros. 
de Después de este breve descanso, trascurrido en medio de entusiasmo, la 
comitiva reanudó su marcha. 


EL ASCENSO DE LA CORDILLERA 


El tiempo se tornó tempestuoso en Huaros. Grandes nubes anunciaban 
recia lluvia. En días anteriores había llovido torrencialmente y se habían 
desencadenado fuertes tempestades. 
| Muy de prisa se almorzó en Huaros y en seguida la comitiva cabalgó 
nuevamente. Todos los viajeros se colmaron de abrigos y se cubrieron de 
impermeable y de ponchos de agua para prevenirse de la lluvia que empe- 
A. zaba a caer. | 
| Gruesa neblina encapotó el firmamento. La vista no podía divisar lo 
que se encontraba a corta distancia. La marcha se hacía cada vez más pe- 
nosa. El ascenso era fuerte. El camino rocoso, duro y áspero. Había desa- 
parecido toda vegetación. 

La altura comenzaba a dejar sentir sus efectos. La respiración se efec- 
tuaba dificultosamente; en aleunos casos fue menester recurrir a auxilios de 
urgencia, mediante la aplicación de sales y pastillas. Hl ““Soroche””, dejaba 
sentir su acción pesada y mortificante. 

El frío entumecía los cuerpos. El viento azotaba los rostros, impregnan- 
do en ellos sus huellas. Los labios sentían la sequedad de la altura. Era pre- 
eiso recurrir al whisky”” o al “cognac'” para reanimar el organismo cansa- 
do y aterido. 

El paso de los “brutos”? es lento y monótono, como la naturaleza, que no 
ofrece ninguna variedad. ¡Sólo la inmensidad de las moles conmueve el espíritu, 
moles que empinándose parece que pretendieran elevarse hasta confundirse 
con las nubes. 

? ' La vista quisie 
neblina lo impide todo; 
no perderse en estas inmensas soledades. 

La neblina, por otro lado, ha impedido la caída de la lluvia, que de ha- 
- —berse producido nos hubiera ocasionado serios contratiempos. 

La cabalgata ministerial avanza, y avanza, pero lentamente. Ls una 
eran caravana, a cuya cabeza marcha el Ministro, siempre imponente, siem- 
pre risueño, siempre empeñoso, siempre entusiasta, dominando su cansan- 
cio, para alentar con su ejemplo a sus compañeros de viaje. | 

Entre paso y paso, la cabaleata ha ascendido hasta los 3,950 metros. 
Los barómetros acusan esta considerable altura al llegar a la cumbre deno- 
minada Pueblo Viejo. Allí se hace un breve descanso. 

Se auxilia a los viajeros un poco “asorochados?””, se componen las mon- 
+uras de los ““brutos””, que con el fuerte ascenso se han corrido hacia atrás, 
pareciendo como que el animal ha crecido de tanto subir, $e escancia un 


ra divisar los abismos que se abren a nuestros ples, pero la 
los viajeros tienen que caminar estrechamente para 


AA | 


poco de “whisky” 


en todos, menos en él. 


Los efectos han sido rudos aún dentro de aquellos elementos vaqueanos e 


en esta clase de viajes. LA 
El tiempo amenaza tempestad. A lo lejos se oyen fuertes rayos y true- 


nos que en las quebradas y en las cumbres resuenan como montes que se 


deshacen, como descargas de artillería infernal. 
Los relojes marcan las cineo de la tarde, y la hacienda Conta don- 


de debe pernoctarse, todavía está lejana. 


A los acompañantes naturales de la región, se les pregunta por la dis- 


tancia que falta recorrer, y nunca aciertan; algunos dicen más distancia de la 
El 

que efectivamente hay, pero estos son los menos; los más, nos dicen que “ahí 

no más está””, que después de esa quebradita está el punto de nuestras aspl- 


raciones. Las leguas de la sierra son interminables. Tienen muchos kiló- 


MENOS 
El Ministro indaga a uno de los guías que distancia falta para llegar al 


lugar de destino y éste le responde, muy entusiasmado, que faltaran unas 
“diez cuadritas””, y esas diez cuadritas no pueden recorrerse en menos de 
dos horas, dos horas largas, como las distancias de las leguas serranas. 


RECEPCIONES EN LAS PUNAS 


Cuando menos lo esperábamos, atronan en estas inmensas punas, cubier- 
tas de espesa neblina, toques de cornetas. Estos toques parecían anunciado- 
res de la proximidad de un poblado. Vana esperanza, son los toques de las 
cornetas de las cabalgatas que atravesando inmensas regiones desoladas, las 
altas punas, las inmensas y estériles estepas andinas, vienen en demanda del 
Ministro, a presentarle sus saludos y su homenaje. 

En un punto indeterminado de la cordillera se encuentran las cabalgatas. 


Los recepcionantes están poseídos de vivo entusiasmo saludan al Ministro y 
deja escuchar su banda montada, alegres dianas. Después de un corto pa- 


réntesis, de saludos respetuosos y llenos de simpatía, se sigue el fragoso 
camino. Se camina lenta y pausadamente por extensas punas, donde ape- 
nas aparece un pastillo macilento, débil, amarilloso. 

Camñimnan adelante los habitantes de estas zonas, habituados a las al- 
turas que escalan con admirable facilidad, tanto a pié como en sus “chus- 
cas?” cabalgaduras. En el espacio, junto a los atronadores ruidos del rayo, 
se deja oír la tocata triste de la banda que han llevado hasta esas apartadas 
regiones. 

Lia música indiana tiene allí no sé qué arpegios de dulzura, de melan- 
colía que sin querer hacer pensar en lo:ienoto, en lo desconocido. 

Así con estas novedades, en medio de la aspereza del camino, trasecurren 
las horas: se ha ascendido mucho y ya la noche anuncia su venida exten- 
diendo su manto de sombras en las cordilleras. 


El Ministro siguiendo su antigua costumbre, pide agua 
natural y la bebe sediento. La altura y el cansancio han producido efectos 
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Sr. Eulogio Fernandini, Propietario de Ingo J. Félix Remy, Gerente de la 
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caído la noche antes d e e A 
de: Ro es de que los viajeros arriben al punto ma 
Z Sd Os Jamelgos ya no pueden, están rendidos. E IN 
nciándose, desafortunadamente, unos de otros, debido a que lt NS wr 


en extremo difíciles, y los animales no son parejos en su andan SES 
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EL MINISTRO LLEGA A LA HACIENDA “CONTADERA” 
na y | 


después de las 7 de la noche el Ministro señor Sousa llega, el pri- 
1 hacienda ““Contadera?”. » 

undo vanadero está situado a 4,380 metros de altura. Su propie- 
se ñor Gerardo Sánchez Pardo, había sino noticiado de que en su 
la se alojaría el Ministro de Fomento, de paso para Junín. El se- 
nor chez Pardo esperaba ansioso a la comitiva y cuando llegó el Minis- 
tro, le expresó sus parabienes, elogiando la ruda jornada que había reali- 


AR AN 
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AN A A : Ñ 
to con el señor Ministro llegaron a la hacienda el señor Proaño y al- 

otros compañeros de viaje. a e GS 

s y y E 

S 


PERDIDOS EN LA CORDILLERA | 


asa neblina había hecho dificultosa la marcha y si a esto se agrega 


elsa 
ocimiento completo de aquellos caminos por las alturas, es explica- 


s viajeros se extraviaran. 

¿ 4 . . o . . Y 

s del Ministro y de algunas otras personas del viaje, llegó otro 
ortaro, el ingeniero Llosa y el señor Silves- 
etonaciones anunciadoras de la llegada del 
pudieron enmendar rumbo e ledar 


puesto del ingeniero E 
izmente oyeron las d 
la hacienda ““Contadera”” y 
| ón contratiempo. 

ro el señor Víctor Priano, 
aba presa de fuerte “sor 
por cuanto se apartaron de la senda. | 
| enta el Ministro señor Sousa de la falta de sus compa- 
n su busca y salieron de la 


que venía acompañando al señor Aranda, BRA 
oche”” y el capitán señor Gayoso se extra- 


as se dió cu 
puso el despacho de algunos proplos € 
«Contadera””, varios hombres provistos de poderosas linternas. 

ntras tanto eran las diez de la noche y las personas nombradas no 
aban, ni tampoco los proplos destacados en su búsqueda. Viva inquie- 
lominaba a todos por esta cireunstancia. El señor Sousa, que trataba a 
Sus compañeros de labor, ernal deferencia no quiso participar 


con pal 
omida hasta no obtener noticias de los viajeros perdidos. 
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BANQUETE EN LA HACIENDA “CONTADERA” 


El señor Sánchez Pardo, con solicitud encomiable, puso a dispocisión del 
Ministro. y de su comitiva toda su casa. Había preparado algunas camas, 
pero dado el número considerable de la comitiva, fué preciso recurrir a los 
catres de campaña de que ésta era portadora, y en las diversas habitaciones 
de la casa de la hacienda se armaron catres para cada uno de los excursio- 


nistas. 
El señor Sánchez Pardo ofreció un banquete al Ministro la noche de su 
llegada. 


No obstante lo rudo de la jornada, hubo ánimo y entusiasmo para parti- 
cipar del agasajo preparado en honor del ilustre viajero. 

Cuando el banquete se iniciaba llegó a la hacienda el capitán Gayoso, en 
demanda de auxilio para sus compañeros el señor Aranda y el señor Priano, 
euxilios que fueron despachados con la premura que el caso requería. Cerca de 
las once de la noche llegaban a *“*Contadera”” las personas mencionadas, des- 
pués de haber pasado difíciles momentos de inquietud creyéndose definitivamen- 
te perdidas en la inmensa y frígida cordillera. 

Al beberse la primera copa de champagne de este banquete, interrumpido 
por las incidencias de un viaje de notable esfuerzo, el señor Sánchez Pardo, 
ofreció su homenaje al Ministro señor Sousa en los siguientes términos: 


Señor Ministro: 


Insigne honor el de esta humilde casa, perdida entre los picachos de la cordillera de 


la Viuda, el de cobijar hoy bajo su techo, a la eminente personalidad de un Ministro de 
Estado y a la distinguida comitiva que lo acompaña. 

Bienvenidos todos. 

Personalmente, nunca más honrado que' ahora; pero nunca también más abrumado, 
por que comprendo que mi deber me obliga a decir dos palabras, que, al mismo tiem- 
po que expresen mi sentir, no lleguen a cansarlos a ustedes, que, seguramente, vienen 
rendidos después de tan brillante jornada. 

Ojalá, que el mío muy modesto, no llegue a fatigarlos mayormente. 

Yó señores, en primer lugar, les pido que, en las pequeñas comodidades que les 
brindo, vean, nó las suntuosas que yó desearía y que ustedes indudablemente se mere- 
cen, sinó la sinceridad del que dá todo lo que tiene; y, si nó dá más, es por que no 
puede. 

Pertítanme, 'en segundo lugar, que les exprese, con toda la ruda' franqueza del hom- 
bre que vive entregado al trabajo, entre las abruptas montañas de nuestros Andes, blan- 
cos y bellos, mi deseo de que la ruta de la gran futura carretera, que ha de ligar *Lima 
con el Cerro de Pasco, sea ésta. 

Esta ruta se impone, no por sus condiciones de practibilidad y economía, puesto 
que apenas tiene un insignificante tanto por ciento en roca, en toda su extensión; nó, 
por ser Máriac el punto más bajo de la gran cordillera de la Viuda, entre las dos úni- 
cas rutas posibles; nó, por ser la vía más corta, puesto que se encuestra en la recta pre- 
cisa, como manifiesta cualquier carta geográfica; nó, en fin, por que así lo dicen cuatro 
competentísimos. ingenieros. que conciensudamente han practicado. los respectivos .estu- 
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di in ñore , 

oa, De Maid iO que todo éso; por algo, que, no tengo la menor 

encia! admiro a Pia Ñ Eo ación, tanto por el distinguido señor Ministro, cu- 
arácter ensalzo, cuanto por el hombre único—asi lo Ja: 

Alo hoy mueve, el complicado engranaje del mecanismo nacional. Ese algo 

Señores, no es más que al pasar por Máriac, la carretera comprende en su zona de influen- 

cia a los catorce pueblos altos de la provincia de Canta—distritos de Atavillos Altos 

y PACAra0s—cuyos personeros, salvando distancias, han. querido venir hoy a dar la 

bienvenida al señor Ministro, a estrecharle su blanca mano, con las suyas callosas 

a pedirle que no los VAR dOnd en el aislamiento, que para ellos significaría la oa É 


gd más tengo que agregar, ni nada más quiero decir, por que—me ratifico—no 
deseo fatigarlos. 


Para terminar: formulo señores mis votos por la salud y ventura del Hombre Uni- 
co; mis anhelos por que el señor Ministro y su brillante comitiva, se lleven una media- 
na impresión favorable de esta humilde casa, perdida entre las blancas nieves de las 
cordilleras andinas; y por que la Providencia me depare la satisfacción sin límite y el 
altísimo honor, de cobijarlos nuevamente bajo este techo, en la próxima magnífica inau- 
guración de la gran carretera: Canta-Máriac-Huaillay-Cerro de Pasco. 


He dicho 


A este discurso contestó el señor Sousa, manifestando. que en la inspee- 
ción que realizaría al siguiente día, determinaría de manera definitiva la ruta 
de la carretera que debería unir Lima con el Cerro de Pasco. Agradeció la 
generosa hospitalidad del propietario de la hacienda '“Contadera?””, señor 
Sánchez Pardo, en nombre del Gobierno, en el suyo propio y en el de sus acom- 
pañantes. 


(LUNES 21 DE NOVIEMBRE) 


INSPECCION A LA CORDILLERA EN EL PUNTO 
LLAMADO MARIAC 


El día ha amanecido hermoso. Al nebuloso anterior ha sucedido un be- 
llo día de sol. Las neblinas y las brumas comienzan a despejarse. 

A las ocho de la mañana hay eran actividad en la hacienda ““Contade- 
ra?”; el Ministro se dispone a salir hácia el paso de Máriac, a fin de inspee- 
cionar este punto, el más alto de la cordillera, por donde debe pasar la ca- 
rretera en dirección a Junín. 

Cérca de las nueve la comitiva bien cabalgada está en marcha hácia 
Máriac. La precede un buen guía que camina a la cabeza llevando una ban- 
Una banda de músicos a caballo también acompaña al Minis- 
lando a la cabaleata el aspecto de un desfile de 


dera nacional. 
tro, tocando alegres dianas y € 


un cuerpo de caballería. 
El espectáculo es magnífico; tan pronto la cabalgata bordea una laguna, 


como faldea un nevado. Se viaja con entusiasmo y alegría. 
'AJ mediar el día se llega a Máriac, que es el punto más elevado de la cor- 


'dillera de los Andes, por donde debe pasar la carretera en construcción al 


Cerro de Pasco, Máriac se encuentra a 4,520 metros sobre el nivel del mar. 


A Y ! O 


En esta altísima meseta esperan al Ministro algunas delegaciones de los (y | 
pueblos vecinos que le hacen una entusiasta recepción. Só 0 

El pueblo de Baños se ha trasladado en masa a este punto y ha armado 
una amplia carpa de campaña donde se cobijan los viajeros a descansar. 


UNA “PACHAMANCA” AL USO DE LA REGION OFRECIDA POR EL 
PUEBLO DE BAÑOS : 


En el portachuelo de Máriae, punto culminante de la cordillera que atra- 
vesará la carretera, el pueblo de Baños había levantado, como dejamos di- 


echo una carpa, que a la vez estaba a orillas de una hermos laguna. 4 
Allí los viajeros tendidos sobre el pasto se entregaron a bien vanado 


descanso. El ascenso había sido rudo, pero en todos dominaba un gran es- 
píritu de entusiasmo. Al pié de la laguna en el abra de Máriac se levanta 
un piramidal nevado, cuya imponente cumbre está coronada de nieves per- 
petuas, es este el nevado de Alcay, que marca una altura de 4,950 metros: 

A los pies de este monte, a orillas de una limpísima laguna el pueblo de 
Baños ofreció una “pachamanca'? al uso de la región, al Ministro señor 
Sousa y a sus acompañantes. 

El viaje había despertado el apetito de los excursionistas y todos sin 
distinción hicieron los honores a la pachamanca, que consistió en corderos 
asados, ocas y camotes, también asados, queso fresco y leche. 


UNA “PACHAMANCA” DE PROVECHO NACIONAL..... 


Al beberse una copa de champagne, también ofrecida por el pueblo de 
Baños y otros que habían acreditado allí sus delegaciones, éstas encomen- 
daron al diputado nacional por la provincia de Canta, doctor Benjamín Pa-. 
tiño, que expresara al Ministro en su nombre sus coneratulaciones y sus saludos. 

El doctor Patiño improvisó un brillante diseurso poniendo de manifes- 
to la imperiosa necesidad de que la carretera al Cerro de Pasco se realiza- 
ra por Máriac, invocando para ello razones de orden téenico que el Minis- 
tro acababa de comprobar, sobre el propio terreno. Se refirió a la grande- 
za de la obra y protestó del eran entusiasmo de los pueblos que habían acre- 
ditado allí sus delesaciones para prestar al Supremo Gobierno el contingen- 
te de su esfuerzo material en pró de la misma. Terminó expresando al Mi- 
nistro el aeradecimiento de esas regiones por el esfuerzo y por el acto ab- 
negado que realizaba al visitar en persona los probables trazos del camino.. 

El doctor Patiño fué muy aplaudido al terminar, y «en estos instantes la 
banda de músicos que había acompañado al Ministro dejó escuchar las no- 
tas del himno patrio, que en esas alturas, parecía más hermoso, más evoca- 
dor, más simbólico. 

En seguida coutestó el Ministro señor Sousa, quien en primer término 
agradeció la abnegación de esos pueblos, en especial el de Baños, al haber 
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acudido, recorriendo grandes distancias, por tan difíciles caminos, con el 
a ooo di Ac y ofrecerle, por su intermedio 

UDS no, ' allosa cooperación para las obras de vialidad qu 
venía ejecutando. 

Expresó luego que sería un hecho la construcción de la carretera al 
Cerro de Pasco, siguiendo la ruta de Canta, Huaros, Contadera, Máriac, La 
Cruzada, por cuanto era el camino natural, según había podido observar 
personalmente. Manifestó que la obra estaría terminada en breve plazo y 
que para ello esperaba contar con el contingente entusiasta de los pue- 
blos, que ya se había manifestado en esa y otras oportunidades. Calculó 
que dentro de un año pasarían por allí los automóviles conduciendo los ri- 
cos productos del Cerro de Pasco y de las montañas de Huánuco. 

Hizo presente, en seguida, el saludo que el Presidente Leguía enviaba 


a todos los pueblos del tránsito, terminando su brillante discurso en me- 


dio de grandes aclamaciones y vivas al Jefe del Estado y a su persona. 

También hizo alusión en su discurso el señor Sousa, al doctor Patiño, 
agradeciéndole las generosas frases con que juzgaba su actuación y po- 
niendo de manifiesto los esfuerzos que el diputado por Canta ponía por la 
realización de esa eran obra, igualmente se refirió a la personalidad del 
señor Lizandro Proaño, que no obstante, sus recargadas labores y los acha- 
ques de su edad, lo acompañaba en esa gira, ofreciéndole una gran prueba 
de abnegación y civismo. 

El señor Proaño, visiblemente emocionado, en cortas frases agradeció 
la alusión ministerial y prometió todo su apoyo para la realización de la 
carretera al Cerro de Pasco, como uno de sus más genuinos hijos. 

En seguida en medio del mayor entusiasmo, la comitiva se preparó 
para el descenso a la “Gontadera””. 

Máriac es también el punto divisorio de las aguas que van a dar en 
la laguna de Junín y de las que van a dar al Atlántico. 


“UNA INICIATIVA DEL DOCTOR PATIÑO UNA SOLEMNE 
PROMESA DEL SEÑOR SOUSA 


Terminada la simpática fiesta que hemos reseñado y cuando ya la comi- 


tiva se aprestaba a montar en sus cabaleaduras para dejar Máriac, el dipu- 


tado doctor Patiño, expresó al señor Sousa que tan hermoso viaje y tan sig- 
nifieativo acto realizado, tuviera su simbólica perpetuación en algo tangible 
para las generaciones venideras. Le propuso la conveniencia de levantar 


“allí un hito semejante al que existe en el monte Meiggs. El señor Sousa acep- 


tó complacido la indicación y señaló el monte ““Alcay?” para que se levanta- 
ra una columna de piedra que perpetuara la labor ejecutada y que dijera 


a las generaciones del mañana de los esfuerzos de este régimen para dotar al 


país de amplias vías de comunicación. Para el caso ofreció obsequiar la can- 
tidad suficiente de cemento, a fin de que esa iniciativa fuera realidad cuanto 


antes. 
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Las delegaciones de los pueblos allí presentes, por su parte, se compro- 
metieron a labrar las piedras necesarias y levantar en la alta cumbre, coro 
nada de nieves perpetuas, la columna conmemorativa. ) 


EL REGRESO A LA HACIENDA '“CONTADERA” 599 


A las dos de la tarde se inició el regreso a la hacienda '““Contadera””. El 
Sol serrano brillaba en el zenit, sus rayos se quebraban en las nieves perpe- 
tuas de la zona que atravesábamos, quemando a la vez los rostros de los via- 
jeros. La gran altura dejaba sentir sus efectos. 

Algunos de estos sufrían los estragos del “soroche””. Con todo, el re- 
greso de Máriac se hizo en medio de entusiasmo y animación. 


INSPECCION A LAS OBRAS DE IRRIGACION DE LAS LAGUNAS DE 
QUISA Y USCUMACHAY | 


De regreso de Máriac el Ministro inspeccionó las obras que se realizan 
en las lagunas de Quisa y Usecumachay, con el objeto de aumentar en época 
de sequía las aguas del río Chancay. 

Efectivamente en estas dos lagunas se llevaban a cabo obras de repre- 
samiento, a fin de almacenar durante la época de las lluvias gran cantidad 
de este líquido cuyo aprovechamiento puede hacerse con grandes beneficios 
en la época de la sequía. 

FA Ministro llegó hasta las obras de represamiento manifestándose eom- 
placido de estos trabajos que tanta importancia darán a las obras de irri- 
gación que se realizan en la costa para hacerla menos árida e improductiva. 

Después de esta inspección realizada a una altura de 4,520 metros, se- 
gún acusaban los barómetros, se inició el descenso hácia ““Contadera?”. 


EL ““SOROCHE” HACE PRESA DE LOS VIAJEROS 


No todos los viajeros hicieron la excursión a Máriac, algunos de ellos, 
permanecieron en “Contadera””, aprovechando ese tiempo para descansar. 
Pero de regreso de Máriac el “soroche”” atacó en forma muy aguda al se- 
hor Lizandro Poaño y al doctor Sousa, y al ingeniero Portaro, en forma 
benigna. 

El doctor Patiño atendió esmeradamente al señor Proaño, en quien co-, 
menzaron a observarse principios de un ataque neumónico. Con gran soli- 
citud el médico y los demás viajeros otendieron al señor Proaño, prodigán- 
dole toda clase de cuidados y atacando radicalmente el mal. 


A E 


SE MATA EL TIEMPO EN “CONTADERA” 


cn No obstante lo difícil de la Jornada, el Ministro llegó en magníficas con- 
E ap al o Id el cansancio. Enterado el señor Sousa de 
que el señor Proaño había experimenta Y acción. haci 
la de buen humor jugó con el blo: o e a Ed 
el doctor Arturo Bao y el señor Eduardo cie algunas O 
cambor”* a fin de matar el tiempo hasta que 0% llegada la hor d 1 sl 
cai 9 10ra de la co- 
Los demás excursionistas también eruzaron partidas de casino, distin- 
guiéndose el subprefecto señor Escudero, el ingeniero Chariarse, el señor 
Sánchez Pardo, el señor Silvestre, el señor Villena, el capitán Gayoso, y to- 
dos en general estaban estregados a amena charla, mientras que de otro la- 
do, el ingeniero Llosa con el doctor Ernesto Sousa Almandoz, trazaban planes 
sobre el resto de la gira o hacían conseturas sobre los vencedores del match 
Fulbolístico entre argentinos y uruguayos, jugado el día anterior en la 
capital. 
A más de las 8 de la noche los huéspedes del señor Sánchez Pardo son 
invitados a comer. La merienda trascurre en medio de la mayor animación. 


Terminada ésta, continúan los viajeros sus partidas de “rocambor”” o ea- 


sino hasta cerca de las doce de la noche en que todos se retiran a descansar. 
Al siguiente día debe hacerse la inspección a la cordillera de La Viuda. 


(MARTES 22 DE NOVIEMBRE) 


LA PARTIDA DE LA HACIENDA “CONTADERA” 


Desde muy temprano comenzó la vida de la comitiva en la hacienda ““Con- 
tadera”?, con las actividades preliminares de la partida... 

El pequeño cuartel de campaña siempre demandaba labor y todos los 
viajeros se entregaban a los afanes de alistar sus bagajes y a disponerse a 
montar. La escogitación de los caballos o mulos, pues cada cual buscaba el 
animal más fuerte y más manso, era tarea ardua y celosa. 

El día anterior el Ministro había desprendido propios hácia la hacien- 
da ““Conocancha””, avisando que el martes llegaría allí para pernoctar y al 
diputado señor Otero, que había avanzado hácia Junín, a fin de: encontrar- 
se en la cordillera de La Viuda y continuar juntos el resto del viaje. 


EL SEÑOR LIZANDRO PROAÑO REGRESA A LIMA 


A consecuencia de un fuerte “soroche””, el señor Lizandro Proaño, que 
tan gustoso se había dispuesto a acompañar al Ministro señor Sousa, en su 
importante gira, por el departamento de Junín, tuvo todos los síntomas de 
un proceso neumónico y no era prudente que siguiera viaje hacia nuevas cor- 
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dilleras desde que la altura podía provocarle aleún quebranto de fatales 
consecuencias. LE | 

A lag ocho de la mañana partió el señor Proaño de la hacienda ““Con- 
tadera”?, en dirección a Canta, para de allí seguir en automóvil a Lima. 
Acompañaron al señor Proaño el doctor Arturo Bao y dos o tres personas 
más. La separación del señor Proaño fué muy sentida por el Ministro y to- 
dos los miembros de su comitiva, deseándole todos los presentes un arribo 
afortunado a la capital de la República, deseos que el señor Proaño retor- 
nó al señor Sousa, augurándole el mejor éxito en su excursión. 


EL MINISTRO EN VIAJE HACIA LA CORDILLERA DE LA VIUDA 


A las ocho y minutos de la mañana, el Ministro, después de ser objeto de 
una entusiasta manifestación de despedida, en la Hacienda ““Contadera””, de 
parte de los habitantes de la región y de los alumnos de la escuela del lugar, 
emprendió viaje hácia la cordillera de La Viuda. Acompañaban al Ministro 
ontre muchas otras personas el propietario de la Hacienda ““Contadera””, señor 
Sánchez Pardo y el Subprefecto de Canta, señor Escudero, | 

La mañana, felizmente, ha amanecido despejada y el sol acaricia suave- 
mente, templando las frígidas punas que se atravesaban. 

A las 10 de la mañana, el Ministro llega a los primeros escalones de la cor- 
dillera de La Viuda, enmendando rumbo, pues su primera intención había sl- 
do bajar hasta la estancia de Jacaibamba, donde se encontraba el diputado se- 
for Otero; pero mediante propios, se había convenido en verificar el encuentro 
en el primer contrafuerte de La Viuda. 


1] 


LA MARCHA DE “EL PRECURSOR” 


Desde el punto denominado Marcopuero, “El Precursor”” inició su raid 
de dificultades, punto terminal de la carretera en construcción de Canta al de- 
partamento de Junín. Desde ese lugar el Diputado señor Otero se había en- 
careado de efectuar el paso en automóvil hasta Junín, pero se había convenido 
en que el Ministro realizara en automóvil el paso de la célebre cordillera de La 
Viuda. 

Eran las 10 de la mañana del martes 22 de noviembre y la comitiva minis- 
terial con la comitiva del señor Otero y ““El Precursor”” debían encontrarse en 
la cordillera de La Viuda. Puntualmente se realizó la cita. El primero en 
llegar al sitio indicado fué el Ministro señor Sousa. Pocos minutos después 
llevaba el señor Otero. El encuentro motivó entusiastas manifestaciones de 
alegría. 

El señor Otero informó al señor Ministro que “El Precursor”” había he- 
cho el viaje en magníficas condiciones, no obstante las zonas que había tenido 
que salvar. ' 


e! 


AA Anta ——— oo : 
o 7 Lám. LXXXII 
En el Ministerio de Fomento, momentos antes de la partida 
el Ministro Sousa rodeado de conocidos funcionarios. 
3 


metros de longitud en Chiringano, en la 
carretera de Lima a Canta. 


Corte en roca de 35 


En las alturas de Canta 


Lám. LXXXIMM1  . ———————— 
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En la carretera al Cerro de Pasco —— LAMAS IV 


Nevados perpétuos de Mariac en el trazo de la 
carretera del Cerro de Pasco que inspeccionó 
el Ministro Sousa. 


” 


La comitiva sale de 


«“Contadera?” en viaje al paso de Mariac. 


Lám. LXXXV 


Inspección a la laguna de Quisa. 


Miembros de la comitiva señores: Aranda, Llosa, Portaro, y Priano, 


descansando en la 


—————— En las alturas de la Viuda 


puna. 


AS 


Camino al Cerro de Pasco o Ñ 
—————— Lám. LXXXVI 


UTE SPA 


Mao, 


. 


Llegada de la comitiva a la mina San Blás, 


Lám. LXXXVII En el puente de Condorvado 


Las autoridades de Tarma esperando al Ministro al final del puente. 


En Ondores y Condorvado ——— Lám, LXXXVIIM 


El Ministro es entusiastamente recibido en Ondores. 


Un camión pasando el puente Cordorvado. 


Lám. LXXXIX - Fin la pampa de Junín 


El Diputado Otero el Alcalde Orellana y 
el Subprefecto Gervasi, esperando 
al Ministro. 


Junín visto desde el camino carretero a Tarma. 


De 


oa 


| zara un poco más en la propia MIO hasta un OS en Ho due. 
oe que el Ministro lo tripulara, como eran sus más fervientes deseos. 


scalón de la Viuda. Allí pernoctó y esperó a la comitiva del Ministro. 


i 
y 


EL ASCENSO DE LA CORDILLERA DE LA VIUDA 

| las diez y media de la mañana empezó el paso de “La Viuda. Esta cor- 

a es notable porque es uno de los puntos más «altos de la cordillera de los 

pe o que permite, sin embargo, ser trasmontada, pues las cumbres se 
1 allí como formando una meseta y por lo tanto son accesibles. 

o es decirlo, con alguna anticipación se había efectuado un arreglo en 

9 para acémilas haciéndolo propicio para el paso de un automóvil, no 

cer, así hay que «entenderlo, algunas dificultades propias de la frago- 

Ld el camino y de la gran pendiente en que se desarrolla el ascenso. 
Cerca de las 12 del día, la gran cabalgata, formada por el Ministro y sus 


Fi 


ulminante de la cordillera de La Viuda. - Allí se tomaron algunas fotogra- 
Se disfrutó de un pequeño descanso y se entró a la jurisdicción del de- 
A “cordillera de La Viuda uno de los puntos divisorios. 

a emprendieron regreso a Canta, la autoridad subprefectural y al- 
s personas que habían acompañado al Ministro desde Canta. 


: a, DE LA CARRETERA LIMA-CANTA-CERRO DE PASCO 


ista carretera cuya importancia es incalculable todavía, tiene desde Lima 
a ciudad misma del Cerro de Paseo, un desarrollo. de 255 kilómetros. 
sta cantidad están terminados 188 kilómetros. 

En la actualidad se hace sin dificultad alguna el tráfico hasta la ciudad 
d pas De Canta hacia Huaros están entregados al tráfico hasta 10 kiló- 


tido de que en do su ora tenga o lo menos seis metros. En cuanto 
| gradiente, también varía;.pero el Gobierno acaba de dictar disposiciones 
1antes, tendentes a obtener una gradiente comercial, a fin de que el trá- 
nga todas las facilidades necesarias, 

n el largo trayecto expedito, existen numerosos puentes totalmente ter- 
m 3 como el Puente ** Alfredo Mendiola””, y el de Quives. En construcción, 
ben Chiringano y uno en Quinan. Se perfecciona en la actualidad el alcan- 
r no, de la vía y se hacen los trabajos necesarios para tender seis puentes 
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Ze . 
recursor”” había llegado pues el día anterior, hasta el punto deno-. 


iliares y la del señor Otero y sus numerosos acompañantes llegaron al pun- 


ramento de Junín, a la provincia de Pasco, limítrofe con la de Canta, sien- 


A 


Director técnico de esta carretera es el ingeniero señor Máximo Chariar- 8 


se, al servicio del Estado, quien se ha especializado en esta clase de trabajos. 

La carretera del Cuzco a Abancay, de cuya inspección por el Ministro de 
Fomento, nos hemos ocupado en la primera parte de este libro, fué iniciada ' 

v trazada por el ingeniero señor Chariarse, en el año 1925 y ya hemos tratado 

de la bondad de esta eran carretera troncal, que fue llamada por el ilustre 
funcionario de Fomento, señor Sousa, la carretera modelo del Perú. 

Colabora con el: ingeniero señor Chariarse, como ayudante, el ingeniero 
señor Alfredo García. cia 

Finalmente, toca decir que actúa como contratista de la obra el ingeniero 
señor Manuel B. Llosa, euya experiencia en su ramo ha sido demostrada en mul. 
titud de obras en que ha actuado. | | 

Preside la junta constructora de la carretera de Lima-Canta-Cerro de Pasco 
el senador por el departamento de Junín señor doctor Alejandrino Maguiña, 
y dicha junta está integrada con personal selecto. - 

Esta carretera, una vez terminada, está llamada a ofrecer un porvenir ili- 
mitado a las zonas que atraviesa, poniendo en contacto a los sieujentes puntos: 


Distancias y alturas entre Lima y Cerro de Pasco, por la ruta 
Canta-Máriac, Huayllay. 


DISTAN CIAS 
Puntos Parciales Acumuladas Alturas 
ks. ks. mts. 
Sección Lima-Canta (construída) 
Lima kMatamboj A. DS UNS 0 0 975 
Repartición 31 apta or O A O 13 13 3 
Draplehe seva e A 29 42 no 
MATES O E IN 167 9 E, 
Santa Rosa de E y AO MARA PENE 10 70 1200 
A a o a ra a da A E 15 85 1620 * 
Chiruinsano (variantes ol A AA 20 105. 
ADO A ri E AA AAA 3) 110 2500 
CAMta Pr NA Ds RO II AS Mi 117 2800 
Sección Canta-Pucachaca (construída) 
Canta 0 AN A Ed 0 2800 
“Puente de Quinin 4 A A LD 1d 20 
Marcopuero 2 a, DUE SRP POT BOL A ONO 18.5 3310 
2:25 21 ++" :3890 


Pucachaca 2. 


Li ad 4 
a ; 
cn — 311 — 
E | DISTANCIAS 
Los Parciales Acumuladas Alturas 
| es ks, MESS E eN o 
Ca ocha-Contadera (en construe- ] ! 
E Ab 0 0 3390 
E. : E : 5 5 - 3680 
$ ' : 3 8 - 3940 
o 4 1D 
10 uofvanes 9 14 -4450 
-Laguna Jacros-Pampa Shua E e 
orrumie ES 2 4600 
ntadera : . A 10 24. - 4380 
tadera-Máriac-La Cruzada 
Contadera 0 0 4380 
O ; 3 S 4450 
20 7 10%. 210445290 
E 9 19 Ne 
A 2 2] 
e aiquirpay ¡pe q do 25 JN 
3 28 A 
: 8 36 EA 
) dj 43 4420 
Cruzada Huayllay-Cerro de Pasco 
SS A A 0 0 4420 
0 A NA 7 ALE 4330 
Es a E A A 28 35 4280 
15 50 4330 


RESUMEN 


A A A 1 ME 
nta-Pucachaca o O e se EL 
92 acachaca- Hacienda dera ASAS ELA da 
Contadera-Paso IE a 
“Paso de Máriac-La Cruzada .. ...... 93 5 
€ a Cruzada-Cerro de Pasco .. .. +. .o 0 
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en automóvil 
en automóvil 
a caballo 
a caballo 
a caballo 
en automóvil 
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Su verdadera finalidad es dar comunicación a la inmensa zona de la mon- 
taña de los departamentos de Huánuco y Junín con la Costa. 

La desaparición del señor Sousa ha truncado la inspección personal que 
debió practicarse en tan importante obra; pero sin duda, los sucesores de este 
Ministro dinámico, sabrán inspirarse en tan ejemplar política iniciada por el 
Jefe del Estado señor Leguía, a fin de dotar al país de las carreteras necesarias 
que pongan en íntimo contacto la Costa con la Sierra y con la Montaña, 


¿des 


) 


h 
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DEPARTAMENTO DE JUNIN 


LA LAGUNA “ERNESTO SOUSA” 


A las doce y media más o menos, la comitiva llegó a orillas de una hermo- 
sa laguna emplazada en la meseta de La Viuda. Esta laguna, según manifes- 
tó el señor Otero, por inicitiva de los pueblecillos vecinos, debería bautizarse 
con el nombre del Ministro de Fomento, señor Ernesto Sousa, y así pasaría a 
figurar en las cartas geográficas y en las guías de viajeros. 

El Ministro agradeció esta gentileza del representante por Tarma y de Los 
habitantes de esos lugares que querían honrar su nombre con ese homenaje. 

Breves momentos se detuvieron los viajeros en la contemplación de tan 
hermosa como elevada laguna que en adelante tomará el nombre del respetado . 


Ministro de Fomento, señor Ernesto Sousa. E IS 
Ts (LAR 


LA LLEGADA AL ESCALON DE LA VIUDA 


A la una de la tarde los viajeros llegaron al lugar que se conoce con el nom- 
bre de Escalón de la Viuda; allí esperaba al Ministro el automóvil **Precur- 
sor”? Los viajeros, en quienes el ““soroche”” hacía ya sentir sus efectos, se 
apearon para descansar. E 


UN ALMUERZO PERDIDO EN LA CORDILLERA 


Se había dispuesto que un almuerzo fiambre se tomara en la cordillera de 
La Viuda, y como quiera que, cuando el Ministro partió de la hacienda *““Con- 
tadera”?, donde éste almuerzo se había mandado preparar, no estuviera listo, 
los encargados de hacerlo manifestaron que cortando distancias por las alturas, 
los conductores del almuerzo adelantarían a la comitiva y la esperarían en un 
punto determinado. 

Con.todo, era un cita or 
bamos familiarizados con el entrevero de montañas 


de La Viuda. | E . pe 


iginal, mucho más todavía para quienes no está- 
que se denomina Cordillera 
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El almuerzo no llegó o se perdió en la inmensidad de esas cumbres. Cuan- 


do los viajeros llegaron al Escalón estaban dominados por el cansancio “y por 
el hambre. El almuerzo perdido consistía en cabritos asados, gallinas al hor- 
no, papas asadas, frutas en conserva y un poco de vino. 
En el Escalón sólo se encontró una sopa muy franciscana y leche cocida. 
Se almorzó, pues, muy a la ligera, aprovechándose el tiempo en un corto y me- 
recido descanso. 


EL MINISTRO INICIA SU RAID AUTOMOVILISTICO EN 
“EL PRECURSOR” - 


El señor Sousa, cuyo anhelo había sido trasmontar toda la cordillera de 
La Viuda, en automóvil, sólo pudo realizar su propósito a partir de ““El Esca- 
lón”” y ésto venciendo la resistencia de sus compañeros, del Parlamento, doctor 
Patiño, de sus familiares y del personal de su comitiva. Pero las determina- 
ciones del Ministro no se discutían. 

Los viajeros cambiaron de caballos porque los que cabalgaban, desde Mar- 
copucro, estaban ya muy maltratados con las recias jornadas de la cordille- 
ra. Los alcaldes y autoridades de los distritos vecinos habían concurrido tra- 
yendo animales de remuda y frescos para la jornada hasta el pueblo de Car- 
huacayán. 


EL RAID DEL MINISTRO EN “EL PRECURSOR” 


Los grandes sucesos tienen sus presentimientos, El señor- Aranda, celoso 
funcionario del ramo de Fomento, en la Sección de Ferrocarriles, antes de que 
el Ministro subiera al carro ““Precursor””, respetuoso, se acercó al Ministro de 
omento señor Sousa, y en nombre de sus sentimientos de compañerismo y dis- 
ciplina, le pidió que no hiciera el viaje en el automóvil, pues los accidentes del 
terreno eran en extremo peligrosos y podía ocurrir algún accidente, manifes- 
tándole que quién podría responder de su vida. 

El señor Sousa, comprendiendo los generosos móviles de esta indicación 

abrazó al señor Aranda, diciéndole que el mismo respondía de su vida, y con la 

sonrisa en los labios, dando a cada uno de sus compañeros de comitiva la diestra, 
los despidió, a fin de que siguieran el camino a caballo, en la creencia de que 
él, en *“El Precursor””, llegaría primero al final de la jornada. 

No fué así. El CE de **El Precursor”” fué en extremo rudo. El Minis- 
tro señor Sousa, con estoicismo digno de mencionarse, afrontó mil peligros, 
temerarios muchos de ellos que preocuparon mucho a sus compañeros de via- 
Je, quienes rogaron al señor Sousa que no expusiera su vida. Pero sus deter- 


minaciones eran definitivas. Dentro de sus proyectos estaba llegar en auto- 


móvil a Junín, atravesando La Viuda, y cumplió con firmeza admirable su 
propósito, 


A 
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y la voluntad del más indiferente, 


ajamún Patiño y el hijo del Ministro, doctor Ernesto Sousa Alman-. 
he una oportunidad, al descender un paso. resbaladizo y se gran pen- 
xl el doctor Patiño exigió al Ministro que se bajara a peligraba su 
do ejemplo el señor Patiño, bajó de ““E] Precursor””; pero el señor 
5 en el carro acompañado de su hijo. ] 
as veces el carro eruzó el río Palcamayo di tras una serie de peripe- 
atenpos, ya entrada la noche, después de A el río Carhuaca- 


EN las ade del eE de ei Con arta antici- 
1Ón. había salido de la capital, la ciudad del Cerro de Pasco, el Prefecto. de 
, señor Manuel Pablo Villanueva, acompañado del presidente de la jun- 
construetora. del camino de Canta al Cerro, señor Carlos Languasco, del inge- 
pr 9 señor Ticona, del comisario de Goyllarisquizga, señor Humberto Bringas, 

Ss “señores Lercari, de su ayudante señor Enrique Woolcott y de algunas 
pe Estas personas habían hecho el viaje del Cerro de Pasco en 


1 personas más. 
to: óvil y tuvieron dispuesto lo necesario para alojar al Ministro en la Ha- 


¡E , 
da ““Conocancha' . de propiedad del señor don Fernando Santa María. 


Es 


: A Igunos de los miembros de la comitiva ministerial, cabalgados, llegaron 
¡ero que el Ministro de Fomento a Carhuacayán. Estos fueron los seño- 
in: ¡genieros Portaro, Llosa y Chariarse y los señores Priano, Aranda y Vi- 
“acompañados del Alcalde de Carhuacayán, quien les sirvió de guía, pues 
lajeros no conocían el camino. Estas personas llegaron excesivamente 
das, a las seis y media de la tarde. Fueron recibidos por el Prefecto dei 
tamento y las personas nombradas y atendidos centilmente. Los nom- 
l dieron noticia del viaje del Ministro en automóvil y de las peripecias 
renían pasando, y Se decidieron a esperar a su ilustre Jefe; pero como su 
cio era notorio, fueron invitados a dirigirse a la hacienda '“Conocan- 
, situada a una legua más O menos de Carhuacayán, donde se había pre- 


o alojamientos. 
; Aceptada la invitación, estos excursionis 


tora se dirigieron a ““Conocancha””. 


tas en un camión de la junta cons- 


9 momentos en que el automóvil estaba al borde del abismo; sin. emo 
ñor ¡Sousa desafió esos- peligros, . ante. la estupefacción y desespera- e 
«suyos. Su actitud era temeraria, pero ejemplar para forjar. eL a 


ulaban el referido automóvil, el Ministro s señor Sousa, el taba 
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El trayecto de Carhuacayán a Conocancha deja mucho que desear como 
camino carretero, y después de 40 minutos en camión, se llegó a la mencionada 
hacienda. Allí fueron expléndidamente atendidos por el administrador del 
fundo ganadero, señor don Manuel Huertas. 
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“EL PRECURSOR”? PASA EL RIO CARHUACAYAN 
LA LLEGADA DEL MINISTRO DE FOMENTO 


Cerca de las 7 de la noche, “* El Precursor””, en el que venía el Ministro de 
Fomento señor Sousa, llegó a Carhuacayán. El Ministro fué recibido por las 
autoridades nombradas y por los moradores del pueblecito, quienes demostra- 
ban su admiración y contento tributándole diversas manifestaciones de aplau- 
so y simpatía. 

Al Ministro y a su comitiva se le había preparado alojamiento en *“Cono- 
cancha””, peró como el cansancio era general, se dispuso prepararle alojamien- 
to en ese lugar, 

El Ministró y $us acompañantes, que lo eran el diputado doctor Patiño, 
el diputado señor Otero, el doctor ¡Sousa Almandoz, el capitán ayudante 
señor Bruno Gayoso y otras personas más, fueron huéspedes del señor He- 

raclio Llacsa. 


El Ministro y sus acompañantes, después de tomar una ligera comida se 
retiraron a descansar, 


(MIERCOLES 23 DE NOVIEMBRE) 


PARTIDA DE CARHUACAYAN PARA “CONOCANCHA” 


A las ocho de la mañana, el Ministro señor Sousa con sus acompañantes en 
“El Precursor”” se dirigió a *““Conacancha””. Aquí fué recibido entusiasta- 
mente por el resto de su comitiva y por el personal de la hacienda, invitándo- 
sele a tomar desayuno. 

El Ministro señor Sousa y su comitiva fueron exquisitamente atendidos 
por el administrador de la hacienda ““Conocancha””, señor Manuel Huertas, de 
propiedad del señor Fernando Santa María. - 

Antes de partir el señor Sousa y sus acompañantes le hicieron presente 
sus agradecimientos por las finezas que para todos ellos se había tenido. 


PARTIDA PARA JUNIN 


Cerca de las diez de la mañana, el Ministro de Fomento y su comitiva, en 


diversos automóviles y camiones, emprendieron viaje de ““Conocancha”” en de- 
manda de Junín. 
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amino desde esta hacienda hasta la mina de sal de San Blas ria EE E 
¡Mp fecciones, Como es natural, no se trata de una carretera en. aa exo 

tido de la palabra, sino de una ruta que debidamente perfecciona LE pe 
ertirse en una carretera de magníficas condiciones. La natura- E 


eno en algunos puntos presenta dificultades apreciables pero que 
dice para hacer enteramente viable el proyecto de una carretera por A 
Antes bien, se impone su inmediata construcción, de acuerdo con la 

1 EL ca so. E 
¿EN EN EL PUENTE CONDORVADO LS DR 
E AO e 
eo después de las once de la mañana, el Ministro de Fomento llegó al See 
te Condorvado, que pocos días antes se había inaugurado, merced al apoyo pez 
Supremo Gobierno dispensó a las juntas constructoras de estos caminos. LAS 
ente Condorvado se extiende sobre el río Mantaro, es colgante y su resis- 4 E 


a. " bondad se tenía comprobada antes del paso de los automóviles que com- > 
Man la somitiva ministerial. | : E 

, e puente de Condorvado esperaron al Ministro de Fomento las autori- le 

ades de Tarma, señor Subprefecto de la provincia Tomás Gervasi, Alcalde Mu- 25 
: cipal de Tarma, señor J. M. de Orellana, agente fiscal de la provincia, señor sE 
loctor Gavino Arenas, director de Beneficencia, señor Alejandro Cantella, je- EN 
o provincial, señor mayor Demarini, doctor César Lira, director del Colegio Na- z > 


sonal y señores Teobaldo Santa María, Alfredo Galleres, y otros vecinos nota- a 
AA o. M7 q A . ¡RES 
bles, quienes presentaron sus saludos al señor Sousa, felicitándole efustvamen- z3 
por la admirable empresa que venía realizando. 


pués de los saludos y presentaciones, la comitiva siguió su marcha ha- 


EN LA MINA DE SAL DE “SAN BLAS” 


Pa ra llegar a esta mina de sal, que pertenece al Estado, pero que en la ac- 
ad la explota la Compañía Cerro de Pasco Copper Corporation, los au- 

vencieron una eran altura. 
El Mi istro de Fomento fué recibido por el personal administrativo de la > 
Juego de un breve descanso y de percatarse el señor Ministro de que to- a 
compañeros viajaban en buenas condiciones reanudó la marcha. | > 
ólo faltaban los equipajes de la comitiva, porque a causa de la escasez ? 
ias mulares de carga, venían desde Huaros a lomo de llama. 


eh 


EN EL PUEBLO DE ONDORES 


as, el camino cambia totalmente. En primer 
a gran pampa de Junín. Después el te- 
liamente, pudiendo adqui- 


2 . partir de la mina de San Bl 
se comienza a descender hácia 1 
es menos duro y la carretera se desarrolla amp 


s carros velocidades máximas. 
EN 
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Ya en plena Pampa de Junín, hasta el paisaje cambia: es menos tétrico 
y a la aridez del terreno antes contemplada se suceden cultivos - de papas y de 
OCas. | 
Cerca de las dos de la tarde, el Ministra. lesta a Ondores, pueblecito si- 
tuado a orillas de la histórica laguna de Junín, Chinchaycocha o Reyes y que 
vive de la ganadería y de la pesca. 

Los moradores de Ondores habían acudido a 0 vera de la aa EN en 

sitio ad-hoc habían levantado algunos arcos triunfales y una carpa de campaña. 
Cuando el Ministro descendió de su automóvil, fué objeto de una cariñosa 
ovación. ] 
Un vecino notable habló a nombre del pueblo de Ondores, dándole la bien- 
venida. El Ministro contestó emocionado, agradeciendo la recepción y elogian- 
do el espíritu de progreso que advertía hasta en los más modestos lugares de su 
recorrido. Les habló de su misión sobre la vialidad que le había confiado el 
Presidente de la República y el saludo que éste les enviaba. 

En seguida se invitó al Ministro y a sus acompañantes un ligero almuerzo, 
consistente en una cazuela de gallina y un picante de “cuyes”? que se saboreó 
con delicia por los viajeros. Después de asentarse este refrigerio con chicha y 
champagne, el Ministro siguió viaje a Junín. | 


JUNIN 


De Ondores a Junín la carretera es perfecta. En verdad que el terreno no 
ofrece ninguna dificultad. Sólo en la época de lluvias se torna resbaladizo y 
peligroso el tráfico. Un buen lastrado en el camino lo pondría en magníficas 
condiciones en cualquier época del año. ? 

Por esta carretera avanzaban velozmente los ES en demanda de 
la histórica villa de Junín. 

Junín, tiene importancia desde tiempos inmemoriales. En la época incai- 
va Junín existía. En la época del coloniaje Junín tenía también relativa im- 
portancia, pues era un punto de paso obligado, cuando se viajaba al Cerro de 
Pasco. El Cerro de Pasco, en la época de la colonia, era asiento minero de 
importancia capital, como lo es hoy también. Las minas de plata del Cerro de 
Pasco, que se explotaban desde los tiempos del imperio incaico, dieron fama al 
Perú, que se extendió a todos los puntos del planeta. | | 

Junín en los albores de la independencia inmortalizó su nombre, porque a 
las orillas de la laguna de su nombre el ejército patriota batió, después de deses- 
perada resistencia, al ejército realista. Suárez fué el héroe de esta jornada. So- 
bre el histórico campo, se ha levantado una columna conmemorativa, que des- 
de la carretera por la que corrían los automóviles de la excursión del Ministro 
de Fomento, señor Sousa, se veía a lo lejos, levantarse imponente. 


Junín, en la éra republicana, ha perdido más bien su importancia, pero 
parece que vuelve por sus lauros. La construcción de una carretera a la mon- 


4 


olverá su pasada grandeza, pues Junín será lugar de tránsito, obli 
| ruta de Tarma a Lima, por Canta. e 
nin actualmente, es un punto de estación del ferrocarril de la. lo al á 4 
) de Pasco. Tendrá alrededor de 2 ,000 habitantes y su población. se dedi- 
Y nadería y al cultivo de. la papa.. Tiene un movimiento comercial 


iglesia parroquial y EAN pronto Dia nasa termina: ES 
talaciones para proveer de alumbrado eléctrico a. la villa. ERE, 
K serca de la población está la laguna en la que en determinada épo- OS 
se hace pesca y caza. | 


y prodigó al OS de E Fomento una brillante o E xa ERE > 


18 «población se había embanderado y en las calles por las que lat pasar 
com pa: se habían levantado arcos triunfales. A lo E de las mismas, : 


Erin ¿7 sus das de músicos. 

e Jas campanas se echaron a vuelo, los cohetes atronaban el espacio y las 
naciones de la multitud no cesaban un instante. Fue un desfile triunfal, 
mos, el paso de los pci a las calles de Junín. El Pa marcha- 


NN: aL MINISTRO ES DECLARADO HUESPED ILUSTRE DE JUNIN. 
. “AR 
(4 7 20 Ss ME 


Gal 2 Concejo estaba ente ocupado por numerosa concurren- 


Previa lectura del acta, el Alcalde del Concejo señor Arauzo, le dió. la 


en ida pronunciando econceptuoso discurso, laudatorio de la gira ministe- 
 pró de la vialidad y presentándole al Ministro los respetos de Junín, 
con la promesa de colaborar, sin desmayos y con todo entusiasmo a la 
e O nacional por. la que había encauzado al país el egregio Man- 


or el señor Sousa, quien ole emo- 
afecto que se le estaban tributando, dijo que 
a a de histórica villa de Junín, trayéndole 
Se refirió en seguida al 


entusiasmo de Junín por la vialidad para manifestarles que después del reco- 
rrido que acababa de realizar, tenía que aplaudir la obra de la carretera que 
preconizaba el diputado señor Otero. Que dicha carretera sería una realidad 
con la cooperación del señor Leguía, quien estimaba que las carreteras eran de 
primordial necesidad para el progreso del país, y en nombre de quien también 
les demandó su entusiasta y valioso concurso. 

Luego agregó que las carreteras Canta, Cerro de Pasco y Canta-Junín 
Tarma, no eran incompatibles, sino necesarias e indispensables, porque ambas 
beneficiaban de manera directa y efectiva a importantes regiones del territorio 
nacional. Manifestó que ambas carreteras se realizarían y que no entendieran 
su ofrecimiento como algo utópico, sino como cosa real y efectiva. Que la de- 
mostración más palmaria de esa realidad era su presencia allí, para hacer cam- 
paña en favor de las mismas y ver la manera de llevarlas a la realidad dentro 
del más breve término, conforme a los anhelos del Presidente señor Leguía, en 
cuya representación viajaba y quien se complacía conocer los anhelos de los 
pueblos grandes o pequeños.  Aludió en seguida a la labor del diputado nacio- 
nal señor Otero, de cuyos esfuerzos en pró de ese camino, dijo, era testigo, aplau- 
diendo sus desvelos. Igual encomio hizo de la autoridad prefectural señor Vi- 
llanueva, pues advertía en la zona de su jurisdicción orden y entusiasmo. 

El discurso del Ministro fué calurosamente aplaudido, vivándosele con fér- 
vido entusiasmo, así como al Presidente Leguía y a las autoridades mencionadas. 


En seguida se ofreció al Ministro y comitiva una copa de champagne. 


EN LOS BALCONES DEL GRAN LOCAL MUNICIPAL 


En seguida el Ministro apareció en los balcones del local Municipal pre- 
senciando la formación de las escuelas, de los movilizables y del entusiasmo del 
pueblo. 

En estos momentos hizo uso de la palabra el diputado por la provincia de 
Tarma señor José Otero, quien dijo, que se sentía orgullosísimo de saludar al 
Ministro Sousa, después de haber efectuado tan brillante viaje, expresando que 
en las esferas del Gobierno siempre había encontrado dos hombres que no le 
escatimaron nunca su apoyo incondicional para el mejor éxito de la carretera 
que él preconizaba y que esos hombres eran don Augusto B. Leguía y el Minis- 
tro Ernesto Sousa. Que estos personajes, con optimismo laudable lo habían 
apoyado con fe ciega en sus propósitos y que por eso se permitía compararlos 
con los Reyes Católicos, a cuya fe se debió el descubrimiento de la América por 
ese (Quijote llamado Cristóbal Colón, a quien dispensaron ayuda para que rea- 
lizara sus sueños de navegante y descubridor. Se refirió luego a las palabras del 
Ministro Sousa, al encontrarlo en el paso de La Viuda, quien le dijo que se 
entregaba en sus manos, resuelto a afrontar todas las dificultades que se pre- 
sentaran, cualquiera que fuesen sus consecuencias y elogió luego el paso del Mi- 
nistro por la cordillera de La Viuda tripulando el célebre ““Precursor?”, com- 


A ES 


seurso del diputado señor Otero fué muy aplaudido. A o 


nen ie discurso : 


e 


los, 


Tustre ciudadano Ministro de Fomento: 


de mañana, los escolares que aquí véis formados, han interrumpido un mo- 
cu vidianas labores para recibiros alborozados, para daros la bienvenida y estre- 
sus tiernos corazones con el amor más puro y fraternal, como quienes reciben 
Amo roso ne vuelve de un largo y peligroso viaje. 


- Ministro : Los escolares que recién eultivamos el verdadero amor patrio, sabemos - 


rú ha nido una vida lánguida y agitada durante la primera centuria de su época 


rte, por el lucro y el malentendido partidarismo de los hombres. Pero hoy, por 
a el país, el señor don Augusto B. Leguía, con su sabia política, secundado por 
ladanos que «ejercen las altas funciones públicas, ha sentado la base de la paz 
le la grandeza moral y material del país. 

de s los tantos adelantos que hoy notamos en el territorio, merced a la acción patrió- 
onera del señor Ministro de Fomento señor Ernesto Sousa, es la construcción de una 
sta 1 de caminos carreteros, de un confín a otro del Perú, que traerá consigo su inme- 
He O2TOSO y sobre todo la práctica verdadera de la democracia y de la fraternidad que 

falta nos hace. | 

EY si con esto es suficiente para glorificarse, señor Ministro, la juventud que estudia, 
Ea esos. caminos, el camino para la revancha, para el rescate de nuestras provincias 
, Arica y Tarapacá, que esperan nuestra redención. 


dalia 


ro idente de la República señor Augusto B. Leguía! 
el Ministro de Fomento, señor Sousa! 
a el Perú! 


El Ministro felicitó a este novel ciudadano por su vibrante o con lo 
rminó la actuación municipal. 


E SEL ALMUERZO OFRECIDO POR EL CONCEJO DE JUNIN 
ol e .os 

E El Concejo Distrital de Junín había organizado también un eran almuer- 
$1 honor del Ministro de Fomento. Este fué servido en un hermoso salón 
sal del Concejo que fué artísticamente dispuesto. El sitio de honor fué 
usa, por los diputados señores Patiño y Otero, por el 


lc por el señor So 
señor Manuel Pablo Villanueva y por el Alcalde de 


o del departamento + 


, señor Arauzo. 
L banquete traseurrió en ambiente de intensa alegría. A la hora del SS 


, ofreció el agasajo el Alcalde señor Arauzo, en adecuados términos, al que 
espondió 5 el señor Sousa, reiterando sus agradecimientos por los homenajes 
E ados y brindando por el futuro de la villa de Junín. 

También hizo uso de la palabra el diputado por la provincia de Canta, doc- 
tor E Patiño, quien manifestó su gran complacencia por las declaraciones del se- 


hazaña con la realizada por los patriotas, hacía más de un si m siglo, O, 
OS de Junín y Ayacucho, para darnos patria y libertad. eS ICA 


la palabra el alumno del centro escolar Moisés Caso, quien pronun- Es EN E 


E fi e Ñ 


Y 


A 


ñor Sousa, en el sentido de que era necesario la construcción de las dos carre- 


teras Canta, Cerro y Tarma y que él como representante por Canta, se hacía 


un deber cooperar a tan magna obra, apoyándola en forma incondicional y en- 


tuslasta. 


Un banda de músicos amenizó el banquete que terminó en medio ds UnA 


desborde de entusiasmo y entre aclamaciones al viajero y al Presidente de la 
República señor Leguía. 3 

En seguida, el Ministro reanudó el viaje en dirección a Colquijirca, que 
había sido el sitio designado para pernoctar, visitando al paso el pueblo de Car- 


huamay O. 


EL MINISTRO LLEGA A CARHUAMAYO 


De Junín donde se hizo una entusiasta y cariñosa despedida al Ministro, 
como a la llegada, siguió viaje tomando la carretera al Cerro de Pasco. 

La carretera de Junín al Cerro de Pasco está en magníficas condiciones y el 
Ministro la recorrió en automóvil desarrollando gran velocidad, por cuanto la 
hora era avanzada y amenazada descargarse una furiosa tempestad, fenómeno 
que es muy frecuente a orillas de la laguna de Junín, por cuya margen se viajó 
algún rato. 


En varias oportunidades la carretera corre paralela a la línea férrea ques 


conduce de La Oroya al Cerro de Pasco. 
A las cinco de la tarde el Ministro hizo su entrada en el pueblo de Carhua- 
mayo. 


LA RECEPCION DE CARHUAMAYO.—HUESPEDES ILUSTRES 


Como todos los pueblos del trayecto, Carhuamayo, había sido engalanado 
con profusión de banderas y g gallardetes, se habían levantado arcos triunfales en 
las calles que debía atravesar la comitiva y habían formadó las escuelas, los mo- 
vilizables, las instituciones locales: y numeroso: pueblo. 


Cuando el carro ministerial llegó a los lindes del pueblo las campanas de la 


¡elesia parroquial fueron: echadas. a vuelo y Se quemó gran cantidad de cohetes: 
El Ministro fué saludado con aclamaciones. y entusiastas manifestaciones 
de s mpatía: Al llegar su carro a la plaza principal, fué invitado: a pasar al lo- 
cal del Concejo. 
En el local del Concejo, después de la lectura del“acta correspondiente, fue 
declarado huésped ilustre, así como los miembros de su comitiva. - El Alcalde 


Y S na 1 >] Ne Sl . 
custrital señor Francisco Mejía le dió la bienvenida, pronunciando el siguiente 
aa | : 
UISCUTrSOo : , . e 


Señor Ministro: 


A nombre del distrito de Carhuamayo. O la rr de daros la nera y declara: 


-TOS eped Jato 
s huésped: ilustre: de este ' pueblo, “así cómo“ los distirguidos miembros de vúestra' comitiva. 


td e di 


dimos que la Mini ación dale señor Leguía se extiende sin egoísmos por todos los ámbi- 

tos de la República, y decirnos que sólo debe existir en todas parte un solo ideal: el resur- 

Zz - gimiento de nuestra amada patria, cueste lo que cueste ye sin escatimar ningún esfuerzo. 

| e Bella política la de incrementar la construcción de caminos y carreteras. Hoy, Gobier- 

so estamos compenetrados de la importancia: que tiene cualquier camino y se pone 
em eño en su ejecución, sin medir obstáculos ni costo, sólo teniendo en mira la unión de dos 

j puntos intensificándose las relaciones de éstos. 

Pa y - El pueblo de Carhuamayo así lo ha entendido y poseídos sus habitantes de fiebre camine- 
4d Ta, deponen sus labores unos instantes para meditar en que los caminos y las carreteras son 
k los eslabones de la futura grandeza del Perú y el progreso de su pueblo y hacer votos por- 
- que “siempre serán esforzados, altivos y fuertes, como dignos herederos de sus antepasados que 
18 construyeron también grandes caminos que iban de uno a otro confín del imperio del Sol. 
Alentados por ese mismo ideal cooperaremos al esfuerzo altamente patriótico de nuestro 

— insigne Mandatario señor Augusto B. Leguía, en la obra constructora de nuestro querido 
- Perú, en la que vos señor Sousa estáis cooperando en forma ejemplar, con vuestro entusias- 
ES mo “y vuestras singulares aptitudes. Por ello merecéis especiales distinciones y la gratitud 

nacional perdurará y eternizará vuestro nombre en los caminos que vais recorriendo. 
EGO ruego señor Ministro que palpéis las necesidades de este pueblo y nos dispenséis vues- 
tro alto apoyo. La junta vial de este distrito há menester de un camión a fin de lastrar 
los caminos que ha construído ya que la región es pantanosa y requiere especial cuidado su 
conservación. 

- También os pido como Alcalde del distrito, que interpongáis vuestra voliosa interven- 
ción para que el distrito sea dotado de un centro escolar en vista de su numerosa población 
escolar. 

Aprovecho esta oportunidad, señor Ministro, para poner de manifiesto el apoyo magnífico 
que nos dispensan los senadores por el departamento los doctores Alberto Salomón y Alejan- 
drino Maguiña, quienes con el celo que les caracteriza sirven los intereses de estos pueblos. 

Igualmente cumplo acto de justicia al elogiar la labor tesonera del Prefecto del departamen- 

to señor Villanueva, cuyo entusiasmo para el progreso de este pueblo, tiene la virtud de-con- 
tagiar hasta los más humildes ciudadanos, en alas del bienestar y perfección moral. 
Antes de terminar, señor Ministro, me permito invitaros a inspeccionar la carretera Car- 


“huamayo-Uleumayo construída por los habitantes de este pueblo con entusiasmo y cariño. 

o Os deseo una gira con todo éxito, señor Ministro. ) 

A este discurso que fué aplaudido respondió el Ministro agradeciendo en 
primer lugar el homenaje de Carhuamayo y las palabras del Alcalde en elogio 
de su colaboración en la política vial. Dijo después que rendía admiración a es- 
te progresista pueblo que había resuelto problemas irresolutos hasta en algunas: 
capitales de departamentos,. pues, Carhuamayo, disponía de servielos de «agua 
potable v alumbrado eléctrico, contando entre sus edificios públicos con un ex- 
 pléndido local municipal. Expresó que la carretera de Carhuamayo que había 
recorrido era perfecta en amplitud y eradiente y que sólo faltaba la. solidez 
del afirmado, para lo cual se comprometía a enviarles, inmediatamente un ca- 
mión y. otras herramientas, satisfaciendo así sus anhelos de perfeccionarla lo 
antes posible. Terminó manifestando que haría el mayor elogio de ese puebla 


E 

AS ante el Presidente, señor Leguía, diciéndole que había resuelto importantes pro- 
blemas con solo su entusiasmo y espíritu progresista. 

-Cálidos aplausos sellaron las últimas palabras. del Md Señor cl 


En seguida se sirvió una copa de champagne y pastas. 


2 A 
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UN LUNCH CRIOLLO 


El Ministro y su comitiva fueron invitados a participar de un lunch eriollo, 


a la usanza de la región, organizado por el Concejo Distrital, pero lo avanzado 5) 


de la hora hizo que no se participara de él. 


quijirca. 


EL MINISTRO DE FOMENTO LLEGA A COLQUIJIRCA 


Entrada ya la noche, poco después de las 7, el Ministro señor Sousa, llegó 
a la Hacienda Minera de Colquijirca, de propiedad del señor don Eulogio E. 
Fernandini. E 

La hermosa residencia que el señor Fernandini posee en Colquijirca fué 
puesta a disposición del Ministro y de su comitiva. Esperaban allí-al funciona- 
miento de Fomento los altos empleados de la negociación Fernandini, ingenie- 
ros señores Aquiles Venegas, L. Cáceres, Luis Molina, G. Ibarra, etc., ete., 
quienes lo recibieron con respeto y cariño. 


Después de los saludos de estilo y de breve charla en los salones de la resi- 
dencia destinada para el Ministro, éste se retiró a las habitaciones que se le ha- 
bían preparado entregándose a descansar. 


BANQUETE EN EL CLUB DE COLQUIJIRCA 


El Ministro había llegado un poco rendido del pesado viaje y no quiso par- 
ticipar del banquete en el Club Colquijirca, fundado por los empleados de la 
Negociación Fernandini y que se había preparado en honor del ilustre viajero 
y sus compañeros. 

Los viajeros luego de tomar posesión de sus cómodos alojamientos, se diri- 
cieron al Club de Colquijirca donde se sirvió una expléndida comida, que tras- 
currió en un ambiente gratísimo y entusiasta. 

Los dirigentes de la negociación y todo el personal de empleados se esme- 
raban en prodigar a los excursionistas las más finas atenciones. 


En el Club de Colquijirca, terminada la comida se hizo amena tertulia, mú- 
sica y los asistentes se entregaron a un grato intercambio de Impresiones y sim- 
patías. 

Las horas se deslizaron insensiblemente en el Club, hasta que los visitan- 
tes, siempre acompañados por los moradores de Colquijirea, quisieron entregar- 


se al descanso, tras de las rudas faenas realizadas en el curso de tan interesan- 
te viaje. 


En medio de aclamaciones la comitiva ministerial siguió viaje hácia Col- 


a 


En 


pk 


el camino de Tarma, 


La bella plaza de Tarma. 


Bienvenida en el camino 


La mañana del día fatal, 
en Colquijirca, los ve- 
cinos del Cerro espe- 
ran a las puertas de 
la residencia del señor 
Sousa. 
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' presentar sus saludos al señor Sousa. 
BA 


personas lograron su cometido, charlando algunos momentos con el 
'o, quien manifestó su complacencia de estar a las puertas del importante. 
minero del Cerro de Pasco. El Alcalde señor Alania, en breves pala- 


dara acordar su anunciada visita al Cerro de Pasco. A nombre de “El 
E) . HAS ES a : : 0d ; 
10*”, presentó sus saludos el señor Cisneros Z., atenciones que el Ministro 
Aló expresamente, E 


E 
po 


Y 


ES 24 DE NOVIEMBRE) 
EE COLQUIJIRCA 


Ed 


SINTESIS DE LO QUE ES EL ASIENTO MINERO DE COLQUIJIRCA 


e El asiento minero de Colquijireca está situado a 10 kilómetros del Cerro 
de Pasco y a 6 kilómetros de Smélter, estación ferroviaria, por donde se embar- 
ea el mineral. | 

El yacimiento se halla constituído por un poderoso manto argentífero inte- 
restratificado con calizas y areniscas cretáceas. 

- Pertenece este asiento minero al señor don Eulogio E. Fernandini, hombre 
de carácter y de energía ejemplar que con toda fé ha puesto muy en alto el nom- 
de los industriales nacionales, abordando la explotación de este yacimiento 
organización y principios científicos tan modernos, que no tiene nada que 
diar a los procedimientos empleados por las empresas extranjeras que han 
tido sus capitales en la explotación de la minería en el Perú. . 
Colquijirca hace honor, pues, a la minería nacional. La labor cuotidiana, 
-ced a la organización y al personal selecto que la dirige, se realiza con fa- 
d y acierto. 

o vamos a ha 
rá decir que se 
otación y administración que allí 
menester en la economía de la industria moderna. 

A El personal dirigente está forma 
está e geniero señor Félix Remy, 
is Molina, y otros, cuyos nombres sentimos no recordar. 


cer una descripción del trabajo que se hace en Colquijrica, 
ajusta a la ciencia minera moderna, que los métodos de 
se emplean tienen toda la eficiencia que 


E secundado por los ingenieros L. Cáceres, 


A, 


: 14524.—25 


DEL CERRO DE PASCO AL MINISTRO DE FOMENTO A 


do por elementos nacionales, a cuya cabeza 


e 


Bed] , : y E ” 
tos más de las ocho, llegó una comisión del Cerro de Pasco, formada por 
e del Concejo Provincial, señor Ricardo M. Alania, doctor David Iza- 


ma noche de la llegada del Ministro de Fomento a Cs po- + Es de 


, 
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La Negociación Fernandini emplea alrededor de 1,300 hombres que con sus 
familias elevan la cifra a 4,000 habitantes, que residen en un extenso campa- 
mento situado al Norte de Colquijircea. 

La nombrada negociación sostiene una escuela mixta, donde se proporcio- 
na instrucción gratuita a 150 niños. Tres maestros normalistas dirigen esta 


ss 


labor. ; | 

Colquijirca cuenta con un buen alumbrado eléctrico y las habitaciones pa- 
ralla población obrera reunen condiciones de higiene y comodidad apreciables. 

El personal al servicio de la Negociación ha formado en Colquijirca un 
Club Social, en el se pasan horas de esparcimiento y solaz con los elementos 
ad-hoc de que está dotado. 

También Colquijirea cuenta con una Mercantil donde tanto los empleados 
como los obreros obtienen las mercaderías a precios razonables, sin mucho re- 
cargo, pues sólo se recarga el precio de costo con los gastos de administración 
e intereses del capital. En aleunos casos se dan al costo y en ocasiones a poco 
menos del costo, cuando se trata de artículos de primera necesidad, cargán- 
dose la diferencia a la Negociación. 

La negociación ha establecido en Colquijirca, por su cuenta, un Hospital 
dotado de todo lo necesario para atender a su personar de empleados y opera- 
rios. - Está servido por un médico, que en la actualidad lo es el doctor . . . . 

Bravo, un farmacéutico y enfermeros. La botica está provista de toda ela- 
se de específicos y medicamentos. 

Finalmente, hace poco, se ha establecido un observatorio metereológico, do- 

tado de los más indispensables aparatos para su objeto. o 

Colquijirca se pone en contacto con el Cerro de Pasco y con Smélter me- 

diante una expléndida carretera, 


LA MAÑANA DEL DIA INFAUSTO 


Desae temprano hubo movimiento en la residencia del señor Ministro, en 
Colquijirca. | 

A las ocho de la mañana aleunos de los viajeros estaban en pie, indagando 

sobre las labores del día, a fin de prepararse para ellas. 

A las ocho de la mañana debían venir aleunos vecinos notables del Cerro 

de Pasco a informarse de la actuación ministerial. pues estaban verdaderamen- 
te interesados en conocer el momento en que el Ministro iba a llegar a la his- 
tórica ciudad del Cerro, a fin de que pudiera realizarse la recepción sin prece- 
centes, que esta ciudad, tenía el propósito, de ofrendar al ejemplar Ministro de 
Fomento. 
El primero en llegar al asiento minero de Colquijirea fué el Alcalde del Ce- 
señor Ricardo Alania, acompañado de sú hermano don Melecio Alania y el 
Director de “El Diario””. señor ( isneros. Estas personas fueron recibidas por 
e: secretario del Ministro y atendidas debidamente. 


AO 


ER 


profesionales mueapados por 


nistro, según hemos do! saber A de cds el fatal desen- 


no pasó una noche tranquila ni reparadora. Durante todo el traseurso de 
u hijo, el doctor Sousa Almandoz le atendió dándole las medicinas que le 


n sido prescritas. Los médicos aludidos, la noche de la llegada habían 
uesto que el viajero tomara aleún laxante para regularizar sus funciones, 
o medida de lógica previsión, le aconsejaron que al día siguiente permane- 
en reposo, a fin de que sin ninguna mortificación ulterior, continuara su 
El señor Sousa, aceptó este temperamento, pero no sin diseutirlo mu- 
por lo que hubo que recurrir a una estratagema para vencer sus propósitos 
de continuar su labor de inspección. Este pretexto fué hacerle creer que no 
hab: lan llegado los equipajes de toda la comitiva. El señor ¡Sousa sabía que ve- 
; nían estos equiqgajes a lomo de llama, desde Canta, porque no se habían encontra- 
: do bestias de carga, de tal modo que creyó que realmente, esa carga se había 
compañeros de viaje estaban muy maltratados, lo que efectivamente era cierto, 
y que habían insinuado un descanso c'eneral, 

Con esa bondad paternal para sus compañeros de viaje, el Ministro al sa- 
be 5) ésto, sonriente y satisfecho, declaró que decretaba descanso general para 
todos los viajeros, a fin de que repararan sus fuerzas en Colquijirca, donde ha- 
10 lan comodidades apreciables, y así poder continuar el viernes el interrumpi- 
do 10) o viaje. y 


¡$e ba 


A esta. hora el secretario del Ministro, señor Villena, penetró a la alcoba 


El istro A ser inquirido por su salud, manifestó que se sentía bien, pe- 


A 


20 e en virtud del celo Ea de sus distinguidos amigos, los médicos 


rse un na? y finalmente de e los equipajes no habían lleeado, por 
0 5s, no había podido menos qué acatar esos deseos ma- 
¿ festos y que había de eretado general descanso. .e 


or Sousa había llevado a Colquijirca muy rendido del viaje y UNO 5 
amente retirarse a descansar. Por precaución, fué atendido econ los 
el Dn de la negociación Fernandini, 


retrasado e sólo llegaría en el curso de ese día. Además, se le expresó que sus 


: e E ¿ 
A LAS NUEVE DE LA MAÑANA EL MINISTRO TRABAJA EN SU LECHO 


4 


Siempre el señor Sousa, al llegar a un lugar informaba minuciosamente 
de todo cuanto se relacionaba con su misión, al señor Presidente de la Repúbli- 
ea. He aquí pues la última información que este hombre ilustre hiciera al Pre- 
sidente, señor Leguía, cuando nada hacía presagiar su inmediato fin y cuando, 
eomo se verá por su tenor, se manifestaba optimista y entusiasta en la labor que 
se había propuesto. 

Con qué entusiasmo el señor Sousa informaba al Jefe del Estado de sus 
arrieseados viajes en pró de la vialidad del país, con qué alegría él subrayaba 
el éxito de sus propósitos, alegría íntima, alegría personal, fruición espiritual, 
pero también con qué modestia, la hacía conocer al primer Mandatario, sin nin- 
cún alarde de esfuerzo personal, sin ninguna palabra reveledora de sus sacri- 
ficios, sin ningún término que pusiera de manifiesto los homenajes de afecto y 
aplauso que en todas partes recibía.  Informaba al Jefe del Estado de todos 
sus actos y de todos sus pasos, con sencillez franciscana; refiriéndose siempre 


u 


a los homenajes que se prodigaban al Jefe del Estado. Jamás habló de los ho- 


menajes que le tributaban a su persona. 


He aquí su último telegrama al Presidente señor Leguía: 
Colquijirca, 24 de noviembre. 
Presidente República.—Lima. 


Desde Canta inspeccioné carretera hacia Pucachaca desde donde a caballo 
continúo inspección trazo hasta Huaros ascendiendo cuatro mil quinientos me- 
tros, de Huaros proseguí hacienda Contadera donde pernocté realizando si- 
ouiente día inspección paso Máriac para carretera Canta-Cerro, regresando a 
Contadera inspeccionando al paso represas lagunas Kissa y Uscumachay apre- 
ciando bondad obra aumentará caudal río Chancay stop. De Contadera seguí 
hacia las cordilleras de La Viuda, verificando su paso a caballo, acompañado 
diputados Patiño, Otero, ascendiendo hasta 4,410 metros stop. Desde Escalón 
término de la cordillera de La Viuda hice recorrido hasta Carhuacayán en au- 
tomóvil ““Precursor”” pasando peripecias pero demostrándose practicabilidad 
carretera preconiza diputado Otero que en muy buena parte puede hacerse trá- 
fico provisional stop. Permítome expresarle opinión ambas carreteras Canta, 
farma, Canta, Cerro son convenientes factible su realización dominan opuestas 
importantes regiones stop. De Carhuacayán seguí en automóvil hasta Junín 
inspeccionando puente Condorvado sobre río Mantaro buenas condiciones re- 
cientemente inaugurado stop. En Junín recepción calurosa entusiasta aclaman- 
do su persona delirantemente siguiendo hacia Carhuamayo y Colquijireca don- 
de me encuentro para seguir la inspección a la ruta La Cruzada, de la carre- 
tera de Canta al Cerro. z 


Salúdolo cordial respetuosamente. 


Ministro Sousa. 


ri e es 


dor 
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én el señor Sousa tenía la fineza de dirigirse siempre a EE represen- a: , 


eN ba 


as ; elreunseripciones que visitaba, cuando no viajaba en compañía. des E 3 


hr es a 


A, 


Como en la mayoría de los casos. Tuvo palabras de recuerdo para los se e + Loc 
doc ctores Alberto Salomón y Alejandrino Maguiña, dictando los siguien- E a 


úmanme, en todos los pueblos del tránsito, agradeciendo en su per- 


inmerecidos homenajes. 
ja 


Si Júdolo cordialmente. 
Ministro Sousa. 


EA: > Golquijirca, noviembre 24. 
pato Maguiña.—Lima. 


A E 
em + e 


Encuéntrome su jurisdicción complaciéndome expresarle recepciones, aten- 
e ones abrúmanme en todos pueblos tránsito agradeciendo en su persona 1nme- 
eció los homenajes. —Salúdolo cordialmente. 


- 
eN 


¿A Ministro Sousa. 


» 33% pe 


 Dispuso, asimismo, que se dirigiera el siguiente telegrama al señor don Li- 
dro Proaño, compañero de viaje, que a consecuencia de violenta enfermedad, 
rocada por la altura regresó a Lima, interrumpiendo la gira. El señor Sou- 


El amentó 6 mucho esta separación. 


Colquijirca, noviembre 24. 


A 94 de noviembre. AS 
E A . 
0 . 

; 0 Compláceme saludarlo o aÑo haya llegado sin novedad ruégole avisar- 
a tado stop. Verifiqué paso de La Viuda a caballo haciéndolo en ““Precur- 
2 desde Escalón hasta Colquijirca donde encuéntrome. Pueblos tránsito su 


artamento abrímanme homenajes atenciones. Salúdolo cordialmente. 


Ministro an 
siguiente telegrama para el señor Fernandini Eu- 


¡bía tantas atenciones, y que desde Lima, había he- ed E 
tante el ingeniero señor Félix Remy, ES 


| Igualmente ordenó el 
o, en cuya residencia recl 
y viajar apresuradamente a su represen 
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para manifestarle que le proporcionaría una de las complacencias mayores si 
usaba su residencia de Colquijirea por todo el tiempo que le fuera necesario. 

Para el señor Fernandini, en cuya rseidencia, repetimos, se hallaba aloja- 
do con todo género de comodidades, dictó el sgiuiente despacho: 


Colquijireca, noviembre 24. 

Eulogio Fernandini.—Lima. 

Aoradézcole profundamente exquisita hospitalidad brindádome Colquijir- 
ca en donde hállome atendido explendidamente permaneciendo aquí día maña- 
na, fin visitar detenidamente la más grande negociación nacional.—Salúdalo 
cordialmente. 
Ministro Sousa. 


También dictó el siguiente despacho para su amigo íntimo el doctor don 
Luis Ernesto Denegri, secretario del señor Presidente de la República. 


Colquijireca, 24 de noviembre. 
Luis Ernesto Denegri.—Palacio.—Lima. 


Mi salida Lima dejé señora de usted delicado estado salud, en mi anhelo su 
pronta mejoría ruégole avisarme como sigue.—Salúdolo cordialmente. 


Ministro Sousa. 


Tampoco el señor Sousa dejaba de tener presentes a sus amigos predilee- 
tos; es así como ordenó al secretario que al siguiente día, porque ese día era de 
descanso, hiciera telegramas de saludo a su compañero de viaje en la excursión 
al Sur, doctor Enrique A. Martinelli, a quien el Ministro señor Sousa guar- 
daba exquisita consideración y que por motivos de salud, no había podido par- 
ticipar de esta nueva gira y al diligente Prefecto del Cuzco, señor Víctor M. Vé- 
lez G., autoridad por la que también sentía viva admiración. 

¡Quién podía pensar ni por un instante que la muerte asechara a este hom- 
bre público, tan de lleno entregado al desempeño de sus funciones! 

Después de otras instrucciones de secundaria importancia, autorizó a su 
secretario para que se dirigiera al Cerro de Pasco, a cumplir las comisiones que 
le había confiado, recomendándole saludar a todos los que inquirieran por él, . 
manifestándoles su vivísimo deseo de estar pronto en su seno. 


LOS ELEMENTOS MAS CONNOTADOS DEL CERRO DE PASCO 
CONCURREN A COLQUIJIRCA 


Desde la noche de la llegada del Ministro a Colquijirea el Cerro de Pas- 
co se encontraba lleno de viva ansiedad. Dominaba en todos sus elementos di- 
rigentes el más erande entusiasmo por recepeionarlo. En todos los círculos 


POS 


e * 


u sentimiento de afecto que se podía auscultar sin esfuerzo. 


S tada y una alegría indescriptible. 


En ¿ele camino del Ao a Colquijirca había intenso tráfico de automóviles 
ue iban y venían visitantes. 


EL MINISTRO RECIBE EN SU HABITACION PRIVADA 
A LOS NOTABLES DEL CERRO DE PASCO 


No obstante de que el Ministro de Fomento, no se había ie de su le- 
cho, sabedor de que los elementos más representantivos del Cerro de Pasco, ha- 
bian in venido a visitarlo, no ques, La a las insinuaciones de los médicos, een 


Edo a los mientos médicos no se había levantado. 


Entre los visitantes anotamos a las siguientes personas : doctores Estanislao 
ásquez, Raúl A. Pinto y David Izaguirre, Vocales de la Corte de Justicia; 
tor Gerardo J. Lugo, Fiscal de la Corte; Ricardo M. Alania, Alcalde del 
cejo Provincial; Manuel Arias Franco, miembro de la Municipalidad; Car- 


Languasco 
mín Malpartida, Cipriano Proaño, Manuel A. Chipoco, tesorero fiscal; M. 


aclio García, comisionad 
o Ráez Cisneros, jefe de redacción de “El Diario””; Anacleto Viane, Ramón 


z Gallo, Oscar Díaz, José G. Cobián, Teobaldo Languasco, Emilio León, 


ovich, ingenier 
Mo Herminio Cisneros Z., director de ““El Diario””; ingeniero Alberto Ti- 


-S. Palacios Gálvez, doctor Demetrio Rodríguez, Agenie Fiscal; Jorge y 
cols Klokoch, doctor  F. Mier y Proaño y muchos otros caballeros cuyos 


- nombres sentimos no recordar. 
eS. E án y Vilcabamba y el eobernador de Tápue, señores 


3% “Los Alcaldes de Chacayá r 
A Mefncio V. Bernal, Fermín Cruz y Patricio Ruiz, respectivamente, también 
la bienvenida al señor Sousa. 


oncurrieron a Colquijirca con el fin de dar 


e 


las “elases sociales del lugar y aún las colonias extranjeras, que en 
e Pasco, constituyen núcleos respetables participaban de una anima- - 


de las diez de la mañana, cuanto hay de notable en el Cerro de Pas- ES 
hecho irrupción en Colquijirea. E 


de la junta constructora de la carretera Canta-Cerro, Ben- 


o escolar; Ricardo G. Villar, notario público; Ra- 


oncio Villar, Federico Field, M. Tello Véliz, diputado regional; Teodoro Raj- * 
o Federico Villar, Juan Antonio Proaño, Alfredo Ruiz Huido- 


AS 


un anhelo que no podía ocultarse, “de expresarle su simpatías, y en oe 
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EL MINISTRO DEPARTE CON LOS MIEMBROS DE SU 
COMITIVA 


Al mediar la tarde de este infausto día, el Ministro, señor Sousa, recibió 
en su cuarto la visita de todos los miembros de su comitiva, con los que depar- 
tió afablemente, manifestando el mayor interés por reanudar el viaje en las 
primeras horas del día siguiente. : : 

Aprovechó de esta oportunidad el señor Sousa para expresar su deseo de 
visitar la Mina de Colquijirca y recomendar que hicieron igual cosa los viaje- 
r0S, Sus compañeros. ! ) 

Distribuyó la labor que cada uno de ellos debía realizar. El ingeniero se- 
nor Portaro algunos estudios técnicos. Su hijo el doctor Sousa Almandoz 
que efectuara algunos estudios sobre la aplicación de las leyes que favorecen 
a los obreros y empleados. Al señor Villena que hiciera una descripción de- 
tallada, como periodista, de las diversas labores de la Mina Colquijirca, a fin 
de que se conociera ampliamente este importante asiento mineral. 

Con gran complacencia y admirable serenidad señalaba a cada uno de sus 
amigos el interés que tenía sobre los particulares expresados y sobre el resul- 
tado práctico que estos viajes debían redundar para el país en general. 

Qué iba a imaginarse, siquiera por un instante, que estos momentos eran 
los postreros de un hombre de trabajo y de acción? 

Al ver en su lecho al Ministro, departiendo tan cariñosamente con el 
personal de su comitiva, todos pensaban, más bien, en que después de aquel 
día de descanso, el jefe se encontraría en magníficas condiciones de salud y 
que proseguiría el viaje con mayor entusiasmo y actividad. 

Por cerca de media hora se hizo amena e interesante charla en la aleo- 
ba del señor Ministro, después de la cual, todos se retiraron, para atender la 
llegada de nuevos visitantes del Cerro de Pasco, que querían informarse de 
la salud del Ministro y dejar su tarjeta de saludo. 

En el amplio “hall” y en los salones de la casa Fernandini viajeros y vi- 
sitantes estaban entregados a entusiasta charla. 


LOS CUIDADOS MEDICOS PRODIGADOS AL SEÑOR SOUSA 


No obstante de que el estado de la salud del señor Ministro no inspiraba 
serios temores, los facultativos no se movían, casi, de la cabecera del enfermo, 
junto al que también permanecía el hijo primogénito del señor Sousa, el doc- 
tor Ernesto, observando el curso de los acontecimientos. i 

Como medida de previsión, ambos médicos, el doctor Patiño y el doe- 
tor Bravo se permitieron insinuar al señor Sousa, el regreso a Lima, pero la 
simple mención de esta indicación, provocó en el Ministro tal rechazo que no 
se atrevieron nuevamente a formularla, toda vez que el estado del Ministro, 
en esos momentos no creaba motivos de mayor alarma. | 
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plo hijo del señor Sousa, con el natural 


nejor seria regresar a Lima. El Ministro pidió a su hijo que no le 


10 Se volvió a insistir más, sino que se pensó esperar hasta el siguien- 
en que con calma se trasladarían los viajeros a Ambo, lugar de clima 


O y que podia ser suficiente para provocar el restablecimiento inmedia- 
a salud del señor Sousa. 


sta hora la casa que servía de residencia al Ministro se encontraba 
visitas, de los elementos más visibles de la sociedad del Cerro de Pas- 
departían con los miembros de la comitiva ministerial. 


E 
le 


En estos instantes el Ministro, señor Sousa, llamó al doctor Patiño y le 


resó que era conveniente atender a los visitantes, que no estuvieran preo- 


d, nada hacía temer complicaciones delicadas, se atendió debidamente a los 
visitantes, obsequiándoseles con pastas y licores y tocándose variada música. 
bo : 

A las 9 de la noche los visitantes emprendieron regreso al Cerro de Pas- 
co, adonde invitaron a comer a algunos de los compañeros de viaje del Mi- 


AT mediar el día, según hemos podido informarnos después, el Ministro 
A £ 2 5 y FJO 3 e 
ligera fiebre. El termómetro marcó algunas líneas sobre 37”, pero la cir 
tancia de haber tomado un ligero purgante y el de permanecer en cama, 


caron esas líneas de fiebre. 


; Fue en estos momentos también que se insinuó al señor Sousa, dejar Col- 
irca, en dirección a Lima, pero ya hemos visto el rotundo rechazo que su- 
"ca, : 


a esta simple proposición. | : de 
- Un poco más tarde de las nueve de la noche, cuando en la casa rema a 
quilidad, pues todos estaban entregados al descanso, la fiebre se mostró 
persistente notándose quebranto en la tranquilidad en que había estado 
eñor Sousa. Como es natural esto causó alarma en los médicos y proce- 
do a emplear todos los medios necesarios para A combatir el mal 
recia avecinarse, es decir, los síntomas de una congestión pulmonar. 


É 3 


sentimiento filial, le mani- 


hablar del asunto, porque con ello le daba demostraciones de debi- 
como repetimos, el estado de salud del Ministro, no tenía nada de 


DAD 


LAS DIEZ DE LA NOCHE EN COLQUIJIRCA 


De 9 a 10 de la noche algunos miembros de la comitiva ministerial, en 
compañía de los doctores Patiño y Bravo habían permanecido en la alcoba eon- 
tigua a la del señor Sousa, tertuliando y jugando a las cartas, con entusiasmo 
y animación tal, que el propio señor Ministro celebraba, desde su lecho, los 


trances apurados del juego y la mala o buena suerte de sus compañeros de 
viaje. 


A las 10 estas personas, excepción de los doctores Patiño y Bravo se re- 


tiraron a sus departamentos particulares. 


Pocos minutos después de las 10 de la noche llegó de la ciudad del Cerro, 
el secretario del Ministro, señor Villena, en compañía del Alcalde de aquella 
erudad y del hermano del mismo señor Melecio Alania, quienes habían invitado 
a comer en el Cerro al señor Villena, antiguo vecino de aquella hospitalaria 
eiudad, y como es natural, lo primero que hicieron al entrar a la casa fué pre- 
guntar por la salud del distinguido paciente. Desde los primeros momentos 
advirtieron viva nerviosidad en las palabras del doctor Patiño y una no mal di- 


simulada contrariedad. Las personas nombradas se dieron cuenta inmediata 


de que se vivían momentos muy difíciles y que era: preciso actuar en forma 


definitiva y eficaz ante la posibilidad, ya muy fundada, de que pudieran pre- 


sentarse complicaciones graves. 


Es en estos momentos, en que se comenzó a actuar. El doctór Ernesto Sou- 
sa Almandoz, que no se seperaba un solo instante de la cabecera de la cama de 
su ilustre padre y cuya desesperación iba creciendo momento a momento los 
señores Villena y Alania, doctores Patiño y Bravo, pensaron que el momento era 
delicadísimo y que no había tiempo que perder. Se imponía el inmediato tras- 
lado del enfermo. Pero he aquí que inmediatamente surgló el conflicto. El Mi- 
ristro había manifestado su absoluta. negativa a que se le trasladara a Lima. Y 
la opinión de los médicos era de que el traslado se imponía a la capital, donde 
con toda clase de recursos, la salud del señor Sousa, no corría peligros. 

Mientras el doctor Sousa y los médicos persuadían al viajero sobre la in- 
mediata conveniencia de dejar Colquijirca, el señor Villena fué en busca-del 
Prefecto del departamento doctor Villanueva. El señor Villanueva, que había 
A acompañando al Ministro, desde el trayecto de Carhuacayán, hasta 


| lugar en que ahora se encontraba la comitiva, estaba en la residencia del 
ingeniero señor Félix Remy, entregado al descanso. 


El Prefecto Villanueva, luezo de conferenciar, brevemente, econ el doctor 
pousa y con los médicos, partió en automóvil a Smelter a dar las órdenes del 
caso para que se pusiera un tren extraordinario para Lima. 

ll ingeniero señor Félix Remy, que como hemos dicho anteriormente, ha- 
bía hecho viaje precipitado desde Lima, con el objeto de poner a las órde- 
nes del señor Sousa, por disposición del señor Eulogio Fernandini, su residen- 
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o le fuera menester, en su negociación de Colquijirca, apenas fué 


forma alarmante y hasta la respiración la verificaba dificultosa- 
Se hizo preciso aplicar al paciente oxígeno. El señor Remy corrió 
a el, regresando a los pocos instantes portando un balón. El mismo 
my se encargó de su aplicación. Los médicos personalmente prepa- 
e eceta trás receta, con febrilidad inusitada. 
E personal de la eEgelación Fernandini, se presentó « en masa en la casa 
inte sterial, apenas se le anunció lo que ocurría. 


EL MINISTRO SE NIEGA A BAJAR A LIMA 


S 31 Ministro señor Sousa, como en el día anterior, desde que se notó en 
EAN los primeros síntomas de una bronquitis, rechazó absolutamen- 
más ligera idea de interrumpir su viaje para regresar a Lima. En los 
entos en que su eravedad era acentuada la misma idea de regresar a 
como la había rechazado en el curso de todo el día, fué igualmente recha- 


- De nada valieron las súplicas del propio hijo del Ministro. De nada 


sex igencias amistosas de su compañero: del parlamento y médico a la vez, 


r ano: Las resoluciones del señor Sousa eran irrevocables. Ante la 
ncia unánime por regresar a Lima, surgió el pedido del propio Ministro 


Pp Pero los Mdicos no a por el traslado a Ambo, por que podía com- 
rse más aún la salud del paciente y en aquel lugar no se cuenta con re- 
"SOS. Aepropiados para combatir complicaciones mesperadas. 


3 | LAS DOCE DE LA NOCHE 
- [SE ACENTUA LA A DEL SEÑOR MINISTRO 


3 Ministro señor Sousa, luchaba e con la muerte y con sus 
Jañeros para evitar su traslado a Lima. El señor Sousa, habla, algunos 
E idad pasmosa, con su hijo Ernesto quien llorando le ruega 


mentos, con seren1 
en a Lima, apelando al recuerdo de sus hermanitas para conservar su vida, 


de: el señor Villena de la nueNa situación, se trasladó a casa del 


u d del señor Sousa había sufrido erave quebranto. La fiebre había 


jar a Ambo, como se tenía CUERO hacer en la mañana del día siguien- 


, 


POB 


Y el ilustre enfermo le contesta : 


—No me hables de mis hijitas en estos momentos. Nada vale la vida frente 
al cumplimiento del deber. Yo puedo morir pero nunca ser un fracasado. 


Desconsolado por negativa tan rotunda, en tan difíciles momentos, con el 
elma embargada por la inquietud más infinita, el doctor Sousa, en brazos del 
ingeniero señor Remy renuncia a seguir insistiendo ante su padre en el trasla- 
do a Lima, y le pide al señor Remy que lo convenza de que es necesario ese 
regreso. : 

El señor Sousa, guardaba consideración y rendía admiración al ingenie- 
ro Remy. Estos sentimientos del señor Sousa, juzgó del caso, ponerlos en 
juego este ingeniero para vencer la resistencia del Ministro de interrumpir 
su gira. Y el señor Remy sostuvo con el señor Sousa, conversación inolvi- 
dable. El señor Remy significó al señor Sousa que el regreso a Lima, enfer- 
mo, no significaría nunca el fracaso de su expedición, sino más bien la apo- 
teosis de su labor. Qué había contraído grave enfermedad en el cumplimien- 
to de su misión, precisamente por la rudeza de esa labor, y que nadie iba a 
juzgarla comó un fracaso, sino más bien sería motivo de ensalzamiento ¡jus- 
tificado. Pero estos razonamientos eran débiles ante la firmeza de la resolu- 
ción del señor Sousa. 

Insistió aún un poco más el señor Remy, diciéndole que él, el Ministro, se 
debía a la patria, y que era preciso evitar un sacrificio en beneficio de la 
misma, y por último que ya había dado a su patria, mucho más de lo que era 
dable ofrecerle y que se debía a los suyos. Pero ni esta razón convenció al 
señor Sousa; seguir adelante, era su único norte, y aún en estos momentos 
dolorosos, no lo detenían con su obsesión ni la muerte que se acercaba a pa- 
sos agigantados ni el recuerdo de los suyos. Por sobre todas estas conside- 
raciones estaba el deber y el éxito de su misión. 

—Vamos a Ambo, era la respuesta del Ministro a todas las insinuaciones. 
Tengo la absoluta certidumbre de que una vez llegado allí, desaparecerán 
las causas que me tienen postrado. 

Parece que esta lucha fatigó un poco al señor Ministro y se le notó un 
tanto postrado. Se pensó pues que no era prudente insistir, porque eso hacía 
daño al ilustre enfermo. 


LA UNA DE LA MADRUGADA EN COLQUIJIRCA 


A esta hora y con las aplicaciones de oxígeno que se le hicieron el Minis- 
tro experimentó notable mejoría. Esta reacción llenó de júbilo, por momen- 
tos, solo por momentos, a los atribulados compañeros del señor Sousa. 

El señor doctor Sousa, el señor ingeniero Remy, el señor Aranda y el 
capitán señor Gayoso, no se movían un instante del lecho del paciente: ayu- 
daban a los médicos en las atenciones al enfermo. 

Mientras tanto, el secretario del Ministro, señor Villena, seguía los movi- 
mientos del Prefecto del departamento, que de Smélter tuvo que hacer viaje 


por salvar la valiosa del Ministro, del jefe y del amigo, del 
y del compañero, del Ministro y del padre. El señor Sousa 
Bio en sus compañeros de viaje, primero la más rendida 
E por su estoicismo en la labor que (desempeñaba, desde la al- 
pública que tenía en sus manos y después, un cariño paternal, 
as árduas jornadas, no estaba contento si no se convencía de 
Ss Sus compañeros, con los que se había familiarizado, no estuvieran 
y debidamente atendidos. 

| una de la madrugada el Prefecto, doctor Villanueva, anuncia al se- 
a, que el tren acababa de partir de la estación del Cérro de Pasco y 
0 de pocos minutos estaría en Smélter, Una sensación de alivio inva- 
S, porque parecía que los males estaban próximos a remediarse, 


GRAVEDAD DEL SEÑOR MINISTRO SE ACENTUA UN 
POCO MAS AUN 


ra as de la mejoría de que hemos hablado viene un período de mayor grave- 
1 Las inhalaciones de oxígeno, momentáneamente, aliviaron al paciente. 
Los facultativos no se daban descanso para aplicar al enfermo todos los 
ursos de la ciencia. Las ventosas, las inyecciones y todo cuanto juzgaban 
o; pero nada: la vida del Ministro sufre grave erisis, se vislumbra 
pantoso desenlace, pero por la imaginación de ninguno pasa la idea de 
uerte tan cercana. 

médicos juzgan necesario hacer una sangría al enfermo y la llevan 
áctica, pero los resultados son negativos. 

médicos comprenden, sin duda aleuna, que la vida del Ministro pen- 
m hilo, que se apaga momento a momento. 

desesperación más indescriptible, se apodera de todos. La perpleji- 
ina. El tren espera en Smélter. Los automóviles están listos, desde 
a lgún tiempo, a las puertas de la casa donde la vida del señor Sousa se 


embargo no se sabe todavía, cuál camino va a seguirse. 
'Stos SUPpremos instantes, ante una postrera negativa del viajero, co- 


ución desesperada y como quien toma el camino de la salvación se 


e viajar a Ambo. 

-se imparten las órdenes. 
1 Mesoocto que espera con el tren listo en 
| y que se una a los viajeros. Ordena 


El señor Villena vuela al teléfono para parti- 
Smélter, que la comitiva via- 
a La Oroya que de la Clíni- 


A qa, de expeditar la organización del tren extraordinario. Asimismo ES 
| AD) adios de los automóviles para la partida de la comitiva, bien EAN 
-A mélter o tomar el tren a Lima o bien si se acordaba tomar E 


ese; pe ón de todas E personas no es para deseribirse. Infinita : de 
> había apoderado de todos ellos y hubieran querido rendir su 


— 398 — 


ca Americana se despache al médico a Ambo econ cuanto recurso sea posible. 


Pide al Prefecto que las boticas del Cerro se abran inmeditamente y se ad- E 


quieran los elementos que sean indispensables. 


LA PARTIDA PARA SMELTER 


De la alcoba sacan el señor Minsitro al carro cerrado que espera a las puer- 
tas intentándose hacer un último esfuerzo para persuadir al señor Sousa de la 
necesidad de su regreso a Lima para lo cual se le conduce a Smelter a fin de 
que, ya en vista del tren, el Ministro, se resiene a variar de su férrea deter- 
minación. ? 

El ilustre enfermo es conducido en brazos de su hijo el doctor ¡Sousa, de 
los ingenieros señores Félix Remy, Portaro, Chariarse, Llosa, Carlos Villena, 
capitán Galloso, Aranda y de los médicos hasta el automóvil. É 

En el momento en que el señor Ministro es cargado desu lecho pregunta 
si se le conduce a Ambo. El ingeniero señor Portaro le responde que sí, y ya al 
entrar al auto, respirando apenas, se dirige al doctor Patiño y le dice: 

—Lo dicho, Patiño, a Ambo. Adelante, siempre adelante; hay que eum- 
plir con el deber. 

La última palabra apenas se escucha. Le sobrevino un síncope y mien- 
tras los médicos que le acompañan intentan reanimarlo con inyecciones, su 
hijo el doctor Sousa, ordena al chauffeur que marche, rápido, a Smelter. 

Acompañan al ilustre Ministro, dentro del carro, los señores médicos Pa- 
tino y Bravo y su hijo el doctor Sousa. 


EN EL TRAYECTO DE COLQUIJIRCA A SMELTER EL SEÑOR SOUSA 
RINDE TRIBUTO A LA VIDA 


Apresuradamente el carro ministerial se pone en movimiento en diree- 
ción a Smelter. La noche es oscura. Los minutos traseurren con una parsi- 
monla mortal. | 

Apenas E el carro que conduce al Gran Ministro del patio de Colqui- 
jirea y tomado el angosto camino que conduce a Smelter el doctor Patiño, 
empieza a llorar y a lamentar la muerte del más esforzado colaborador de la 
obra del señor Leenía. Su hijo, el doctor Sousa, presa de la más grande de- 
sesperación, se resiste a creer la horrorosa verdad. Lo angosto de la vía no 
permite detenerse en ella ya que detrás continúan los earros que conducen 
el resto de la comitiva. 

La comitiva de pronto se detiene a poeos metros de la estación de Smel- 
ter, Detrás del carro que conduce al Ministro se detienen los demás y de 
todos ellos bajan presurosos sus ocupantes para ayudar a sus compañeros en 
el traslado del señor Sousa al tren. Pero han llegado tarde. Hace aleunos 
momentos el señor Sousa ha dejado de existir. 


A 
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el autómovil que lo conducía 
poajarto, abierta la portezuela de 
mudos todos y presas de infinito 


se detuvo y sus compañeros AN 
l carro cerrado, vieron el cuadro A Ad TA, 
a comprendieron la amarga du 


¡QUE GRANDE HOMBRE PIERDE LA PATRIA; 


" Patiño, con la angustia retratada en el rostro, con tono supli- aa 


cortado por las lágrimas, lo llamaba a media voz: señor, señor 4 Dt As 

Y ante el silencio de la muerte, ante la extinción de esa vida tan noble Ey A 

table, no pudo sino exclamar ¡Qué grande hombre pierde la patria! 38 
momentos en la vida, en que las palabras huelgan. Ese momen- A 

e y ue sucedió al conocimiento de la dolorosa pérdida del señor Sousa. de 

noche tan tenebrosa y terrible, solo los sollozos, entrecortados que sa- A 

dl dos los pechos, rompían el silencio sepuleral que rodeaba una tumba | E 

amente abierta. e 


sueño parecía todo! Pero era realidad. El señor Sousa, con esa mo- - 
con que había vivido, se fué del escenario de la vida. Ni una quejar + PS 
ai un suspiro. ¡Sus últimas palabras habían sido sólo para señalar el 
: Adelante, siempre adelante, 


Y 
E ROCA frande fue este hombre en la vida, grande fue también en la hora | > 


a 
E -] 


EE inmensidad del dolor, vanas son las palabras: el silencio es más 
. Por eso el mutismo y la estupefacción dominan a todos los com- 
os que han perdido a su jefe en plena brecha, en lo más áleido de la 
? res Lo 

A] La soledad de aquellos parajes es más inmensa, la noche es más oscura, 
es más infinito! 

| Ss p llas del dolor se a en cada DOSTEO amigo, y las lágrimas, tan 


cillamente bueno, sencillamente grande. 
rar los instantes que siguieron al momento trágico, es labor. supe- 
toda ponderación. Si las mentes de todos los viajeros estaban natu- 
ofuscadas con la sucesión interrumpida de una serie de inesperados 
alentos, el último, el irreparable, fué como el derrumbamiento de 

ntaña. Los corazones no podían soportar desgracia tan incomensura- 
ina contracción de horror se trasparentaba en los semblantes. 


manto de hielo cayó como un azote por los cansados viajeros que 
an que hacer en medio de la puna, ante los despojos aún tibios de su 
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esforzado jefe, de su ejemplar amigo, de su hombre sol. La vida que anima- 
ra a ese hombre de hierro, acababa de escapárseles, quedando a pocos pasos 


de ellos, como una cruel ironía, rugiente, la locomotora que hasta pocos mo- 
mentos antes había sido una esperanza salvadora. 


El hombre superior había cumplido su palabra. Por ningún motivo, ha- 


bía dicho, bajaría a Lima. “Se cumplían sus designios pero en medio de 


dolorosa realidad. El había dicho adelante, y adelante, al más allá, había 
extendido sus pasos, aureolado por un nimbo de eloria y de grandeza. 


Desde el momento en que ocurrió la muerte del señor Sousa, sus compa- 
ñeros se sienten solos, se sienten sin furezas y elevan sus corazones al Altísi- 
mo, formulando una plegaria, como una protesta de su orfandad. 


Cuando se despierta a la realidad son las dos de la madrugada. Qué ho- 
ras tan intensas las que se habían vivido! Horas inolvidables. Horas inmen- 
sas como la desgracia experimentada, horas infinitas como el pesar que ha- 
bían causado! 


CON LOS RESTOS DEL SEÑOR SOUSA SE REGRESA A COLQUIJIRCA 


En ese momento desconcertante, el carro que conducía al señor Sousa re- 
eresa a Colquijirca. Tras él siguen los carros de sus compañeros. 

En Colquizireca las exigencias de la realidad se imponen. Se acuerda se- 
euir, inmediatamente, viaje a Lima, trayendo los restos del infortunado Mi- 
nistro señor Sousa, para rendirle los honores a que sus inapreciables méritos 
lo habían hecho acreedor. 

La llegada a Colquijirca con los restos del señor Sousa produjo entre los 
moradores de este asiento mineral honda consternación. Habían sido testigos 
de la gravedad del Ministro, pero no imaginaron que el fin hubiera sido tan 
infausto. 

En Golquijirca se colocaron los restos del señor Sousa en una camilla y en 
un automóvil fueron trasladados nuevamente a Smelter. 


EL REGRESO A LIMA EN TREN EXTRAORDINARIO 


A las tres de la mañana, la comitiva estaba nuevamente en Smelter. Tras 
breve espera, el tren inicia su viaje hácia La Oroya. 

En Smelter, a pesar de la hora, se había logrado trasmitir para Lima al- 
gunos partes telegráficos, entre ellos los primeros dirigidos por las autorida- 
des al señor Presidente de la República, participándole tan infausto aconteci- 
miento. 


“La Prensa””, fué también favorecida por su redactor en viaje con las pri- 
meras noticias de tan triste suceso. 


y 
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EN LA OROYA 0. 0 


4 después de las seis de la mañana el tren fúnebre llegó a la estación 
a. En este pueblo ya estaban enterados de la desgraciada noticia. 


“apidez del caso se procedió a trasbordar a un carro especial los res- 
nistro de Fomento, señor Ernesto Sousa. En La Oroya se había 


un modesto férretro donde fueron depositados los restos mortales 
ouido hombre público. a A 


artes telegráficos para la capital y al resto de la República hacien- 
er algunos detalles de lo ocurrido. ME Ea 

A las siete de la mañana el nuevo tren fúnebre dejaba La Oroya, cami- 
de la. capital. | 


LA NOTICIA EN LIMA 
. EA ci 
Como es de suponer, las noticias telegráficas trasmitidas de Smelter lle- 
2ron a Lima al mediar la madrugada e inmediatamente fueron informadas 
, ellas las autoridades superiores. El Presidente de la República señor 
ía conoció tan infausto acontecimiento por el siguiente telegrama que le 
e dirigido porel secretario del Ministro, señor Villena, telegrama que fue 
evositado en la Estación de Smelter a las dos de la madrugada, minutos 
spués de ocurrida la desgracia. | 
Li 


Presidente República.—Lima. 


Ministro Fomento, señor Ernesto Sousa, falleció 2 a. m. al llegar a Smelter,. 
' ndosele para Lima consternados lloramos pérdida. 

E | | Secretario Ministro Fomento, Villena. 
MS La Prensa””, recibió noticias del suceso en las últimas horas de la ma- 
d eada y cuando ya estaba en prensa su edición matinal. 

e | | 
E LA PRENSA” DE LIMA DA UNA EDICION EXTRAORDINARIA 
ES En las primeras horas de la mañana, por el diario ““La Prensa””, Único 
] , de la capital que recibió noticias. precisas y directas del suceso, y que 


una edición extraordinaria, Lima, entero, conoció tan sensible aconteci- 


c 


A p- 


14524.—26 


ón esperaban el convoy las autoridades del distrito y algunas per-. 
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Honda consternación causó la noticia. En los primeros momentos se lle- : 
vó a creer que se trataba de un error, pero la procedencia de las noticias, de 
fuentes serias, no dieron lugar para que se dudara, aún cuando se hacía muy 
dura tan trágica realidad. 

En cuanto se difundió la noticia en Lima, se pudo percibir en el ambien- » 
te como una onda de consternación, pronunciándose el sentir público en ca- 
lificar la muerte del Ministro de Fomento, señor Sousa, como una verdadera 
desgracia nacional. e 

Por todas partes brotaban sentimientos de simpatía y sincero cariño pa- 
ra este ejemplar funcionario. Su labor había despertado en la conciencia 
popular, tanta admiración como reconocimiento; y es que la conciencia ciu- 
dadana se daba perfecta cuenta de que con la desaparición de ese hombre el 
país perdía uno de sus más grandes y laboriosos hijos, precisamente, en los 
momentos en que más valiosos e importantes eran sus servicios. 

Crueldades de la suerte inexorable! 

Y así como la noticia se había esparcido prodigiosamente en la capital, 
eundió por toda la República despertando en todas partes los mismos senti- 
mientos de verdadero pesar. 


El día anterior apenas, los periódicos capitolinos habían informado al 
público detalladamente de los puntos más saltantes de la labor ministerial en 
su inspección a las carreteras del centro de la República y esta tarea de bien 
nacional era objeto de los simpáticos comentarios, como la capacidad y las 
energías del ejemplar Ministro, consagradas a la árdua y difícil misión en 
pró de la vialidad nacional. 

Increíble parecía que pocas horas después, la muerte hubiera puesto fin 
a tan preciosa existencia, cortando así tan abnegado afán del cual el país es- 
peraba los más óptimos frutos. 


EL TREN FUNEBRE EN MARCHA A LIMA 


Mientras estas escenas de duelo nacional se desarrollaban en la capital, 
el tren que conducía a Lima los restos del señor Sousa, descendía las cordi- 
lleras que dos días antes el señor Sousa había escalado triunfante y pletórico 
de vida y de santos anhelos. 

Los pueblos situados a lo lareo de la línea del ferrocarril central, admi- 
rados y llenos de tribulación recibían em las estaciones el tren fúnebre. En 
todos éstas, hombres y mujeres del pueblo, al detenerse el convoy, pedían que 
se les dejara cubrir de flores al férretro del Ministro señor Sousa. Digna de 
respeto era esa congoja popular, que en forma modesta, pero expresiva, ofren- 
daba su tributo de admiración y afecto a quien rindió su vida, procurando 


el bienestar y progreso nacional, mediante el incremento de las vías de eo- 
municación. 
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Se Do Ej 


EN LA ESTACION DE VITARTE O 


un tanto que el tren acortaba rápidamente la distancia que lo separaba 
( api al, aquí el Supremo Gobierno, se había apresurado a dictar las me- 
ertinentes para rendir a los restos mortales del señor Sousa el home- od 

que merecían, tanto por la elevada posición del extinto en las esferas 
88, Como por sus eminentes méritos ciudadanos, por los servicios que 


ore público había prestado al país en el decurso de más de treinta ee En 
su fecunda existencia. | 0 2 
Consejo de Ministros se reunió extraordinariamente, en las primeras 
ras de la mañana y había acordado como un homenaje de la Nación a la O 
moria del señor Sousa y como reconocimiento por los eminentes y valiosos y 


cios prestados a ella, declarar día de duelo nacional, aquel en que se ver]- 


- 


E Ministro de Gobierno, señor doctor Celestino Manchego Muñoz, envió 
rasta Vitarte un tren especial, a fin de que en él se condujeran a Lima los E 
restos del infortunado Ministro señor Sousa. Cuando el convoy fúnebre a Vi- - 
ar e, ya era esperado allí por el otro tren. Con r 


3 apidez se hicieron las Opera- a 
IAS - ) e | , 
ciones de trasbordo, depositándose los restos del señor Ministro Sousa en una E 
hermosa urna de acero. e 


-Ñ Luego el tren marchó velozmente a Lima. 


E 


LA LLEGADA A LIMA 


E Desde mucho antes de la hora fijada para la llegada del convoy fúnebre 


Lima, ya se había congregado en la Estación de Desamparados, miles de 
ciudadanos, predominando entre ellos los elementos oficiales. Se había dado 


cita allí cuanto hay de notable en la capital. | 3 
3 Estaban el Consejo de Ministros, miembros del Cuerpo Diplomático, la 
totalidad de los representantes a congreso, altos funcionarios de la adminis- 


No se exagera al decir que pocas manifestaciones de duelo tan expontá- 
ne ls y sentidas se han contemplado en esta capital, como la que reseñamos, 
, Motivo de la recepción de los restos del señor Sousa. 


pe 


trióti 1Ó Minis | ñor Sousa. 
triótica gestión del infortunado Ministro de Fomento se 


LOS SOLEMNES FUNERALES 


> os los diarios de la capital, sin excepción y con uniformidad que es 


o de anotarse, se ocuparon de este suceso considerándolo como una ver- 
» 2) E . : 
| E desgracia para el país, pues con la muerte del señor Sousa, se eelip 


AAN 


saba de la vida nacional un hombre de energías singulares y que dotado de 
una acción dinámica realizaba obra perdurable, de bien público. 

Todo Lima y el Perú entero, conoce econ detalles las manifestaciones de 
duelo que la muerte del Ministro señor Sousa, produjeron en todas partes. 

La prensa nacional, sin excepción, repetimos, ha consignado los detalles 
de tan luctuoso suceso. 

Como un pálido homenaje al ilustre patriota, al padre ejemplar, al ciu- 
dadano sin tacha; como epílogo del relato de su truncado viaje publicamos a 
continuación los discursos que se pronunciaron en“el momento de la inhuma- 
ción de sus restos, en el Cementerio General, 

Los conceptos de esas piezas oratorias, pronunciadas por ciudadanos emi- 
nentes y que siguieron de cerca la labor del señor Sousa son las más justas y 
apropiadas para cerrar este libro, que contiene los postreros actos de quien 
fuera en vida el paladín de la vialidad y que ha pasado a la Historia como el 
Apóstol de esa Doctrina de progreso por que en aras de su ideal rindió su 
vida, esa preciosa existencia que respetaron los designios inexplicables del 
Destino y no cayó bajo la metralla del enemigo, cuando opuso su pecho al 
invasor, sino que la reservó para que la consagrara a las santas jornadas, pre- 
cursoras de la “revancha””. | 

Soldado en la guerra, el señor don Ernesto Sousa, fué un héroe en la paz, 

Su nombre ha pasado a la Historia. En las brillantes páginas de ella lo 
ha escrito la Nación agradecida. 

El Ministro Sousa vive en el corazón de todos los peruanos, como vive 
inmarcesible en el corazón de los suyos y en el de los que fueron sus com- 
pañeros de viajes y peripecias, a traves del Perú, en obra perdurable. 


Loor inmortal a Ernesto Sousa! 


Discurso pronunciado por el señor doctor don Pedro José Rada y Gamio, Presidente del 
Consejo de Ministros y Ministro de Relaciones Exteriores. 


Señores: 


Me inclino reverente aute la tumba del eminente repúblico Ernesto Sousa, que aca- 
ba de fallecer ejerciendo las elevadas funciones de Ministro de Estado en el Despacho de 
Fomento y Obras Públicas y desempeñando el cargo de diputado. nacional por la provin- 
cia de Huaylas. 

La muerte ha sorprendido a nuestro insigne compañero en el momento en que, precisa- 
mente, desempeñaba sus funciones ministeriales visitando la región del centro del Perú, 
para satisfacer sus necesidades, como las del país, en orden a la vialidad y a los servicios 
públicos. 

En el mar de la vida ha fallecido Sousa, sobre el puente de la nave, cumpliendo aus- 
teramente su deber, hasta el extremo no sólo de arriesgar, sino de perder su propia vida. 

Era el Ministro de Fomento, cuya desaparición lamentamos, eminente político, vir- 
tuoso ciudadano, antiguo y prestigioso parlamentario y ejemplo luminoso de patriotismo. 

Afiliado a la noble causa nacional que preside el genial estadista don Augusto B. Le- 
guía, no omitió Sousa ningún esfuerzo para secundar los gloriosos anhelos del perínelito 
mandatario, el más grande que ha tenido el Perú, y contribuyó a la obra del engrande- 
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an las de la historia del país, recuerdo imperecedero. 
el ilustre colega; d 
el ga; asociándose al duelo con que la nación deplora su muerte e Si 


fallecimiento deploramos, deposita una corona de cedro sobre el uds del 
penis parlamentario y del insigne hombre público. y 


1 de 


> pronunciado por el señor doctor don Glicerio Fernández, Senador por el 
epartamento de Ancash, a nombre del Honorable Senado de la República. 


Señores: 


miento del deber. El Senado de la República me ha dado el 'honroso encargo de 
ar la intensidad de su dolor por la trágica desaparición del Ministro de Fomen- 
or Ernesto Sousa, y yo, antiguo amigo personal del ilustre extinto, su correligio- 
político, y su compañero en la representación parlamentaria del departamento. de 
Eo, debo diluir mi congoja en un sentimiento más amplio, para lamentar esta pér- 
n el alto nivel de las desgracias nacionales, cuando mis viejos afectos preferirían 
uan en las intimidades del espíritu, es decir, allá donde el dolor es más acerbo 
r ser más personal. : 

Las actividades humanas tienen sus héroes en los campos de CIO. cuando la de- 
-—Fensa del derecho de los pueblos y la causa de la justicia, pide en su hora, necesarias 
E nmolaciones; tienen sus santos, cuando la conquista y la conservación de los tesoros es- 
—pirituales, mandan la superación y el sacrificio; pero tienen también héroes y santos 
er las conquistas del progreso y en las etapas exteriormente pacíficas de la marcha co- 
'u> 16 tiva. El señor Ernesto Sousa, fulminado por una fatalidad llena de sangrientas iro- 
mías, cuando plantaba victoriosos pendones en las eumbres andinas, cuyas moles, cuyas 
ms leves, cuyos abismos y cuyas tempestades habían opuesto su inercia, sus fríos, sus ho- 
Irores y sus violencias al desarrollo de nuestra vida social, a nuestro progreso econó- 
e co, a la creación de las fuerzas unitivas de nuestra vida nacional, será de hoy más, 
el Calendario de la Patria, un héroe glorioso y un santo laico. 

: Cuando en meses pasados lo recibí a la cabeza de las legiones ciudadanas de Ancash 
esa gran fractura de los Andes que se llama el Cañón del Pato, pude admirar todo el 
rr de su espíritu. Conocíalo, ciertamente, en la placidez de la vida social y en las 
inquietudes del trabajo diario, pero no sabía de la pujanza de su voluntad en e hora 
esfuerzo. Los ingenieros de la obra, traduciendo en fórmulas algebraicas la magni- 
s, las dificultades de ejecución a lo largo de interminables 
los pies, los flaneos altísimos y enhiestos, las cimas pro- 
os del sol llegan apenas como tenues reflejos, habían 
bra, pero en los cáleulos del Ministro, el es- 


elo y el tiempo sufrían grandes mermas, y las soluciones del éxito eran suyas. Es 
ue en las ecuaciones de los hombres de ciencia no habían entrado esos factores de ma- 
villosa potencialidad: la fe que transporta las montañas, y la voluntad enérgica que 
veriza los obstáculos. Las obras de penetración y corte, que quedarán expeditos en 
os meses más, y la locomotora dejará oír su estrépito en los riquísimos valles del Ca- 
ón de Huaylas franqueando el Cañón del Pato a mediados pde año a: E 
As Creyó necesario verificar con el entusiasmo y la fe, la acción de . de as ces es A 
Sur. de la República, y eoordinar sus esfuerzos en una obra e a carre a % 
a al Desaguadero pasando por los departmentos de Ica, Ayacue E Ed e 
Puno; y allá fué, soportando las inclemencias del tiempo y las espantosas tempes 
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doy reciedumbre de las mole 
: aderos, con el abismo a 
las y estrechas, en que los ray 
ado el año 1930 como término de la o 


E cional realizada por aquél; dejando así, nuestro compañero, en las páginas do 
o a 
Gobierno. del Perú expresa, en estos momentos, su sentimiento por la E 


panejo de Ministros que me honro en presidir y del que formaba parte el persona- E 


de las eumbres andinas. Su voluntad que se agiganta con las dificultades, lo llevó, 
por último, a las rutas del centro en servicio de un proyecto genial: unir por medio de 


carreteras la capital de la República con uno de los ríos navegables de la hoya amazó- 
nica, atravesando los departamentos de Junín y Huánuco; 


do en el primer tercio de esta esforzada marcha. 
La visión terrorífica que surgió en su espíritu, 
no fué el temor de perder la vida, sino la posibilid 


ruina de su ideal, y en un gesto de angustia pidió 
adelante. 


¿e 


ya en los confines de la eternidad, 
ad del fracaso de su objetivo y la 


No podría referir aquí la larga 


y fecunda vida ciudadana del señor Ernesto Sousa. 
Sus hechos son de reliey 


e tal que me creo dispensado de traerlos a cuento en este lugar 
y en esta hora reservados al dolor. El sentido exacto de la medida lo darán, por otra 
parte, las lejanías del tiempo, esa cuarta dimensión de las cosas, como dice un filósofo 
alemán. ] Cin 

El señor Ernesto Sousa ha desaparecido del escenario de la vida, no debemos de- 
cir con esa frase hecha, dejando un vacío difícil de llenar. No tal. Ha desaparecido de- 
jándonos un ideal y un símbolo. El ideal, buscar el sentido profundo de la vida en el 
cumplimiento del deber, cuyos imperativos deben actuar por encima de la parvedad y 
de la fragilidad de las energías humanas. El símbolo: el triunfo definitivo de la vo- 
luntad sobre las estrecheces y limitaciones del mundo, sobre los contrastes que a cada 
momento surgen en la acción del hombre. 

Porque eso significa, en definitiva, la desaparición del señor Sousa. 
ne las apariencias externas del vencimiento y 
afectan sólo el barro frágil, que de hoy más re 
pero su ejemplo, sus últimas palabras, adelant 
un mandato, como una consigna. 
la conciencia colec 


Su muerte tie- 
del fracaso; pero tales exterioridades 
posará en el piadoso silencio de la tumba; 
e y siempre adelante se perpetuarán como 
Ellas son en estos momentos históricos, expresión de 


tiva de los elementos que componen el Gobierno, y tienen su alto ori- 
gen en el hombre superior que lo preside y lo dirige. 


A nombre del Senado de la República declaro qeu en su severo recinto se conser- 


vará, vinculado al recuerdo de don Ernesto Sousa, este ideal, el deber como sentido 


profundo de la vida y. este símbolo, el triunfo de las fuerzas espirituales sobre los obs- 
táculos, dificultades y contrastes del medio. 


Ernesto Sousa, descansa en paz 


, bajo la bandera de tu patria y al amparo de la grati- . 
tud de tu pueblo. 


Discurso pronunciado por el señor don Germán Cisneros, Diputado Nacional por la 
provincia de Yungay, a nombre de la Hionorable Cámara de 
Diputados del Perú. 


Señores: 


La Cámara Nacional de Diputados, de la que fué prominente miembro Ernesto Sou- 
sa, me ha confiado el honroso cargo de expresar su sentimiento por la violenta desa- 
parición de un elemento de valía, de un ciudadano de remarcadas atada de a ENS 
triota esclarecido, de un distinguido parlamentario, de un progresista funcionario pú- 
blico. 

No soy, seguramente, el más capacitado para poner en relieve las dotes que ador- 
naron a Sousa, quien con la perseverancia en la realización de sus ideales deja un Hondo 
vacío en la sociedad y en la Patria y nos lega el saludable ejemplo de su honradez acri- 
solada, de su lealtad inquebrantable y de su activa consagración al trabajo, con las que 
supo vencer los escollos y limar las asperezas y surgir sin emulaciones en el campo de 
la pollítica, dando así prueba palpable de su capacidad y de su cultura. 
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que lo llevaran adelante, y siempre : 
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resó al parlamento eomo diputado por Huari, en 1899, cuando el oO re- a 

: ica influencia de la reacción impuesta por el ilustre caudillo demócrata. 

, ese Partido, actuó en la cámara secundando los sanos propósitos que, a 

en la aplblica desde 1895, aseguraban la estabilidad institucional y la mo- 
rativa, tan necesaria para el resurgimiento del país. Volvió, después, al Con- a 
n 1917 como diputado por Huaylas, formando en las mismas filas demócratas, ya eS 
pa y reducidas; y, desde el seno de las comisiones de Obras Públicas y de 
sostuvo imperturbable los principios que informaban su credo demoerático, 
rgi eron con la Patria Nueva, a la que se vinculó en 1919; y que prevalecen, ac- 
con la bondad y con el esplendor de la doctrina que RA eficaz y fructífera par y 
ara la nación, el egregio mandatario. A ó ] € 
renovación incontenible de progreso nacional, cooperó Sousa con viva deci- 
' su banco de representante. Ya en 1918 había planteado, contra la opinión 
el aumento úe la partida para caminos y para ferrocarriles; y lo que entonces ie 
quejo de sus anhelos patrióticos se convirtió luego en única aspiración del par- : pe 
9 consciente de su actitud, que, al definir su política ferrocarrilera, supo en- 
_resueltamente dentro de las posibilidades del momento en perfecta armonía 
tendencia del régimen que, por feliz coincidencia, se aunaban ya no solo en el E 
, sino en la ejecución de una positiva y provechosa ciencia de gobierno. b 
iramente por esa decidida inclinación a la vialidad y a todas sus derivaciones, 
isa llamado al desempeño de la Cartera de Fomento en la cual le vimos iniciar- Es 


qe 


n beneplácito, público, llevando a cabo dos importantísimas giras por. el Norte y 3 
) PL Sor de la República en las cuales hizo palpable le desarrollo inmenso, de ocho es 
ños a la fecha, en esas ricas secciones del territorio nacional. (AN 
ESPN cuando realizaba, lleno de entusiasmo y- pletórico de energía, su a y gran- 22 
diosa excursión; cuando había traspuesto nuestros Cerros haciendo patinar su débil 7 Be 
o, sobre las nieves de nuestros Andes gigantescos; cuando había audazmente eruzado Só 2 


enorme Cordillera de la Viuda y descubierto la ruta fácil al Oriente Peruano; cuan- A 
se proponía llegar hasta la meta, para dar cabal concepto de la virtualidad y de la - ES 
tencia de nuestra raza; Cae desplomado en la fría estación de Smelter, sobre los mis- 
hielos que poco antes había vencido con su abnegación y su entereza. ¡Formidable 
ión de energía y de virtud republicana! 

El Ministro de Fomento, Ernesto Sousa, por tres veces Vicepresidente de la Cáma- 


os, ha caído, como el gladiador sobre el eseudo, con la bandera en la ma- 


de Diputad 
a vialidad; ha sabido rendir la vida 


ha estrechado su nombre al problema de nuestr 
mando el ideal que acariciara para lograr el engrandecimiento del Perú. 


Q veda el pesar eterno en el hogar que hizo dulce y respetable la infinita ternura 
D adre y del esposo; en nuestros corazones, el profundo dolor que a todos nos causa 
muerte del amigo caballeresco y leal; y en nuestra memoria el recuerdo de su entu- 
mo patriótico para hacer del Perú un pueblo digno del porvenir que la Providencia 


tiene” deparado. 


do por el señor doctor don Carlos A. Calle, Diputado Nacional por 
2 Sandia, a nombre del Partido Demócrata, del que, el señor 
ousa, fuera miembro fundador y conspicuo miembro. 


Disc dl pronuncia 
la provincia d 
- Ernesto S 


Señores: 


> 


El partido demócrata del Perú, fundado hace medio siglo, por uno de los más gran-. 
políticos americanos, está de duelo; y este duelo se extiende más allá de los que 
mstituyen, porque no somos ánicamente los demócratas los que lamentamos la pér- 
de uno de nuestros hombres representativos sino porque la desaparición de Er- 


as 
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nesto Sousa significa para el país la pérdida de un factor eficiente en la obra de re- 
construcción y de progreso en que están empeñados quienes tienen a su cargo la hon- 
rosa pero pesada tarea del Gobierno. ' 

El Comité Central del partido me ha hecho el honor de conferirme su representación 
en esta ceremonia con que termina la conexión material de nuestro amigo con el mun- 
do, y en que por razón de sus méritos pasa a convertirse en una figura nacional, cuya 
memoria será impereccdera, y en un ejemplo para los que aún tenemos que continuar 
en el sendero con la vista fija en el porvenir. ' 


Iniciado en la vida pública cuando brillaba en el zenit de la política ese gran as- 
tro que se llamó Nicolás de Piérola, su espíritu abierto a la verdad y su corazón hen- 
chido de amor a la patria siguieron al caudillo insigne, e imbuído de sus sanas doctri- 
nas predicó la redención del pueblo por el pueblo en todos los lugares a donde lo lleya- 
ron sus propósitos de mejoramiento y sus deberes de político: fué así cómo organizó las 
huestes demócratas en Cajamarca y en Ancash, huestes disciplinadas para la función cí- 
vica en todos sus aspectos, y cuyos retoños son hoy la sabia poderosa que garantiza la 
vida del viejo partido, siempre sano, y siempre fuerte, porque no conoce los desmayos 
y no tiene más norte que el bien entendido interés de la República.” 

Como todos los demócratas de verdad fué invariable en sus principios; luchó econ 
hidalguía; triunfó sin rencores; protestó cuando fué necesario, y dió a la nación todo el 
contingente de su prestigio y de su esfuerzo hasta caer en la brecha euando intentabu 
dominar a la naturaleza para ponerla al servicio de la patria. 


Hombre de trabajo, político de labor efectiva, sabía que el pensamiento de nada 
sirve sin la acción; que si aquél ilumina el mundo—y nadie lo lleva a la práctica—los 
entusiasmos que despierta se limitan, a satisfacciones especulativas que no pueden ex- 
perimentarse sino por reducido número de individuos. Por eso pensaba que la función 
pública debe caracterizarse por la acción, porque sólo ésta es fecunda; por que sólo ella 
conduce al progreso; y por que los pueblos ya no quieren sino gobiernos esencialmente 
dinámicos. Sabía también que—según el pensamiento de Víctor Hugo—cuando se for- 
ma parte de un gobierno se contrae un compromiso con la patria que muchas veces se 
paga con sangre. ¡Sousa fué más allá: lo ha cumplido con su vida. ; 


No podremos olvidar la satisfacción con que relataba los accidentes y dificultades 
de su importante visita a los departamentos del Sur que atravesó por lugares casi inae- 
cesibles, buscando los mejores sitios para trazar los caminos que han de poner a las 
provincias en fácil e independiente comunicación con la capital de la República. En 
esos viajes, como en este a cuya última etapa asistimos, jamás careció de fe. Su es- 
píritu experimentaba una alegría extraordinaria; se veía fuera del carril de la vida 
ordinaria; lo aventurado de algunas situaciones lisonjeaba su imaginación de patriota; 
cara a cara con lo imprevisto sufría inquietudes, se conmovía por los que le acompaña- 
ban fieles al jefe, pero no obstante era feliz porque sabía que esos esfuerzos y esas in- 
quietudes serían recompensados con el bienestar de los pueblos. 


No podremos reemplazarlo, pero no importa 


en cuanto a él—porque la muerte en 
el cumplimiento del deber es la más gloriosa de las muertes. Los que caen en estas 
campañas de la paz, tan heroicas como las de las guerra, vienen a ser los elegidos de los 
dioses, que marcados con el honroso sello de la Gloria pasan de esta vida fugaz a la 
eterna vida del recuerdo y de la gratitud asegurada a los buénos en el corazón de sus 
conciudadanos. | 

El partido demóerata, al que Ernesto Sousa representaba en el Gobierno, estaba 
seguro del éxito de su gestión ministerial y por eso no le sorprenden las manifestacio- 
nes de pesar a que asistimos; las agradece 'conmovido en cuanto representan un tribu- 
to de respeto y admiración a uno de los Suyo0s, y renueva ante esta tumba veneranda su 
compromiso de cohesión interna y de lealtad—jamás desmentida—para continuar pres- 
tando al país el contingente de su fuerza y de su acción hasta conseguir el logro de 
nuestras más caras aspiraciones nacionales. 
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que caracterizan tu v 
0 vida a los laureles que hagan sombra a tu se- 


e 


tidos políticos aliados del tuyo se unen y hermanan para rendir pleitesía a 
la virtud que no tiene partidos como no tiene país ni clase determi- 
á impone el yugo de su autoridad, de su ascendiente, y de su prestigio a to-. 
res nobles y generosos. 

dijo que la muerte abre las puertas de la fama, y yo estoy seguro que las 
con todos los honores y con todos los derechos. 


correligionarios al decirte de su dolor, declaran que mantendrán viva tu fé, 
gel rarán el triunfo de tus ideales, y que la guardia demócrata no desaparecerá 
porque ha de ir renovándose de generación en generación, alentada por las en- 
is del grande hombre a quien vas a encontrar en la región de los justos. 


Señores: 


El Partido Democrático Reformista, al que tengo el honor de pertenecer, me ha hon- 

con. el encargo de dirigiros la palabra, en esta triste ceremonia, para exteriori- 
¿el profundo sentimiento que experimenta ante la inesperada y dolorosa desapari- 
y del señor Ernesto Sousa, Ministro de Fomento; miembro ilustre del Partido Demó- 
Ela y uno de los más decididos y sinceros colaboradores del régimen actual. 


- Después del movimiento de regeneración nacional, iniciado el 4 de julio de 1919, 
llevó “al Poder al eminente estadista que hoy rige los destinos del país, el Partido 
nócrata, inspirándose en los mismos ideales y en ese bien entendido interés de me- 
iento que siempre ha animado y anima al Leguiísmo, no vaciló en aunar sus fuer- 
las de este Partido; y desde entonces el señor Sousa, puso, sin reservas, sus cono- 
entos y actividades al servicio de una causa que la consideró como suya. 

Descendiente de una distinguida familia, inició su vida pública el año 1893 como di- 
do suplente por Cajamarca, continuando después con las representaciones sucesivas 
Huari y Huaylas hasta el año 1919, en que tuvo el honor de que sus electores le rati- 
an sus poderes ante la Asamblea Constituyente, habiendo sido reelegido en las elec- 
: de 1924 y ocupado en su cámara los honrosos cargos de segundo y primer vice- 


y ) : , o 7 STE 
as comisiones de la Cámara de Diputados fué profícua y 


eu actuación en las distint 

adoos resultados para el país y para las provincias que representó. 'Afectuoso, 
nquilo y tolerante, supo captarse el aprecio y estimación de sus compañeros: pd Cáma- 
. El señor Sousa, podemos decir, sin temor de equivocarnos, que perteneció a aque- 


tegoría de hombres disciplinados y patriotas que no vacilan sacrificar el interés 


opio en aras del interés colectivo y 
+3 a ¿dos más entusiastas admiradores de la obra del señor Leguía. 

as que confirman todo cuanto hizo en favor 
te y rica región del departamento de Ancash. 
superior que lo distin- 


e 


AI están Sus iniciativas parlamentari 
o los : intereses nacionales y de la importan 


eso. es que el Jefe del Estado, con esa intuición de hombre 


del provecho de su Patria; y como tal, fué uno 


A 


E 


gue, creyó conveniente llamar al señor Sousa al desempeño de la cartera de fomento; y 


no se equivocó porque supo corresponder dignamente y con honradez política y perso- 


nal a la confianza que se depositara en él. 


Convencido de la importancia y del rol preponderante de los ferrocarriles en el pro- 


greso del país procuró impulsarlos durante su gestión ministerial. En sus recientes 


viajes de estudio a diversos lugares del territorio, el señor Sousa, no solo dió a los pue- 


blos que recorría el ejemplo de su incansable actividad y de lo mucho que puede la 


voluntad al servicio del patriotismo, sino que logró incitar a las masas ciudadanas, pro- 


moviendo y estimulando en todas ellas, fervoroso entusiasmo para la consecusión de 
las grandes obras de vialidad que actualmente ejecuta el Gobierno. A ; 

Pero el infortunio ha querido que, precisamente, seá durante uno de estos viajes, de 
tan fecundos resultados, que, en pleno corazón de la puna, la Muerte, celosa de su di- 
namismo y de su exaltación por el trabajo, le trunea en sus actividades, sumiéndole en 
el caos de la nada y privando a la patria de los beneficios que aún tenía derecho a re- 


cibir de su constante consagración y amor por el engrandecimiento y el progreso na- 
cional. 


Señores, justo es, pues, que el país y los elementos dirigentes del régimen experi- 
menten en esta hora de dolor, un sincero pesar por la desaparición de este hombre públi- 
co; y que el Partido Democrático Reformista, sea uno de los primeros que cumpla con 
el sagrado deber de rendir póstumo homenaje al político fallecido sirviendo los intere- 
ses del Estado, con raro ejemplo de abnegación y sacrificio. 


Discurso pronunciado por el señor doctor don Teodoro C. Noel, Diputado nacional por 
la provincia de Cangallo, a nombre del Partido Constitucional. 


Señores: 


En este peregrinaje de agobiante dolor producido por la inesperada muerte del que 
fuera Ministro de Fomento señor Ernesto Sousa en pleno ejercicio de sus funciones 
ministeriales, al visitar las obras públicas que unen y deben unir el departamento de 
Junín a la capital de la República, que pone de manifiesto por sus grandiosas proporcio- 
nes la honda repercusión que esta desgracia nacional ha aleanzado en nuestras esfe- 
ras oficiales y en todas las clases sociales, no podía faltar el homenaje de profundo duelo 
del Partido Constitucional ál esclarecido hombre público, patriota sin par, varón fuerte, 
bueno y sencillo, demócrata en principios y por temperamento, que pusiera al servicio 
de la República su cabeza y su corazón y del actual Gobierno el inmaculado prestigio 
de su honradez política. 

En la conjunción de fuerzas que los partidos políticos aliados prestan al régimen 
imperante como inmenso trípode en que descansa la enorme mole de la opinión públi- 
ca, entre los hombres de buena voluntad que forman y formarán el núcleo demócrata adhe- 
rente al leguiísmo, hay que convenir, en que pocas figuras de su relieve pudieron igualarle 
dados los laureles que había ya conquistado en lides políticas anteriores por sus virtudes 
cívicas y envidiable ponderación, que le permitía mantenerse cuánime dentro de las más 
encendidas y tormentosas situaciones, no obstante la vehemencia y firmeza de sus convie- 
ciones, su incorruptible lealtad a los compromisos, que era en su persona como el oro de 
icy, el fino de su carácter indoblegable. 

Austero cumplidor de sus deberes, factor infatigable de trabajo, poseído de un espíri- 
tu de superación*que no le permitía conformarse nunca con la obra hecha, en sus empeños 
idealistas, enamorado de las vías nacionales de comunicación, a las cuales consagrara su vi- 
da entera de patriota y parlamentario como medio de engrandecer a la nación, recorriendo 
el país por sus cuatro puntos eardinales, como nadie lo había hecho en su propósito de ha- 
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nsueño patriótico, dinámieo como pocos, su aporte de luces y. acción en la 


LÍ a 
E a una colaboración sana, valiosa e inteligente para la administración pú- 


A 


ón genial de nuestro egregio mandatario supo desentrañar y aprovechar pa- 

100. 

'a de estirpe intelectual y de una vasta experiencia política adquirida en la 

dliar del jefe del partido demócrata, don Nicolás de Piérola, del que fuera 
| 01 y fiel servidor. Llano en sus modales, puritano en sus costumbres, modes- 

| niones, enemigo de la pedantería, despegado de la reclame, trabajaba por 

ab bor fecunda, por la función misma, por la belleza de la germinación que es si- 

AL ruto, por estar su naturaleza compaginada para la activa labor que era su 

SA le vimos en el instante postrero de su existencia, cuando el beso gé- 

la mu ente tocara sus labios cárdenos y sus familiares y amigos le pedían regresar 

Ss rebelde contra los cuidados a su salud y ordenar siguiera el viaje adelante. 

oe heroica determinación, soberbio desdén al peligro, que debe servir de 

as generaciones futuras para vencer en sus intentos de triunfar, fuerza mo- 

da hazaña, que dice a los seres pusilámines para sostener sus esperanzas y sus 

no regreséis, no voltiéis la cara si no queréis petrificaros, correr la suerte de la 

1 ql at?”. 

'ayó en la demanda fué porque pensaba su alma soñadora como el poeta; que la 

E le la pena de vivirla si no se sabe morir. Tal el hombre de bien, el esforzado 

ÉS myos despojos venimos a entregar al regazo amoroso de la madre tierra, que de- 

mejores días al progreso del Perú y le entregó su vida al desposarse con la Gloria 
ngrandecimiento siempre mayor. 

El partido constitucional al aquilatar la irreparable pérdida que sufre la nación por su 
igico fin, por lo mismo que era tes tigo de excepción del valioso contingente que su patrio- 
smo > aportaba a la labor gubernativa en el desempeño de la Cartera de Fomento, deplora 
nuy sinceramente la muerte de tan eminente ciudadano y confía en que su vida ejemplar 
y e de fruetifera enseñanza a los que le sigan en la tarea de construír el porvenir del 


¿grande y poderoso. 


rso pronunciado por el señor don Enrique Zegarra, Director de Fomento, a nombre 
los empleados de esa repartición pública cuya Cartera desempeñaba el señor Sousa. 


2 - 

¿ Señores: 
7 

A : = . E 
Jon el corazón traspasado de dolor, cábeme traer a este recinto de paz eterna el testi 


del intenso sentimiento que ha causado al personal del Ministerio de Fomento y 


Públicas la inesperada desaparición de su querido jefe y amigo don Ernesto Sousa 
| to y patriótico entusiasmo el 


hasta hace pocas horas, desempeñara con tanto acler 
1po] rtante portafolio. 


Pd 


de iundo de Cajamarca el ilustre extinto, distinguióse desde su niñez como uno de los 
alumnos del colegio de San Ramón, sorprendiéndolo aún en las aulas la E de 
( 1 que nos provocara nuestro secular enemigo del Sur y enrolado en el ejéreito, triunfa 

:e bien de la patria. ee 
E pontica en 1893, de elegido sucesivamente diputado DO Sd PA 
Marca, Huari, y Huay las, habiendo prestado al parlamento a A 
cios durante un tercio de siglo, como miembro de las comisiones . cl r Ele zi 
sabilidad. Prestólos igualmente al país, ya.en su calidad de ce E a ss 
Alcalde provincial, Director de Beneficencia y miembro prominente p 


: e naces y désinteresadas campañas en pró de la vialidad nacional e OSión ver 
E Sousa un candidato obligado al Ministro de Fomento, por lo que la opi- 


? 
De 
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nión pública recibió alborozada la feliz designación que, hace apenas un año, hiciera de su 
persona el Jefe del Estado, para el desempeño de cargo tan importante y tan ligado a nues- 


tro creciente desarrollo; pero penetrado con la labor ciclópea que lleva a cabo el régimen - 
iniciado el 4 de julio de 1919, no pudo contentarse un hombre entusiasta y emprendedor 


como él con la simple tarea de gabinete y creyó necesario entonces constatar de visu las ver- h 
daderas necesidades del país, rectificar posibles errores y desarraigar abusos, y así lo vimos 
emprendiendo penoso viaje a los departamentos del Sur, con el ““Precursor”” a la cabeza, : 
para llevar a la práctica un camino que uniera a la antigua capital de Manco Cápac con la. 3 


Perla del Pacífico. 


De regreso sigue cooperando con el primer mandatario en el grandioso plan de rege- 
neración de la raza indígena; lo secunda en lo que se relaciona con el reconocimiento de 
los derechos de los obreros y empledos de comercio; presta preferente atención a las inmen- 
sas Obras de irrigación de la costa; se preocupa de dar impulso a la agricultura, a la mine- 
ría, a la industria, a la inmigración, al saneamiento y dedícase con verdadero cariño a com- 
pletar el programa de construeción de caminos y ferrocarriles porque presiente que allí está 
el verdadero porvenir del Perú, su querida patria por la que vertió su sangre. 

Y cuando aún resonaban los aplausos y vítores que los pueblos, antes abandonados a su 
propia suerte, tributaban a nuestro patriota gobernante creyó conveniente iniciar nuevo. 
reconocimiento más penoso que el anterior, con el propio ““Precursor”?, para unir la capital 
de la república con las riquísimas regiones mineras de Junín: 


Allí le sorprende la muerte! 


Parece que la Naturaleza, celosa de que el hombre haya querido desalojar a los cón- 
dores de los macizos de los Andes para dar paso a la civilización encarnada en el automó- 
vil, le hubiera preparado tan alevoso ataque, truncando una de las esperanzas del país. 

Terrible golpe para nosotros. Era un hombre bueno, conciliador no exento de ener- 
gía, más parecía amigo que jefe de sus subalternos; sabía reconocer los méritos y premiar 
sacrificios. Por eso le lloramos todos los que aquilatando sus magníficas condiciones de 
estadista supimos apreciar las verdaderas cualidades que adornaban su bondadoso carác- 
ter y gustosos servíamos a sus órdenes, contribuyendo al bienestar de la patria. 


Pero allí donde cayó herido de muerte un legionario, se levantarán otros, dispuestos 
a seguir su ejemplo: el Perú está en marcha y nada lo detendrá. 


Querido jefe y amigo, descansad en paz. 


Discurso pronunciado por el señor don Amador Benavides, a nombre de la Asamblea de 
Sociedades Unidas, representativa del laborismo nacional y de la que el 
señor Ernesto Sousa era Presidente Honorario. 


Señores: e 


La ciudad capitolina del Perú, ha experimentado una honda conmoción de angustia y 
de dolor, por la irreparable pérdida del ilustre ciudadano. demócrata, señor Ernesto Sousa, 
Ministro de Fomento y representante en el Parlamento por la provincia de Huaylas. q 

Ha querido él destino inexorable, segar la existencia de un ciudadano austero, de un 
patriota ejemplar y de un leal y fervoroso colaborador del mandatario cumbre, señor 
Augusto B. Leguía. É 

Señalar las virtudes cívicas, patrióticas y morales del laborioso hombre público, que 
la Nación ha perdido, sería preciso grabar en letras de oro, toda una vida llena de abne- 
gación y sacrificios en pró de la grandeza de la patria. Ei señor Ernesto Sousa no ha sido 
vencido ni siquiera ha sentido el acíbar de la derrota. El ha caído luchando en cumpli- 
miento de sus más grandes deberes patrióticos, como funcionario público, como denodado 
campeón de un Perú, que quiere ser grande y poderoso, por que así lo exige el porvenir 
que se vislumbra. Nada le importó la vida ni sus tranquilas comodidades de su respetable 
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$ e para que sumara sus energías, su probidad y su talento, a la. 
pas ructiva en bien de todos los pueblos del Perú y el eco clamoroso- de su 
sl en todos los ámbitos de la República, con la sonoridad del límpido eris- 
Ja muerte ha podido cortar en los momentos más interesantes de su laboriosa 


€ a abnegación, nos ha legado el señor Ernesto Sousa! La ronca 
los los factores que constituyen nuestra nacionalidad, debemos de inspirar- 


do gloriosa lección, que es todo un símbolo en la hora presente y una aureo- 
ble para la posteridad. 
pS de la Asamblea de Sociedades Unidas, institución representativa del la- 
nal, rindo el homenaje póstumo, ante los inanimados restos del señor Ernes- 


-en vida fue su Presidente Honorario. 
Ofrendas florales. 


e sto Sousa Almandoz, Jorge Sousa y hermanas, Catalino Miranda y señora, Aure- 
liranda Sousa, Alfredo Sousa y hermanas, Carlos de Piérola y señora, Rosa M. de Sousa, 
tina Sousa de Bazán, Angela Sousa y hermanas, A. V. Bazán y Sousa, Abelardo 
as EC a Sousa, Armando Sousa, Luis B. Montero B. y señora, Rodolfo Gálvez Sousa, N. 
vez Sousa y familia, doctor F. Figueroa, Alfredo Figueroa Aznar, Luis G. Almandoz. 
A José Francisco Mariátegui, prefecto de Lima; Consejo de Ministros, Pedro José Rada 
: 7 amio, Presidente del Consejo de Ministros; Fermín Málaga Santolalla; Jesús M. Salazar, 
dente de la Cámara de Diputados; doetor Arturo Rubio, Ministro de Marina; Pedro 
) eira, Ministro de Justicia; Manuel G. Masías, Ministro de Hacienda y Comercio; 

ino Manchego Muñoz, coronel Carlos J. Bazo y señora, doctor Luis Ernesto Denegri 


de Fomento y Obras Públicas, jefes y oficiales de la Intendencia General de Guerra, Es- 
ela de Ingenieros, cuerpo de empleados del panóptico, Patronato de Irredentos, Club de 
, Unión, EE. EE. AA., Concejo Provincial de Lima, Concejo Provincial de Canta, Asam- 
Ancashina, director y personal del Parque Zoológico y Botánico, Sociedad Unión Hua- 
Sociedad de Ingenieros, Marco A. Sousa y señora, ““La Prensa””, Partido Democrático 
formista, Comité Sociedad Vencedores del Dos de Mayo, doctor Raúl O. Mata, coman- 
e y oficiales del B. A. R. 2, F. Fabio Lozano y T., Ministro de Alemania y señora de 
dand, Emilio Ochoa, Ministro de Venezuela. Le | 

- Teodoro C. Noel, Segundo Vicepresidente de la Cámara de Diputados, Aborto Jocha- 
witz, Senador Glicerio Fernández, Senador Alejandrino Maguiña, Escolástico Málaga, Di- 
do; M. V. Merino Schroder y señora; Cía. Internacional de Comercio, pia del 
eo Italiano, Tomás Capella y familia, M. Alberto Delgado y señora, Dámaso Vidalón y 
a, José Angel Escalante, Aníbal Fernández Dávila, general Pedro P. Martínez y fami- 
oronel Manuel R. Martínez, Asociación Peruana de Avicultura, Cámara Nacional de 
tados, director y empleados del Ministerio de Justicia, Partido Demócrata, Asamblea 
Clubs del Partido Democrático Reformista, empleados de la a del eo So- 
ad Importadora de Automóviles, Consejo Superior del Trabajo, José Santos A 
ar López Aliaga, Juan M. Bravo de Rueda, Manuel de a E.-Chacaltana, Enriqueta bs 
da e Villón, Juan -Bertoloto, Juan Ríos, Alcalde del Rímac; Antonio Robles y fami- 
ulogio E. Fernandini y señora, Leopoldo Arosemena Ganano Russel G. Tinsley, e 
Masías, Enrique D. Tovar y R. Dagoberto E. Beteta, A Juvenal e Car- 
Valverde, David Schiaffino, Jorge Heaton, María Luisa Sánehez G., Enrique Zega- 
 señ o A. Maguiña Suero y seño 

E ica re e hija, OS García Rojas, Lizandro A. Proaño, Teo- 
OR 


eñoras, empleados del Ministerio de Fomento y Obras Públicas, directores del Ministe- . 


ra, Ernesto Diez Canseco y señora, Artido- 
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doro Casana, Ricardo R. Ríos y señora, Edgardo Portaro, C. Samuel Velásquez, Carlos A. 
Miranda, Comité Carretera Cerro Canta, Esther A. de Morales, Angélica Rey de Granda, 
Aquiles Rubina Ampuero, Luis de los Heros, Alberto Gastelumendi, Augusto Soriano In-. 
fante, Carlos Alayza y Roel, Antonio A. Venero, Presidente de la Comisión Patriótica, Vi- 
cente Noriega del Aguila, Teresita Gonzáles Ausejo, señoritas Paz Soldán y Vallerriestra, 
Víctor Tremann, Manuel Alfajeme y señora, Rosa H. de Agostinelli, Abel Iglesias, Juan 
M. Torres, A. Delgado Arias y familia, Julia S. de Ponee y Cier, doctor Santiago Antunez 
de Mayolo, R. E. Almandós, Jorge L. Almandós, Enrique Rossel y señora, Nicolás León, Cle- 
mentina Rocha, Víctor A. Vélez Bravo, Gustavo A. Pohl, José Vizcóntti, Harrington Emer- 
son, Miguel Rubio y señora, Miguel Villón y señora, M. Walter Curtis, Hebard, W. J. Spal- 
ding, C. A. P. Brandt, José Manuel Araníbar y señroa, Jesús A, Larco, A. S. Cooper, Luey 
de Antunez de Mayolo, Pedro C. Castillo y señora, David A. Izaguirre, L. Denegri y seño- 
ra, Henry von Ehren y señora, Jorge Félix Remy; presidente Asamblea Ancashina; Gonza- 
lo Almandós, Julio Cacho Gálvez y señora, Edilberto C. Boza, Juan B. Flores y señora, Mr. 
Thomas Algeo Stiles, gerente de The Foundation Co., empleados de The Foundation O,, 
Helmut Kessel y señora y otros. AS j 
Coronas de misa:—Angela Sousa Almandoz y hermanas, Ernesto Sousa Almandoz, Car- 
los Sousa Almandoz, Alfredo Sousa Almandoz, Luis Sousa Almandoz, Carlos de Piérola, 
señora e hijos, Esther Almandoz de Morales e hijos, Angela Sousa de Mirandá, Rosa Mi- 
randa de Sousa y familia, Angela Miranda Sousa y hermanas, María Teresa y Consuelo de 1 
Piérola, Enriqueta Almandoz de Villón, Enrique de Tovar y R., Manuel Chueca y señora, 
José Gálvez Sousa y hermana, Rosaura y Guillermina Gálvez Sousa, Rodolfo Gálvez Sousa 
y señora, Clementina Sousa de Bazán, Abelardo Plasencia Sousa, Leoncio Ampuero y Puga, 
Sara Marguarita Ampuero y Puga, Susana Elejalde de Uranga, Susana Uranga Elejalde, 
Rafaela Rivera de Aliaga, Teresa Elejalde, Edelmira Elejalde de Gonzáles, Federico Uran- 
ga Elejalde, Carolina Puga de Puga y familia, Fernando Wiesse y señora, Eduardo Pa- 
lacio y señora, Víctor Priano y señora, Enrique Silva Elguera y familia, Alejandro Freundt 
Rossel y señora, Carlos G. de Menchaca y señora, Germán Gonzáles y señora, Carlos Mon- 
toya Ratanero y familia, Rafael Valdez y señora, Leonor de la F. de Arróspide y fami- 
lia, Cristina B. de Cisneros e hijos, Amilcar Armas y señora, Rafael M. Puga y señora, 
Arnaldo Bazán y señora, Roberto L. Valverde, Amalia L. de Valverde, Teodosio Torres 
Lara, Manuel Prieto y Risco, Julio Amorós y señora. 


TEXTO DEL DECRETO DECLARANDO DUELO NACIONAL EL DIA 
DE LOS SOLEMNES FUNERALES DEL MINISTRO DE 
FOMENTO SEÑOR ERNESTO SOUSA | 


El Presidente de la República; 
Considerando: 


Que en la madrugada de hoy ha fallecido, en el desempeño de sus deberes, 
el señor Ernesto Sousa, Ministro de Fomento, y Diputado Nacional por la pro- 
vincia de Huaylas; 

Que los importantes servicios prestados al país por el extinto, han com- 
prometido la gratitud nacional : 
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tase a los restos del señor etesia Sousa, los honores correspondien- e 
LE investidura. DE 


de duelo nacional, el 26 del presente, día de los funerales. 


Mini istro de Gobierno queda encargado del cumplimiento de este decreto. 


> 
a 
p' 


er la Casa de Gobierno en Lima, a los veinticinco días del mes de no- 
re de mil novecientos veintisiete. 


» SS 3 y A e 


3 A, B. LeEGuía. 
lanchego Muñoz. 


LOS HOMENAJES DEL PARLAMENTO | E 


el “Diario de los Debates””, de la Cámara de Diputados” sesión del 29 de 
noviembre, segunda sesión, de la Legislatura extraordinaria del año 1927 
qee E ' 


Presidencia del doctor Jesús M. Salazar. | EEN 


La Cámara se puso de pie en homenaje a la memoria del señor Ernesto Sousa 


HN 
El señor PRESIDENTE. —Estación de pedidos. El señor diputado por 

Tarma puede hacer uso de la palabra. | 
pel 


del señor Ernesto Sousa) 

EA 

El | señor OTERO.—Señor Presidente : No sé si al hacer uso de la palabra 
: angustiosa situación de pesar en que mé encuentro, pueda llegar a te- 
| control suficiente sobre mis nerv ios, que me permita producirme con ecua- 
dad y con método. No es para “menos. Los sufrimientos de estos días, tan 
sos, tan variados, tan contradictorios; desde el más íntimo regocijo por el 
tando de los éxitos que jamás podía imaginar mi mente soñadora y opti- 
a hasta el sufrimiento desgarrador, imprevisto de ver desplomarse casi en 
stro brazos al incomparable Ministro de Fomento y al excelente amigo. En 
ireunstancias. Cuando se mostraba lleno de vida, y pletórico de entusias- 
» y de ilusiones, planeando los últimos detalles de la marcha victoriosa que 
Eo a continuar al día siguiente hacia el Oriente. Pero mi deber es dar 
o Ai 4 la Cámara, detalladamente, de todo lo sucedido, porque en este mismo: 
nto podía llevar con toda eomodidad y seguridad al señor Mi- 
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nistro de Fomento a través de la ruta que había improvisado — diremos así — 
para llevarlo en automóvil desde Lima hasta Junín. El éxito coronó mis es- 
fuerzos. 0 ; 

Hicimos la jornada de Lima a Canta, llegamos a ese pueblo en que el re- 
cibimiento fué magnífico expresando su gratitud al señor Presidente de la Re-- 
pública y al diputado, porque de un modesto pueblo arrinconado por ahí, hoy 
se está convirtiendo en una ciudad moderna; después de las fiestas consiguien- 
tes de ese día, al siguiente continuamos en los mismos autos hasta el final de 
la carretera. E 

Llegados al término de la carretera, o sea 25 kilómetros más allá de Can- 
ta, el programa era que el señor Ministro y su comitiva montasen a caballo para 
desviarse por la izquierda al pueblo de Huaros e ir a pernoctar a la hacienda 
Contadera, inmediata a la cordillera de La Viuda. Se llama así a toda esa 
cordillera, que se extiende a Casapalca y Galera, pero el paso, el abra, es lo que 
propiamente es denominada de La Viuda que es precisamente la ruta preconi- 
zada por mí. Yo tomé hacia la derecha en el auto ““Precursor””, hácia el pue- 
blo de Culluhuay. Desde aquí empezó para mí una senda de flores, pero entre 
las que había también punzantes espinas! 

Seguí con el Precursor hasta la cumbre, lo puse de avanzada, esperando que 
viniera de Lima otro auto proporcionado por un abnegado amigo, el señor Gar- 
land Higgison, acompañado por el señor diputado regional por Tarma, don 
Carlos Sheperd, que en días anteriores había venido en automóvil hasta Lima, 
para probar así que no era pues un camino peligroso en el que se iba a arriesgar 
la vida del señor Ministro, sino que era transitado por cualquiera. Quiero que 
se grave en la mente de los señores representantes un símil. Hagamos de cuen- 
ta que en la Estación de Desamparados parte la comitiva del señor Ministro econ 
dirección a la Portada de Guía, en el camino a Canta, y que tuvieran que ascen- 
der a caballo hasta las altas cumbres, y que después de tres días de jornada, tu- 
vieran que regresar a Chosica, para encontrar más autos y segulr por esa ruta 
2 Matucana. Es decir por otra ruta bien distinta. 

Tal ha sido la clase de excursión que ha hecho el señor Ministro. Tuvo 
que ascender hasta las nieves perpétuas, en las que el señor Ministro, haciendo 
alarde de carácter, jugaba con la nieve y tomaba trozos de élla. 

Yo estando en Culluhuay recibí una carta del Ministro diciéndome que a 
las 9 de la mañana debía encontrarse en el lugar llamado Jacaibamba uno de los 
autos, a las nueve en punto estaba yo con el seeundo venido de Lima. Es este 
uno de aquellos parajes cuyo nombre se aplica a toda una extensión. 

Coloqué, pues, el auto en la parte más atrasada y dispuse hombres 
a caballo en las otras sendas probables; y al tener conocimiento de que más arrl- 
ba habían otros caminos, aquellos de que hacen uso los propios, avancé. Lle- 
gaba en esos momentos el señor Ministro eon su comitiva, todos muy maltrechos, 
después de una marcha de tres días a caballo y de haber sufrido el soroche; 
no obstante, todos animosos, y aquí están mis palabras, que pronuncié en mi dis- 
curso en Junín; decía allí: el señor Ministro al manifestar su plena confianza 
en mí, decía: estoy en manos del diputado Otero y me hallo resuelto a ir en el 
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X Dicta en E auto, habían bat al O del carro, para dE pudie- 


oda auto, que colocó a su lado al señor diputado Patiño. 
Ministro, vivamente A a la belleza del: desfile, hacía de- 


die ho: parecen e antiguas AO a lo que él o con esta fra- 
las s antiguas, sino las del presente, las del trabajo fecundo. El Ministro, 
, 1ba tan cómodo y contento en el auto, que no quiso ni bajarse al tener 
É a lear los riachuelos. 

E espectáculo hasta entretenido y ver cómo se colocaban en el río los ji- 


| Maza de las aguas, 

po modo, pues, que ha sido un viaje enteramente triunfante. . 

Cuando llegamos al otro lado, le dije: señor Ministro, he ba dO mi pa- 
Éo traerlo vivo y sanito, lo entrego ahora al Prefecto de Junín, que es el 


esa noche hasta el pueblo de Junín, pues tenía empeñada mi palabra en el Par- 
lemento , con el Presidente de la República, con la opinión pública, de que ha- 
día lo: una jornada en auto desde Culluhuay hasta Junín. El Ministro me hacía 
la a que era ya de noche; pero yo le repetía que dejaría de ser leouiísta 
si no supiera cumplir con mi palabra llegando al pueblo de Junín;; y en la al- 
DO) rada llegué al pueblo de Junín para hacer los telegramas apenas se abriese 
la 2 Oficina y que vinieron con muchas horas de anticipación al resto que hizo la 
comitiva. Allí me esperaban el Alcalde, las autoridades, los vecinos de Tarma; 
regresamos luego a Condorvado, al puente que había hecho yo refaccionar y 
que es la línea divisoria de la provincia de Tarma, y le dije: Señor Ministro, 
el d iputado por la provincia cumple con recibirlo en los linderos, con las au- 
ridades de la localidad. 

El recibimiento fué imponente por Junín. En las fiestas del Centenario 
E al vez habría mayor concurrencia, pero no había el calor y el entusiasmo que 
sl pueblo sentía, porque el pueblo es el que está más posesionado de la conve- 


necia de di carretera. 


ti E 


E añado de su mujer y 1 sus hijos que hacía parar el auto, ¿para 
para que las criaturas entregasen ramitos de flores silvestres recogidas del 


: años para que elva a EN LoS autos se aan luego por la mag- 
carretera de Junín al Cerro de Pasco, que no es otra cosa sino la perfec- 


14524.—27 


Do de éllas; pero el señor Ministro se manifestó tan satisfecho del | 


do a hacerle los honores de la casa, y que me permitiera a mí continuar. 


e Todas esas impresiones lo tenían completamente impresionado al señor 
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ción de la antigua carretera y por la cual se trasladó toda la maquinaria del 
Cerro de Paseo cuando no existía la línea férrea, Sin exageración es ona tos 
las mejores carreteras. Pues bien, señor, llegamos a Colquijirca, Dent el señor. 
Ministro fué alojado en la casa del señor Fernandini, que sin ma pusdss 
compararse esa residencia como el trozo Country Club de Lima. Allí el señor 
Ministro se sintió tan satisfecho que llegó a decir: “Bien vale la pena de tomar- 
se aquí un pequeño descanso””. Así también lo hice notar al día siguiente en 
un reportaje que se me hizo aquí en la capital, 

En su dormitorio el señor Ministro conversó con los Vocales de la Corte de 
Junín. Nadie le notó el menor síntoma de agotamiento, ni qué podía hacer pre- 
veer la catástrofe que se avecinmaba. Esa misma tarde el señor Ministro, tenien- 
do un rasgo de confianza conmigo me decía: amigo Otero: qué bien hemos he- 
cho en venir, sólo así se puede palpar la realidad nacional. 

Y así me decía, esto no se puede resolver en los gabinetes de trabajo; por 
eso el Ministro de Fomento ha planteado la pauta de lo que debe ser un Mi- 
nistro de Fomento en estos momentos de reconstrucción nacional. Por eso es 
la veneración tan grande que por doquiera que haya recorrido el señor Mi- 
nistro el territorio nacional ha despertado, por haber roto el molde de los mi-. 
nistros burócratas. 

Pocas horas después, cuando sólo dos personas éramos las únicas que nos 
habíamos acostado a las 11 de la noche, y a las 12 se me hizo levantar dicién- 
dome que el señor Ministro se encontraba fatigado, ví que se le hacían inhala- 
ciones de oxígeno, que trataban de ponerle ventosas. El hijo del señor Minis- 
tro se acercó a decirnos que le dijéramos que viniera a Lima y él se opuso ter- 
minantemente y pidió que lo lleváramos a un lugar más bajo, pero hácia el lado 
de Huánuco. | 

Se llama a un médico y éste dice que el señor Ministro debe ser traído a 
Lima inmediatamente. La opinión se uniformiza y se hacen los preparativos 
necesarios. El señor Ministro, todavía integro, pregunta si vamos a trasladar- 
nos a Lima o a Huánuco, y, hasta hay necesidad de hacer una maniobra falsa 
cobijados por la oscuridad de la noche para hacerle creer que lo llevamos a 
Huánuco y no a Lima. Y se acerca el momento doloroso : durante el trayecto de 
la hacienda a la Estación que sólo dura 10 minutos, fallece el Ministro Sousa. 
Yo declaro, señores, que si alguna vez en mi vida he sentido envidia, ha sido de 


esa muerte tan gloriosa y digna, porque así debe morir todo buen leguiísta de la 
Patria Nueva. 


El señor MARQUINA.—Pido la palabra. ? 

El señor PRESIDENTE. — El señor diputado por Pataz y Bolívar. 

El señor MARQUINA. —Señor Presidente: Don Ernesto Sousa, nuestro 
ilustre y queridísimo compañero de representación, ha muerto, y yo no puedo 
permanecer en silencio ante tanta desgracia, ante tanto infortunio! 

Por eso le he pedido a Ud., señor Presidente, que me concediera la palabra; 
porque necesitaba quejarme de mi intenso dolor, y musitar, desde aquí, una 
oración, una oración de lo más recóndito del alma, ante la tumba, tibia aún, 


E pe Es 


del malogrado diputado por Huaylas, que cubren y cubrirán eternamente las 
. _Hlores inmarchitables de la consideración nacional, 

E Sila muerte, por más que sea una ley fatal e inexorable de la Naturaleza, 
- impresiona y conmueve donde quiera que se presente, en el caso del señor Sousa 
impresiona y conmueve hasta estrujar el corazón; y es que se ha producido tral- 
¿ dora y sorpresivamente, cuando el señor Sousa, lleno de optimismo ante los éxi- 
tos de sus excursiones triunfales en el Norte y en el Sur de la República, trata- 
ba de completar sus estudios en la región del Centro, para desarrollar los pla- 
nes de la política vial que embargó toda su vida de representante, y que hizo de 
—élla la consagración más absoluta, cuando sus aptitudes singulares y sus noto- 
rios merecimientos, — debidamente aquilatados por el eminente Estadista que 
| preside los destinos de la Nación, — lo llevaron al desempeño del Ministerio de 


ei 
B 


3 - Fomento y Obras Públicas, con el aplauso veneral del país. 
| -——Conquistado yo, señor Presidente, por el señor Ministro don Ernesto Sousa, 
e cuando regresó de sus visitas de inspección a las obras viales del Sur y del Nor- 
te del territorio nacional; no sólo le tributé mi más caluroso aplauso, "como cons- 
“ta del “Diario de los Debates”, sino que pedí la publicación descriptiva de sus 
viajes en un libro ilustrado que pudiera servir de obra de consulta y de infor- 
mación en la importante materia del acercamiento y conjunción de los pueblos 
por medio de las carreteras y de los ferrocarriles; y hoy que el señor Ministro 
se ha extinguido, en plena labor, cuando acababa de ascender las empinadas 
eumbres de la cordillera para trazar la ruta de la comunicación de la Costa con 
las selvas y las montañas orientales de la República, no puedo Sustraerme, se- 
ñor Presidente, a la exigencia de mi espíritu atribulado, y exteriorizo mi congo- 
ja y mi dolor! 
El señor Sousa, que soñó toda su vida con el automóvil salvando vertigino- 
samente las distancias; con el ferrocarril saltando sobre los abismos, horadando 
y dominando las montañas; con las sendas directas, anchas, floridas, para que 
por éllas pudieran transitar, sin riesgos ni temores, en caravana interminable, 
el Progreso, las Industrias y el Comercio; el señor Sousa, repito, recibió, preci- 
samente cuando los pueblos agradecidos lo ovacionaban, la artera sorpresa de la 
En muerte, en medio del camino que acababa de recorrer, y cuando sin perder to- 
—davía la esperanza de continuar sus exploraciones, exclamaba : ¡adelante! ¡ade- 
lante! ¡adelante!...... 
zz ¡Qué decisión, qué fé, qué patriotismo tan profundos animaban al ejemplar 
señor Ministro de Fomento, cuando, herido ya de muerte en la emboscada que 
: le tendió el Destino, se negaba a retroceder para salvar su vida en esta Capli- 
tal, y se inmolaba, sereno y estoico, en el cumplimiento de la misión que se ha- 
-—bía impuesto! 
El señor Sousa murió como vivió: en el camino; en el automóvil; al fin de 
los cerros majestuosos que anhelaba conquistar para unir estrecha y patrióti- 
camente a todas las comarcas del accidentado territorio del Perú, y hacer de él, 
con sólo eso, un pueblo capaz de todas las empresas de la cultura y de la elvl- 
lización, de todos los triunfos y de todas las reivindicaciones que debemos obli- 
- gatoriamente cumplir. 


- 
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Yo comparo, señor Presidente, el fallecimiento del señor Sousa, cuyo nom- E 
bre pasará a la Historia, con la caída imponente del Sol, que después de inun- E 
dar econ su luz deslumbradora todo lo creado, y de fecundar y embellecer la va 
da, se apaga, a nuestros ojos, en su camino al hemisferio opuesto del espacio, 


con el solemne cortejo del crespúsculo melancólico y misterioso de la tarde. - 


Pero así como el regio planeta vuelve a resplandecer y dar un nuevo día 
y una nueva gloria a la naturaleza, porque no se extingue sino aparentemente; a 
así nuestro eminente compañero de representación, que no ha desaparecido sino 


en la materia, brilla y brillará espiritualmente, perennemente, luminosamente, 


en el augusto recinto de esta Cámara y en el corazón de todos los ciudadanos 


del Perú. : 

Señor Presidente: Como homenaje póstumo de respeto, de cariño y de ad- 
miración al ilustre diputado por Huaylas, don Ernesto Sousa, pido a usted que, 
reconcentrándose la Cámara en su recuerdo, interrumpa un momento sus labo- 
res y se ponga de ple. 

¡ Ernesto Sousa! 

¡El pabellón peruano está a media asta por tí, inclinado sobre tu sepulero, 
y las arpas de todos los poetas te cantan, la elegía del dolor de la República. 


Los hombres pasan; pero sus obras quedan. 

Por eso supervivirás en el Tiempo y en la Historia. 

Y en cada camino que se abra al progreso y a la grandeza de la Nación, 
se murmurará tu nombre y se recordará tu sacrificio! (Prolongados aplausos). 

El señor PRESIDENTE—Recogiendo el pedimento del señor diputado por 
Pataz y Bolívar, y bajo la inspiración del sentimiento con que lo ha formulado, 
invito al personal de la Cámara a poner y permanecer de pie por breves mo- 
mentos, en homenaje al que fué distineuido miembro de este Alto Cuerpo, don 
Ernesto Sousa, fallecido hace poco. 

(Los señores representantes se pusieron de ple). 

El señor PRESIDENTE.—Se atenderá el pedido. 

El señor MONGE (interrumpiendo).—Perdón, señor Presidente. La índo- 
le del asunto de que voy a tratar me obliga a interrumpir a su Señoría. 

El señor PRESIDENTE.—Puede el señor diputado continuar. 

El señor MONGE.—Señor Presidente: En mi condición de miembro del 
Partido Demócrata, de Secretario de su Comité Directivo, y de amigo del doctor 
Sousa; como correligionario de nuestro compañero de representación, y, aun- 
que conozco de que con iguales títulos que yO, 0 niayores, los señores diputados 
por Tarma y por Bolívar, se han ocupado de este punto, he querido molestar 
a la Mesa y rogarle me permita extender unos minutos la estación de pedidos. 

El señor PRESIDENTE (interrumpiendo). — Puede su Señoría producir- 
se con la extensión que guste. 

El señor MONGE (continuando).—Presa de la más profunda -congoja 
habiendo medido el alcance de lo que es mi deber, desde que se recibió tan dex 
graciada noticia, he hecho como Secretario del Comité todo lo que me dictaba 
mi afecto a la memoria de ese hombre bueno como pocos hombres, que llegó a 


ds as A 
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RS Congreso Menos Ea la voz de un O demócrata se deja 
las las profundas sentimentalidades y con todas las profundas triste- 

| desaparición de ese hombre público suyo ha producido en el ánimo 

los dembcratas e de la a Pido, señor Presidente, SS estas mis 


se or - SALMON. —Yo también, señor Presidente, presa de la misma do-. 
¡presión habría querido solicitar la palabra para dejar constancia del E EN 
ento que embarga al Comité Central Directivo y al Partido Demócrata AS 
por la desaparición del señor diputado por Huaylas y Ministro de Fomen- 

. Ernesto Sousa. Yo no podría añadir nada más a las palabras que aca- j ee | 
expresar el señor diputado Monge en memoria de nuestro querido corre- de 
nar rio, aquel hombre público, de euyo patriotismo, energía y carácter, nos - qa e 
ejado una lección al separarse de este mundo. Me adhiero, pues, a lo ex- 5 


esto por el señor diputado por Paucartambo. eN 
- Pero, señor, el dolor que ha producido esta prematura e inesperada desapa- 3 

¡ción del Ministro de Fomento, no sólo ha os entre nosotros, sino que han sd 
ado sus ecos más allá de la capital; y, por eso, vienen las manifestaciones a 


de sincero pesar de los vecinos E y profesionales del distrito de 


al Tuallanca, de la provincia que tengo el honor de representar, al expresar en 
tor rma categórica, el dolor que les ha causado su desaparición, en los telegramas 
que > tengo en la mano y que pongo a la disposición del señor Presidente, para 
> se digne disponer que sean enviados al señor Ministro de Relaciones, a fin - 
que se moleste en llevar al señor Presidente de la República las palabras de 
condolencia que envían tan destacadas personalidades del distrito de Huallan- 


A, por la pérdida de un colaborador tan importante. 
EL señor VALVERDE.—Ptdo la palabra. 


El señor PRESIDENTE.—El señor O por Huallaga, puede hacer 


180. o de la palabra. 
E El señor VALVERDE. —Solicité la palabra, señor Pr para adhe- 


yirn e A hacer míos, los conceptos vertidos por mi correligionario el señor dipu- 


20 Paucartambo. 
“señor PRESIDENTE.—La Mesa dispone que Se deje en el acta de la 
stancia literal de las palabras vertidas por los señores di- 


e Mayo y Huallaga, en homenaje a la memoria 
sido profundamente 


e sesión, con 
tados por Paucartambo, Dos d 
qn ¡ne fué diputado por Huaylas, cuya desaparición ha 


e pao 


El señor PRESIDENTE.—Puede hacer uso de la palabra el señor diputa- 
do por Pallasca. 

El señor DALY.—Señor Presidente: Como correligionario político y com- 
vañero de representación en el departamento de Ancash, del malogrado Minis- 
tro de Fomento, señor Sousa, quiero también dejar constancia de mi sentimien- - 
to y de mi profundo dolor. Pido, pues, se me considere adherido a lo manifes- 
tado por el señor diputado por Paucartambo. j 

El señor PRESIDENTE.—Se dejará constancia de las palabras del señor 
diputado. Se va a pasar lista para la Segunda Hora. 


LOS HOMENAJES RENDIDOS POR EL SENADO DEL PERU 
Legislatura extraordinaria de 1927.—Sesión del 29 de noviembre. 
(De ““La Prensa'” edición del 30 de noviembre) 


La Cámara rindió homenaje a la Memoria del Ministro de Fomento, señor Ernesto Sousa.— 


Bajo la presidencia del señor Roberto E. Leguía y actuando como secreta- 
rios los señores doctor César A. Elguera y doctor Aníbal Fernández Dávila, se 
abrió la sesión a las 5 y 99 p. Mm. 

En el despacho se dió cuenta de varios documentos que fueron debidamen- 


te tramitados. 
PEDIDOS 


El señor SALOMON —Señor Presidente: No quiero dejar pasar la prime- 
ra sesión de esta legislatura, sin hacerme eco del profundo sentimiento que ha 
causado en el departamento de Junín la dolorosa pérdida del Ministro de Fo- 
mento, señor Ernesto Sousa. Ha caído este diligente hombre público en plena 
jornada, cuando se hapía dirigido al departamento que tengo el honor de re- 
presentar para inspeccionar el camino que debe unir la capital con la montaña 
a través de dicho departamento. Su presencia fué acogida con verdadero jú- 
bilo por los habitantes de Junín, conscientes de los beneficios que tan impor- 
tante visita debía reportarles, y por la intensidad de ese júbilo puede juzgarse 
la del dolor que causa la repentina desaparición del señor Sousa. En mil formas 
han llegado hasta mi los ecos de ese sentimiento y, por eso, juzgo de mi deber 
intentar traducirlo en estas mal hilvanadas palabras; tributo al que asocio mi 
personal homenaje por los motivos de deferencia que me vinculaban al Minis- 
tro desaparecido, quien, atento constantemente a las indicaciones razonables 
cel Parlamento, había contribuído, con su acción en el Gobierno, a hacer más 
eficaz y cordial la colaboración entre ambos Poderes, destacándose como un 
miembro del Gabinete singularmente eficiente y como un ponderado e inesti- 
mable factor de bien público. El señor Sousa concibió y practicó sus elevadas 
¿ E E E del hombre moderno, libre de prejuicios y : 

seg lelante por las nuevas rutas del progreso. Se dió 
cuenta, además, de que la función ministerial no es sólo una recompensa que 
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se otorga a los hombres por sus merecimientos, sino un llamado que el país. les 
hace para que en el cumplimiento de más árduos e imperiosos deberes, intensi- 
fiquen sus esfuerzos y cooperen a la labor magna de la dirección práctica del Es- 
tado haciéndose cada vez más útiles, trabajando hasta el sacrificio, como él su- 
po hacerlo, mereciendo por su cortesía, dedicación, desinterés y servicialidad, 
e los justos elogios que por todas partes se le tributaban. El comprendía que, 
e más que las vanas preseas de una Cartera, lo que hace atrayente el desempeño 
0 de función tan importante es la oportunidad de ser útil y la espectativa de 

dejar una huella de contracción a los deberes de bondad y modestia, como evl- 


peo dentemente la ha dejado tras de sí nuestro malogrado amigo. 
OS >, Espero, señores senadores, que su obra ha de ser perdurable y que será 


pronto una realidad una de las manifestaciones de esa obra, o sea el proyecto 
de la ley del que tuve ocasión de ocuparme en la última sesión de la Legislatu- 
ra ordinaria, estableciendo un tribunal especial para resolver las quejas for- 
muladas por los damnificados por las empresas metalúrgicas y que en el depar- 
tamento de Junín se refieren especialmente a los daños causados por los hu- 

mos de la Fundición de la Oroya. 
. Aun cuando nuestro distineuido compañero, el señor Fernández, tradujo 
ya en frases de cálida elocuencia la aflicción del Senado, quiero que queden mis 
palabras en el acta como un testimonio del sentimiento excepcional del departa- 
mento de Junín que tuvo la alegría de recibirlo en su seno como un heraldo de 
esperanza y prosperidad, y el dolor de verlo desaparecer súbitamente bajo el 

efecto de una traidora dolencia. 

El señor MAGUIÑA se adhiere a las frases expresadas por el señor Salo- 
món, respecto a la sensible pérdida que ha experimentado el país con la muer- 
te del Ministro de Fomento, señor Ernesto Sousa. 

El señor CACERES manifiesta que en nombre del departamento que se 
honra en representar, donde no hace mucho el Ministro de Fomento, señor Sou- 
sa, hizo una gira en relación con la vialidad, se adhiere a las palabras expresa- 
das por el señor Salomón, añadiendo que en dicho lugar el malogrado hombre 
público dejó honda huella de su paso por su labor en pro del progreso de esa 
localidad. 

El señor LA TORRE expresa que no sólo los departamentos de Junín y 
Puno han experimentado hondo pesar con motivo del fallecimiento del señor 
Sousa, sino toda la República, porque todos los departamentos han sido benefi- 

| ——clados con su labor; que el sentimiento expresado por el señor Salomón lo ex- 

E perimentan todos los señores representantes, quienes igualmente lamentan con 

Ai profundo dolor tan sensible desgracia y pide que el Senado le tribute un ho- 
menaje, poniéndose de pie. 

El señor NORIEGA dice que él también se adhiere a los conceptos expre- 

sados por el señor Salomón, respecto al sensible fallecimiento del señor Sousa, 

en el desempeño de la Cartera de Fomento, con tan mayor razón cuanto que t1e- 
reo del Concejo Provincial de Puno, institución que le ha 
ndole el pesar que ha producido en todo el depar- 
Agrega que también el Concejo de Julia- 


- ne que cumplir enca 
“enviado un telegrama expresá 
“tamento la muerte del señor Sousa, 
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ea le ha enviado un telegrama, en que le comunica la moción aprobada, en el sen- E 
tido de propiciar que se erija un monumento a dicho funcionario público, sus- 
cribiéndose con la suma de Lp. 50.0.00. 

El señor LUNA IGLESIAS manifiesta que la desaparición del señor Sou 
sa, no solamente como funcionario público, sino como ciudadano, importa una 
oran deseracia para el país y representa una gran pérdida, añadiendo el pedido 
que se proponía formular, en el sentido de que la Cámara rinda homenaje a este - 
distinguido funcionario, por lo cual se adhiere a dicho pedido. 

El señor MEDINA en nombre del departamento de Ayacucho, manifiesta 
su pesar por la sensible pérdida que ha experimentado el país, con la muerte 
del señor Sousa, por lo cual se adhiere a los conceptos emitidos por el señor 
Salomón. 

El señor PARDO FIGUEROA dice que él aoabién ha recibido un tele- 
grama del departamento que representa, en el que se le manifiesta el profun- 
do dolor que han experimentado todos los pueblos por la pérdida de este gran 
hombre público que fué Ministro de Fomento, señor Sousa. Recuerda que tu- 
vo ocasión de manifestar en la Cámara el profundo agradecimiento que el de- 
partamento de Apurímac había sentido al recibir la visita del señor Sousa, re- 
corriendo la vía que va a unir la capital del Imperio de los Incas, el Cuzco, 
con la capital de la República, y que hoy, haciéndose eco también del sentimien- 
10 profundo de dolor que embarga al departamento de Apurímac y asociándose 
a los conceptos emitidos por el señor Salomón, hace suya la solicitud del señor 
La Torre para que la Cámara tribute homenaje al extinto. 

El señor REVOREDO se adhiere a los sentimientos expresados por los se- 
ñores representantes que le han precedido en el uso de la palabra, respecto al 
sensible fallecimiento del señor Sousa. 

El señor PIEROLA se adhiere igualmente a las frases expresadas en home- 
naje a la memoria del señor Sousa. 


ORDEN DEL DIA 


El señor PRESIDENTE, puesto de pie, expresa que participando la Mesa 
de idénticos propósitos a los que se traducen en las declaraciones de los señores 
senadores, con motivo del fallecimiento del señor Sousa, suplica a los senadores 
se pongan de pie por breves instantes en homenaje a su memoria. 

(Los señores senadores se ponen de ple por breves instantes). 


EDITORIAL DE “LA PRENSA”.—LIMA, SABADO 26 DE 
NOVIEMBRE DE 1927 


EL MINISTRO SOUSA 


El público de Lima se informó ayer a primera hora por detalladas infor- 
macionés, exclusivas de “La Prensa””—único diario capitalino que había des- 
tacado uno de sus redactores en la comitiva del iio e la dolorosa pér- 


a 0 


En la Estación de los Desamparados, el cortejo fúnebre emprende marcha hacia el 
Ministerio de Fomento. 


La cureña que conducía el féretro, escoltado por los alumnos de la Escuela de Artes y 
Oficios, al pasar por la Plaza de Armas. 


El cortejo desembocando a la Plaza de Armas. 


XCII ERE) Los funerales del señor Sousa 


Imponente aspecto del cortejo al pasar por la Basílica en la Plaza de Armas. 


( 
La severa capilla ardiente en la Basílica de La Merced, el día de los solemnes funerales. 


E Las 


y el país. 


E ns supo vivir da morir: en su puesto; e Cao aEO a aceptar el 
ant be la muerte que lo acechaba y pretendiendo seguir su viaje al Cen- 
ñ momentos mismos en que la vida se le escapaba presurosa. 
ación, el Régimen de la Patria Nueva y la familia Sousa pierden en 
ida útil y ejemplar. 

a Prensa”, que tuvo en el señor SOUSA un leal y noble amigo, des- 


COMENTARIOS DE LA PRENSA DE JUNIN 
**Los Andes”? (Cerro de Pasco) 


“Los Andes””, fanático admirador del patriota programa del actual Gobier- 
no, E eos secundaba con Euge, honradez y o el ilustre Ministro de 


Tos. con respeto y veneración. 


flas militó el señor Sousa, como uno de sus más esclarecidos soldados, nos ineli- 
namos reverentes ante su temprana tumba, implorando que el Altísimo, in- 
fu peca a su atribulada familia, con la resignación cristiana. 


de 
Po 


4 A Honras fúnebres 

El día martes, 29 de los corrientes, el señor Vicario de esta provincia, ce- 
ebrará una misa de honras por la memoria del que fué señor Ernesto Sousa, 
p: para cuya ceremonia circula la invitación que sigue: 

- Esteban Quintana Guzmán, Vicario Foráneo de la provincia y Párroco 
a 1 Doctrina de San Miguel del Cerro de Pasco, saluda atentamente al se- 
De: E. y tiene el agrado de participarle que celebrará una misa 
Er en la Iglesia Matriz el día 29 del presente a horas 9.30 a. m. por el 
o descanso del que fué señor Ministro de Fomento don 


Ernesto Sousa 
(07 ESP: :D?) 


DO odo e iglesia del Cerro de Pasco, se asocia al duelo nacional, que 


signi fica el fallecimiento de tan eminente ciudadano. 


a persona del señor ERNESTO SOUSA acaban de experimentar. 


| OSLO SOUSA era un valor positivo. Lo era no sólo por. at su 


- Nosotros que guardamos culto al tradicional Partido Demócrata, en cuyas 
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ACTUALIDAD 


De “*El Minero””, (Cerro de Pasco) 


Duelo nacional 


Una inmensa e inesperada desgracia ha conmovido profundamente al país, 
privándole de los valiosos servicios de un ciudadano eminente que, en las esfe- 


ras gubernativas y parlamentarias, le ofrecía el inestimable concurso de sus ap- 
titudes, energías y patriotismo. 


El Ministro de Fomento, señor Ernesto Sousa, ha rendido la existencia, 
luchando como bueno, por el progreso de la Patria peruana, que tanto amó y 
a la que, como funcionario y ciudadano dedicó una vida ejemplar, inspirada en 
el culto austero del deber. ; 

No son únicamente héroes quienes, en el campo de batalla, mueren, en me- 
dio del estrago de la lucha armada, lo son más aun, los que se sacrifican por 
un ideal de paz y adelanto, empleando las armas del pensamiento y el trabajo, 
que labran la grandeza eterna de las naciones. 

En esta hora de dolor para el pueblo peruaho, “El Minero””, . presenta un 
tributo de su sentido recuerdo ante la tumba del preclaro ciudadano que acaba 
Ge desaparecer y renueva al Jefe del Estado sus sentimientos de simpatía en la 
irreparable pérdida que sufre la Nación. 


MANIFESTACIONES DE DUELO 


De “El Minero””, (Cerro de Pasco) 


Unánime sentimiento de profunda pena, ha producido en esta ciudad el 
inesperado fallecimiento del señor Minisrto de Fomento, exteriorizándose el do- 
lor público, en las conversaciones y comentarios del vecindario del Cerro, sin 
excepción. 

De modo exnontáneo, ayer el comercio en masa, cerró las puertas de los 
establecimientos, asociándose así, al sentimiento que domina a la Nación. 

Tampoco los diarios locales se publicaron ayer. 

Hoy, también ha permanecido cerrado el comercio. 


Se nos informa que las autoridades de policía en cumplimiento del eo 
to gubernativo que declara hoy día de duelo nacional ha ordenado la suspen- 
sión de los espectáculos públicos; con tal motivo la función anunciada por el 
"Teatro “Variedades”? no se dará esta noche, dicha orden se ha hecho extensiva 
a los hoteles y demás sitios de diversión, 
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EL SEÑOR ERNESTO SOUSA 


De **El Minero”', (Cerro de Pasco) 


perteneciente a una distinguida familia del departamento de Cajamarca, 
el señor Ernesto Sousa se dedicó primeramente a la minería, en el rico asiento 


E Durante la guerra nacional, el señor Sousa, que entonces terminaba sus es- 

E tudios en el Coliegio de Cajamarca, se alistó en las filas de los voluntarios man- 

Í% , dados por los generales Miguel Iglesias y Justiniano Borgoño, concurriendo al 

¡De glorioso combate de San Pablo, en que las fuerzas chilenas fueron completa- 
mente derrotadas. 


Te 
. ha 
hs 


A En 1893, se inició en la vida política, ingresando a la Cámara de Dipu- 
tados, como representante por la provincia de Cajamarca, y posteriormente ejer- 
ció el mando legislativo de otras provincias. 
Afiliado leal y entusiasta del Partido Demócrata, actuó al lado de don Ni- 
colás de Piérola, como diputado por Huari y Huaylas. 
La provincia de Huaylas, en la que se había radicado y formado su hogar, 
lo eligió como diputado en definida oposición a la administración Pardo, y 
aunque en esa época el Gobierno quiso confiarle el Ministerio de Fomento, re- 
usó el ofrecimiento, por no abandonar sus convieciones políticas. 
2 . En 1919, fué nuevamente elegido, como diputado por Huaylas, pertenecien- 
do al grupo demócrata de la Cámara, y en varias legislaturas, fué designado co- 
mo Viceprsidente de esa rama del Poder Legislativo. 
Su dilatada y provechosa gestión parlamentaria, siempre orientada en el 
concepto del deber y patriotismo le dió destacada figuración entre sus compa- 
fieros de Cámara, mereciendo que el Jefe del Estado deseoso de rodearse de 
colaboradores hábiles y honorables, le designara para el cargo de Ministro de 
Fomento y Obras Públicas. 
2 En el despacho de Fomento, culminó la figura del señor Sousa, como fun- 
 ejonario de singular relieve y actividad, pudiendo afirmarse que ha sido uno de 
los Ministros que, con mayor empeño se consagró a las laboriosas tareas de su 
- despacho. | | ETA 
A En el presente año, hizo una detenida visita a los departamentos de Ca- 
qt jamarca y Ancash, inspeccionando las obras públicas que se ejecutan y espe- 
E cialmente la construcción de caminos carreteros y ferrocarriles, dedicando pre- 
ferente atención a la conclusión del ferrocarril de Chimbote a Recuay, después 
| efectuó una gira por todos los departamentos del Sur, atravesando con su auto 
«el Precursor”, regiones hasta entonces jamás traficadas con los modernos 
| tera de Bolivia, hasta la provincia de Luca- 
Lima, y actualmente, animado 


me 


E sE métodos de locomoción, desde la fron 
Os nas, de donde descendió a la costa para llegar a da 
e del espíritu dinámico € infatigable, que posela, efectuaba, análogo ms en esta 
región, en la que, ha perdido la existencia, como un verdadero mártir del en- 


: > : p . . > > SArÓ S sus energías, 
grandecimiento nacional, ideal al que consagró todas St ds 


e | ade 


ERNESTO SOUSA 


De ““El Diario”, (Cerro de Pasco) DS 


En el Cerro de la Plata—Colquijirca—en cuya falda argentífera hiciera. 
alto para reposar de fatigoso viaje sobre punas y cordilleras, se extinguió, en 
las aurorales horas de ayer, la vida útil del que fué preclaro hombre público 


del Perú, señor Ernesto Sousa, Ministro de Fomento. : 
El Apóstol de Caminos, que no ha mucho recorriera en brillante apoteosis 


la región del Sur del país, ha rendido su existencia a la Naturaleza, en la cima 
del Ande magestuoso, rodeado del blancor eterno de las nieves, y señalando, des- 


de las cumbres milenarias, el camino del deber y del sacrificio a quienes se han 


impuesto la grandiosa tarea de formar una Patria Nueva, Grande, Próspera y 


Feliz. 

Ernesto Sousa, en la historia del Perú contemporáneo, ha de representar la 
figura central, al lado de Augusto B. Leguía y otros ilustres hombres renova- 
dores de nuestro solar patrio, del Héroe del Trabajo, que, forjando la orandeza 
nacional, inmoló su preciosa existencia, como máxima ofrenda de su amor al 
Progreso y Civilización de esta ubérrima tierra de los hijos del Sol. 

Ernesto Sousa, que, en su tienda de campaña, no sufrió debilidades de áni- 
mo ni en los instantes supremos de la muerte; que, desde su lecho del dolor, da- 
ba órdenes para seguir adelante su empresa neta cta de los pueblos olvida- 
dos y que supo estrechar cordialmente la mano de los ciudadanos que acudían 
a visitarle, constituirá un Símbolo de Voluntad y una Enseñanza de Patriotis- 
mo, para todos los que gobiernan naciones y tienen la Sagrada Divisa de tra- 
bajar por el Bienestar de sus conciudadanos. 

Ernesto Sousa ha muerto, pero sus erandes virtudes políticas, su amor na- 
cionalista y su fé en el progreso, quedan de viviente ejemplo a nuestra genera- 
ción. — Esforcémonos por seguir la huella que nos deja el Paladín de nuestro 
adelanto vial, y así honraremos disnamente su memoria. 


Cerro de Pasco, 26 de noviembre de 1997. 


M. Herminio Cisneros Z. 


UN MARTIR DEL DEBER « 


d > 


Mencionábamos ayer no más el provecho que para la región iba a redun- 
dar la visita del Ministro de Fomento al constatar personal las vías de 
comunicación extendidas profusamene a lo largo de la amplia: jurisdicción 


de la sierra y la montaña. ¡Cuán lejos estábamos de presumir la tragedia que 


e 


A 


a 


rollar instantáneamente sumiéndonos en un abismo de pesar 
Y uién podía haberse imaginado — ni aún remotamente — que 
visitantes y visitados había de trocarse en el corto lapso de con- 


Or “ el silencio de la tristeza más elocuente, como la que nos ha pro- 


rte de don Ernesto Sousa. 


a. desaparición del expresidente de la Repúblea don Nicolás de 

] AS recuerda las proporciones de un pesar tan unánime que se haya 
cid: lo en los últimos tres lustros. Y qué coincidencia; el exdiputado por 
partidario de aquel, discípulo del jefe demócrata AA sus postreros 
tos; siguió las huellas del viejo patricio cuidadosamente hasta el saeri- 
ot a cosa significa el tributo que de su vida ha hecho en aras del pro- 
la patria. 


: a : muerte lo ha sorprendido en el camino; perenne obsesión de su vida; 
1a. como a Bolognesi, en la cúspide del MO: como a Grau sobre e 
tas ondas del Pacífico. Un ejemplo más para imitar; una enseñanza que 
No siempre abundan maestros que eon serenidad espartana ante 
E caperación de sus discípulos, dictan con abrumadora elocuencia 
r lección ! 


los pueblos que anhelantes esperaban darle cuenta de las labores que les 
neomendado, para ver si ellas eran de su agrado y de paso recabar la 
e que jamás negara. Dándose cuenta de tan noble aspiración, 
lo yá , se negaba porfiadamente retornar a la capital, temeroso de que 
racase en sión. pidiendo con exigencia a que se le condujera a Ambo lugar al 

> deseaba ir, a despecho de la opinión facultativa que le mastaDa el regreso 
Lima en a del grave peligro que le amenazaba. La salud en él había de- 
y cido, la muerte rondaba el lecho tocando con su hálito de hielo des 
: su cuerpo convulsionado; con todo: aquella *“voluntad de acero?” desde- 
la severa amenaza de la reina del misterio, pensando únicamente en cum- 
con el deber de su elevado cargo, a cuyos pies colocaba su preciada exis- 


1eie a, como un modesto escabel, 


ble. anciano: ¿Qué podrá significar para tu gloria múltiple el límite te- 
( atra admiración ? ¡bien poco! ta obra se vé: es un rico legado para 
la, han ES pa tus actos os sigan por la senda de tu vida la- 


E bzinao allí en contracción dolorosa sus alas bras, durmién- 
rnamente sobre el blanco lecho de las nieves puras! 


Ricardo Vera Merimo. 


¿A 
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DON ERNESTO SOUSA 


Fditorial de ““La Voz de Tarma” del 26 de noviembre de 1927, que dirigen los 


señores J. T. de Orellana y Carlos G. Zapatero 
| 


Horas de luto pasan hoy los pueblos del Perú con la violenta desaparición 
de uno de los Ministros de Estado, el señor don Ernesto Sousa, que muere 
como el más heroico soldado de la paz, cumpliendo, hasta su último suspiro, con 
el sagrado deber que se impuso para servir a la Patria, sin mirar hacia atrás, 
despreciando los peligros, sometiéndose a los más grandes sacrificios persona- 
les, para que su obra patriótica ayudara al engrandecimiento de sus pueblos; 
siempre con animosidad, con dinamismo nada común, con la abnegación reden- 
tora de un apóstol. 


Los que, no ha mucho, le vimos escalar las abruptas cadenas de los Andes 
para abrir las sendas de la civilización, del comercio y de la grandeza de los 
pueblos del Centro de nuestro territorio, demostrando su carácter acerado, su 
indómita resistencia, su tesonera acción y su firme voluntad para hacer el bien 
a los demás, no podemos menos que sentirnos muy pequeños ante su obra de 
acción, acongojarnos ante su desgracia y reverenciarnos ante el hombre bueno 
de corazón, sano de intenciones y honrado de procedimientos. 


El señor Sousa era el hombre que laboraba con verdadero fervor patrióti- 
eo, no para conseguir glorias, ni halagos para su persona; él buscaba el bienestar 
general, porque soñaba con levantar el nivel del país, nivel moral y material 
por medio del trabjo de sus conciudadanos, y para ello intensificaba sus labo- 
res diarias para disponer periódicamente de tiempo suficiente para palpar por 
sí las necesidades nacionales para aplicarles el inmediato remedio que les per- 
mitiera evolucionar satisfactoriamente. 

El señor Sousa perteneció a aquella estirpe que poco a poco va desapare- 
ciendo de nuestro escenario político; discípulo del gran patricio don Nicolás 
de Piérola y colaborador inteligente del gran estadista peruano don Augusto 
B. Leguía, dos de los hombres más grandes que ha tenido el país desde su inde- 
pendencia. Su labor de entonces y la de ahora fueron fecundas, dejando tras 
de sí una estela luminosa en nuestra aureola nacional, y el gratísimo recuerdo 
y agradecimiento en el corazón de los que con orgullo hemos nacido en este sue- 
lo peruano. La vida del señor Sousa terminó en uno de los apartados rinco- 
nes de nuestra serranía, para empezar otra mucho más grande y duradera de 
vloria y de inmortalidad. 


na. 


Con su última obra vial en pró del progreso de esta provincia, el pueblo 
de Tarma corresponde al malogrado paladín del progreso con un ramo de siem- 
previvas que nunca se marchitará. 
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MUERTE DEL MINISTRO DE FOMENTO 


€ o revista de Lima, del 2 de diciembre de 1927) le de 


a 


Bes CN: Ministro de O que se ad oe una 
eumpliendo, así, austsera y activamente con su deber de Ministro, 

lecido en forma que puede calificarse de súbita, por la rapidez del pro- 
L Su edad, algunas lesiones sufridas anteriormente, la altura, produ- | 
61 una enfermedad fulminante, que le llevó a la tumba en doce horas. 7 AN y 
blico conoce los detalles de ese suceso. Sabe también qué calidad de 
e encerraba en Sousa. No es necesario añadir nada más. Pero, sí, 
“oportuno subrayar el hecho de que un Ministro abandone su oficina 
laz e por los caminos a comprobar personalmente, las obras ejecutadas, 
uenta por sus propios ojos de cuanto ocurre en el país, a fin de aten- 
sonalmente a las necesidades nacionales. 

Bes adial”? rinde en ésta columna de comentario editorial, su tributo de 
) al político fallecido como un soldado, en la batalla, y ofrece, en otro 
> n ¡eptimonio del sentimiento causado por es desaparición In tempesti 


«L ne Y por Enrique Carrillo (Cabotín) 
X Pe A e 

y y $ ca $3 3 

e un sello de grandeza la muerte del Ministro de Fomento, don Er- 


E. ¿od caído en el campo del honor, en misión del servicio, como un estol- 
co € apitán de las huestes del progreso. En algún periódico he leído yo, con 


e noti vo de esta desgracia, el relato de un breve diálogo, sostenido por el señor 


óS 
* usa econ uno de sus subordinados, que adquiere, en su sencillez, resonane 1as 


Í si Como el automóvil, que era el corcel de guerra de éste conquistador 


s1 épicas. 
a moderna, se aventurara en un paso demasiado abrupto y ds el em- 


¡ / ulén 
ado que acompañaba al Ministro vaciló un instante y preguntó: “¿Q 
onde de mi vida?” “Yo, con la mía” — contestó su jefe. El carro venció 
lesgosa ] ; ués, el 
rieseosa jornada sin daño para sus ocupantes; pero pocas horas después, 
de una de esas traidoras acechanzas que la naturaleza 


r Sousa, víctima 
Ma a lo organismos mejor templados, rendía el último suspiro, silenelosa- 


nte, mientras galopaba entre las sombras de la noche en su bizarro caballo 


] 
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El cronista no conoció sino de vista al difunto hombre público. Su fiso- 
nomía blanca y rosada, de expresión bondadosa y abierta, inspiraba simpatía. 
De toda su atildada persona se desprendía una impresión de limpieza y nitidez. 


La honradez y la lealtad son virtudes ostensibles, que lucen sobre las ropas. 


No me den a. mí esos individuos, de mirar inseguro, cautelosos en gestos y pa- 


labras, duchos en el manejo de la reticencia y la perifrasis y que, tan falsos 


en la estudiada seriedad como en la forzada alegría, se ríen con esas risitas de 
mico que sublevan los nervios de nuestro irascible Juan de Arona. De falsos 
amigos y de encubiertos enemigos están empedradas nuestras calles. Suele de- 


cirse: “Fulano de tal tiene cara de pocos amigos””. No implica aeravio la fra- 


se, porque la amistad no es sentimiento de tan bajo precio que pueda prodigar- 
se o malbaratarse. Más desconfío de quien tiene cara de muchos amigos. En 
ese, el corazón es hotel de estación, que solo ocupan huéspedes de un día. El se- 
nor Sousa, rara avis, tenía cara de buen amigo. 

Se había formado en las filas del Partido Demócrata, a las órdenes de Pié- 
rola. Era, pues, político de honesta tradición y 'sana escuela. En la Cámara! 
de Diputados, se había especializado en las cuestiones de vialidad. Como siem- 
pre colocó los intereses del país sobre los particulares o de camarilla, gozaba, 
en el recinto del Congreso y en el concepto veneral, de respetabilidad y presti- 
e10. No presumía de orador; pero, según mis referencias, se distinguía por lo 
laborioso y tesonero. Figuraba en el número de aquellos parlamentarios que 
en el seno de las comisiones actúan como elementos preciosos, porque estudian 
a fondo los asuntos, dan forma cabal a los proyectos de ley y ceden a otros el 
oropel de los triunfos tribunicios. Trabajó con ahinco en la organización de 
nuestro plan ferroviario y era el paladín de su intangibilidad: Es Sousa, el 
de los ferrocarriles. 

Cuando recibió la cartera de Fomento, se encontró allí como el pez en el 
agua. Era el ramo de sus desvelos, de sus predilecciones y de sus patrióticas 
esperanzas. Más no se hallaba a gusto en el ambiente burocrático, ni le seducían 
los blandos resortes del sillón ministerial y le repuenaba el expedienteo, con to- 
das las artimañas que entre los levajos se acurrucan. El aire puro y la vas- 
tedad de los campos convenían mejor a su carácter. Antes de seguir el trazo de 
los caminos con el dedo, sobre los planos, del ingeniero, prefería recorrerlos per- 
sonalmente, comprobar de visu su practicabilidad, vigilar de cerca la inversión 
económica y provechósa de los dineros públicos. Así, caballero en el modesto 
y esforzado ““Precursor?”, eruzó todo el Sur de la República, trasmontó cordi- 
lleras, se metió por fraeosos desfiladeros y dió, en los peores trances, a los 
miembros de su comitiva, ejemplo de resistencia, de energía y de buen humor. 

En iguales condiciones de espíritu emprendió su visita a la región del Cen- 
tro. Cuando se presentaron los primeros síntomas del mal, que en las alturas 
andinas equivale a una sentencia de muerte, le aconsejaron que sin retardo des- 
cendiera a las tierras bajas. Se negó. Tenía que seguir hasta Ambo. De allí 
nadie le apeaba. Como todos los varones animosos, media, equivocadamente, 
su vigor físico por su entereza moral. Ya desfallecido, hubo de procederse con 


Los funerales del señor 
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En el Cementerio General el Presidente del Consejo de Ministros, doctor 
Gamio, pronunciando su discurso, 


Pedro José Rada y 
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ho para traerlo. Su última palabra fué una afirmación de su tenacidad: 

1 


epi que no le conocí, ni conozco a ninguno de sus familiares o allegados. 
eme, por lo mismo, rendirle este homenaje, ensayar esta semblanza intul- 
a. Don Ernesto Sousa lleeó a su puesto y cayó en su puesto. Vivir con de- 
0 € os un milagro cotidiano de la voluntad. Morir con gallardía es un presente 
los. dioses. 


DE JUEVES A JUEVES 


(De ““Variedades””, revista de Lima, del 26 de noviembre de 1927) 


E El momentos de escribir estas líneas nos llega la dolorosa noticia del fa- 


cim iento o del señor til Sousa, Cod por Huailas y Minis- 


A oróducido ont tan Ae que E una O des- 
va - nacional, El señor Sousa, hombre entusiasta y emprendedor, dotado 


issba admiraba con el UD del régimen, rompió — 
la han roto todos los Ministros que acompañan desde hace tiempo al Pre- 
2 no se debe ser Ministro. de Estado, si no es con la resolución de ver per- 
Imente el funcionamiento en sus detalles de la máquina del Estado, y en 
vito de la visión directa, organizar mejor, corregir, penetrarse de las nece- 
1d Menos, pa sanciones, resolver dificultades 5 conflictos, verificar 
al ito y noc y ESTO que caracteriza ES odo de la 
da nacional. El señor Sousa, cuyo entusiasmo y cuya fé en los destinos del 
1 corrían parejos con los del Jefe del Estado, ha sido uno de los colabora- 
OS. más activos y enérgicos del Régimen y sus estadas en el sillón ministe- 
) eran prolongadas, porque siempre estaba contemplando la realización 
n progreso positivo para alguna zona del país, y siempre estaba en viajes 
101 'me eficacia por alguno de los ámbitos de la República, para organizar 
mente labores y comprobar la verdad y solidez de las ya ejecutadas. Poco 
recorrió el Sur del Perú, en su anhelo de cruzar de caminos todo el 
o meridional, uniendo la capital con aquellos centros de población agrí- 
nera y manufacturera, que existen hasta nuestras fronteras con los 
5 vecinos. Igual viaje vd hacia el Norte anteriormente. Y ahora, en 
recorrido hecho para afirmar la construcción de una nueva vía a nuestra 
montaña del centro le sorprende la muerte Hombre de un patriotis- 
tico y de una actividad ilimitada, tenía el generoso deseo de dejar, como 
lo de su gestión ministerial, una patria llena de vías de comunicación, 
'0 todo su empeño y todo su entusiasmo en contribuir, con sus amplias 
da des, al plan genial y robusto de reconstrucción nacional del Jefe del 
% Nos inelinamos, llenos de admiración y de pena, ante el cadáver de 
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este ciudadano vencido por la fatalidad, que con mayor dinamismo <patrió 
cumplía sus altos deberes ministeriales, como se cumplen hoy, no por el au 
concepto del deber simplemente, sino con el calor, la energía y el cariño q 
ha despertado en el alma nacional esta nueva fé incontrastable. que ha -Surgi 
en todo el país en los destinos de la Patria. Descanse en paz el noble peruan: 

de la actividad fecunda. 


EL SENSIBLE FALLECIMIENTO DEL MINISTRO DE FOMENTO Y 
DIPUTADO POR HUAILAS SEÑOR DON ERNESTO SOUSA. | 


Con el ha desaparecido un apostol de la Vialidad Nacional 


(De **Ciudad, Campo y Caminos””, revista limeña, de “The West Coast Leader, Ltd.?”, e 
el No 35 correspondiente al mes de no enare de 1927) : 


Profunda impresión produjo en esta capital lo mismo que en todo el país. al 
inesperado y casi repentino fallecimiento del Ministro de Fomento y Obras 
Públicas y Diputado por Huailas, señor don Ernesto Sousa, acaecido en la ma | 
Dana del 25 del presente al llegar a la estación de Smelter, a donde atacado e 
aguda neumonia se le conducía en auto para traérsele rápidamente a esta 
capital. ¡E 

Como es sabido, el Ministro señor Sousa se encontraba realizando intere- 
santísimo viaje de estudio por los caminos del centro - Canta, Cordillera de: 10948 a 
Andes, Junín' hacia el interior y del cual habría de reportar grandes beneficios el 
para la ruta del Or iente, de modo que ha rendido la vida en pleno desempeño de - 2 
sus altas funciones y mientras consagraba todas sus energías a uno de sus ma- 1 E 
vores ideales: el desarrollo de la vialidad y de los medios de transporte y eo- pS a 
municación en el Perú. Es por eso que ““Ciudad y Campo”” hace doblemente sí 
suya esta sensible pérdida nacional, ya que, con el ciudadano y funcionario |. 
ejemplar, ha desaparecido un aposte y obrero de quizá el factor más necesario 
para el desarrollo material del país, punto al que atención tan preferente CONAM 
sagra esta revista: las carreteras y los ferrocarriles del Perú. A 

El Ministro Sousa, templado en el yunque de los hombres de ley y de a 
bajo, marca en la abel que deja de su vida y con las cireunstancias de su dele Eo 
saparición, un ejemplo e indeleble lección de espíritu nacionalista, de virtud e ES 
republicana y de inclinación al sacrificio que la patria requiere sea seguida por. E E 
sus funcionarios de hoy y del mañana. » | | ie 

Veterano de la guerra del (9, era también en el seno del Parlamento, a 
que ingresó por primera vez .en el año de 1893. : ee 

La larga vida pública y parlamentaria del que fuera señor don Ernesto , se> 
Sousa, ha sido ampliamente profícua en beneficios positivos para el. país, ya ina 
que tuvo la: virtud de saber dedicar si lempre sana y honradamente toda su ae- € 
tividad y esfuerzo, sólo a las obras que significaban provecho nacional, oo eS 
cialmente a desarrollar su programa a favor de la vialidad. e 

La prolongación del importante Ferrocarril de Chimbote a Recuay. que 
permitirá la explotación de las riquezas que encierra el departamento de An- 
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UNES en els señor Sousa uno de sus más Meticndos O ralsonas En su lar- 
Banos parlamentaria de 32 años como Diputado por Huari y Huaylas fué 
constante paladín de esa y otras indispensables obras nacionales. 

Fresca está aún en nuestra memoria su actividad ministerial en el curso | 
presente año, y la nueva y saludable orientación práctica que $ supo dar al 
apeño de la cartera de Fomento y Obras Públicas, mediante los prove- 
viajes personalmente efectuados visitando las cireunseripciones donde 
nauguraban o ejecutaban obras, donde era menester ya estudios, ya em- 
»nder trabajos que permitieran la explotación de riquezas, el establecimien- 
- ensanche de industrias o que tendieran a conquistar para la civilización 
eg es de provincias remotas. | : 

y Fué como así en el curso del presente año lo viéramos emprender viajes 
rte, Sur y Centro de la República, siendo en este último en el que rindie- 
vida. En el primero visitó las obras viales del departamento de Caja- 
pS piero E oran ars sobre el rio o penetrando a su 


ay hasta el * Cañón de Paja: x Na llegado a e hizo un viaje a qe 
jos de irrigación de Huando, y a los dos esa su OS dinámico y la- 


Arequipa, lbco; Puno, o Ica, isistiéndo a a inauguración de 1d 1rri- 
gationes de Caima y Cerro € 'olorado; á las obras de canalización ejecutadas por 
e 1 oundation Company. en el Cuzco y visitando la Granja Modelo de Chu- 


xo Desde el Desaguadero, el extremo limítrofe sudeste de la República, reali- 
zÓ a hazaña pe venir por tierra hasta esta capital en su pequeño auto Ford 
a E recursor” , arrostrando sin número de peligros por toda clase de cami- 
no cumbres y senderos, . 

5 Aquella actividad poco común atestigua nuestro acierto de haber sido el 
Es ie Sousa un, Ministro de Fomento único y ejemplar. ) 

y y a vuelta a la capital de sus provechosos viajes, estaba en condición de 
- poder kctar desde su despacho acertadas medidas porque ellas ya no eran ba- 
- sadas en teorías, informes agenos ni especulaciones mentales sino fruto de los 
conc ¡cimientos y experiencia recogida sobre el terreno, en su estudio a través 
de mn u “has millas de camino recorrido. 

: + Es ; pues, en algún paso o punto destacado de aquel Ferrocarril de Chim- 
3 bote a Avécuay; en los caminos que merecieron todo su entusiasta apoyo y en 
la yy rovincia que tantos años representara, donde como un acto de justicia, po- 
Cas? veces tan merecido, debe perpetuarse su nombre, 


EL FALLECIMIENTO DEL MINISTRO SOUSA 
y (De Es] Motor””, revista limeña correspondiente 41 mes de noviembre de 1927) 


| Pocas veces puede pronunciarse el sentimiento público con mayor justicia 
| Pont la. desaparición de un hombre. La muerte del Ministro Sousa, ocurrida 
Y. en Sn elter sorpresivamente debida a una congestión adquirida por la mele- 


dida irreparable. El Perú necesita para hacerse grande, hombres de ac 
honrados y de espíritu. Y tales eran los rasgos principales de la respons 
lidad del Ministro Aga nO de una vasta. cultura y de una h 


blica y ena sus € Aa sin mancharse, y que Eta siempre una huela 

bien por donde pasan. E 
Su labor de hombre público, y las cirennstancias en que ha rendido su y 

da, lo convierten en un mártir de la vialidad nacional. : E y 


LA GRATITUD NACIONAL Y EL MONUMENTO, EN PROYECTO, AL Ñ 
SEÑOR ERNESTO SOUSA Ñ 


(De **La Prensa”” de Lima, del 10 de enero de ll 


En el Sur de la República, algunos Municipios, MEE Taneado la idea de le- 
vantar un monumento nacional al que fué eminente hombre público, muerto en E 
el alto cargo de Ministro de Fomento, doctor Ernesto Sousa. hr 

Proponen estos Municipios del SE que el monumento se erija por eroga- 
ción entre todas las Municipalidades de la República, hasta completar suma 
competente para que la obra sea digna; perpetúe los méritos, los servicios, la 
abnegación y el sacrificio del ilustre político, hábil parlamentario y eminente | 
funcionario público, caído en nuestras cordilleras trasandinas, en cumplimiento 
de su deber. dal 

Natural es, que la gratitud nacional exprese su reconocimiento en forma 
práctica y digna, que para los tiempos y los hombres que vengan, diga como. | 
sirvió a la Patria y como murió por la Patria el ciudadano intachable, el fun- 
cionario honorable, el político probo e inmaculado. 


Pocos hombres de la generación posterior a la guerra, exhiben una hoja dE 
de servicios tan limpia, tan abnegada y viril como la de Ernesto Sousa; que SÓN 
iniciado en la vida política en plena juventud, dedicó todos sus o su. A 
talento, sus energías y sus especiales luces y dotes, al servicio de la Patria, sin 
regatear ni negar cualquier sicrificio por duro que fuera cuando el cumpli- 
miento del deber le llamaba a los primeros puestos de peligro y lucha, , de 

Niño, es soldado en la guerra extranjera. Oficial del ejército de reserva, se | de 
comporta valientemente frente al enemigo. Después del desastre de Miraflores » 
continúa en la lucha peligrosa y viril hasta la batalla de San Pablo, en el de- 
partamento de Cajamarca, al lado del patriota y abnegado general Telesias, 


¿de 
portándose con coraje y valentía de veterano. de 


ye 

En el Parlamento, su actuación, cerca de 30 años, es correcta, moral, hono- A 
rable y muy patriota. Parlamentario hábil y experimentado, pone el contin-. 
gente especial de su vasta preparación al servicio del Perú, con una constancia y 


o 0 


y una energía que prueban que en el cuartel no hizo un asiento desde el a o 
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explotara situaciones políticas y se creara posiciones, sino que allí, en ese asien- 
to que ocupó honrosamente durante-30 años, siempre que su voz levantó fué en 
( defensa de los intereses nacionales y de las clases necesitadas. 


Xy 


h: Político leal; de una firmeza y convicción rara en nuestro medio, to 
qe en las filas del Partido Demócrata, sin que jamás, variara de opinión 
ql desertara de sus filas. Si el Partido estaba en el Gobierno, allí estaba Sousa 
a lado de Piérola, prestando el valioso contingente de su' especial talento y vas- 

a preparación. Si el Partido estaba caído, el político incorruptible se mante- 
nía en la penumbra, fiel a sus convicciones e ideales, 
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- Como funcionario público fué activo, enérgico, luchador y de una honra-. 
dez que rayaba en doctrina que jamás violó. Trabajó infatigablemente, fué 
él. un servidor de la Nación que vió por los intereses del país como si fueran 
propios. Veló por estos intereses como severo guardián de los tesoros nacio- 

_bales. Trabajó e hizo trabajar en el cumplimiento estricto del deber, en la 
más severa disciplina. Fué tan estricto y tan rudo en la tarea, que en la ta- 
Tea murió, dando ejemplo de energía, actividad, abnegación y sacrificio. 


Fué enemigo del bufete, el tintero y la poltrona oficinesca, para, con su 
“continua actividad, ver la obra y hacer la obra, con su persona, su vigilancia y 
presencia en todo lugar donde la piqueta del obrero y el nervio del trabajador 
abrían una ruta o preparaban un camino. 

Muerto en el cumplimiento del deber, justo es que la Nación corresponda 
en aleuna forma al sacrificio que a la tumba lo llevó en la plenitud de la vida 
esta recompensa no puede ser sino perpetuar sus servicios en el bronce. 


PROCURAR LA UNION DE LOS PUEBLOS 


(De ““La Prensa'” de Lima, del 102 de enero de 1928) 


Desde que el señor Leguía asumió el Mando Supremo, se habrá observado 
que siempre ha procurado llevar al Ministerio de Fomento a hombres que 

reunan condiciones y aptitudes excepcionales, capaces de enfrentarse imper- 
———turbables a las múltiples exigencias que demanda esta época de verdadera pros- 


1 PO idad. 
e , . ” * . 
et El último de los hombres que se han enfrentado a las actividades de la car- 


tera de Fomento. fué don Ernesto Sousa, que murió cumpliendo sus deberes 
cuando en gira triunfal tremolaba por las eumbres andinas la bandera del pro- 
greso. La política del señor Sousa no ha podido ser más acertada; se basó 
siempre en el deseo de visitar las obras viales en ejecución; de fomentar su pron- 
s ta terminación; de estudiar las necesidades de los pueblos y de ver las posibl- 
lidades de nuevas empresas. Fué así como al comienzo del año que termi- 
na, lo vimos dirigirse al Norte del Perú y visitar las obras viales en el depar- 
tamento de Cajamarca e inaugurar el puente de Jequetepeque, el mejor de la 
costa y más largo del Perú. A su regreso desembarcó en Chimbote y recorrió 
- todo el tramo construído del ferrocarril de Recuay, hasta llegar al gran **Ca- 
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ñón de Pato”, donde se ha tenido que ejecutar una admirable obra de ingenie- 


ría ferrocarrilera con cortes en roca viva. 

Reintegrado el señor Sousa a su despacho ministerial, verificó una Inspec- 
ción por el Norte del departamento de Lima visitando las obras de irrigación 
del fundo Huando.. Dos meses después el señor Sousa, se propuso llevar a 


cabo una gira por el Sur de la República, y visitó las ciudades de Arequipa y E 


Cuzco; asistiendo en la primera a la inauguración de las obras de Caima y Ce- 
rro Colorado; y en la segunda a la inauguración de las obras de canalización 
ejecutadas por la Foundation. Terminada esta visita el señor Sousa retor- 


nó a la capital por la magnífica carretera de Cuzco-A baneay, una de las carre- 


ieras modelos del Perú. Como un contraste .al recorrido hecho que la comi- 
tiva oficial había verificado por la magnífica carretera hasta Abancay, tuvo 
que arrostrar después un sínnúmero de peligros por caminos que más que ello, 
merecen el nombre de senderos. El señor Sousa y su comitiva pasaron días 
en las desoladas cumbres andinas, hasta bajar a la costa por el departamento 
de Ica, recorriendo en automóvil la espléndida carretera que lo une con la ca- 
pital, llegando a esta después de haber efectuado un peligroso viaje de cireun- 
valación a medio territorio peruano. 


Repuesto el señor Sousa de las fatigas de este viaje, pensó en hacer una 


gira a las regiones del Centro, llevado de los mismos deseos de darse cuenta per- 
sonalmente de las necésidades de los pueblos, y de observar el estado de las 


carreteras que se construyen en todos los sectores de la República, gracias a 


los beneficios de la Ley de Vialidad expedida por el Gobierno actual que tanto 
ha prestigiado al país. Pero, desgraciadamente, en momentos en que el señor 
Sousa ponía en ejecución sus patrióticos deseos, lo sorprendió la muerte, en 
Colquijirea, constituyendo esto una gran pérdida para la Nación. 

Esta cireunstancia nos priva de dar a conocer, como lo hacemos con los de- 
más Ministerios, la labor realizada durante el año 1927. Y siendo como es la 
Cartera de Fomento una de las más recargadas y la que tiene el control de todo 
el progreso material de la República, vamos a hacer un ligero análisis de cada 
uno de los Ramos, procurando en cuanto sea posible, dar a conocer el progre- 
so alcanzado en cada uno de ellos. 
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LA ELOCUENCIA DE LOS NUMEROS 

y Para terminar este relato, traseribimos a continuación, el oficio pasado 


p por el tesorero de la comitiva, señor Eduardo Aranda, al Director de Obras 


e 


¿Públicas del Ministerio. de Fomento, explicativo de los gastos efectuados en 


* = . as > a > 2 , 
y la gira ministerial por el Sur, a través de 7 departamentos y en el período de 
A Ob días, 


MN lizado por el malogrado Ministro, señor Sousa, y los resultados y beneficios 
obtenidos con una suma tan limitada. | 

Así se desvanecerá también la idea general de que estas giras ministeria- 
les cuestan gruesas sumas al Erario Público. La elocuencia de los números 
ss Incontrovertible. 


Indudablemente que si son considerables las sumas que estos viajes oca- 
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Sionan, no es el gobierno quien las sufraga sino los pueblos, o sus concejos mu- 
<bicipales, en su representación, cuando como es natural desean exteriorizar 
su simpatía a los altos personajes que los visitan y expresar en aleuna forma 
la gratitud que deben por los beneficios que reciben. 


Ministerio de Fomento 
Dirección de» Obras Públicas 
Sección de Ferrocarriles 


Lima, 8 de asosto de 1927. 
señor Director de Obras Públicas.. 


SI: 


- Honrado por designación de su Despacho para acompañar al señor Mi- 
nistro del Ramo, en su viaje de inspección a las obras de vialidad en los de- 


partamentos del Sur de la República, me es satisfactorio acompañar al presen- 
te la cuenta documentada de los gastos que se han verificado y de cuya labor 
fuí igualmente comisionado. | 

Para atender a los gastos expresados he contado con los siguientes fon- 
Y “(os, únicos que he recibido: 


" 


E 


y 
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aer Led y Ape, 


Libramiento del Tesoro para gastos. de Viaje... .. +... +: Lp. 400.0.00 * 
Recibido en efectivo del señor Director de Obras Públicas, sal- 

do de los fondos del viaje del señor Ministro al departamen- | 

to de Caja marta basin alar ee veo O a o A 


Total Peorbido A A 


Resumen: 


Cantidad recibidas A all da EDO 
Suma pastadaso e Ia a 


AL E eo E deta li cl 


Dios guarde a Ud. 
DALo: 
Eduardo E. Aranda, 


Oficial Primero de la Sección de 
Ferrocarriles. 
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